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PARTE SEXTA 

El cristianismo, robustecido en los nuevos 
Estados europeos (590-681) ‘ 



CAPITULO I 

La Iglesia en tiempo de San Gregorio Magno 
( 590 - 604 ) 2 

La subida al pontificado de San Gregorio Magno y todo su rei- 
nado fueron de importància trascendental para la Iglesia. Esta se 
encontraba en circunstancias sumamente difíciles, y los nuevos Es- 
tados que se habían establecido sobre las ruinas del Imperio romano 
occidental estaban a fines del siglo vi en franca evolución hacia el 
cristianismo. Desde San León Magno (440-462) no había tenido la 
Iglesia un pontífice que con genial clarividència y energia de volun- 

1 Entre las obras de caràcter general citadas al principio de la parte IV, conviene 
tener en cuenta las de Martroye, Fliche, Lot, Diehl, Duchesne, Caspar. En par¬ 
ticular recoraendamos, entre las fuentes antiguas : Manst. Hefele-Lecleroq, Liber Pon- 
tificalis ed. Duchesne, l 312s; Nicéforo Calíxto, Hist. Eccl.: PG 145-147; Anast. 
Bibl., Chronogr. tripart .: PG 108, y otras fuentes semejantes. Véase: Fliche-Martin, 
V 8s. Entre las obras modemas, citaremos solamente: Jacquin, Histoire de TEglise: 
II. Le haut moyen àge (P. 1936); Poulet, Dom, Histoire du christianisme I (P. 1934); 
Leclercq, H., VAfrique chrét. II (P. 1904): Id.. L'Espagne ehrét. (P. 1906); Magnin, 
L’Eglise wisigothique au VIí sièl·le I (P. 1912): Villada, Hist . ecl. de Esp. II (M. 1932): 
Gougaud, Les chrétientés celtiqucs (P. 1911); Cabrol. F., L’Angleterre chrét . (P. 1909): 
Plummer, A., The Churchcs in Britain before a. D. 1000 2 vols. (O. 1911-1912): 
Pargoíre, UEglise byz . (P. 1905): Bury, J. B.. A history' of thc later roman Empire 
2 vols. (L. 1889): Vasiliev, Historia del Imperin bizantino 2 vols. (B. 1946): Vincent. 
Abel, Jerusalem 2 vols. (P. 1912-1922). Buena síntesis: Monachïno. V.. II papato e i 
Bizantini e Langobardi (556-795): I papi nella storia 1 171-254 (R. 1961); Bréhier. L- 
Aigrain, R., Grégoire le Grand , les Etats barbares et la conqucte arabe (590-757): 
Hist. de TEgl. por Fliche-Martin V (P. 1938). 

2 Vcanse, ante todo, las obras de caràcter general citadas en la nota precedente. 

Ademàs, pueden verse: Registro de las cartas de Gregorio Magno, ed. Ewald v 

Hartmann en MonGermHist, Epist., I v II (1891-1899): Pfcirz, W. M.. Das Register 
Gregors I (1917). Véase también en P'L 75-79: Pablo Diac., Vita Scti. Greg. opús.. 
PL 75-79; Gasquet, A life of Pope St. Gregory... (L. 1904): Moretus, Les deux ancien- 
nes vies de St. Grég. le Grand. en AnBoll (1907) 66s: Grisar, H.. II pontificato di 
Greg. Magno en Riv. Intern, die Sc. Soc. (1904) 538s: Sthulfath, W., Gregor I, 
sein Lcben bis zur Wahl zum Papat (1913): Caspar, E.. en Meister der Politik 3 
(1923); Batiffol, P., 5. Grégoire le Gr. en Les Saints (P. 1928); Suou, 5. Gregory 
the Great , his work and fhis spirít (L. 1924). Un buen resumen: Saba-Castiglioni. 
Historia de los Papas trad. castellana 1 (1964); Aigrain. R., Saint Grég. le Grand 
cn Fliche-Martin. V 17ls: Martin. F, M.. S. Gregorio I , papa delia carità (R. 1951): 
Obras: Regla pastoral. Homilías sobre la profecia de Ezequiel. Cuarenta homil. sobre 

los Evangelios, Trad. dc P. Gai i arpo en BAC 170 (M. 1958): Saimov. P, Job-Texto 

de las Moralia: SlAnsclm (1951) 27-28 187-194; Giliet. R.-Gandemaris, A. de. 
Grégoire le Grand. Morales sur Job: SourcChr 32 (1952); Weber. L. M.. artíc. Gregor I 
der Grosse: LexThK 4 1177-1 ISO (1960); Godet. artíc. en DictThCath 6 1776-1781; 

1 eci i rcq, H., artíc. en DictArch 6 I753ss: 1 d.. artíc. en EncCatt 6 1112-1124; Bar- 
Niii’WFR, O.. Geschichtc V 284-302; Poroei . C.. La doctrina monàstica de San 
Greg, Magno y fa “Regula MonacUorum" (M. 1950): Chazottes. Ch.. Sacerdoce et 
ministère pastoral d'aprés la corrcspond. de s. Grég. le Gr. (Lyón 1955): McCl.ain. J. P.. 
The Docfrine of Heaven in The Writtings of S. Gregory the Great (Washington 1956’': 
Rupmann. R,, Mànchtwn und kirchl. Dienst in den Schr. Gr. des Gr (St. Otilien 1956): 
Frkai ter. H .. Schwerpunkte im Glattbensbcwusstsein Gregors des Gr. (1959); Ll- 
ciercq. J.. l.o doctrinc de Saint Grégoire. l.cclercq-Vandenbromkc : La spirítualb 
lc du Mown-Aiíe (P. 196J), 
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tad encauzara en una forma estable y definitiva los isuntos reli 
giosos. » 

A esto se anadía que durante la última etapa, desde León a 
Gregorio Magno, la situación política y religiosa había sido suma 
mente inestable. Pero, de hecho, ya durante el pontificado de \\ 
lagio 11 (578-590), que precedió inmediatamente a San Gregorio 
Magno, se advertia claramente la tendencia a la estabilización. En 
las Galias se había afianzado el cristianismo en la dinastia de los 
merovingios. Italia había sido casi unificada por los ostrogodos. E; 



pana, sometida ya a los visigodos y convertida al cristianismo en 
concilio tercero de Toledo (589), iniciaba aquel período de apog‘ 
cristiano que tanto esplendor dio a la Iglesia. El Imperio de Drieni 
elevado a su maximo esplendor en los días de Justiniano I (5 
extendía sus dominios a través de casi todo el Mediterraneo, poi 1 
norte de Àfrica, casi toda Italia y aun el sudeste de Espana. 

Es verdad que esta situación no tenia en todas partes la s 11 
ciente consistència y no representaba para el cristianismo i' r 
garantia solida y definitiva. Así, en las Galias, nO' obstante I cat 
cismo oficial, continuaban las luchas intestinas, que tanto dano 1 
ferian al nuevo Estado cristiano. Italia era invadida por los lom 
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bardos, que ponían en verdadero peligro al catolicismo, y aunque 
los bizantines entraban por el sur y llegaban a enfrentarse con 
ellos en el norte de la península, esto producía un desorden e in- 
estabilidad que se prolongaba indefinidamente. En el mismo Im- 
perio bizantino, llamado a ser el baluarte y sostén de la ortodoxia, 
se marcaba en una forma cada vez mas violenta la oposición contra 
Roma, se favorecia abiertamente la herejía y no se podia contener 
al nuevo enemigo que se levantaba contra el cristianismo, el islam. 

La situación, pues, era extremadamente difícil, y aun podemos 
decir que, desde el punto de vista social y político, mas bien em- 
peoró durante los catorce anos de pontificado de Gregorio Magno, 
debido sobre todo a la debilitación del Imoerio cristiano bizantino 
y al aumento de la presión lombarda desae el norte de Italia. En 
estas circunstancias desplego su admirable actividad San Gregorio 
Magno, de ouien podemos afirmar que fue el hombre verdadera- 
mente providencial para la Iglesia. Sus contemporaneos y la poste- 
ridad han sabido apreciar debidamente los servicios que este gran 
Pontífice presto a la Iglesia, designandole con el apelativo de Magno, 
En su múltiple actividad, como gobemante, organizador y defen¬ 
sor de la Iglesia, como portavoz de los intereses del Pontificado 
frente a los bizantines y a los diferentes Estados occidentales, como 
iniciador del poder temporal de los Papas, con la organización del 
«patrimonio de San Pedro»; como escritor de primera categoria, 
monje, o al menos amigo entusiasta de la Regla de San Benito, y 
misionero en gran estilo, San Gregorio Magno forma como un jalón 
robusto y fuerte en la historia de la Iglesia y del Pontificado y mar¬ 
ca el punto de partida de una nueva època de la Iglesia. 

I. Gobierno espiritual de Roma y de la Iglesia 

Por todos sus antecedentes, Gregorio era el hombre mas apro- 
piado y estaba como predestinado por la Providencia para dirigir 
a la Iglesia en aquellos momentos decisivos. Era hijo de una familia 
de la antigua nobleza romana. Su padre era el senador Gordiano, y 
su madre, la noble Silvia. Entre sus antepasados contaba al papa 
Fèlix III (526-530), y tres tías suyas habían abrazado la vida mo¬ 
nàstica. Su propio padre ingresó mas tarde en el estado eclesiastico, 
y su madre se dedico a una vida de absoluto retiro en el Aventino. 
Nacido, pues, poco antes de 540, Gregorio cra romano de pura 
sangre, y se educo en un ambiente de la mas sòlida piedad y espí- 
ritu cristiano. 

1. Preparación para el pontificado.—Siguiendo la tradi- 
ción de su familia, cursó Gregorio la carrera jurídica, en la cual 
salió tan aventajado, que a los veinticinco anos de edad fue nombra- 
do prefecto de Roma, Su profundo talento y extraordinària com- 
prensión le proporcionaron con esto una experiencia valiosa para 
sus fuiuras actividades; mas de momento le conquistaron las sim- 
patías y la estima de todos. 

’-***• 11" Iglesia 1 
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Sin embargo, esto no pudo satisfacer a su espíritu, que aspirjth 
a un servicio mis elevado. El mismo lo atestigua en un carta ou { 
se nos ha conservado, dirigida mas tarde a su íniimo amigo Leanaro 
de Sevilla. En ella le asegura que por este tiempo hubo de man- 
tener una violenta lucha entre el gusto que hallaba en los asuntos 
del mundo y el atractivo hacia el servicio de Dios. Por otra parte, 
nos asegura Pablo Diicono que la contemplación durante su juven- 
tud de las devastaciones de Roma, cometidas por los ostrogodos y 
los bizantines, y las enconadas luchas de estos en el centro de Italia, 
por cuya conquista luchó veinte anos Justiniano I (desde 535 a 554), 
habían impresionado profundamente su espíritu. Por esto no he- 
mos de sorprendernos que, al morir su padre hacia el ano 575, re* 
nunciara defimtivamente a la brillante carrera que le brindaba el 
mundo \ 

Precisamente entonces llegó a su conocimiento la nueva Regla 
de San Benito, que tantos admiradores suscitaba en todas partes. 
Esta fue la senal de la Providencia. Por el ano 575 abrazó, según 
parece, la vida monastica conforme a la nueva Regla, y con tanto | 
entusiasmo la protegió, que en muy poco tiempo erigió hasta seis í 
monasterios en sus posesiones de Sicilià, y en Roma mismo, en el 
monte Celio, su propio palacio quedó convertido en cenobio be- 
nedictino con el titulo de San Andrés 4 . Sus ansias de vida retirada 
y de servicio de Dios quedaban con esto satisfechas. Pero el Senor, 
que tenia altos designios sobre él, lo condujo por otros derroteros. 

Efectivamente, duró muy poco tiempo la vida de soledad y; 
retiro en el monasterio de San Andrés. Diríamos que solamente lo j 
suficiente para que pudiera experimentar y gustar este género de j 
vida, aumentando de este modo su experiencia. El papa Pelagio II, i 
que estimaba como el que mas sus cualidades de nombre versado j 
en los asuntos seculares y bien cimentado en la virtud y cono-} 
cimientos religiosos, lo envió en 579 como apocrisario, es decir, lega- 
do suyo, a Constantinopla 5 ; Gregorio era entonces diacono. El con¬ 
ta cto con la cultura y magnificència típicamente bizantinas fue para 
la formación de San Gregorio de extraordinària importància. Allí 
tuvo ocasión de penetrar la política sinuosa de los hombres del 
mundo y de conocer las díversas tendencias heterodoxas del mono- 
fisitismo y nestorianismo, que pugnaban por obtener la primacia. 
Bizancio fue para Gregorio una escuela valiosísima en lo político 
y en lo religioso durante los seis anos que allí pasó. Una de la s 
amistades mas íntimas que allí contrajo, y que había de produc»; 
excelentes frutos, fue la de San Leandro de Sevilla. .En adelanU j 

* A-inque de família noble y con buena formación jurídica, no se distinguió Gf*I or " . 
Magno por su gusto literarío o humanístico. Dc ahí que se le echara en cara que cfJ 
enemigo de las jctras. Por esto \ \. Blanf pudo escribir una tesis: “Utrum B. GrC8 orlU 
Vfagnus litferas humaniorcs et ingcnuas artes odio prosccutus sit.” Sin crnbargo, Ç 
sentado en esta forma, no puedc dcfenderse. Ciertamente, su latín es bastante ru ^ 
y ademas sabemos que no conocía el griego, Jo cual, según él mismo confiesa, K P fí 
dujo serio disgusto en su ’egación a Constantinopla. 

4 Véase Ghí-:gomfo i>r Tours. Hist Frmtr. 10,1; Círí gorío Magno. Dial. ™ 
Véa»c tambi-ín //vm. m Kzetj. 38,15. 

Sobre su .ictividadcs er» la coric bizantina, ademíís de las obras generales» Vl ' 
un buer. lesumen en [ i n nt-M ak iin, V 55s, 



C.l. l.A IGUiSIA EN TIF.MROS DE S. GREC OHIO 


611 


quedó íntimamente ligado con este gran prelado espanol, y con él 
mantuvo una preciosa comunicación epistolar que se ha conservado 
hasta nuestros días. 

El ano 584-585 pudo volver Gregorio, finalmente, a Roma. Ha- 
llabase en la madurez de su vida y poseía un tesoro excelente de 
experiencia, que, unido a su extraorainario talento, lo hacía suma- 
mente apto para las mas difíciles empresas. Siguiendo la inclinación 
natural de su espíritu, retiróse a su amado monasterio de San An¬ 
drés. Allí pasó entonces algunos anos de vida tranquila y de pro¬ 
funda meditación 6 . A este tiempo segurameníe se refiere un3 
tradición antiquísima, que nos lo presenta con su habito monacal re- 
corriendo las calles de Roma, y encontrandose con unos esclavos an- 
glosajones, de rubia cabellera y talle esbelto, quedó prendado de 
ellos; informóse sobre su procedència y prometió solemnemente 
hacer todo lo posible por su conversión. De hecho nos consta que 
pidió a Pelagio II permiso para consagrarse a la conversión de los 
anglosajones y partir a la Gran Bretana para evangelízarla. 

Sabemos que había ya obtenido licencia para partir a tan no¬ 
ble empresa; pero, sabedores de ello el dero y pueblo romanos y 
no queriendo verse privados de un hombre cuyas dotes extraordi¬ 
nària? les eran bien conocidas, obtuvieron del Papa la revocación del 
permiso. Gregorio tuvo que resignarse a permanecer en Roma. 
Pelagio II quiso tenerlo a su lado y servirse de él como experimen- 
tado consejero 7 . Ambos tuvieron que emplear todo su talento y 
energia en la defensa de la Iglesia frente a las turbulencias ocasio- 
nadas en Italia por la sàngrienta lucha entre los bizantinos y los 
nuevos pueblos invasores, los lombardos. 

Poco después, según transmite Paulo Diacono, Gregorio tuvo 
que hacer frente a una de las catàstrofes mas terribles que regis- 
tia la historia de la península Italiana: una ímponente inunda- 
ción en los territorios de Venecià y Liguria, que luego se extendió 
hacia el centro de Italia, sembrando en todas partes la destrucción 
y la muerte. Gregorio dio en esta ocasión la muestra mas clara de 
la amplitud de su talento y la ternura de su corazón. Con todo 
esto creció tanto su prestigio en toda la Iglesia, que, habiendo su- 
cumbido Pelagio II en 590 víctima de una peste, Gregorio fue 
elegido papa inmediatamente por unànime aclamación del clero, 
senado y pueblo s . 

2. Gobierno espiritual de la Iglesia. —Inesperadamente se 
hallaba Gregorio a la cabeza de toda la Iglesia. No le fue facil 
resignarse a esta disposición de la Providencia. AI rnismo tiempo 
que llegaba rapidarnente la aprobación entusiasta del emperador 

A esle tiempo pcrtenecen nlpunos do los escritos que se nos han conservado. 
Tales son los comeniarios a los Provefbios. ai Cantar de los Cantares, a los Proletas. 
etcètera. EU rnonje Claudio, màs tarde abad de Classe, cerca de Ravena. le ayudo 
eficnzmcntc en la rcdacción de est as obras. 

r Véase Padlo Diacono, Hist. Longob, 111 20. 

* t'ïc ;odos estos aconteeimiçntos nos presentan un amplio relato: Pabio Diàcono, 

Cc., y (ikigorio ni: Toi kn. Hixr. Franc, 10.1. 
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hizantino Mauricto (582-602)", que apreciaba en su justo valor las 
eminentes dotes del elegido, y mientras todo el Occidente se rt- 
gocijaba al ver a la cabeza de la Iglesia, según frase de San Gte- 
gorio de Toms, el hombre mis instruido de su tiempo, él se esca 
paba de Roma hacia las montanas vecinas, tratando de ocultarse 
en las cuevas y bosques. Mas también allí lo encontró el pueblo 
romano. decidido a aprovecharse de sus dotes para el gobiemo \ 
de la Iglesia lü . ! 

Consagrado. pues, en la iglesia de San Pedro el 3 de septiembre, | 
entregóse desde el primer momento con toda su alma al trabajo ( 
pastoral, que Dios tan manifiestamente le confiaba. Hombre de ( 
baja estatura, aspecto palido y cuerpo dèbil, poseía un alma grande, 1 
un corazón de padre y una inteligencia privilegiada. En su caracter i 
enérgico y decidido, apenas concebible en un exterior raquítico y \ 
demacrado, predominaba en él, como rasgo característico, una rec-; 
titud y entereza admirables. Con la rapidez del genio, abarcaba • 
con una sola ojeada las situaciones mas difíciles, y con su férrea | 
voiuntad e indomable entereza se entregaba inmediatamente a la 1 
realización de los planes mas arriesgados. Por otra parte, con sus £ 
cuaüdades de escritor eminente, orador de altos vuelos, moralista; 
acreditadísimo y eximio exegeta, ejerció un influjo decisivo en su | 
tiempo. De ello es prueba clarísima la colección de 848 epístolas \ 
que se nos han conservado, que nos ponen bien de manifiesto la ac-1 
tividad universal de este gran Papa. | 

San Gregoric fue, ante tcdo, verdadero director espiritual de la t 
Iglesia. Como obispo de Roma v pastor universal de la Iglesia, así ( 
debía ser. Pero él supo cumplirío desde el principio de su pontifi- . 
cado. Así lo anuncio en su primera homilia, dirigida al pueblo de [ 
Roma en la segunda dominica de adviento de 590, poco después de [ 
su coronación. Su gobierno debía ante todo atender al espíritu. \ 
Como metropolitano de Roma, tenia bajo su especial incumben' \ 
cia diversas regiones del centro de Italia. Su gobierno espiritual i 
a'barcó todo este territorio de un modo preferente. Para ello celebro 
duran te los catcrce anos de su pontificado tres concilios provincià' 
les, en los que >e dieron disposiciones practicas sumamente acer' ' 
tadas. Su cuidado espiritual lo aplico con bien calculada preferencia 
a las elecciones eoiscopales, como quien sabe muy bien que de los 
bu'·n.os prelados depende la buena administración y el mejoramiento 
espiritual de las iglesias. Con este mismo objeto, él fue quien co- 
menzó a urgir en una forma ordenada y metòdica las visitas 
Ununa, que los obispos sufraganeos debían hacer a Roma. 

Como obispo en particular de la Ciudad Eterna, dedicó un cui' 
dado especial al bien espiritual del clero y del pueblo romano. EfltfÇ 
los clérigos fomento el estudio de la ciència eclesiàstica, de lo cua 1 

Desde Just i nia no requeríasc esta aprobación. Fl emperador daba la praectplfo . 0 
mssio de consagrar al elegido. El pueblo romano no esperó este mandato, y 
mmediatamente a su consagración. 

Véase, por ejrmplo, la carta dirigida a su intimo amigo Leandro de .Sevilít» e ‘| 
oue se lamenta d** no poder entregarse a la vida tranquila del monasterio: RW* 1 ' 

XI T Jaffí Wait 
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habla diversas veces en sus epístolas, y trabajó incansablemente en 
perfeccionarlo en las virtudes eminentemente sacerdotales. Como San 
Gregorio VII en siglos postenores, persiguió con indomable energia 
toda clase de venalidad y simonía y sobre todo los excesos de la 
sensualidad. En el pueblo fomento siempre el espíritu eminentemente 
cristiano. De ello son indicio las preciosas homilías que se nos han 
conservado, en las que él personaimente quería comunicar al pueblo 
fiel los tesoros espirituales del cristianismo. Sus biógrafos insisten 
en la circunstancia de que tenia sus preferencias para con el pueblo 
y gustaba extraordinariamente de mezclarse con él y dirigirle la 
palabra en tono paternal y familiar. Para ello restableció las llama' 
das estaciones de Roma, que ofrecían ocasión oportuna para las 
grandes reuniones del pueblo y clero romano, presididos por el 
Papa. 

La misma solicitud pastoral, el mismo espíritu paternal ejercitó 
siempre San Gregorio Magno en el gobierno de la Iglesia universal. 
El era, en verdad, obispo de toda la Iglesia. Bien claramente mani- 
fiesta el alto concepto que se había formado del gobierno espiritual 
de la grey que Dios le había encomendado, en la Regla pastoral, 
obra fundamental suya, escrita en 591, al principio de su pontifi- 
cado n . Puede decirse que es como un programa que este gran Papa 
se propone realizar; y podemos ariadir que realmente lo realizó. 
Esta dedicada al arzobispo Juan de Ravena, trata de la grandeza 
de la dignidad episcopal y de los deberes de los obispos como pas- 
tores de la Iglesia. Su ideal lo formula en estas preciosas palabras: 
«El verdadero pastor de las almas es puro en su pensamiento, in- 
tachable en sus obras, sabio en el silencio, útil siempre en la pala- 
bra. Sabe acercarse a cada uno con verdadera caridad y entranas 
de compasión. Elévase por encima de todos por la comunicación 
con Dios; asóciase con humildad y sencillez con todos los que 
trabajan en el bien de las aimas, mas se levanta con ansias de jus¬ 
tícia contra los viciós de los pecadores" 12 . 

Estas palabras son un retrato autentico de la solicitud pastoral 
de San Gregorio Magno. En el mismo sentido estan concebidas las 
disposiciones del Papa encaminadas a la intensificación del cuito y 
reforma de la litúrgia. Suyo es el Sacramentano que lleva su nom¬ 
bre, si bien su redacción actual es del tiempo de Adriano I (772- 
795) 1:1 . Asimismo perfecciono el introducido por Gelasio I. Obra 
suya es también, y que ha perpetuado su nombre hasta nuestros 
días, la fijación definitiva y armónica del canto sagrado con aquellas 
formas especiales que lo caracterizan, el-llamado canto gregoriano 14 . 

11 Libcr rcftulae past oral is. Vcase (Registro V 53) la carta dirigida a San Leandro 
de Sevilla, que es una presenlación del libro: “Librum regulae pastoralis. quem in 
episcopat us mei exordio scripsi.” 

Liber reg. past. II 1. 

13 Véanse: VVilson. H. A. . The Grvgorian Sacramemary (L. 1915), la mejor edi- 
ción); 1 ínzMANN, H., Das Sacramentarium Gregorianum nach dem Aachener Urexern- 
pl·ir (1921); Cauroi , nrtíc. en DietArchlit: Capeu F. B.. La maia de Saint Grègoire 
dans le Sacrarn. grégorien cn RevBen 49 (1937) 23s. 

14 Ks interesante la diseusión suscitada últimamente sobre si el organizador del 
canto llaniado gregoriano tue Gregorio Magno o mas bien Gregorio II o III. La rms 
sana críti:*a de nuestros dG lo atribuye a Gregorio Magno. Véase Gewaert, Les origi- 



II. San Gregorio Magno, defensor de la Iglesia universal 

Pero San Gregorio Magno fue, ademas, defensor temporal dc 
la Iglesia en aquellos motnentos difíciles, en que tantos peligros l a 
amenazaban por todas partes. 

1. Defensor de Roma y de Italia. —Después de la conver- 
sión de Constantino y desde que el Imperio romano se había de- 
clarado oficialmente cristiano, el mismo emperador había asumido 
la protección de la Iglesia y era el defensor nato del cristianismo. 
Así lo realizaba también entonces el emperador bizantino, donde 
concinuaba substancialmente la misma situación del Imperio romanç 
de unión íntima, a veces demasiado íntima, entre el Estado y la 
Iglesia. Así se realizaba igualmente en algunos Estados completa- 
mente cristianizados, sobre todo los francos en las Galias y los visi- 
godos en Espana. Italia, por el contrario, había tenido que atravesar 
circunstancias muy calamitosas, y hacia el ano 590, durante el pon- 
tificado de Gregorio Magno, era presa de opuestas ambiciones. Ei 
resultado, nunca definitivo, de las luchas entre los lombardos y los 
bizantinos era que oficialmente los bizantinos poseían la jurisdic- 
ción temporal sobre Roma; pero en la practica no tenían la fuerza 
necesaria para hacer prevalecer su autoridad, y así Roma se hallaba 
constantemente a merced de los invasores lombardos. En estas cir- 
cunstancias, Gregorio Magno tuvo ocasión de manifestarse como 
genial defensor de Roma y aun de Italia ls . 

En este tiempo, como él mismo dice en sus Di&ogos, «las hordas 
salvajes de éstos se precipitaron sobre nosotros..., y los hombres ca- 
yendo en todas partes como segados por la guadana. Las ciudades 
fueron devastadas, los castillos derribados, las iglesias incendiadas, 
los conventos de hombres y mujeres arrasados hasta el suelo» “• 
Contenidos durante algún tiempo por los bizantinos, dos veces al 
principio del pontificado de San Gregorio Magno trataron de apo- 
derarse de Roma; pero en ambas ocasiones el Papa obtuvo que se 
levantara ei asedio. La primera tuvo lugar en 592, cuando el duque 
Ariulfo de Espoleto, sin atender a las embajadas del mismo Papa' 
se lanzó a la temeraria empresa. Una ciudad tras otra fueron rin- 
diéndose a su paso 17 . Romano, el exarca o gobernador bizantino 
residente en Ravena, no oponía ninguna resistència eficaz. El duqu* 

nes du chant íit de l'Eglise lat. (Gante 1890) (los atribuye a Gregorio II o III). Conj rí 
él escribió Moriv, Dom, Les veritables origines du chant grégorien (Maredsous 
Aigrajn, R., La musique religieuse (1929) pp. 21-14; Gastoué, A.. Les origiM* J f ' 1 
chant grégor. (P. 1907); Habf.rl, J., artíc. Gregorianischer Ge sang: LcxThK 4 1* 
1205 (1960); Apí;l, W., Gregorian. Chant (L. 1958); In., Le chant grégorien . ActéS (l 
troisiéme congrés Internat de Musique Sacrée (P. 1959) 185-284. 

Desde Ju^.ininno 1, los bizantinos eran dueríos de casi toda Italia, y su 8 cV 
nador o exarca residia en Ravena. Pero la mscguridad de los territorios del 
centro de Italia ha ta Roma continuo hasta la segunda mitad del siglo VIII, q . 
primero Pipino ej Breve, en 756. y luego Oarlomagno, cn 774, pusieron t éxtfífa 0 
aquella situación inestable 

III 38. 

,T v «ase la deseripción dc Pablo Djacono, Jhst. t.nngob. IV 16. Asimismo, 
lí 45; II 32-33. 
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Ariiilío llegó a las puertas de Roma, v solamente la prudència y ha- 
bilidad de Gregorio obtuvieron de él que no insistiera en el asedio 
y se retirara a su propio territorio. Como representante legitimo del 
yi entonces llamado ducado romano, e! Papa concluyó con Ariulfo 
un tratado de amistad. 

El segundo asedio de Roma lo realizó Agilulfo, nombrado ya 
rey de los lombardos y sucesor de Autharis. Porque, habiéndose 
éste enzarzado en una guerra enconadísima con los bizantinos, en 
mayo de 593 dirigió sus huestes contra Roma, y, tomada Perusa, 
puso asedio a la Ciudad Eterna ls . El Papa se alarmo sobremanera, 
conociendo como conocía el ansia de destrucción de las tropas lom- 
bardas. Interrumpiendo las homilías que estaba haciendo sobre Eze¬ 
quiel, lanzó al pueblo una lamentación sentidísima por las calami- 
dades de la guerra que los envolvían: «Por todas partes estamos 
rodeados de espadas, por todas partes nos amenaza el peligro de 
la muerte». Así repetia el gran Pontífice; pero, entre tanto, la ciu- 
dad, falta de municiones y de alimentos, estaba a punto de rendirse. 
Como tampoco esta vez vino ningún auxilio de parte del emperador 
bizantinov el Papa se decidió a obrar por su cuenta, y, tras difíciles 
conversaciones, llegó a una paz con el rey lombardo, a quien tuvo 
que pagar un tributo de 500 libras de oro 19 . 

Nuevas opresiones de los lombardos obligaren al Papa durante 
todo su pontificado a obrar con energia y con absoluta indepen¬ 
dència 20 . Los bizantinos de Ravena, en vez de acudir en auxilio 
de Gregorio escuchando sus llamadas angustiosas. enviaban a Bi- 
zancio relaciones insistentes en que se manifestaban los celos que 
sentían por el prestigio de que disfrutaba el Papa. El emperador 
bizantino, no contento con no enviar el auxilio que Gregorio Magno 
le suplica ha, se atrevia a echarle en cara la supuesta ligereza en el 
trato con ios lombardos, el haberse fiado demasiado de Ariulfo, el 
no haber sabido defender a Roma contra Agilulfo y no haber res- 
petado la autoridad del emperador. 

Esta acusación estaba completamente destituida de fundamento, 
pues en realidad Gregorio se considero siempre como súbdito del 
emperador, y solamente tuvo que acudir a estos actos de indepen¬ 
dència cuando aquél no acudia con el auxilio solicitado. Era el 
instinto de la pròpia defensa, en la cua! mostro claramente Gregorio 
Magno, por una parte. su extraordinària habilidad política, y por 
otra, el prestigio real de que disfrutaba. 

Todo esto se vio de un modo especial cuando el exarca bizan- 
tino Calínico, sucesor de Romano, siguiendo la política de Gregorio, 
firmó en 598 una tregua con Agilulfo, que aseguró la paz por algun 
tiempo. Agilulfo hubiera preferido la firma del Papa; mas éste no 
se avino jamas a esta exigencia, prefiriendo fuera el emperador o 

1 * Vóasc HowiL in Fzcí]. II 22-24. 

lv Ri'ftistn) V!l 13. 

T-’s iniercs«n,c la relación do Pablo Diacono. Fn ella nos presenta un dialogo 
entre San Gregorio Magno v el rey lomhnrdo. que reeuerda el de San Keón frente a 
Al i la. V é;ise Pmuo IIúium). l·iVu (»rre. 2t». 
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su representante oficial quien garantizase la paz Esta paz 
muy relativa, pues el Papa tuvo motivo sobrado de queja contra 
las incursiones de los lombardos durante todo su pontificado. Po r 
esto, dirigiéndose en demanda de auxilio al emperador Focas (602- 
610), le decía: «Nos es imposible hacer comprender con nuestras 
relaciones lo que diariamente hemos de sufrir por la espada de los 
lombardos y por las incursiones que vienen repitiendo en nuestro 
territorio desde hace treinta y cinco anos». Es cierto que no consi- 
guió todo lo que deseaba. Pero a través de Teodolinda, hija del rey 
catóiico de Baviera y ella misma fervorosa catòlica, influyó en el 
animo de Agilulfo, y en la Pascua de 603 hizo bautizar a su hijo 
Adaloaldo, para quien envió diversos obsequios. Con esto, si no 
es cierta la conversión del mismo rey lombardo, al menos se preparo 
la conversión futura de todo el pueblo. 

2. Defensor del primado en Oriente. —Toda esta activi- 
dad del papa Gregorio aparece atestiguada en la gran colección 
de 848 documentos o cartas que se conservan de él. En este mismo 
registro se consigna un segundo capitulo, no menos importante, 
de las actividades del gran Papa. Nos referimos a la defensa de! 
primado y de los derechos pontificios en Oriente. Ciertamente no 
tuvo ninguna ocasión de intervenir con autoridad pontifícia en 
ningún error dogmàtico, como lo hicieron en otro tiempo otros 
papas, sobre todo San León Magno contra el monofisitismo. Las 
grandes luchas y turbulencias en torno al concilio de Calcedonia, 
que tanto ’nabían agitado los pontificados de algunos predecesores 
suyos, habían en gran parte desaparecido. 

En cambio, tuvo que intervenir de un modo enérgico frente a 
las pretensiones del patriarca de Constantinopla, Juan el Ayunador. 
que se complacía en llamarse patriarca ecuménico 22 . No guiaba a 
San Gregorio en esta lucha ningún genero de altanería por vindicar 
para sí el titulo de primado de toda la Iglesia. Lejos de ello, gustaba 
de aoellidarse con sincera humildad «siervo de los siervos de Dios»; 
por 1c cual con él comienzan a aplicarse este glorioso titulo en sus 
documentos oficiales los obispos de Roma. Pero el derecho de la 
Iglesia y la unidad, necesaria para su gobiemo y su misma existèn¬ 
cia. exigían de él la defensa de la primacia de Roma, por lo cual la 
defendió con toda decisión. 

Ya antes de San Gregorio Magno había surgido la cuestion 
del titulo de patriarca ecuménico aplicado al de Constantinopla'' 
pero no había tenido importància. Durante el pontificado de su pr e ' 
decesor, Pelagio II, había usado Juan el Ayunador con estudia^ 
pompa dicho titulo en el sínodo de la Iglesia griega del ano 58/ : 
pero el Romano Pontífice protesto contra él 2,t . A Gregorio, entonc £? 
diacono y como secretariode Pelagio II, le sorprendió esta actitud^ 
Juan el Ayunador, a quien personalmente había. conocido en e 

■' V ca se Batiffoi , o.c., llíJs; Registro IX 66-67. 

Véase el resumen de esta cuestión en Hkíimik, o.c., 64s. 

No se con -ervan la-, auas de cstc sínodo: pero San Gregorio mismo nO* ^ a ' 
l ,,:< en sir- taroi- un luirn rcMimen Véasç Re^isim V 44, 



C.J. LA IGLESIA EN TIEMPOS DE S. GRLGOR lü 


617 


Oricntc, siendo él mismo legado del Papa y había conservado una 
elevada estima de su rectitud y modèstia. Esta sorpresa aumentó lue- 
go, cuando, elevado él al pontificado, supo que el patriarca de Cons- 
tantinopla continuaba con insistència usando el titulo ecuménico. 

No era seguramente el titulo mismo, que ya había sido aplicado 
a algunos otros patriarcas, no sólo de Constantinopla, como Juan II 
(518-520)» Epifanio (520-536) y Menas (536-552), sino también de 
Alejandría, y no menos a los obispos de Roma León I (440-461), 
Hormisdas (514-523) y Agapito I (535-536). Pero en todos estos 
Cr sos eran los emperadores y otras personas las que aplicaron dicho 
titulo a estas altas dignidades 24 . Lo nuevo del caso era que él 
mismo se aplicara a sí este calificativo, que Gregorio miraba como 
una arrogancia inaudita, que él no podia tolerar, sobre todo por- 
que se veia claramente que se utilizaba como banderín de combaté 
contra el primado de Roma, a quien por lo menos quería equiparar- 
se el patriarca de Constantinopla. 

Así, pues, a partir del ano 595, Gregorio protesto contra este 
titulo y trabajó todo lo posible para eliminarlo del uso de la Iglesia 
oriental. Con este objeto escribió sendas cartas al patriarca, al em¬ 
perador Mauricio, a la emperatriz Constantina y a su legado Sabi- 
niano. En estos escritos rechaza este titulo por ser contrario a los 
canones y al uso de la Iglesia, por significar una injuria a la Iglesia 
universal y por ser símbolo de soberbia y altanería. Por esto insiste 
en la carta al emperador en la humildad de Cristo y del Evangelio. 
que todo sacerdote debe predicar con la palabra y con el ejemplo. 

Mas expresivo es todavía el Papa con la emperatriz Constantina, 
de cuya piedad y alteza de miras espera sera una digna sucesora de 
la emperatriz Pulqueria. «Es cierto, le dice, que los pecados de 
Gregono son tantos, que merece sufrir esta desgracia; sin embargo, 
el apòstol San Pedro no ha cometido pecado ninguno para merecer 
este castigo. Cierto que la Iglesia romana sufre con la aflicción de 
las demas iglesias, las cuales gimen ciertamente por la soberbia de 
un solo hombre» 2S . Como se ve, lo que duele al Papa es el detri- 
mento que se ocasiona con esto a la unidad de la Iglesia. A su lega- 
do Sabiniano le habla todavía con mas libertad, manifestando que 
hay que perderlo todo antes que ceder en los principios fundamen- 
tales del dogma y causar dano a la Iglesia. 

De estos documentos se desprende que San Gregorio había me- 
dido en todo su alcance la trascendencia de esta cuestión funda- 
mental. Por desgracia, no le ayudaron en este asunto los patriarcas 
de Alejandría y de Antioquia. Ambos eran íntimos amigos del 
Papa y mutuamente se daban las pruebas del mayor aprecio y aun 
delicadeza. A Eulogio de Alejandría le había pedido Gregorio in¬ 
formes fidedignos sobre las tendencias de un heretizante llamado 
Eudoxio de Constantinopla, y de su respuesta se deduce su absoluta 

ï4 Vcasc Cod, Just in. 1 1.7. Asïmismo. BaTIFFOL. Saint Grég fe Grand 205: 

Mansi, VIH :■. .IS 1066s; Vaihí . S.. Le titrv de pattiarche écuménique avant saint 
Grégoirc fe Grand: Echd’Or II (1908V 

ÏR Vcasc para todo esto Registro V '7.41.45. ele. 
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compenetración con el Romano Pontífice. Asimismo conocetno, 
otras consultas de este genero, y aun en una carta de Eulogio vt- 
mos que suplica a Gregorio le mande la Historia de Eusebio. 

No menos íntima era la correspondència con el patriarca de 
Antioquia, Anastasio, el cual llegó en su delicadeza con el Papa a ! 
extremo de mandarle ciertas medicinas y esencias aromaticas pau 
aliviar a Gregorio en el estado dèbil de su salud. A ambos, pue>:, 
como íntimos confidentes suyos, les comunico Gregorio sus pre. 
ocupaciones y su indignación por la conducta altanera del patriarc- 
de Constantinopla. Pero en este punto le fue imposible recibir um 
ayuda positiva de estos patriarcas. Ambos estaban de parte de Ro¬ 
ma; mas, por otra parte, temían disgustar al emperador Mauricic, 
que favorecía al patriarca de Constantinopla. Esta tirantez continuo 
aun después de la muerte de Juan el Ayunador, ocurrida en sep- 
tiembre de 595, pues su sucesor Ciriaco seguia dandose el titulo 
de ecuménico, y Mauricio tomó la causa como suya 26 . 

Buen indicio del verdadero motivo que guiaba a Gregorio ec 
todo este asunto fue la carta que dirigió a Eulogio, patriarca de 
Alejandría, cuando éste le comunico su absoluta conformidad en la 
cuestión del patriarca de Constantinopla; pero al mismo tiempc 
daba a Gregorio el titulo de ecuménico. San Gregorio Magno no 
airbicionaba este titulo, pero quería a todo trance que se recono- 
ciera la primacia de Roma. Por esto responde a Eulogio con esta? 
preciosas palabras: «Os ruego que no me deis mas este titulo..: 
yo no deseo distinguirme por títulos, sino por virtudes. Ademas, 
no juzgo que sea un honor para mi lo que causa detrimento a li 
honra de mis hermanos. Mi honor es el de toda la Iglesia. Mi honc; 
consiste en que mis hermanos no sufran en el suyo ningún detn- 
mento. Yo recibo la mayor honra cuando no se quita a nadie ningúc 
honor merecido... Déjense las palabras que alimentan la vanidaí 
y hieren la caridad» 27 . 

Con sentimientos tan puros y con tan recta intención, conti 
nuó Gregorio hasta el fin de su vida esta batalla por la unidad d' 
ia Iglesia y la primacia de Roma. El ano 599, al celebrarse un nuevo 
sínodo en Constantinopla, Gregorio renovo sus esfuerzos para d u ‘ 
no se aplicara el titulo de ecuménico a su patriarca. Mas todo fu e 
en vano. Anastasio de Antioquia y Eulogio de Alejandría le fuercti 
fieles, mas no quisieron enemistarse con el emperador 2R . A la mueri 
te de Gregorio, en 604, no se había adelantado nada; pero la lucW 
no fue estèril. Bonifacio III (607), su segundo sucesor, recibio ci J 

3 * En medio de esta conducta altanera. e) patriarca dc Constantinopla vívífl u 
vida extremadamente ascètica Por su penitencia y sus ayunos, murió reducidO a 
mas extrema pobreza. Vcasc Troni acío, VII 6,1-5 

r Véase Reçistro Vííí 29. # 

'* Tan puros y reclòs cran los sentimientos del Papa en esta controvertí** 
fue é! quien comen/ú a designarsc en los documentos oficiales “servus servoruni * 

A este propósito. han pretendido al^unos que lo hizo como para dar una 
Juan ei Ayunador Como prueba, se trne a Ji/an Diatono, Víta... 2,1. Pero 
demuestra que lo hiciera con esta intención, y, por otra parte. Juan Diacono P° 
otra cosa que cont.rnponer la humildad de Gregorio y la aitanería del patrí*^ 
Gorstaminr.pla. Véase DnlMAYi. II., Servus servorum Dpi cn Strena Buliciítl* v 
p 377. 
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su corto pontificado el fruto de tan renida batalla con el decreto, 
dado en 607 por el nuevo emperador Focas, en el que prohibia el 
titulo de ecuménico para el patriarca de Constantinopla. 

Por otra parte, San Gregorio ejerció en diversas ocasiones sus 
derechos de primado en la Iglesia oriental. Así, durante el gobiemo 
de Juan el Ayunador recíbió la apelación hecha a su tribunal por el 
presbítero Juan de Calcedonia, acusado de herejía, y el sacerdote 
Atanasio. Gregorio dirimió en forma definitiva ambos litigios, ab- 
solviendo al de Calcedonia, y siguió un largo proceso a Atanasio, a 
quien al fin tuvo que condenar. Frente a una de las mayores cala- 
midades y abusos de toda la Iglesia, particularmente del Oriente, 
que era la simonia, escribió una carta enèrgica a Isacio de Jerusalén, 
dando eficaces disposiciones contra lo que é! denomina «herejía 
de la simonia». Al tener noticia de que en Grècia muchos obtenían 
la prouioción a las ordenes sagradas por medios simoníacos, les hace 
estas senas reflexiones: «Si la cosa es verdadera, declaro con la- 
grimas y gemidos que con esta conducta destruyen en su esencia 
íntima el orden sacerdotal». Con semejantes intervenciones mante¬ 
nia practicamente el derecho de primacia de la sede de Roma. 

3. Defensa en el Oriente de otros derechos pontificios. 
Pero Gregorio Magno no se limito, en sus relaciones con el Oriente, 
a la defensa de sus prerrogativas de primado o en bien de la unidad 
de la Iglesia. Constantemente tuvo que ejercer su autoridad en 
otros muchos asuntos. 

Frente a los emperadores bizantinos, tuvo constantemente oca¬ 
siones de defender los intereses eclesiasticos. Pero lo hizo siempre 
con la entereza acostumbrada y sin arredrarse por ninguna clase de 
dificultades. Bien claramente manifesto esta entereza en los asuntos 
antes indicados frente al patriarca de Constantinopla, al episcopado 
oriental y al mismo emperador. 

De gran trascendencia fue una ley publicada por el emperador 
Mauricio el ano 592, poco después de la elevación del papa Grego¬ 
rio al solio pontificio. Por ella se prohibia, en primer lugar, a los em- 
pleados públicos el aceptar un cargo eclesiastico, y en segundo lu¬ 
gar, a los soldados en servicio activo, la entrada en la vida religiosa. 
El Papa no quiso pasar en silencio esta ley, no sólo porque era una 
manifiesta intromisión secular en asuntos eclesiasticos, sino porque 
algunas de sus disposiciones no podían tolerarse 29 . En consecuencia, 
dirigió un escrito al emperador en cl que admitía la primera parte 
de la ley, pero protestaba contra la segunda, ya que esta prohibi- 
ción de entrada en la vida religiosa cerraba a muchos el camino del 
cielo senalado por Dios. Gregorio aprovecha esta ocasión para ins¬ 
truir a Mauricio sobre los deberes del monarca cristiano, y aun llega 
a ponerle delante de los ojos el ejemplo de Juliano el Apóstata, que 
dio una ley semejante, y, sobre todo. la cuenta que debera dar a 
Dios en el dia del juicio universal. Con esta santa libertad hablaba 

36 Ki tcxto dc esta lev no nos es conocido. pero su contcnido se deduee dc la 
protesta del Papa. Vcasc Registro III 61. 
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el gran papa Gregorio a un emperador tan autoritario como Mauri- 
cio. Este no hizo caso de la amonestación del Papa y mantuvo la ley ; 
sin embargo, parece fue mas bien cuestión de puntillo, pues en rea- 
lidad su aplicación fue muy benigna so . 

De nuevo tuvo Gregorio ocasión de velar solícitamente por los 
derechos pontificios y eclesiasticos de Oriente, al subir al trono el 
usurpador Focas, después de asesinar a Mauricio en noviembre de 
602 31 . No bien se hubo asegurado Focas en el trono, dio aviso ofi¬ 
cial de ello al Papa, el cual aprovechó esta ocasión para manifestar 
la posición fundamental que él había tornado frente al Imperio bi- 
zantino, al que consideraba como legitimo continuador y heredero 
del Imperio romano y del que él mismo se consideraba humilde- 
mente súbdito en lo temporal 32 . Al mismo tiempo expresa Grego¬ 
rio su esperanza y su intimo deseo de colaboración en el bien de los 
súbditos del Imperio. Juntamente dirigia el Papa otra carta a la 
emperatriz Leoncia, exhortandola a ser defensora de la fe, como 
otra Santa Elena, Por desgracia, estos deseos de colaboración mani- 
festados por Gregorio quedaron sin efecto. Focas, no obstante sus 
buenas palabras y repetidas promesas, hizo oposición frecuente a 
los Romanos Pontífices. Gregorio se vio precisado en multitud de 
ocasiones a intervenir enérgicamente contra él en defensa de los 
derechos de la Iglesia. 

Una de las fuentes de roces y de continuas intervenciones de 
San Gregorio con los emperadores orientales en defensa de los de¬ 
rechos eclesiasticos eran las posesiones bizantinas en Italia. La 
debilidad del Imperio se manifestaba en la falta de fuerza para opo- 
nerse enérgicamente a las invasiones de los lombardos, lo cual obli¬ 
go, según se vio antes, al Papa San Gregorio a asumir por sí mismo 
la defensa pròpia y del ducado de Roma. Esta misma debilidad y 
desorganizaçión se traslucía en el desorden con que los empleados 
del Estado, sobre todo los exarcas de Italia, vendían abiertamente 
los cargos públicos e imponían arbitrariamente los mas exorbitantes 
tributos. La población oprimida recurría en estas circunstancias a 
los obispos, y éstos al Papa, con lo cual San Gregorio Magno se 
veia continuamente obligado a salir en defensa de los oprimidos. 
Así tuvo que hacerlo de un modo especial, a partir de 591, contra 
el gobernador de Córcega y Cerdena, Teodoro, que fue un caso 
manifiesto de arte de opresión y extorsión de sus súbditos. Primero 
escribió el Papa al mismo Teodoro; luego a su apocrisario o le- 
gado de Constantinopla, Honorato; mas tarde a Gennadio, exarca 
del Àfrica, bajo cuya jurisdicción caían las islas de Córcega y Cerde- 

10 Véasc Paikono. Conflilti tra... Maurizio e il papa Gregorio. . p.7l. 

*' Véanse sobre estos hechos: Teofilacto. 8,8-15: Teófanes. a 60*94: Crònica pascual 
a.6110 en PC> 92.969.972; Parió Dúcono. 4.27: Nicíforo Cai ixio. 18.39: Difhi. C.. 
i.e tnottde oriental dc 395 à 1081 p.OSs. 

32 Tenicndo presente el modo cruel como Focas se había apoderado del trono 
y como había tratado al emperador Mauricio v su família, podrían sorprender las 
palabras del Papa, en lns que glorifica a Dios por haber traido a Focas: “Laetentur 
caeli cl cxulur terra, et dc bcnignis veslris actibus universae reipublicae populus. nunc 
usque vehemcnter affectus. hilarescat" (RcgiMro 13.34). Tengase presente. sin embargo, 
que se hala de un documento oficial de saludo al nuevo emperador. 
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na: y como todo esto resultara ineficaz, se dirigió a la misma enipc I 
ratriz Constantina. | 

Es impresionante la descripción que el Papa le hace de las ca^ f 
lamidades que deben sufrir sus súbditos de dichas islas por la per. f 
versidad de sus empleados. Esta carta es una de las muestras mí) f 
palpitantes del gran corazón de este ilustre Pontífice, que siente tan! 
profunda tristeza por los sufrimientos de los cristianos, y junta [ 
mente de su espírítu apostólico y ardiente, que no deja piedra por ï 
mover para obtener el remedio del mal. Como el caso de opresiórd 
de Cerdena se repetia en otras partes, en Gallípoli, Dalmacia, Sa l 
lona y Ravena, Gregorio intervino enérgicamente en cada ocasioni 
que se le presentaba, y obtuvo muchas veces el remedio deseadod 

Es cèlebre el caso de Godescalco, jefe imperial de la Campana, l 
ouien sin razón suficiente se lanzó sobre el monasterio de San Mi | 
guel. arrojó a sus moradores y lo redujo todo a la mas espantosa mi¬ 
na. Con palabra de fuego le hizo llegar el Papa su indignación y la ( 
mas enèrgica condenación de todo lo ocurrido. Mas signiricativo es lo - 
acaecido en Siracusa en el ano 600. El emperador Mauricio, indigna * 
do por las quejas llegadas de Italia sobre la conducta de sus emplea'J 
dos t envió a Leoncio con plenos poderes para imponer el orden y la | 
justicia. Llegado éste a Siracusa, inicióse un sistema de terror, de| 
persecución y venganza. Gregorio tuvo que intervenir, y lo hizo | 
exhortando al enviado imperial a la clemencia. Esta intervención ^ 
fue interpretada como si el Papa se pusiese de parte de los reosdejí 
tantas atrocidades y abusos. Entonces, pues, Gregorio tuvo quede | 
fenderse, proclamando magníficamente su ansia de defender en todo | 
la justicia, mas declarando sin ambages que Leoncio se dejaba llevar $ 
de la ira y del rencor. Su defensa obtuvo un efecto beneficioso* 

4. Defensor del primado en Occidente —Como en Oriente 
frente a los emperadores y sus empleados públicos, así también en ei' 
gobiemo del resto de la cristiandad supo Gregorio Magno defender : 
los derechos pontificios, y no sólo mantener la mas estricta ortodoxia- ; 
smo robustecer mas y mas el estado de la Ielesia. En la situación er , 
que a la sazón se hallaban los diversos pueblos de Occidente, era ab| 
solutamente necesaria esta decisión y energia pontifícia. El continucj 
flujo de nuevos pueblos y los cambios sustanciales realizados en Ia-| 
diversas regiones habían aflojado los lazos que las unían con Roma | 
Por esto fue tan to mas necesaria la vigilància del Pastor suprem 0 | 
para reorganizar la Iglesia occidental. , l 

Símbolo clarísimo de todo el modo de proceder de Gregorio ! 
enérgico y suave a un mismo tiempo, pero que generalmente ; 
gaba al resultado apetecido, fue el caso del obispo Maximo de Sa 
lona. Elegido bajo el influjo de los imperiales, sobre todo del exaf CJ [ 
Romano de Ravena, Gregorio se resistia valientemente a la acep* 3 | 
ción de esta promoción, claramente anticanónica. Con esto se « n \ 
tabló una lucha violentísima. Gregorio peleaba con tanto mas * r 
dor cuanto que veia que en este asunto se debatia el reconocími^ tG ; 
de la primacia pontifícia, y Maximo, por su parte, sç envale^ | 
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naba cada vez mas, sintiéndose respaldado por todo el poder im- 
perial. 

En el momento culminante de la contienda, Gregorio llegó a 
escribir a su legado en Constantinopla, Sabiniano, exhortandolo a 
no desfallecer en la lucha: «Estoy dispuesto a morir antes que cau¬ 
sar la ruina de la Iglesia de Pedró. Estoy acostumbrado a sufrir 
con paciència; pero, una vez me he decidido a no aguantar mas. 
me lanzo a todos los peligros con animo esforzado» 33 . 

De este modo se fue desenvolviendo aquella lucha, llegando a 
tomar proporciones insospechadas, hasta que, el ano 597, el nuevo 
exarca Calínico propuso, finalmente, una transacción, consistente en 
que el mismo obispo Maximo escribiera humiidemente al Papa su- 
plicandole ncmbrara jueces para que su causa se viera en Ravena. 
Gregorio, que vio en este primer paso la solución providencial de 
tar. espinoso asunto, accedió a la súplica, y, efectivamente, tres 
juc<-es pontificios v<eron en Ravena toda la causa. Maximo recono- 
ció su rebelión, pero pudo probar daramente su inocencia de los 
crímenes de simonía y concubinato que se le imputaban. El resul- 
tado fue un nuevo triunfo de la autoridad del Juez supremo y 
pastor universal en la persona de San Gregorio Magno. 

Igualmente, el registro de sus actividades pontificias nos mues- 
tra a Gregorio en una constante intervención en todas las iglesias 
occidentales, que apelaban a su fallo como de jefe supremo de la 
Iglesia. Así, al arzobispo de Ravena le recuerda su obligación de 
observar fielmente los canones. La ocasión fue la costumbre intro- 
ducida por este obispo de llevar ciertas insignias que no le eran 
debidas, escudandose en que la sede de Ravena, como sede del go- 
biemo bizantino en Italia, debía ser superior a todas las demas. 
En su exhortación da el Papa al obispo una preciosa lección de 
humildad sacerdotal 34 . 

En multitud de ocasiones vemos cómo se esfuerza eficazmente 
y con celo verdaderamente apostólico por desarraigar los restos de 
paganismo, los focos de herejía y los diversos conatos de cisma. En 
una carta a la emperatriz Constantina le anuncia que ha dado or¬ 
denes apremiantes al obispo y otros eclesiasticos de Cerdena para 
que se dediquen a la instrucción y conversión de los paganos que 
aún se encuentran en aquella isla, y ahora podia comunicar con 
gran satisfacción que muchos de ellos habían entrado ya por el 
verdadero camino 35 . 

Precisamente este celo por la defensa de los derechos eclesias¬ 
ticos y por la propagación de la fe es el distintivo mas brillante de 
la extraordinària actividad de Gregorio Magno. De ahí procedió 
aquella campana gloriosa realizada en Inglaterra por San Agustín 
y sus 39 companeros enviados por San Gregorio, de que se hablara 
en el capitulo siguiente. De ahí las empresas misioneras que tanto 
honran a este gran Pontífice, y de que también daremos cuenta en 

Rcríaíí-o 5,6. 

' Registro 3,54.66.67. Vóasc tamhicn Bmuioi 128. 

Registra 5.41. 



$u lugar conespondiente. Es sumamente aleccionadora en este pa,, 
ticular la insistència con que este gran Papa fomento el celo apoj. 
tólico en Cerdena, quejandose y aun amenazando con la excomunión 
por no colaborar con él en el cumplimiento de las leyes eclesiasticjj. 
Asimismo desarrolló una asombrosa actividad en Córcega. Para ello 
mandó coino legado especial suyo al obispo León, con el encargo 
de ordenar presbíteros y diaconos. Así lo hizo éste, secundando 
maravillosamente los planes del Pontífice. Varios anos mas tarde 
pudo escribir al nuevo obispo, Pedro de Aleria, alabando su celo 
por la conversión de los infieles. En la misma carta da el Papa docu¬ 
mento* preciosos sobre la conversión de los paganos. 

Frente a la herejía mostró Gregorio extraordinària firmeza, 
unida a una bondad verdaderamente paternal. En general se pue- 
den hacen estas dos observaciones. La primera es que, gracias sin 
duda a esta misma entereza y, sobre todo, a una disposición espe¬ 
cial de la Providencia, no hubo durante el pontificado de San Gre- 
gorio ningún movimiento heterodoxo digno de consideración. La 
segunda, que con los restos de herejía que en diversas regiones se 
presentaban observó una conducta muy diferente, acomodandose 
en cada caso a las circunstancias. Cuando se mostraban pacíficos, 
de modo que podia esperarse su vuelta a la Iglesia, agotaba todos 
los recursos de su espíritu paternal. 

El caso típico fue el de los visigodos, cuya conversión oficial 
del arhanismo tuvo lugar en el concilio tercero de Toledo, de 589 3t . 
Aunque la conversión fue sincera y relativamente general, quedó 
indudablemente un buen rescoldo de obstinación y rebeldía, que 
sólo con e! tiempo y la paciència pudo irse apagando y extinguien- 
do. San Gregorio fue quien mas contribuyó, al lado de su intimo 
amigo San Leandro, a que se hiciera cada vez mas general y efectiva 
esta conversión. Del mismo modo, tuvo que luchar con redoblada 
constància y energia contra los considerables núcleos de nestoria- 
nismo y monofisitismo que persistían en el Oriente y trataban de 
ensanchar el circulo de sus influencias. A su constante vigilància 
se debe que pudiera contenerse el ansia de avance de estas herejías. 

Mas delicada fue la cuestión de algunos cismas parciales en que 
tuvo que intervenir en Occidente, alguno de los cuales fue ocasio- 
nado y aun provocado por la energia de su proceder. Su alteza de 
míras y su indomab’e celo fueron siempre los mismos. 

El cisma de Aquilea, resto esporadico de la lucha de los tre< 
capítulos, duraba todavía. El obispo Severo continuaba en su JX>' 
sición rebelde contra Roma, en la que estaban envueltas las regW' 
nes de Istria y Venecià. Así continuaban las cosas, aun después de 
trasladarse esta sede importante a Grado, después de la invasión 
de aquellos territorios por los lombardos. San Gregorio hizo los n»' 
yores esfuerzos por inducir a Severo y a sus tres obispos sufragant 
a depcner su actitud cismatica :i7 . Con este intento, obtuvo del em 

V*:y-*c arriba p.V- c..>. y Vi UAf>A, H 1,63s. 

Vcase '-.obri; mdo Kt'uisfrn I 16 . 



perador Mauricio una orden por la que se les mandaba acudir a 
Roma para tratar de un arreglo pacifico. Pero ellos consiguieron 
hacer cambiar de parecer al emperador. Gregorio tuvo que ceder 
y dar la causa por perdida. Sin embargo, quiso escribir todavía una 
circular a sus «hijos rebeldes», en la que con expresiones paternales 
los exhortaba a «volver a la madre que les había dado la vida», y 
les aseguraba que el concilio quinto ecuménico, al decidir la cues- 
tión de los tres capítulos, no había tocado nada en la fe 

También en Milan había surgido un cisma por motivo de la 
cuestión de los tres capítulos; mas, con ocasión de la entrada de 
los lombardos, su obispo Honorato tuvo que escapar a Gènova, y 
al morir éste el ano 571, su sucesor, Lorenzo II, se reconcilio con el 
Papa. Sin embargo, en Milan y bajo el dominio lombardo, habían 
quedado algunos núcleos de cismaticos, que mantenían el rescoldo 
de la rebeldía. Por esto, a la muerte de Lorenzo II, se corrió de 
nuevo el peligro de ver renovado el cisma. Solamente la prudèn¬ 
cia y la magnanimidad de Gregorio evitaron esta catàstrofe. Se con¬ 
serva una preciosa carta dirigida a los milaneses resideptes todavía 
en Gènova, con la cual recabó de ellos que se unieran todos en 
la eleccíón de Constancio 39 . Así se hizo en efecto, y el cisma quedó 
definitivamente eÜminado. 

5. Solicitud por cada iglesia y cada región. —Pero San 
Gregorio Magno no solamente manifesto su extraordinario talento 
en la defensa de los derechos pontificios y en los grandes problemas 
de la ortodoxia o el cisma que directa o indirectamente afectaban a 
toda la Iglesia. Su solicitud paternal se extendía igualmente a cada 
iglesia y a cada región, de modo que no so’amente se mantenia en 
íntimas relaciones con los patriarcas y metropolitanos, sino tam¬ 
bién con los obispos de las mas insignificantes regiones y con los 
diversos príncipes de los nuevos Estados cristianos. 

A las diez provincias que dependían de la metròpoli de Roma 
las miró siempre con particular carino. Mas de 400 de los docu- 
mentos que nos conserva su Registro se refieren a los asuntos de 
estas provincias. A todo llegaba su solicitud pastoral. Ya se ha visto 
la insistència con que intervino en los asuntos màs delicados de 
Córcega y Cerdena, que tenían a Gregorio como metropolitano. 

Digna de especial atención era la antiquísima provincià ecle¬ 
siàstica del Àfrica. Hallàbase esta provincià a la sazón en un estado 
deplorable. Desde la invasión de los vàndalos había perdido casi 
por completo su antiguo esplendor, y a la prosperidad religiosa que 
caracteriza los tiempos de Tertuliano, San Cipriano y màs próxima- 
mente San Agustín, había sucedido una depresión y desorganización 
próximas a la ruina. Era la preparación de la destrucción completa 

” Registro 2.45. La carta (2,40) va dirigida. según parccc. a los obispos dc Istria. 
y trau de los tres capítulos. 

a!l Vcnsc Rrgisfro 3,29-51, y Pari o Di ú ono. Hist Langob. 4.27; Hürii'V H.. 
Gregor. dcr Gros&e und der miltelaltcri. Lpiskopat: ZKG 75 (1%2) lb-41. 
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de aquellas iglesias, antes tan florecientes, ocurrida un siglo 
tarde a los golpes del islam. 

San Gregorio Magno hizo esfuerzos particulares para reorgan 
e infundir nueva vida a aquellas iglesias. Para ello procuro a I 
trance robustecer la jerarquia. Existia ya oficialmente el primad< 
las iglesias africanas en el obispo de Cartago; pero era costun 
que el metropohtano de cada provincià eclesiàstica variara contií 
mente de sede, pues lo era siempre el obispo mas antiguo. ] 
inutilizaba practicamente la obra de unificación realizada gent 
mente por los metropolitanos, como fàcilmente se comprende. 
esto San Gregorio abolió esta costumbre e introdujo el uso gen 
de la Iglesia, consistente en elegir como metropolitano al qu< 
juzgara mas digno y que este cargo estuviera vinculado a una s 
determinada, que ellos mismos debían elegir. Por otra parte, imj 
la limitación de no elegir como obispos a quienes hubiesen : 
donatistas. Sin embargo, esta última medida apenas tuvo trast 
dencia, pues en realidad esta herejía había decaído muchísimo. 
Gregorio urgió, no obstante, la lucha contra ella al ver la neglig 
cia con que se obraba en este particular con peligro de la pureza 
de fe. 

Laj iglesias de las Galias merecieron una especialísima atent 
de parte del papa Gregorio. Mas adelante daremos las característ 
y el desarrollo de esta región en el siglo VII. Ahora baste decir 
San Gregorio intervino activamente en ella con su acostumbt 
energia, con lo cual hizo valer sobre estas provincias los derec 
del primado romano. 

Por lo que a Espana se refiere, ya se ha aludido varias vect 
la amistad especial que unia a San Gregorio Magno con San Lí 
dro de Sevilla. Esta amistad la aprovechó el gran Papa en orde 
robustecer mas y mas el nuevo Estado cristiano que se formó 
la península Ibérica con la conversión de los visigodos en el c 
c.:io tercero de Toledo, de 589. Desde este punto comienza el 
ríodo de apogeo de la Espana visigòtica, del que se hablara i 
tarde. 

No menos fecunda fue la actividad misionera de San Gregc 
Magno. De ella es testigo su colaboración con los emperadore 
patriarcas bizantinos en el fomento de las misiones orientales. 1 
cèlebre particularmente el apoyo que presto a los armenios, so 
todo a su metropolitano, el obispo Domiciano, en su esfuerzo 
la evangelización de aquel territorio. Mas donde pudo San Greg< 
desarrollar todo el celo en que su noble alma se abrasaba fue en 
empresas misioneras de Occidente, y en primer lugar en lo t 
constituye uno de los timbres de glòria de su pontificado, que 
la misión de San Agustín en Inglaterra, de la que San Gregorio 
el alma y el sostén mas eficaz. Pero de ello se hablara en el capit 
siguíente. 
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III. San Gregorio Magno y el patrimonio de San Pedró 40 

De suma importància en el pontificado de San Gregorio Mag- 
no y en el desarrollo ulterior de la Iglesia fue el esfuerzo realizado 
por este gran Papa en la organízación y robustecimiento del llamado 
patrimonio de San Pedro. A esta actividad se refieren multitud de 
documentos conservados en el Registro de San Gregorio, cosa tanto 
mas de notar cuanto que ninguno de los Papas que le precedieron 
parece se interesó por un asunto tan trascendental. 

1. Origen y primer desarrollo de los Estados del Papa. 
El patrimonio de San Pedro debe ser considerado como la base 
sobre la cual mas tarde se fundaron jurídicamente los Estados del 
Papa, y consiste simplemente en un conjunto de posesiones y pro- 
piedades que fueron adquiriendo los Romanos Pontífices a partir 
del momento en que, por ley de Constantino el Grande del ano 
324, se declaraba la capacidad de la Iglesia para recibir o heredar 
toda clase de bienes. 

A medida, pues, que se afianzaba la posición del catolicismo 
dentro del Imperio romano ya cristianizado, se concibe facilmente 
que se fueran acumulando en torno a la cabeza suprema de la Igle- 
sia diversas donaciones, que engrosaron constantemente los domi- 
nios del Papa y lo constituyeran er. uno de los senores mas pres¬ 
tigiosos de su tiempo. Ya Constantino el Grande, aun prescindiendo 
del contenido de la falsa donatio Constantim, construyó para la 
Iglesia grandes basílicas, le proporciono grandes palacios y le hizo 
grandes donativos de muy diverso genero. 

Estos donativos tenían una triple procedència. En primer lugar, 
Id. necesidad misma en que se veia la Iglesia en el cumplimiento 
de su misión religïoso-social la obligaba a procurarse y asegurarse 
los medios materiales necesarios para ello. Esto pudo realizarse 
desde el punto en que, obtenida la mas completa libertad, que ra- 
pidamente se transformo en favor imperial, iba aumentando el 
campo de sus actividades. En relación con esta necesidad econòmica 
y como complemento de la misma, esta el segundo factor que con- 
tribuyó a incrementar las posesiones del Papa. Efectivamente, mu- 
chos cristianos ricos y poderosos, sintiendo particular agradecimien- 
to por los bienes espirituales y tal vez por algún insigne beneficio 
recibido, con sus donativos hechos a los apóstoles San Pedro y San 
Pablo ponían a disposición del Papa algunas posesiones territoriales 
para aumentar con ellas el esplendor del cuito y el prestigio del 
Papa. No hay duda que el sepulcro de los apóstoles San Pedro y 
San Pablo y otros grandes santuarios de Roma v de la Iglesia occi- 

4,1 Anlc lodo debc Icncrsc presento el Registu» do tíregorio Magno, donde el ï^pa 
se ocupa muy frceuentemenic di asunto de la administración del patrimonio. Véanse 
adcmAs: Fahre, De patrimoniis Rnmanae Ecelesiae usqtte ad aetatem Carolinorum 
(l ila H92); Mohtsco. M., // patrimonio di S. Pictro (Turín 1916): Speamno. The 
patrimonv of the Roman Churvh in thr time of Gtvçory thc Great (('ambridge 1918); 
Li.iuiua, p, m, Del patrimnnta de San Pedro al ttatado de Letràn (M. 1928) 
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dental ejercían un influjo fascinador en muchos cristianos, mo' 
dolos a actos de la mas esplèndida generosidad con el Papa. 

En tercer lugar, ejercieron un influjo decisivo en la conso 
ción y robustecimiento de los dominios pontificios las circunstai 
políticas en que Italia y Roma se encontraban. Ya se ha visto; 
la situación especial que crearon al Papa, primero, las invasiont 
los barbaros. y luego el dominio de gran parte de Italia por lo 
zantinos. Frente a Atila y Genserico y en multitud de ocasú 
ellos fueron quienes salvaron a Roma de verdaderas catàstrofes 
teriales. para lo cual no sólo era necesario el prestigio espiri 
sino también un ascendiente real y aun material del Romano i 
tífice al lado de los demas senores seculares. 

La posición real en que se colocó de hecho el Papa durant 
invasiones se consolido mas todavía desde que los bizantinc 
apoderaron de gran parte de Italia. Ellos eran, desde las conqu 
de fustiniano I, los senores territoriales de Roma, y desde su < 
tal. Ravena, por medio de sus exarcas ejercían sus derechos ir 
riales sobre el ducado romano, como se llamaba a los dominio; 
Papa. Pero ia debilidad de los bizantinos en la defensa de este 
cado frente a las acometidas de los lombardos, no obstante la: 
petidas instancias de San Gregorio y otros Papas, puso a ésto 
’i precisión de defenderse por sí mismos, y, por consiguiente, 
mentar cada vez màs su fuerza material y aun su independencia 
debilidad de los bizantinos contribuyó eficazmente al robus 
miento del poder de los Papas. 

2. San Gregorio y el patrimonio de San Pedro 41 .— 
Gregorio Magno se encontró con estas realidades, y así, se < 
prende facilmente que, con el justo afan de afianzar el primadc 
mano y con éi todo el cristianismo, contribuyera eficazmente a 
una forma definitiva a los dominios del Papa. Precisamente en 
consiste su mérito especial en orden al desarrollo de los Est; 
pontificios. Al subir él al trono papal existían ya diversos territo 
no sólo en torno a Roma, sino también en Sicilià y en regione; 
janas, como en Oriente. San Gregorio supo gobernarlas, organi 
bs, hacerlas producir, sacar de ellas los medios que necesitaba 
sus grandes empresas y conseguir que le sirvieran de base 
hacer respetar mas y mas los derechos del Papa. 

Particularizando algo mas, según se deduce de los Registro 
Gregorio Magno, la Iglesia poseía alguna clase de territorios en ' 
Italia, sobre todo en Roma mismo, en sus proximidades, y en 
lia, que pràcticamente era posesión suya; en el Àfrica, las Ga 

Por todos estos hcchos, la realidad era que, en liernpo de San Gregorio M 
ei Papa poseía un conjunto de bíencs, propiedades o feudos reparlidos por to 
cristiandad. Todo este conjunio es lo que se designa como patrimonio de San 
y forma ja base o punto de pariidu de Jos Fstados pontificios. Ademas de Jas 
citadas en la nota prcceder.te, v can se: Grisak, H., Ein Rundgang durch die 
monien des hf Stuhles am da\ Jahr 600 en ZfCathTh (1887) 321.S, 526s; FaBR« 
<'jlons de VE%U\r nntunne au V! siècle: Revd’HistLitt (1896) 74s; Doi/T, (,es 
moine* de l'l·'jli.e mut aux írmps de Si . Grégoire cn fl. 99 (1904) 672s. Un 
resumen puede ver-e en Aigrain, R . Te naitimuine de i'ICahw rohydne. en Fl 
Martin. V S4K 
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los Balcanes y hasta en las cercanías de Constantinopla 42 . En sus 
escritos se dirige el Papa a los administradores de estas diversas po- 
sesiones, dandoles las ordenes convenientes para su recta adminis¬ 
tración, Es sorprendente la minuciosidad con que desciende al 
modo como deben proceder en el cultivo de las tierras y en todo 
lo que conduzca a hacerlas rendir los frutos de que eran capaces 43 . 

En estos escritos aparece Gregorio como un organizador y ad¬ 
ministrador de primer orden* A él se debe el que desde entonces 
siguieran una línea ascendente de prosperidad los dominios del pa- 
trimonio de San Pedro. 

Aprovechando debidamente todas sus posesiones y haciendo 
valer los derechos que sobre ellas tenia, San Gregorio llego a ser 
de hecho el ciudadano o senor mas poderoso del vasto Imperio bi- 
zantino. Los gobemadores o administradores de sus múltiples lati- 
fundios formaban un verdadero ejército. Las rentas que le producían 
empleabalas el Papa, en primer lugar, para cubrir los gastos de la 
administración y fomento de los mismos dominios; pero, ademas, 
utilizaba una gran parte de su producto en las grandes obras de 
caridad que emprendía y en los trabajos de misiones, Por esto solia 
decir que él no poseía riquezas propias, sino que se le había confiado 
la administración de los bienes de los pobres* 


IV. Actividad literaria de San Gregorio Magno 44 

Quedaria incompleta la imagen que hemos trazado de la activi¬ 
dad de San Gregorio Magno si no trataramos de presentar a la de- 
bida luz su obra literaria. Porque San Gregorio no fue solamente 
un gran gobernante de la Iglesia, que tanto en lo espiritual como 
en lo material supo mejorar y consolidar la situación en que esta 
se encontraba, y frente a los poderes seculares y las dificultades 
que le oponían los patriarcas y emperadores bizantinos, los lombar- 
dos del norte de Italia y los diversos Estados recién fundados sobre 
los escombros del Imperio occidental, mantuvo enérgicamente el 
prestigio de la Iglesia y supo afianzar el primado de Roma; no sola¬ 
mente fue quien con su maravillosa administración hizo prosperar 
admirablemente los dominios del Papa, constituyéndose de este 
modo en el primer fundador de los Estados pontificios, sino también 
sobresalió extraordinariamente como gran escritor, por lo cual es 
justamente ccnsiderado como uno de los últimos Santos Padres de 

42 Véase Ak.rain, l.e\, p.545. Respecto de Sicilià, véase lo que dice Gregorio 
Magno (Registro 9,29): “Patrimonium sanctae Romanae cui Deo miserante servimus 
Ecelcsiae in partibus Syracusanis, Catanensibus, Agrigentinis vel Messanensibus consti- 
tutum." 

41 Sobre la administración del patrimonio, vcasc cl resumen de Aiorain. l.c., 547s. 
Puedcn verse buenos testimonies en Rcgisfro 1,1-2; C. 49-53,5t>-57; 9,28,31. Véase 

también Libcr Diurnus 54-56. 

4Í Ademas de las obras generales eitadus en las notas 1 y 2. pueden verse las mono- 
g f afías referentes a cada uno de los generós Üterarios. que indicaremos a continuación. 
i n particular véanse: BARniMiiwt it. V 2S4s; Ai mnfk, trad. cast. 518s: Morales sur 
Joh lihros 1 v 2, iturod.. te\to v trad por R. Gint i, O, S. B., v A. nt: Gaúdkma- 
Kts, O. S. H., cn Sourc. chrct. (P. 1950). 
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la antigüedad. gran lumbrera de la Iglesia occidental, despué$ d t 
San Ambrosio. San Jerónimo, San Agustín y San León Magno, 

Los escritos de San Gregorio responden perfectamente al con. 
junto de su actividad pastoral y de gran vigilante de la Iglesia, Po r 
esto podemos decir que con ellos continuo ejerciendo un influjo 
semejante a! que había ejercido durante su pontificado. Gran tno 
ralista y orador practico y sencillo, dirige todo su afan a la instruc- 
ción y orientación de los fieles cristianos. Ocupado en las grandes 
empresas que las circunstancias y su ardoroso celo le imponían, no 
tenia tiempo para cuidar excesivamente del alino de sus escritos, 
por lo cual estos presentan un matiz de naturalidad y sencillez 
que encanta y estan siempre caldeados con el fuego del entusiasmo 
y celo apostólico. 

1. Obras morales —San Gregorio como moralista es cono- 
cido por dos obras fundamentales. La primera, comenzada durante 
su estancia como apocrisario en Constantinopla, es el cèlebre Co- 
mentano a1 libro de Job. A Espana le cabe un poco de glòria en 
esta obra. pues San Leandro de Sevilla, companero de Gregorio en 
Constantinopla como enviado del rey visigodo, contribuyó eficaz- 
mente con sus ruegos a que la pusiera en ejecución. Vuelto Gregorio 
a Roma y retirado al monasterio de San Andrés, continuóla con gran 
interès, si bien consta que al mismo tiempo dio comienzo a otra 
muy importante también, la Regla pastoral. Finalmente, ia termino 
durante los primeros anos de su pontificado. 

Es, sin duda, la obra mas valiosa de San Gregorio y desde lue- 
go de un volumen muy considerable, pues comprende 35 libros. 
Originariamente eran homilías y tratados, pero finalmente recibie- 
ron todos una transformación uniforme, si bien en la matèria des- 
arrollada no debe buscarse ninguna clase de unidad. Esta se la ài 
únicamente el libro de Job, del cual San Gregorio hace comentarios 
de muy diversa índole. Unos consisten simplemente en ilustraciones 
históricas; otros, en consideraciones alegóricas, tan conformes con 
el gusto de la època; otros, finalmente, presentan un caracter moral, 
es decir, contienen aplicacíones practicas a la vida moral cristiana. 
Esta última tendencia practica y moral es la que predomina en el 
Comentano al libro de Job, de tal manera que se advierte clara- 
mente el mterés del autor por aprovechar toda clase de ocasiones 
para hablar de las virtudes y de los viciós y tratar ampliamente de 
las cuestiones fundamentales de la moral cristiana. 

Para San Gregorio, este fin moral era el principal de su obra, 
por lo cual él mismo la designaba como «libros morales». Así ** 
explica el hecho de que bien pronto este Comentano al libro àe 
Job recibió comúnmente el titulo de Moralia, y como tuvo tanta 
difusión en toda la crístiandad, se hablaba comúnmente de l° s 
Morales de San Gregorio Magno. Su mérito es muy distinto en W 5 
diversas partes. Pero ciertamente es el libro que nos da a conOCJ' 
en toda su amplitud el caracter practico y las cualidades literaria* 
San Gregorio Magno. 
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El complemento de esta obra fundamental de San Gregorio y 
como el punto culminante de sus escritos morales lo forma la cè¬ 
lebre Regla pastoral . Como en la misma introducción se dice, trata- 
se de «cómo se llega a la cumbre del oficio pastoral, y, una vez se 
ha obtenido por caminos legítimos, cómo se debe vivir y cómo 
con una vida ejemplar debe desempenarse el cargo pastoral; final- 
mente, con una ensenanza recta y legítima, debe cada día someter 
a un serio examen la pròpia debilidad». 

Es, pues, un tratado sobre los deberes de los pastores de almas, 
particularmente sobre el deber de la ensenanza, que en la mente 
de San Gregorio abarca todo el cuidado pastoral, lo que él denomina 
«el arte de las artes». Compuesto, según todas las probabilidades, 
al principio de su pontificado, este libro presenta claramente el ideal 
que San Gregorio Magno se había formado del importante cargo 
del pastor de almas, por lo cual deseaba proponerlo a todos los obis- 
pos con el objeto de que todos intensificaran su actividad y con- 
tribuyeran a la renovación y consolidación de la Iglesia. Junto con 
los Moralia o Comentario al libro de ]ob T tuvo esta obra una acep- 
tación extraordinària, por lo cual fue bien pronto traducida al gne- 
go y al anglosajón. Claro indicio de ello es la gran multitud de có- 
dices medievales que contienen ambas obras o una de ellas 4 \ 

2. San Gregorio como orador. Sus homilías-San Gre¬ 

gorio fue un ejemplo viviente de lo mismo que tanto recomendaba. 
De ello dan uíi testimonio elocuente las homilías que se nos han 
conservado, tenidas por él ante el pueblo romano 46 . No se trata 
de sermones o panegíricos con ocasión de las grandes festividades, 
sino simplemente de alocuciones homiléticas, excelente modelo de 
este genero de predicación, en que el santo Pontífice expone con 
sencillez la Sagrada Escritura. A la cabeza de todas las que se han 
conservado deben colocarse 40, que glosan diversos pasajes dei 
Evangelio y, según todos los indicios, fueron tenidos durante el pri¬ 
mer ano de su pontificado. No mucho después, seguramente entre 
592 y 593, predico sobre algunos fragmentos del profeta Ezequiel. 
Las alusiones que en ellas hace a las tribulaciones de Roma y de 
Italia por las acometidas de los lombardos, senalan con bastante 

S recisión la fecha aproximada en que se predicaron. Posee también 
omilías de santos, como la maravillosa en honor de Nereo y Aqui- 
les, tenida en su iglesia. 

Es una verdadera desgracia para la literatura patrística de este 
período, tan escaso en escritores eclesiasticos de algún mérito, el 
que no se nos hayan conservado mas que estas homilías. Por algún 
escrito del mismo santo y otros testimonios contemporaneos, sabe- 
mos que pronuncio otras muchas homilías sobre los Proverbios, el 
Cantar de los Cantares y otros libros del Antiguo Testamento. To- 

° Sobre la importància de estas obras pastorales de San Gregorio Magno pueden 
vcrse los tratados generales sobre este Papa. En particular véase Aiüraïn en Fucm> 
Martin, V 26s. 

* n Véanse cn particular: Martic, V. S., De genere dicendi S. Gregoni in 40 homil. 
*>i L'rang. (19.14); Schwank, H , Gregor der Grosse als Ptediget (1934). 
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das ella», como las que se han conservado, se distinguían por tu ten- 
cilla elocuencia, plenitud de doctrina y celo ardiente por el bien de 
las almas. Mas no parece llegaran a redactarse en una forma conp 
pleta, debido, sin duda, a la debilidad de salud, ya crònica en d 
santo durante los últimos anos de su vida. 

Para completar esta falta, el abad Claudio hizo una» notas o re- 
súmenes de todas estas homilías; pero, al serle presentada» a San 
Gregorio para recibir su aprobación, las encontró poco exactai y 
prometió revisarlas detenidamente; mas no lo pudo hacer. Por esto 
no pueden tomarse estos apuntes como obras definitiva» de San 
Gregorio. En general, podemos decir sobre el caracter de sus obras 
homiléticas que se distinguen por su solicitud pastoral y por la ten¬ 
dència algo exagerada a la alegoría y mas aún a la aplicación moral 
de la Escritura. No llega a la elevacla concepción y altura estilística 
de San León Magno, pero le sobrepasa en la abundancia y fecundi- 
dad de doctrina y en el calor y elocuencia popular de su expresión. 
San Gregorio se distingue igualmente como gran moralista y como 
orador popular y maestro de la homilia. 

3. EpiHtolario y hagiografia 47 —La importància de los do- 
cumentos pontificios contenidos en su Registro se ha podido ver 
en lo que anteriormente queda expuesto. Las 848 piezas que com- 
prende, ed’tadas recíentemente en una edición crítica, nos dan una 
idea aproximada de la asombrosa actividad de este gran Pontífice 
y del mflu|o que llegó a ejercer en su època. Estos escritos son la 
mejor muestra del caracter de San Gregorio. Practicos por su mis- 
ma naturaleza, pues son los instrumentos ordinaríos de su gobierno, 
van dirigidos a toda la cristiandad y estan llenos de la mas elevada 
sabiduría, amplia comprensión de las cosas y conocimiento pro- 
fundo de los hombres. Son modelo del estilo de negocios; pero 
juntamente indican una alteza extraordinària de miras en el modo 
como dirige y encamina, por ejemplo, la gran empresa de la con- 
versión de ínglaterra, cómo da instrucciones v normas para la or- 
ganización del patrimonio de San Pedro y cómo defiende, frente 
a los ooderes seculares, los derechos de la Iglesia y del primado 
pontificío. 

Toda via debemos conmemorar otro genero literario en que te 
distinguió San Gregorio Magno: la hagiografia 4H y géneros afinet. 
Es cèlebre su obra Cuatro diàlogos sobre la vida y los milagros dc 
los Santos Padres en Italia y sobre la mmortalidad del alma. Es una 
composíción literaria que escribió con gran interès, y aun diríanW* 
con ílusión, como lo prueba la forma de dialogo que le dio, al es¬ 
tilo de los de Platón. íx> mismo debe decirse de la poètica introduc- 

* f s bicn rnnor iria la importància fundamental del çpistolario de San Gregori* 1 
Ma^no, F»tí contcmrio en el Re%istrum (irpfforil, cuyo texto puede vcr«e en Ja* obf®* 
indicada* cn la nota I Adern;í* de esto* trabn jos, pueden ver*e : NohHHP.í), P, # 
“Reqixtrum" Gre/roru M ,tu/iui fritirn (\9M)\ DííVN, M. R., The f/y/e oj the MW* 
of St. Gretforv lWà*hinu > nn l'IMi O’Ronmii , J f.. The vnrahulorv oj the letterf tif 
St OV íWariíinj/tori l'M4» 

Duthipi /te vitrt et nm-omUs l·fitrmn itniu nnon V« : :isc? : TkàINA, fi., Sui "Dfatfílffh 
(U t ; rrv Wrir/mi .'I*-.!.. 
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ción, en que se finge a sí en la soledad, lamentandose de no haberse 
dedicado a una vida tan santa, lejos del inundo, a imitación de los 
santos solitarios del desierto, cuando he aquí que se le presenta un 
amigo de la infancía, con quien en la intimidad conversa sobre la vida 
maravillosa de algunos de estos llustres santos. Esta relación ocupa 
los tres primeros libros, si bien conviene observar que el segundo 
todo entero esta dedicado a la vida de San Benito. El cuarto libro 
presenta algunos hechos y apariciones especíalmente apropiadas 
para confirmar la inmortaiidad del alma y la existència del pur- 
gatorio. 

El valor de estos dialogos es escaso, si bien la narración no deja 
de poseer el atractivo que le comunica su ingenuidad y sencillez 
primitiva. Contrasta sobremanera la credulidad que se refleja en 
toda esta obra con la alteza de miras, conocimiento de los hombres 
y talento especulativo y practico que demuestran los numerosos 
documentos de su Registro. En lo primero, Gregorio era senalla- 
mente hijo de su tiempo, tan indinado a todo lo maravilloso y ex- 
traordinario. En lo segundo, aparece su pròpia personalidad. Mas 
como la afición a lo sobrenatural continuo durante toda la Edad 
Media, por esto se explica que los Dialogos de San Gregorio cons- 
tituyeran durante todo este tiempo uno de los libros mas leídos de 
la literatura patrística latina. 

Digamos, para terminar, que San Gregorio es conocido igual- 
mente por sus grandes trabajos litúrgicos. Ante todo, a él se debe 
fundamentalmente un Sacramentano, especie de misal de su tiempo, 
en el que reunió todas las misas propias entonces en uso. Ademas, 
él recopilo un Antifonario, o manual de antífonas y partes cantables 
de la misa. Complemento de esta actividad de San Gregorio es el 
haber organizado y dado una forma característica al canto litúrgxco, 
que por esto ha sido designado como canto gregoriano * 9 . 

4. Juicio de conjunto —San Gregorio marca un estadio im- 
portantísimo en la historia de la Iglesia. Romano de nacimiento y 
de convicciones, se sentia sumamente apenado por la caída de Roma 
y del Imperio romano occidental, y por esto se deja llevar a las 
veces, con frases lastimeras, de la anoranza de aquella Roma anti- 
gua, senora del mundo, convertida ahora en juguete de las pasiones; 
mas, penetrado profundamente de la importància de esta misma 
Roma como centro de la cristiandad y de la necesidad del primado 
romano para mantener la unidad de la Iglesia, pone en juego su 
indomable energia para mantener el prestigio pontificio frente a 
todos los poderes y contra toda clase de dificultades. Con su viva 
inteligencia vio claramente, desde su ascensión al pontificado, la 
situación real de los nuevos Estados occidentales, y acallando las 
protestas de su corazón, profundamente lastimado en sus sentimien- 
tos romanos, favorece y consolida las nuevas naciones cristianas que 
se estaban formando y debían ser la base de los grandes Estados 

V( : ;i\c arriba p.6J9 En particular. Juan Diacono, Y'ita Cttrí* II 6-10,17 El mi^mo 
indica ai·iii ídadcH liliiruicas ile San t»ri-p(>rio 
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rutianoe medu-vales y modernos, Llevado de »u ardiente celods 
t glòria de Du», defiende en toda au amplitud la ©rtodoxia, fomae, 
i en Ortente y Occidente la converuón de loa infielea y aobre tadc 
t el alma de U gran obra de la conversion de Inglaterra por medis 
e San Agustín y aua 39 compaftero*. 

San Gregorio Magno no dejó piedra por mover para enuncbti 
1 reino de Cristo y consolidar la Iglesia. Fue gran favorecedor y 
romotor insigne de la nueva Orden de loa benedictinos, a la «u 
I mismo perteneció y a la que dío toda au fortuna, y erigió mucnoi 
lonastenoa. Fue un apòstol infatigable, dcdicindose a la cura dl 
Imas con un celo ejemplar, del que nos ha dejado el incomparabli 
>stimonio de sus homilies y la preciosa Regla pastoral. Fue escrfoft 
e primera línea, digno de ponerse al lado de loa mejorea Psdrai 
tmos, ejerciendo con ello un influjo intenso e ínínterrumpído. 

Loa pontificado* que le siguieron haata fines de la Edad Antígus 
través del siglo vu, tuvieron generalment® poca importància, lí 
ien hemos de decir, en honor suyo, que supieron mantener el bo* 
or de la Iglesia. En medio de la nueva contíenda dogmítíca qui 
: suscito a medtados de eate aiglo, el monotelísmo, el papa Hmt· 
o l (625*618) s " no manifeató la energia neceaaria en aquella» àt> 
instancias, como se vera en au lugar correspondiente s en cambío, 
an Martín I (649*655) supo mantener el prestigio de la Iglesia y 
i pureza de la fe, rechazando todos los subterfugios de la hereju 
muriendo heroicamente en el destierro, màrtir de la ortodoxia* 
d aprobar los papas Agatòn (678*681) y León II (681*683) el concífto 
exto ecumémco, tercero de Constantmopla (nov. 680*sept. 681), &jt> 
iron, por un lado, bien asegurado el dogma católico, y por otro víe 
an reconocido por todo el mundo el primado pontiricio 


CAPITULO H 

La Iglenlu en la Gran Hrvtafla. Han Aguatln 
de Inglaterra ** 

En Us islas Britanicas, donde tanto debía florecer el cristíaM*' 
no, y particularment® el monacato, a partir del aiglo Vir, penfW 
I cristianisme lentamente y como por etapas. Consta por el testí' 
nonio de Tertuliano (Ad lud. 1) que ya en el siglo II el Evsngfl# 

VíiSM: *u Iqfílií/yrutíd mà» a>U \urUM C 7 

U imervem íon de Indo* ««to» Pap*» en l« cuc«t Jòfi d«l mninHelUimír 

ilujn t 7 

\ te MHUvia mA* importuni* ** Bpua h VpHfcKAHI v t tlíHnnn 

AmUnum *d < IM/mmph l ynU (0 \tm), «d Mwhu JM «MM. W*2 

refM. edrHlAt (lironha Mitfnr/t ttfi M'Ml/ffJfïlHM, Auif, AlU, 11,25%; lít-, Mfff 

Hshumum ibíd Mlt I (Mít* las nbru* moderna* pucsU'ii mnftultflr»*: Haihun, A> 

i /surtaU rrftmfi t< f ('nrut tir un4 fntlurut l vol* ÍO )H6'V-7K); ZiMMM», II , 

A rtt UtHurmurt unét fulutuf lli Waikin, h j, urlfc. /ÍAf»**. 

!/ * i !***', 1 *'**>**). * iiaiswm k , N K . Situïn '* m tfut fiorfv Hm, C'/fltf* 7 ' 
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de Cristo babía hailado acogída en lo» inaccesiblt* paraje» de lo» 
brít4nicos, Sín embargo» la historia de estos pnmeroe sigles per ma- 
nece en la penumbra, y solament* conocemo* algún hecho suelto, 
como que en el sínodo de Artós de i 14 tomaron parte tres obtsoos 
brítiníco». Convo »e ve, este hecho e* sintomitíco, pues »í de aquelbs 
apartada* regione» pudíeron presentarse en Arlés tres obispos, pue- 
de suponerse que había otros, todo lo cual »upone alguna» cristià»- 
dade» sólídamente establecída». 

Estos dato» sobre la primera penetración del cristianismo en la» 
ís!as Britiníca* se refieren a la Gran Bretafta, en donde desde el 
«iglo <11 o rv ante» de Cristo dominaban diversos pueblos, que reci- 
bieron la comú» denomínacídn de bretones. Conquittados mi» tar. 
de por los roma nos hicíeron alianza con ellos, y de e»ta manera se 
defendíeron contra los picto» y escoceses, que habítaban la parte 
septentrional de la isla, la Caledoma y Escòcia. 

Por lo que a Irlanda se reftere, lo» prímeros conatos depene- 
tracíón del Evangelío fuvíeron lugar despuis del aflo 400, Et pri- 
mero lo efectuo el obispo Palladio junto con otro# cua tro misione- 
ros. Habídndose íntroducido en Irlanda (Erín) hacu el aflo 4H,j». 
rece nue encontraron allí algunos crístianos procedentes del Paí» 
de Gales, pero que apenas consiguieron resultado ntnguno positivo. 
Por es to consta que poco después el mismo Palladio se dtrtguS a 
Escòcia, donde murió. 


1. Progreso del cristianismo en Irlanda y ritroceso 
en la Gran BretaAa 43 

En este estado se haüaba el cristianismo en Us islas Britànics», 
cuando a medtado# del siglo v se produjeron dos hecho» importan- 
tísimos para el porvenír religioso oe estos territorios. Por una parte, 
la actividad de San Patricio en Irlanda, que le ha merecído el titulo 
de patrono de la isla, y por otra, la invasidn de los anglosajone» en 
la Gran Bretafta, aue cambíó completamente U situacidn política 
y religiosa de toda la regidn. 

1. Han Patricio, mialnner» de Irlanda Efectivamen- 

te, el prímero que introdujo el cristianismo en Irlanda de una ma- 

** AUtrind^ do I** uHnis gu»*reltr* itu4«* cu U iumm pr«c«deiiU>, vegi»»* (feu ttMtiM, 
(nyt fihh/t tittr Ktfth h in iriond l vol* (1990-91): Jíiokik, Li T Irdond ntui ih• 
( t'llir ( htinh (U72f 6* ed (í. 1907); Polim, L*'a . hiéth'Htés rélti^ue* (P 1911) 

I'Viimmj.·m, Uvtf* of hihh Strtnm (O. 1922), Kmn. John, huk Momaàtnum (Dublín 
tioi/GAUO, I- , !,*'* i hréfienk tèluuue* fP I91|) t Jj> , unbéf* mano*t 

fllfhindr en KevHUtl^fi 27 (1911) 291-406 In fia#//. Pinmtr* of Chtntumtiy, 

ii \H ( V«f. (Dublín I92D, In , ( hrwtnniiï in (*itu torni* U 19/2) Phu it*t> 

W A , ffhitnrv of (Hf thiorh of f triomf from th? tari test timt* io ik*? toeutHi dus 
t vnU (U. 1914 14); DuWiHN, J / hr f>/0< t hun h m \< adorni (l 1917): Ji«ii ik, H 
I lot *ho y of hrlnnrf (I |9>ft> t , Thf t n^lnh rwhutous henluf* (I l9Sg) 

( iiAi/WM>, N K -Hugiii s, K t'U' , Matin'* in ihr fttriy HruUH t Han h (L gmHndgvr 

, (»uynn, A , *rik hinnd l^alhK S (I9t>0| 1 1 1 > , anit Irltmd. 

I H94*», |n, grf/t imi 7 196-212; Jaik^in, W tinuny of the íhiosh of 

hrlwnl (Dublín HMD, 

** Putd-n verw« W pgnkuigf Ri KV. J U 7 hr> hh of Sé Pmrik fl- I90'n 
Mohkií». na II. lAiv íd V Vutéik 6 “ títl (I 1909); (ismto, P , fh* wrujfau mon 
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ncra eficaz y consistente fue San Patricio. Nacido, según parect, 
cn Kilpatrick, en Escòcia, hacia el ano 389, de padres cristianes, con. 
tando dieciséis aiïos fue hecho prisionero por unos piratas y con- 
ducido al norte de Irlanda, donde se vio forzado a servir a un ca- 
becilla indígena en la guarda del ganado y en los oficios nu$ 
humillantes. 

Habiendo logrado a los seis anos escapar de este cautiverio, pudo 
llegar al continente. y allí en diversos monasterios recibió una so¬ 
lida instrucción religiosa. Estos monasterios fueron Marmoufier y 
Leríns, que se hallaban entonces en su primer apogeo; pero su maes- 
tro propiamente tal fue el obispo San German de Auxerre (+ 448). 

Precisamente entonces había surgido en la Iglesia occidental la 
herejía del pelagianismo, y como sus primeros propagadores, Pelagio 
y Celestio, provenían de la Gran Bretana, habían dejado allí el 
rastro de sus errores, que habían cundido bastante entre las cris- 
tiandades britànicas. Por esto San German organizó desde el ano 
423 una campana misionera en la Gran Bretana, en la cual le acom- 
pahó el joven Patricio. Allí permaneció éste hasta el ano 426, es- 
grimiendo de esta manera las armas de su celo apostólico y prepa- 
randose para la gran misión de Irlanda. 

Vuelto Patricio al continente, después de madurar detenida- 
mente el plar. que había concebido, se dirigió a Roma, donde re¬ 
cibió los pederes necesarios para la misión de Irlanda, y, habiendo 
sido consagrado obispo en las Galias, entró finalmente en Irlanda 
el ano 432. Este ano marca el principio de la magna obra realizada 
en Irlanda por San Patricio, digno de ser comparado con los grandes 
apóstoles de todos los tiempos. 

El haber vivido en el cautiverio de Irlanda le había servido 
magníficamente para conocer la lengua y, sobre todo, las costum- 
bres de la región. Esto no obstante, las dificultades fueron inmen- 
sas. Como todo misionero, tuvo que comenzar por roturar el terreno 
donde había de sembrar la semilla del Evangelio. Recorriendo con 
su ardoroso celo diversas regiones de la Isla Verde, reunia grandes 
masas de la población indígena y les anunciaba las conmovedoras 
verdades de la religión catòlica, sobre todo la vida y muerte del Re- 
dentor. Según consta principalmente por los mas antiguos bio- 
grafos del santo, sobre todo Tirechan y Muirchu, las regiones donde 
mas intensamente trabajó San Patricio fueron las de AirgialU- 
Ailech y Connacht, en el Meath, es decir, la parte septentrional o* 
la isla. En su obra apostòlica no estuvo solo el apòstol de Irlanda^ 
Algún historiador habla de auxiliares galos; otros, de britanicos 
y aun romanos. Tenemos noticia particularmente del britanico Moch- 
ta, del escocès Isernino, otros dos de nacionalidad desconocida, Aux*' 
iio y Fiave, y, finalmente, Benen, que le sucedió en la sede de At' 
magh. 

A Itfe nf Sl. l'airik (I. 1958), Ryan, Jeic., Palrik (Dublín 1958); CarnEY, t f... 

The prohlem of Sl P/ilrií k (Dublín 1961); Ryan, J , Sí. Pairhk, Aposlle n) IreUP’ 
Studies 50 (I9úl) IH-ISI 



C.2. I.A IGI-F.SIA EN Gf<AN BRETANA 


657 

Con la extraordinària actividad desplegada desde un principio 
oor Patricio y sus colaboradores, no es de sorprender que el resulta- 
do fuera consolador. Mientras, por una parte, los druidas y los ele- 
mentos mas fanaticos del paganismo indígena se revolvían con odio 
reconcentrado contra los apóstoles de Cristo y se ponia de su 
parte el reyezuelo principal de la isla, Loegaire, eran precisamente 
algunos cabecillas y gente de la nobleza los que se convertían a la 
nueva religión. Con esto ganó el cristianismo en consistència y pe¬ 
netro también rapidamente en las masas. 

San Patricio inició entonces su sistema favoríto, que fue en 
adelante característico en Irlanda y en las islas Britanicas: la fun- 
dación de monasterios, que se convirtieron en centros de cultura y 
de irradiación religiosa en todas partes. Es admirable, según ates- 
tiguan los biógrafos de San Patricio, la afluència de la gente mas 
distinguida a estos monasterios. Muchos hijos e hijas de nobles se 
sometieron al yugo de Cristo; por lo cual el biógrafo Tirechan 
puede hablar de monjes de San Patricio y atestiguar que en Ir¬ 
landa «los hijos y las hijas de los ieyes se habían convertido en mon¬ 
jes y vírgenes de Cristo, sin que se los pueda enumerar». 

De esta manera, transcurridos unos pocos anos, Irlanda quedo 
sembrada de casas religiosas. El monasterio de Armagh, fundado 
hacia el ano 444, fue constituido en sede de San Patricio y centro 
religioso de la Irlanda catòlica. En general es digno de notarse el 
sistema introducido de diócesis-monasterios con régimen de obispo- 
abad. Mas Patricio no se dio todavía por satisfecho. Hasta su muer- 
te, ocurrida hacia el ano 461, continuo trabajando con creciente in- 
tensidad. Consta igualmente que celebro varios sínodos, en los que 
se trató de organizar mejor la jerarquia catòlica y dar la mayor con¬ 
sistència a las conquistas realizadas. Pero juntamente San Patricio 
fue objeto de la persecución mas violenta, hasta el punto de haber 
sido hecho cautivo y despojado de sus bienes. Pero las innumerables 
dificultades que encontraba en la predicación y los sufnmientos 
que Dios permitía, le servían de estimulo y acicate. 

A la muerte de San Patricio (461) existían ya en Irlanda varios 
obispos y eran muy numerosos los clérigos y monjes. La iglesia de 
Irlanda tenia como puntos de apoyo los monasterios, y aun los mis- 
mos obispos procedían del monacato; así se explica que después de 
San Patricio tuvieran un éxito tan rotundo los monjes irlandeses y 
britànicos. Hacia el ano 490, Santa Brígida inició la rama de reli- 
giosas en Irlanda con el establecimiento de monasterios femeninos, 
que rapidamente alcanzaron gran desarrollo. El monasterio que màs 
rama alcanzó en Irlanda fue el cèlebre de Bangor. 

2. Invnsión de los anglosajones en la Gran B re ta na i: \ 
Entretanto, tenían lugar en la Gran Bretana acontecimientos tras- 
cendentales. Cuando, a principios del siglo v, los emperadores 

*' Viíanse las obras generales, en particular: Scon. A. B.. The British naiion . its 
Ten ple antl its Church (Ediniburgo !918>; Funk. J. X.. 7ur Gesch. der altbr. Kirche 
cn KgAbhl 1,431 (1897): Hodcíkin. Th., History of tngíand (L. 1906): Cabrol, F., 
L'Augletetre eht*.». avant les normands (P. 1909> cn BiblEnseignHistFcel; Oman. Ch . 
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romanos, apretados por los diversos pueblos barbaros invasores, reti. 
raron de la Gran Bretana las legiones que mantenían allí sus dere- 
chos, los bretones recobraron su Iibertad. Pero, al mismo tiempo, los 
pictos y escoceses, sin encontrar la férrea oposición romana, se lan- 
zaron a una serie de incursiones que sembraban por todas partes la 
desolación y el exterminio. En estas circunstancias, para contener 
aquella avalancha arrolladora de los pictos y suevos, llamaron los 
bretones en su auxilio a los anglosajones, que ocupaban el norte de 
Alemama. | 

Así, pues, hacia el ano 449, respondiendo al grito de an- í 
gustia de Wortigern, jefe de los diversos pequenos estados bretones, í 
desembarcaban sus primeras tropas en la isla de Thanet, al sudeste • 
de la Gran Bretana. Pero la inteligencia con los bretones duró muy f. 
poco tiempo. Ràpidamente entraron en Inglaterra nuevas avalan- : 
chas de anglosajones, con lo cual se vio claramente que se presen- > 
taban en plan de conquistadores. Con esto se inicio una encamizada ' 
lucha de exterminio entre los invasores y los bretones, en la cual \ 
los primeros salieron victoriosos. El resultado fue que los bretones, 1 
parte abandonaron la isla y se trasladaron al continente, donde se 
asentaron en la Armórica, a la que dieron el nombre de Bretana; j 
parte fueron aniquilados en el decurso de aquella guerra de exter- . 
minio, mientras un buen número se retiro hacia el occidente de la 
isla, a las regiones de Gales y Comuailles. 

Esta circunstancia explica la conducta posterior de los bretones 
y sus relaciones con los invasores. Mientras estos perseveraron du* 
rante siglo y medio en el paganismo, después de nacer desaparecer 
todos los restos de cristianismo existentes en el país ocupado, los 
bretones, en su mayoría católicos, continuaran fieles a la ortodoxia, | 
pero al mismo tiempo absolutamente separados de los anglosajones. i 
a quienes odiaban a muerte y con quienes no querían ninguna dase | 
cle relaciones. En estas regiones de Gales y de Comuailles continua-f 
ron floreciendo durante los siglos v, VI y VII los monasterios yí j 
existente- de Bangor (el inglés), Sain-Asaph, Llancarvan y algunos | 
otros, y se conservaron las costumbres cristianas primitivas, sin mat' f 
clarse siquiera con las que introdujo San Agustín a fines del siglo VI | 
y principies del vn. Igualmente se distinguieron algunos santos | 
ilustres, como San Paterno, San Udoceo, Daniel, Gondelo, y mul j 
titud de obispos y príncipes excelentes, como San David, obispo de f 
Menevia (t 544). 

3. Ell cristianismo en Escòcia y Caledonia 56 .—En diver | 
sas ocasiones hemos aludido a los pictos y escoceses, que ocupibj 111 ; 
e! norte de la Gran Bretana, las regiones de Caledonia y Escòcia 
Entre los pictos, que moraban en el sur de Escòcia, propago el cr> s ' ■ 

Li'.sland brffjtr J (he Normand Cotiquesl (L. 1910): DOBi.E, C. H.. y l . ( 

f.es sairtts hréioH v íUrcM 1933), Baring-Goi;i r>, Fismfr, J he lives <>f (he 
Saint s l (L 1907). ^ 

Pueden vers^; er particular: Biiiiskiim, A., (íeuh. der kafh. Kirche in SchoH^ 

2 vols. Skím:, W í., Celtit Scndami 3 vnK. (Ldimhuryo 1887); AN0» S(1 

A O . !.arly sonrees nf Scottish Hisfory (Fdimburyo 1922), 
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tl.mísmo desde cl ano 412 un misionero britínico, el obispo Ninia- 
nu. Mas tarde trabajó también otro misionero llamado Gíldas. En 
cambio, la parte mas septentrional de Escòcia y la Caledonia per- 
manecía aún pagana. 

El misionero providencial de estas regiones, como lo habta sido 
de Irlanda San Patricio, fue el abad San Columba, de quien se ha 
hablado en otro lugar 57 . El monasterio de Hy o lona, que él es- 
tableció, fue en adelante el centro de irradiación de toda su actí- 
vidad misionera. Poco a poco se fue convirtiendo al cristianismo 
toda la región; el rey de los escoceses, Conall, hizo donativo de 
toda la isla a San Columba, el cual tuvo poco después el consuelo 
de bautizar al rey Brid y gran parte de su pueblo. 


II. CONVERSIÓN DE LOS ANGLOSAJONES. SaN AGUSTÍN 
DE INGLATERRA i8 

Los anglosajones, a medida que fueron eliminando o aniqui- 
lando a los bretones y estableciéndose en la mayor parte de la 
Gran Bretana, fueron organizando una serie de siete pequenos rei- 
nos, que es lo que se denomino la Heptarquia, y de sur a norte, 
tal como los fueron conquistando, se llamaban: Kent, con la ca¬ 
pital en Cantorbery, fundado ya cn 453; Sussex, Wessex y Es- 
sex, fundados entre 477 y 495, cuya capital era Londres; Estan- 
glií, Mercia y Northumbria, con la capital en York, organizados 
durante el siglo VI. 

Desde su entrada en Inglaterra, hacia 450, hasta fines del si¬ 
glo vi, no se hizo practicamente nada por su conversión. Los cris- 
tianos bretones, reducidos al país de Gales y a Comuailles, odia- 
ban a muerte a todos los anglosajones, y estos les respondían con 
el desprecio, por lo cual tampoco hubieran recibido de los breto¬ 
nes ensenanza ninguna religiosa. La salvación tuvo que venir de 
fuera, y Dios se la preparo al pueblo anglosajón en la persona del 
gran pontífice San Gregorio Magno y del insigne misionero 
San Agustín de Inglaterra, con el ejército de monjes que lo acom- 
panaron 59 . 

1. Principio de la obra de San Agustín —Entre los gran- 
des ideales que supo concebir y realizar San Gregorio Magno, no 
es el menor el de la conversión de los anglosajones. Siendo abad 

Vcasc p.595. 

M Para esta parte. la mas importante de la historia antigua de Inglaterra. vcansc 
las fuentes citadas en la noia 52. Asimismo Bassenüe. A.. Die Sendung Augustins 
(1890); Brou. A., Sí. August in de Catuorbery 4.* ed. (P. 1900): Howorth. H., St. 
Augustiuc of Cantorbery (t. 1913); 1 d., The golden days of the early Engiish Church 
(L. 1917); lo., Saint (írcgory the Grcat (L. 1912); Broun t. G. F.. August in and fus 
Companions 2 s ed. (L. 1897^; Brf.chter, S., artfe. Angelsachsen; LexThK. 1 558-539; 
ln.. Dic Qucllcn sur A. Mission Gregors d. Gr . (Miimter 1941); lr>.. artíc. Augustinus 
v. Cantcrhury: LexThK 1 1102. 

** Fs cèlebre la tradición transmitida por Beoa, Hist. Eccl . 2.1: Pabio Diàcono, 
Vita Grcg. 17 ,^ 1 . Ella atribuye a Gregorio Magno la respuesta a los que Jc 
dijeron que aqucllos hombres eran ingleses “Non angli. sed angclt." 
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del monasterio de San Andrés, por él fundado, concibió por 
primera esta idea. 

El primer camino que intento fue la evangelización de los sn. 
glosajones por medio de su misma gente. Para ello echó mano de 
su agente en los dominios pontificios de la Provenza, el presbítero 
Cíndido, y le ordeno la adquisición de algunos esclavos ingleses 
que solían presentarse en el mercado de Marsella Su plan con- 
sistió en hacerlos instruir en el monasterio de San Andrés y en- 
viarlos luego a Inglaterra para convertir a sus compaisanos. Pero 
este plan no Uegó a realizarse, sin que nos conste la causa que lo 
hizo fracasar. 

Pero, en todo caso, este medio era muy lento, y, entretanto, 
Gregorio quiso realizar mas rapidamente el ideal concebido. La 
Providencia le ayudaba de una manera eficacísima. Hacia el atio 
4% llegaban a Roma noticias consoladoras sobre la buena dispo- 
sición de Etelberto, rey de Kent. A ello contribuïa el hecho de que 
este príncipe había tornado por esposa a Berta 61 , hija del rey franco 
Canberto, catòlica y sumamente piadosa, que había llevado consigc 
como capellan a Liudhardo, quien con su buen ejemplo y trato 
delicado había ido preparando el camino para el cristianismo. A 
esto se anadió otra circunstancia que favorecía notablemente la 
empresa ideada por el Papa. A principio? del ano 596 murió el rey 
de Austrasia, Childeberto, con lo cual quedó Brunequilda única 
gobemadora de todos los estados de Austrasia, Neustria y Bor- 
gona. Ahora bien. como Brunequilda era enteramente adicta y fa¬ 
vorable a Gregorio Magno, el camino obligado de la Gran Breta- 
na, que eran las Galias, quedaba completamente abierto al Papa. 

San Gregorio Magno aprovechó inmediatamente la oportuni- 
dad. Escogió, pues, al abad Agustín, con otros 39 monjes de San 
Andrés * 2 , los cuales partieron en la primavera de 596 con el en- 
tusiai.no del que marcha a una grande empresa. Llegados a la 
Provenza, se detuvieron unos días en el cèlebre monasterio de Le- 
ríns; mas he aquí que, mientras Agustín se ocupaba en el despa- 
cho de alguno- asuntos de importància, sus companeros peraie- 
ron enteramente los animós escuchando las descripciones que les 
hacían sobre la ex f rema crueldad de los anglosajones y la suma di- 
ficultad de una lengua enteramente desconocida. 

Con estas disposiciones era imposible continuar el viaje. Po f 
esto, Agustín volvió a Roma a recibir nucvas ordenes, y como el 

Véasc 6.10. 

Dc esta circunstancia Jiahla en particular íiiuoomo m. ToUKS, Hist. Franc. 

9 :6. 

Podria preguntarà por qué no llamó el Papa a los monjes dc lona, ttCCCW 
o a los bretones del país de Gales, que estaban tan cerca, o bien a los irlandès** 
eran de hvcho los evangelizadores de í uropa. Rccuérdesc que por el mislrtO tliW'’ 
San Golumbano, proveniente de Irlanda, realizaba en eJ continçnte una incof»P* rír 
obia de evantçeü/ación Por qué, pues, tanfo él como otron monics e»coC*f s 1 
irlandeses no iban a la t'iran Bretaria 7 Seguramente, en el fondo, la rülón eri ( 
ooio pmfundo que estos puchlos crisi i anos profesaban a los invasores de aus M* 1, 
aPKlosajones. Por la rnísma ra/ón, y tal ve/ por dcsconoccr cl movimientO *WÍ r 
de Irlanda v fscoci». Gregorio Magno no eclió mano dc estos operarios y |CU0 |P 
lo v que icnía mas certa. 
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papa Gregotio persistia con mas energia en la realización de su 
plan, hien provisto de cartas especiales de recomendadón para los 
príncipes y obispos galos, para Brunequilda y, sobre todo, para 
el rey àt Kent, Etelberto, y la reina catòlica Berta, volvió Agustín 
a Leríns a juntarse con sus monjes * 3 . Todo esto y la palabra ar- 
diente del Papa y de su abad Agustín devolvió a los noveles após- 
toies su primer entusiasmo. Para acabar de infundirles plena con- 
fianza en el éxito de la obra que emprendían, tomaron consigo 
algunos sacerdotes francos y emprendieron de nuevo el camino de 
Inglaterra, favorecidos en todas partes por los príncipes y el epis- 
copado franco. 

2. Primeros resultados de la misión. —En la primavera 
del ano 597 desembarcan los misioneros en la isla de Thanet, 
el mismo lugar donde siglo y medio antes habian arribado los 
anglosajones. Inmediatamente enviaron un mensaje a Etelberto, 
con la súplica de que se les otorgara el permiso de permanecer en 
su reino y predicar eí Evangelio. Etelberto se presento personal- 
mente roaeado de sus guerreros y vio cómo desfilaron delante de 
él los misioneros llevando una gran cruz y dirigidos por su abad 
Agustín, que sobresalía por encima de todos. Luego escuchó aten- 
tamente la relación que éste le hizo sobre sus planes acerca de la 
evangelización de la Gran Bretana y, sobre todo, la exposición 
sumaria de la obra redentora de Cristo, y. lleno de sincero agrade- 
cirniento y de verdadera simpatia hacia la nueva doctrina, les con- 
cedió amplia libertad para predicaria en todos sus dominios. 

Agustín y sus misioneros pusieron al punto manos a la obra. 
Dejando la isla de Thanet, se dirigieron a Dorovemum (Cantor- 
bery), que era la capital del reino de Kent, y allí junto a la capilla 
de San Martín, utilizada por el capellan de la reina Berta, Liud- 
hardo, establecieron su primera residència y comenzaron a difun- 
dir la palabra de Dios. La primera conversíón notable fue la del 
mismo rey, ya preparada por la suave influencia de la reina y el 
trabajo lento y reposado de su capellan. El y ias masas del pueblo, 
entre el cual se mezclaban los grandes del reino, escuchaban con 
suma atención las ensenanzas del Evangelio b4 . El ejemplo del 
rey y de la nobleza era un sermón viviente que a todos movia e 
impulsaba a escuchar e instruirse. Con esto se pudo llegar al gran 
acto realizado en las Navidades de 597 6 \ 

Efectivamente, esta fecha marca el punto de partida de la con- 
versión en masa del reino de Kent y de todo el pueblo anglosajón 
establecido en la Gran Bretana. Scgún todas las probabilidades, el 
rey mismo había sido ya bautizado por Pentecostes del mismo ano. 
Algunos historiadores senalan cl 2 de junio como fecha de este 

*’ V can se Registro 6.52.50.47,57, y Bi r>A, Hist F'tci. 1,24. 

M l.a fecha comúnmcme conocida de la conversíón del rey de Kent cs rl 1.* de 
i"nio de 597, vigilia dc Pentecostes. Beda no la sefiala. 

’* Para estar mrts autori/ado. el 16 dc noviembre del mismo ano 597 recibió Agus- 
tín en Arles la eonsagradón episcopal, y en las Navidades bautiró a mas de mil 
ingk-ses. Así lo atestiguan Bi oa, l.c.. 1,27. v. sobre todo, la carta dc San Gregorio a 
l ulogio. patriarca de Ale;; idría (Registro H.29). 
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acontecimiento memorable. Pero Etelberto, con su prudència acoi- 
tumbrada, quiso dejar en plena libertad a sus súbditos, y así gran 
número de nobles, guerreros y masas del pueblo continuaran re- 
cibiendo la mstrucción necesaria, hasta que en las Navidades del 
mismo ano se celebro el bautismo de una inmensa multitud, que 
algunos elevan a diez mil, entre los que se hallaba la mayor parte 
de la nobleza. Era un acto que recordaba el que un siglo y un ano 
antes había realizado Clodoveo en las Galias, y el que mas próxi- 
mamente, ocho anos hacía, en 589, acababa de celebrar en Espafia 
el rey visigodo Recaredo. 

Como aquellos hechos memorables trajeron consigo la conver- 
sión al cristianismo de los pueblos franco y visigodo, que ïanto 
lustre habían de dar a la Iglesia, así también esta conversión en 
masa del ano 597 era el principio de la cristianización del pueblo 
anglosajón, no menos ilustre en los anales de la Iglesia catòlica: 
medieval. 

Así se explica la a'egría que experimento San Gregorio Magno 
al tener noticia del acto realizado, por la relación que le hicieron 
el presbítero Lorenzo y el monje Pedro, enviados expresamente 
a Roma por San Agustín. Su ensueno era ya una realidad. Sin 
poder contener su entusiasmo, escribió inmediatamente dando cueiv 
ta de tan halagüenas noticias a su intimo amigo Eulogio, patriarca 
de Egipto. que lo había estimulado siempre a llevar adelante esta 
empresa; a Brunequilda, la regente de Austrasia y Neustria; a la 
reina Berta, que tanta parte había tenido en aquella obra, y, sobre 
todo, a San Agustín, héroe principal de la conversión anglosa- 
jona 66 . 

3. Continua la evangelización de la Gran Bretana— 
Por su parte, Agustín procuro desde este momento asegurar defi> 
nitivameme y promover con mayor intensidad la conversión de 
Inglaterra. Para ello precisamente, ya antes de Navidades, se ha' 
bía dirigido a Francia y recíbido allí del obispo de Arles la coítsa- 
gración episcopal. Por otra parte, el presbítero Lorenzo y el mon' 
)e Pedro, enviados a Roma, volvieron bien pronto cargados df 
reliquías y preciosos instrumentos del cuito, que tanto fascinaban 
a los pueblos paganos convertidos, y, sobre todo, volvían acom- 
panadcs de nuevos misioneros, ansiosos de dar rienda suelta a su 
celo en campo tan bien dispuesto f>7 . 

También el rey Etelberto contribuyó de una manera decidida 
y eficaz a la prosecución de la obra comenzada. Siguiendo las hue' 
llas de Constantino, cuyo ejemplo indudablemente le pusieron l° s 
misioneros ante sus ojos, colmó a la Iglesia de favores sumam«nt e 
apreciables. Hizo donación de su propio palacio, que al poco tiíW' 
po quedó transformado en monasterio-residencia del obispo. E n 
iugar de un templo pagano adosado a él, hízose ahora levantaf t* n 

Véase R<’%i\tro 11,36. Fs muy interesantç esta carta del Papa a San Agustín. P 0 * 
los conseios pràcticos que !e da 

? Vfill» r. - 1 
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tcmplo cristiano dedicado a San Pancracio, y no mucho después eri- 
gió el rey .< sus expensas el gran monasterio que mas tarde tomó 
el titulo de San Agustín de Cantorbery y vino a ser tumba de los 
reyes y de los primados de In^laterra. A esto se anadió luego la 
catedral, que, a imitación de ía de Letran, estaba consagrada al 
Salvador. 

La obra de evangelización hizo de esta manera rapidos progre- 
sos. La actividad de aquel grupo de apóstoles, el ejemplo y apoyo 
directo de los jefes y el prestigio creciente de las personas y de la 
religión que predicaban, todas estas causas contribuían a dar a su 
obra una eficacia cada vez mayor. Por esto, el ano 601 envió San 
Agustín de nuevo a Roma como legados al presbítero Lorenzo y 
al monje Pedro, quienes informaron detenidamente al Papa sobre 
el estado de la gran misión e insistieron de nuevo en la necesidad 
de misioneros. A estas peticiones se anadían otras mas apremiantes. 
La rapidez del crecimiento de aquellas cristiandades creaba proble- 
mas de difícil solucíón. Por esto rogaban al Papa diera instrucció- 
nes amplias y convenienies para la solución de aquellos conflictos. 

San Gregorio Magno recibió esta segunda vez a los legados 
ingleses con extraordínarias muestras de benevolencia, y, dando 
una prueba clarísima de su incomparable talento organizador, los 
proveyó de una serm de instrucciones amplias y detalladas sobre 
ía litúrgia, los matrimonios y relaciones con el episcopado franco 6 ®. 
Mas aún, dando el mas precioso ejemplo de comprensión y de lo 
que hoy día se llama acomodación en las misiones, dio, en lo refe- 
rente a los lugares de cuito y a las costumbres indígenas, disposi- 
ciones acertadísimas. Respecto de los templos, «no conviene, decía, 
derribarlos, sino solamente los ídolos en ellos existentes. Después 
de haberlos rociado con agua bendita, que se coloquen altares y re- 
liquias cristianas; pues si estos templos estan bien construidos, se 
los puede hacer pasar del cuito de los demonios al del verdadero 
Dios. De esta manera, el pueblo, viendo que no se destruyen los 
santuarios, se convertirà mas facilmente» 69 (Reg. 11.76). Así, pues, 
frente al sistema tantas veces empleado de arrasar los templos de 
los ídolos, se introdujo este nuevo de transformar en templos de 
Dios los que habían servido hasta entonces para los cultos falsos. 

De una manera parecida decidia San Gregorio en lo tocante a 
las costumbres nacionales: «Como hay costumbre de hacer sacrifi- 
cios de bueyes a los demonios, es conveniente cambiarla en una 
fiesta cristiana. Así, las fiestas de la Dedicación y de los Martires 
podrían celebrarlas por medio de banquetes fratemales, y en vez 
de inmolar animales a los díoses, podríanse matar para comerlos 
en acción de gracias a Dios. Así, dejíndoles alguna satisfacción sen¬ 
sible, se los dispondra mejor a las alegrías del alma; porque es im- 

M f*\ta amplia respucsta del Papa fornia un verdadero libcllus o tratado y ocupa 
en I Rcai&tro cl n.ll 56a. Su autentieidad ha sido discutida: pero hoy día cs común- 
mcntc admitidn. Véase Duchisni·. Origines du culte chrét. 4 * ed. (1908) p.100. Téngase 
present c que en la primera cdición Duchesnc había deiendido lo contrario. Véase iguaJ- 
nientc C'ahhoi , artíc, lirètaa·tc, Gnimfa iMurgie en lïictArchl i(. 

Véase Itcpisfro 11,76 
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posible querev cortarlo todo de un golpe al alma salvaje». b| 0 
creemos se hayan dado jamas normas de conducta mas prudentes 
ni mís autorizadas sobre esta matèria. 

Junto con estas instrucciones, los legados Lorenzo y Pedro re- 
cibieron importantísimas concesiones. Ante todo, el Papa enviaba 
a San Agustín una carta privadísima, llena de las mas consolado- ■ 
ras palabras. En ella le concedia el palio arzobispal y lo constituïa | 
primado de toda la Gran Bretana Ademas, volvían a Inglaterra \ 
acompanados de varios misioneros, destínados a ser valiosos auxi- \ 
liares y columnas de la nueva íglesia anglosajona. Eran Justo y jj 
Melitón, futuros arzobispos de Cantorbery, y Paulino, apòstol de i 
Northumbria. Con todo esto y una cantidad inmensa de reliquias j 
y cartas para Brunequilda y los príncipes y obispos francos, volvie- J 
ron los legados a Inglaterra, donde se iniciaba sobre estas bases • 
una nueva organización de la íglesia anglosajona. j 


4. Establecimiento de la jerarquia 71 .—Ante la perspec- j 
tiva de la conversión rapida, no solamente del reino de Kent, sino l 
de toda la Heptarquía, que San Gregorio veia ya como un hecho ! 
inmediato, presento ya el Papa un plan completo de la jerarquia I 
anglosajona. En realidad, el plan era prematuro; sin embargo, j 
prueba evidentemente el entusiasmo que las noticias recibidas de j 
Inglaterra habían suscitado en San Gregorio el optimismo con que 
miraba el desarrollo de la conversión de toda la Heptarquía. Toda J 
la región anglosajona la dividia en dos provincias edesiasticas, con | 
las dos sedes metropohtanas de Londres y York, cada una de las i 
cuales debía comprender doce obispados. En vez de Londres, se J 
vio bien pronto que era preferible Cantorbery como metròpoli de ; 
ia región meridional. El metropolitano de Cantorbery debía ser al j 
mismo tiempo primado de Inglaterra. Este cargo debía desempt' j 
n?~lo, mientras viviera, el mismo San Agustín. j 

Es cierto que esto era andar muy de prisa, pues cuando se pro- í 
ponia este proyecto, solamente se había convertido el reino de ; 
Kent, uno de los siete de la Heptarquía, que, aunque de grande j 
importància, era de los mas pequenos territorialmente. Pero esto j 
mismo comunico nuevo entusiasmo a los misioneros, y así, San ! 
Agustín y todo su séquito de colaboradores redoblaron su actividad- 1 
Por este tiempo se dio comienzo a la evangelización del remo j 
de Essex, cuya capital era Londres, al frente del cual se hallaba el 
rey Sabereth, sobrino de Etelberto. Para esta empresa fue destinado j 
Melitón, el cual obtuvo rapidos progresos, coronados con la conyer- j 
sión del mismo rey. El ano 604 fue este bautizado e inmediata' \ 
mente erigida la sede episcopal de Londres y su primer obisp 0, j 
Melitón. 

Registro 1 1.35,37. Thk ! 

Ibíd. Véase tambicn Bf.da, 1,32; Boui ay, F. R. H. nu, artfc. Canterbury: i 

2 920-922 (1959); ír> , artíc. Canterbury: DictHistOéogr 11 785-8 1 2 ; Smíth, R. A* y | 
( Cathedral Priory (Cantorbery 1943); Dunníng. P. J., artíc. Batigor: LexThK 1 
ir>., artíc. en DietHisKiéoízr 6 49bss; Lí oyd, J. E., Christianity in Celtlc 
(\, 1932). 
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Mientras los companeros de Agustín empleaban toda su acti- 
vidad en la consolidacíón y mantenimiento de las cristiandades de 
Kent v en la conversión de Essex, San Agustín realizaba una in¬ 
tensa labor que pudiéramos denominar diplomàtica. Mas, por des¬ 
gracia, és te era el punto flaco de su caracter. Tan activo y empren- 
dedor como era, sin arredrarse nunca por ninguna clase de fatigas 
en sus grandes empresas, no poseía la suavidad de trato, facilidad de 
adaptación y comprensión de los demas, que distinguen al buen di- 
plomatico, y que tan singularmente poseía San Gregorio. Esto se 
manifesto de una manera ostensible al querer por este tiempo en- 
tablar e intensificar las buenas relaciones con las iglesias bretonas 
del país de Gales y Comuailles. 

Ocupado desde un principio en la ingente labor de evangeliza- 
ción del territorio anglosajón, no parece haberse preocupado de 
estas iglesias, tan absolutamente cerradas a todo mflujo exterior. 
Pero, al organizar defimtivamente la jerarquia catòlica en la Gran 
Bretana, penso él también, tal vez por indicación superior, en la 
necesidad de unificat toda la isla. Ademas, allí existían ya muchos 
núcleos importantísimos de católicos y monasterios, como el inglés 
de Bangor, que rebosaban de hombres llenos de celo apostólico. 
Precisamente entonces hacían falta gran número de misioneros, 
con el fin de llevar adelante con un ritmo màs acelerado la con¬ 
versión del resto de los anglosajones. Así, pues, creyó que era nece- 
sario llegar a una inteligencia con aquellos viejos católicos. 

Sin sospechar siquiera hasta dónde llegaba la encamizada opo- 
sición entre los bretones y los anglosajones, pensó Agustín que 
bastaria presentar su titulo de legado romano para conseguir el 
reconocimiento y sumisión de aquellos. Bien pronto se convenció 
de que la división era mucho mas profunda de lo que él se figuraba. 
El ano 601 celebróse una reunión entre San Agustín de Cantor- 
bery y los obispos y literates bretones, representantes de su pueblo. 
Dos eran los puntos fundamentales que se debían resolver ri> . El 
primero, que los bretones abandonaran una serie de ritos especia- 
les que divergían del uso romano v. sobre todo, que aceptaran el 
computo romano de la Pascua y administraran el bautismo según 
el rito romano. El segundo asunto era que se unieran con Agustín 
para la evangelización de los anglosajones. 

Pero los bretones estaban muy lejos de acceder a estas propues- 
tas. Su aceptación llevaba implícito el reconocimiento de la auto- 
ridad de San Agustín, que ellos no admitían. Su odio contra los 
anglosajones parecían extenderlo a los misioneros que vivían con 
ellos. Encerrados en sus territorios desde la invasión anglosajona, 
seguían, juntamente con los irlandeses, el ciclo pascual antiguo, lla- 
mado de los ochenta y cuatro anos, eliminado en el Occidente por 
el sistema introducido por Dionisio el Exigito en 525 y patrocina- 
do por el Papa. Ademis, usaban una tonsura especial distinta de 

; La tradición sefiata como lni»ar de esla rcuniòn cl llamado ‘T'ncina de San Ayus- 
Un". cerca de Bristo’ 
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i romana, que ellos denominaban tonsura de San Pedro, y untKn, 
te particularidades en la litúrgia, es decir, en la consagración apú 
upal, administrarien de los sacramentos del bautismo y matnsto 
no, celibato, etc. Estos son los ritos denominado» culdeos {uník 
es de Dios); no suponen ningún error dogmítico, y por ettefto 
iuede designarse a los bretones, que tan tenazmente quisierori 
aantenerlos, coino heterodoxos. 

Convenctdos, pues, como estaban, de que estos ritos repreatn' 
aban los usos de la Iglesia primitiva, se negaron en absoluto i 
bandonarlos. Esta fue, en realidad, una de las mayores dificultades 
iue se opusieron durante mas de un siglo a la unión de las Iglesias 
n toda la Gran Bretana. Ademas, tampoco quisieron en modo al- 
;uno unirse a San Agustín y a los misioneros romanos, a quíene; 
e idcntifícaba con los anglosajones, sus mayores enemigos ”, Mis 
ún, se negaron igualmente a reconocer la autoridad de San Agus- 
in, por lo cual éste, según refiere Beda el Venerable, en tono rude 
poco diplomatico sin duda, pero proféticamente, les anuncié 
|ue, ya que no querían ayudarle a llevar a los anglosajones la vida, 
Uos, por justos juicios de Dios, les traerían a eüos la muerte. Y así 
ucedió en realidad, pues nueve anos mas tarde, Edilfried, rey de 
4orthumbru, invadió el país de Gales y pasó por las armas a uno. 
ml doscientos monjes de Bangor, que eran los que mas fomenta- 
)an el antagonismo antisajón, e hizo arrasar el mismo monasterío. 

Ante el fracaso de estas tentativas de unión, San Agustín y eus 
ompaneros quedaron reducidos a sus propias fuerzas, y, no pu- 
liendo expansionarse, como deseaban, hacia otros territoríos de la 
deptarquía, trabajaron intensamente en consolidar sus posíciones 
:n Kent y Essex. Según parece, San Agustín no salió de Kent en 
íus trabajos apostólicos; por lo cual hay que rechazar algunas no- 
ícias medievales, que nos lo presentan recorriendo todos los reínos 
Je la Heptarquía. No había sonado todavía la hora de la conver- 
uón de los demas territorios, fuera de los dos indicados, y aun é*to* 
tuvieron que pasar por una terrible prueba, que estuvo a punto 
de destruir el cristianismo recientemente introducido. Al morir San 
Agustín el 26 de mayo de 605 7 \ nombró como sucesor suyo < n 
li sede primada de Cantorbery a su mas fiel colaborador, LorenZ 0 
Fuera de él, sólo había dos obispos; el de Rochester, Justo, y el « £ 
Londres, Melitón. El mérito incomparable de San Agustín con»*^ 
en haber iniciado y adelantado notablemente la conversión n* 1 
pueblo anglosajón. 

Es cierto que los primeros brillantes éxitos parecían proflJ$j fr 
un rapido triunfo del cristianismo en toda la Heptarquía; peRM*! 
circunstancias hicieron detener la marcha rapida y victorlOM 
cristianismo. 

De los planes grandiosos da San Gregorio Magno se habíl 
lizado solamente una pequena parte. Al morir él en 604, UB 

Hhm, 2 2 

* B» ma, 2,V Pu··d'· v· r·.r ullí e| epiíufín dt'díntdo u Sun Agustín. 
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antes que San Agustín, dejaba al meno* abierto el camp» y bien 
trazado el plan de conquista y la división de la jerarquia. Su rea- 
lizacíón completa se reservaba a los sucesores de San Gregorio. 

5. Luchfl» y nuevo» avanceu del criutiartiumo. —No so- 
lamente se había detenido el avance del cristianismo en la Gran 
Bretafía, sino que, durante los dos decenios que siguíeron a la 
muerte de San Agustín, las dificultades te fueron acumulando, hasta 
el extremo que toda la obra llegó a córrer verdadero peligro de 
desaparecer. 

Hasta 1 íí muerte, ocurrida en 616, del rey de Kent y gran 
protector del cristianismo, Etelberto, el nuevo primado Lorenzo 
y los misíoneros romanos continuaron con ardor juvenil la obra 
comenzada. Un nuevo esfuerzo realizado para obtener la unión 
con los católicos bretones fracasó por completo T \ A esto con- 
tribuyó la guerra entonces existente entre el rey de Northumbria, 
Edilfried, y los escoceses católicos, a quienes infligió una sensible 
derrota; pero, sobre todo, acabo de exasperar a los bretones la 
invasíón realizada por el mismo Edilfried sobre el territorio de 
Gales, de que antes hemos hecho mención. Así, pues, ni de Ir¬ 
landa ni del país de los bretones podían esperar ayuda ninguna. 
A este tíempo se debe la construcción de la iglesia de los Àpós- 
toies, ejecutada por el rey Etelberto en Cantorbery. En ella fueron 
sepultados honoríficamente los restos de San Agustín, San Liud- 
hardo y la reina Berta. Igualmente, en Londres, el rey católico 
Sabereth construïa la catedral de San Pablo y poco después hacía 
levantar un monasterio y la que fue luego la cólebre abadia de 
Westminster r# . 

Pero a la muerte de estos dos reyes católicos, el ano 616, co- 
inenzaron a caer sobre las nacientes cristiandades anglosajonas un 
sinfín de calamidades. Sus dos hijos y sucesores eran paganos, y, 
por lo mismo, se manifesto bien pronto un malestar creciente. 
Por una parte, muchos personajes influyentes, al faltarle al cris- 
tianismo el favor real, comenzaron a darle muestras de poca sim¬ 
patia, volviendo ellos mismos a las veces al paganismo. Melitón, 
obispo de Londres, y )usto, obispo de Rochester, se vieron cons- 
trenidos a abandonar sus diòcesis. El mismo Lorenzo estaba ya 
a punto de dejar la sede primada de Cantorbery, cuando, según 
reiiere la tradición, se le apareció el apòstol San Pedró y le repro- 
cbó su cobardía, con lo cual se decidió a permanecer firme en su 
puesto. 

Sea porque este hecho le abriera los ojos, sea por alguna otra 
razón desconocida, cs lo cierto que el rey Ealbat, de Kent, su- 
frió entonces una transformación completa y se convirtió al cris¬ 
tianisme. El peligro habia pasado. Como era natural, los obispos 
Melitón y Justo regresaron; el cristianismo empezó a hacer nue- 

’* lin»A (2,4) rclicrc que, hubicndo i do a Kent un tul Dagan, obispo de los bre- 
lone*. no quKo nl slquicra setiturse tt la mesa ni alojarse en la misma casa con ellos 

T * l ; \io succdia cl afto 610, cn cl cual MelilOn hi/o un viaje a Roma, donde cl papa 
UoniLu iu IV Ic rmilíó toda clitxc dc l·iinnrcs. VcíIm’ Bii»a, 2,4 
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vos progresos. Al morir Lorenzo en 619 le siguió Melitóft 
arzobispo de Cantorbery, y al morir éste en 624, le sucedié 1 
Era el único obispo católíco en el territorio anglosajón Tí , 

Los anos siguientes, 624-614, trajeron una nueva crisis y, 
mente, el trmnfo y enipuje decisivo del Evangelio en f| 
Bretana sobre unas bases enterament e nuevas. Los instrum 
de la Providencia fueron esta vez el monje y obispo Paulir 
reina Ethelberga y los reves de Northumbria Edwiin y Oi' 
a los que deben anadirse los monjes irlandeses de Hy o lona 
inados por este ultimo. 

»>. Converslón «le Northumbrln ; V Efectivamente, i 
do el ano 624 Justo sucedía a Melitón en cl primado de Ca 
bery. parecía iba a extinguirse la luz del Evangelio. Pero ent 
preusamente preparabanse nuevos misioneros. Edilberga o E 
berga. hija de Etelberto y cristiana fervorosa, se había casad< 
el rey de Northumbria Edwin. Este concedió a su esposa 
clase de factlidades en el ejercicio de su religión, por lo ct 
petición suva. el obispo de Cantorbery consagro obispo al r 
Paulino y lo envió como misionero a Northumbria. Con el 
decidido de Edilberga y el consentimiento de Edwin, Pa 
de'olegó extraordinària actividad en la ciudad de York, c> 
de! reino. 

Esto marca el principio de una nueva etapa en el cristiar 
de la Gran Bretana. El mismo rey Edwin se sintió ganado pi 
cnstiamsmo. Sin embargo, antes de dar el paso aecisivo, 
reunir una asamblea dc los nobles del reino. En ella apareció 
mente la mclinación general a conceder amplia libertad a lo 
sioneros y a la nueva doctrina. La exposición viva y conmov 
que luzo Paulino delante de la asamblea tuvo efectos inmed 
Hasta los mismos sacerdotes de los ídolos se declararen coi 
cidos. El rey y gran número de nobles recibieron el bautism 
repetia en Northumbria el acto realizado en Kent por San i 
tín. El nuevo instrumento de Dios era Paulino. La nueva 
de la región septentrional era York, conforme al plan dt 
Gregorio Magno. Desdc allí debía esparcirse el cristianisnr 
todas direcciones. Pero antes de llegar a su expansión defi 
debía pasar por una crisis peligrosa. 

Los nobles del reino, dirigídos por sus reyes, habían abr 
el cnstianismo en la Pascua de 627. Oncialmentc había side 
iido cl cuito de los dioscs. Paulino se entregó ininediatamc 
la ardua, pero fecunda tarea de evangelizar toda aquella i 
de Northumbria. Al tener noticia de lo ocurrido, el papa I 
río I (62‘5-648) envió cartas afectuosas de felicitación y a 
al rey Edwin y al obispo Paulino 7 ". Ademas, enviaba a i 
palio en serial de distinción y como insígnia de su dignidad 

" V<•»..,• Hiim. : ' i 

Virist p;ir:t t'ulo r-.lii Miua 1 *M 1 AsimUlllO AlfrHMN ríl ! l It III'-MaHUN, 
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bispal. Mas esta» cartas ya no llegaron a sus destinatario*. Entre' 
tanto, habían tenido lugar acontecimientos tragicos en ia Gran 
Bretana. 

Coligados los bretones católicos con el fanatíco Penda, rey 
de Mercia, uno de los Estados de la Heptarquía, cayeron improvi- 
sadamente sobre Northumbria, destronaron y mataron a su rey 
Edwin y sembraron la constemación en todas partes. De momen' 
to, la tierna planta del cristianismo quedó tronchada ante la furia 
de aquella tempestad. Los cristianos de Northumbria volvieron al 
paganismo, mientras Paulino se refugiaba en Kent en 634, donde 
rigió mas tarde el obispado de Rochester. 

Pero la tempestad fue pasajera. El sucesor de Edwin, su so' 
brino Oswald, había abrazado el cristianismo en Irlanda durante 
su destierro, y poco después había entablado íntimas relaciones 
con el gran monasterio escocès de lona. Una vez se hubo asegU' 
rado en el trono, lo primero que hizo fue castigar duramente a 
los bretones. Luego proclamo de nuevo el cristianismo en sus do- 
minios, y para consolidario de un modo definitivo, llamó en su 
auxilio a los monjes de lona, los cuales no pudieron negarse a 
secundar los nobles deseos del monarca anglosajón. De este modo 
entraron los monjes celtas de lona, tan enemigos antes de los 
anglosajones, en la región de Northumbria, donde bien pronto 
comenzó a florccer el cristianismo. El gran héroe en esta nueva 
campana de evangelización de la Gran Bretana fue el monje irlandès 
San Aidan, el cual» nombrado obispo, residió en la isla de Lindis- 
farne. Con el apoyo del rey Oswald, el cristianismo hizo rapidísi' 
mos progresos. Así surgieron en todo el territorio e islas vecinas 
multitud de monasterios: cn Lindisfame, Ripon, Whitby, Peter- 
borough, Jarrow, etc. 

7. Evangclización de todn la Heptarquin *•„—La marcha 
victoriosa del cristianismo ya no pudo contenerse. Mientras York 
y Northumbria se constituían en nuevo potentísimo centro de 
irradiación catòlica, y, con la nueva fuente de misioneros proce- 
dentes de lona y cl apoyo de Oswald, cvangelizaban toda la Nor- 
thumbria y, atravesando sus fronteras, pasaban a la Mercia y aun 
llcgaban hasta Esscx, también desde Roma y del país de los fran- 
cos cnviaban nuevos misioneros. Desde el ano 634 comenzó a pe¬ 
netrar cl cristianismo entre los sajoncs occidentales, en la región 
llatnada Wessex. El papa Honorio, que, siguiendo las pisadas de 
San Grcgorio, cifraba su mayor glòria en la evangelización de la 
Gran Bretana, envió al obispo Birtno, monje italiano, quien se ins- 
taló cn Dorchester y trabajó con tanto celo, que murió al poco 
tiempo. Succdióle el obispo franco Leuthcrio o Eleuterio, quien 
consiguió dar consistència a la obra del Evangelio en esta región. 

A la región dc Mcrcia lc vino la luz del Evangelio, sobre todo, 
después que el afío su rey Penda fue aniquilado y muerto en 
batalla contra Oswy. rey dc Northumbria. Desde este momento, 

,u llsi.l \ Mu 
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la Mercia fue anexionada a Northumbria, y como esta era ya 
tiana, se extendió rapidamente la doctrina del Evangelio 
nuevos territorios. Su primer obispo fue Diuma, con su sec 
Leicester. El matrimonio de un hijo de Penda con la hija di 
wy y el bautismo de aquél afianzaron el cristianismo en la M 

En Estanglia penetro el cristianismo mas lentamente y 
por etapas. Ya el mismo Lorenzo, sucesor de San Agustín, 
predicado el Evangelio en este territorio hacia el ano 619. 
el rey Redwald, que había favorecido a los misioneros y au] 
rece que se había convertido, se volvió al paganismo y 
luego la puerta a la fe cristiana. Hacia el ano 636 volvió a al 
nueva brecha en esta región. Esta vez el impulso provenia < 
propio rey Sigeberto, quien, desterrado en Francia, había rec 
la luz del Evangelio, y t al volver a Inglaterra en 630 t llevó 
sigo a! obispo galo Fèlix. Con la ayuda de algunos monjes 
deses consiguió éste introducir la fe cristiana en este terri 

Así, Dues, hacia el ano 655 estaba ya evangelizada casi 
la Heptarquía. El sueno de San Gregorio Magno y de San j 
tín de Cantorbery era casi una realidad. Quedaba únicamer 
región de Sussex, a la que solamente habían llegado algunos 
p^sajeros de la luz de la verdad. Veinte anos mas tarde, en 
680 y 685. al terminar este período, sonó también la hora 
el Sussex. Su apòstol providencial fue San Wilfrido, quien, 
videncialmente desterrado de Northumbria, empleó su celo 
tólico en la evangelización de este territorio, donde erigió l 
lebre monasterio 

8. Unidad definitiva. Teodoro de Tarso (f 690 
través de innumerables dificultades, después de ochenta ari 
trabajos apostólicos, quedaba concluida la cèlebre cristiani 
de la Gran Bretana anglosajona. Pero mas importante, si cab 
ia misma conversión fue la realización de la unidad relig 
jeràrquica, especialmente difícil en las islas Britanicas. La resií 
provenia de las diversas iglesias de origen celta, sobre to< 
bretones del país de Gales; pero no menos también de los < 
ses e irlandeses, que tenían como foco principal de irradia 
de intransigència con los anglosajones el cèlebre monasterio ò 
Pero Dios deparó algunos hombres providenciales hasta cot 
la mas perfecta unidad jeràrquica en todo el territorio. 

Después de los vanos esfuerzos realizados por San Agu: 
Cantorbery y sus inmediatos sucesores, Melitón y Justo, e 
Honorio I trabajó de nuevo con especial interès en la unifi 
sobre todo en lo que se tomaba como santo y sena de la 
que era la aceptación del computo pascual romano. Pero d 
monasterio de lona se opuso una resistència irresistible y 
pudo verificar la unión H2 . 



C.2. 1 A IGLESIA EN GRAN BRETANA 


651 


El primer hombre providencial fue San Wilfrido, quien pa- 
recía reunir en sí todas las cualidades para esta obra. De origen 
anglosajón, había recibido en Escòcia toda su formación cristiana y 
como ademas había recorrido la Galia y visitado detenidamente 
Roma, conocía perfectamente el ambiente genuino de la Iglesia catò¬ 
lica " ! . El rey Oswy, de Northumbria, hombre de profundas con- 
vicciones católicas, organizó en 664 una discusión, en la que de 
una parte se hallaba el obispo Colman, acérrimo partidario de las 
costumbres celtas, y por otra, el monje Wilfrido, futuro arzobispo 
de York. La discusión fue vivísima. Al fin tuvo que intervenir el 
rey, el cual se puso de parte de Wilfrido y de Roma. El argumento 
definitivo fue que el Papa era el sucesor de San Pedro y, por 
tanto, el representante de Cristo. Colman no quiso someterse; 
renuncio a su sede y se retiro a lona, ultimo refugio de la resis- 
tencia. 

Esia unificación, ya virtualmente establecida, se consolido de- 
finitivamente gracias a la actividad del cèlebre Teodoro de Tar - 
so 84 . Una horrible peste había causado estragos incalculables en 
el clero cristiano de la Heptarquía y llevadose consigo a algunos 
obispos, entre ellos los de Cantorbery y Rochester. En circunstan- 
c;as tan apuradas, el papa Vitaliano (657-672) envió a Inglaterra 
como primado de Cantobery a uno de sus hombres de confianza, 
el monje Teodoro, residcnte en Roma, originario de Tarso. Co- 
nocido ya por su ciència y vírtud extraordinària, fue consagrado 
obispo en Roma el ano 668, y el ano siguiente iniciaba en Can- 
torbery sus trabajos de organización. 

Aunque de edad avanzada, el nuevo primado quiso recórrer 
personalmente toda la isla. y, ayudado del abad Adriano y otros 
hombres eminentes, dio en todas partes a la Iglesia una organiza- 
ción solida y definitiva. En septiembre de 673 celebrada en Here- 
ford, de Essex, un concilio general que ponia las bases del nuevo 
sistema establecido, que luego en diferentes concilios se fue con- 
solidando y completando. El punto basico era la unión íntima 
con Roma, con la cual se mantuvo desde entonces la Iglesia an- 
glosajona en directa y continua comunicación. Para ello se intro- 
dujo el código o colección canònica de Dionisio el Exiguo, en el 
que se contenia toda la legislación pontifícia entonces vigente. 
Las particularidades de los ritos y excepciones celtas, tanto de los 
bretones como de los irlandeses, fueron eliminandose rapidamen- 
te. El mismo monasterio de lona, que gozaba de un influjo deci- 
sivo, pero que no se había rendido todavía al primado de Can¬ 
torbery, fue deponiendo su actitud rebelde hasta la sumisión ab¬ 
soluta, que sucedió poco después 

** Sobre San Wilfrido poseemos. ante todo. cl relato dc Beda (5,10s). Ademàs, biò¬ 
graf ías por Fddi, admirador exagera do de su héroe: Friofgod y Eadmer. Las tres han 
sido publicada* por Raine. Historians of the Chnrch of York 1 (1879) p.ls. 

** Teodoro de Tarso cs la figura mas eminente de la Iglesia de Inglaterra a fines 
'*** sigIo vii. Al principio dc su aetuaeión. ordenando dc nuevo a los bretones, signio 
una cost timbre griega. Véase Sai u i, / c.v ri OKiituutons (I*. P>07> p.SSs. 
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A esto anadió una actividad cultural y literaria, que d»n a 
Teodoro de Tarso un nombre llustre entre los hombres mas cultos 
de su tiempo, y juntamente sirvió de un modo eficacísimo a ] a 
consolidación de esta misma unidad religiosa. Así lo prueban las 
muchas eseuelas de teologia, matemíticas, latín y demas lenguas 
clasicas que estableció en los diversos territorios, y en donde 
recibieron formación algunos hombres eminentes, que luego se dis- 
tinguieron de un modo especial. A ellos pertenecen el obispo de 
York Tobías y el abad Albino. Por otra parte, estableció una co- 
municación frecuente e íntima con las iglesias irlandesas, de don- 
de resulto que un buen número de anglosajones recibió en los 
monasterios irlandeses una solida formación religiosa y cultural 
que luego propago en Inglaterra. 

Complemento indispensable y consecuencia natural de estos 
trabajos culturales de Teodoro de Tarso fue la protección cons- 
tante de la vida monastica. Por esto no puede sorprendernos que 
en todas partes surgieran monasterios, que tanto renombre debían 
dar a la vida cristiana anglosajona en la Edad Media. Benito Bis - 
cop (f 690), uno de los mas activos colaboradores de Teodoro de 
Tarso y uno de los hombres providenciales de la nueva organi- 
zación de la iglesia anglosajona, fundó los dos grandes monaste- 
rios: el de Wearemouth, dedicado a San Pedro, y el de Jarrow, 
dedica Jo a San Pablo. Ya antes había regido como abad el cèlebre 
monasterio de San Pedro de Cantorbery, en donde le sustituyó 
Adriano. companero de Teodoro. 

Especial mención merecen también los monasterios de Mal- 
besbury, que llegó a un gran apogeo con el abad Aldhelin, que 
luego fue obispo (t 709); el de Evesham y, sobre todo, el de 
Glastonbury, llamado luego monasterio de los Santos 8S . Todos 
estos monasterios ejercieron mas tarde un influjo decisivo en la 
vida religiosa y aun política del país, sirvieron de lazo de unión 
y como núcieos de cohesión de toda la iglesia anglosajona, alber- 
garon con frecuencia en su seno reyes y reinas y gran número de 
nobles y fueron verdadero plantel de obispos y santos, que justifi¬ 
carem la opinión medieval de que Inglaterra era la isla de lo 5 
monjes y de los santos, de donde partieron frecuentes caravana* 
de misioneros para extender la cultura cristiana en el centro de 
Europa, como las expediciones de San Wilibrordo y de San Bo 
nifacio. La Gran Bretana pagaba de esta manera con creces el bien 
espiritual que había recibido de las iglesias del continente P° r 
medio de San Agustín, Paulino, Teodoro de Tarso y tantos Otf° s 
misioneros. Al terminar este período, hacia el ano 681, la igl íSIJ 
anglosajona comenzaba su período de apogeo medieval. 

•s 


Vease Blda, 4,18: 5,19; Historia Ahhntum 1-12 cd. Pmjmmeh, I 364s, etc. 
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CAPITULO III 

La Iglesia en las Galias y en Alemania 

Al mismo tiempo que en la Gran Bretana, encontraba el cris- 
tianismo un nuevo campo donde extender la semilla del Evangelio, 
que tan opimos frutos debía producir en plazo no lejano, en la 
Europa central seguia un desarrollo sumamente agitado. Era el 
reflejo mas exacto de la situación política, que, después de las 
grandes invasiones del siglo v, no encontraba una solución estable 
y definitiva; los dos Estados que formaron mas tarde, a través 
de los siglos medievales, el sostén principal del cristianismo en 
el centro de Europa, Francia y Alemania, estaban muy lejos de 
su estabilización cristiana. 


I. La Francia de los merovingios 

A la muerte de Clodoveo el ano 511, el Estado cristiano de 
los francos gozabi de relativa prosperidad. Aun territorialmente, 
se extendió por el oriente mucho mas alia de los actuales confines 
de Francia, sobre todo después de la victorià obtenida contra los 
alamanes. Desde el punto de vista religioso, se llega a un apogeo 
sólo comparable con el de la Iglesia visigoda del siglo siguiente. 
El esplendor de este apogeo sigue todavía iluminando todo el si- 
glo VI, en el que aparecen figuras insignes como un San Avito de 
Vienne, un San Cesareo de Arlés v un San Gregorio de Tours. 
Sín embargo, aparecen ya los gérmenes de división y decadència 
religiosa, la cual se hace mas evidente en el siglo vil, a partir de 
638, durante el reinado de los reyes llamados holgazanes. Al fina- 
lizar este período el ano 682, la Iglesia £ranca se hallaba en un 
estado de gran postración, que hacía cada vez mas necesaria la 
obra de regeneración de San Bonifacio, de la primera mitad del 
siglo VIII. 

1. Los sucesores de Clodoveo.—Siguiendo la costumbre 
antigua germanica, se cometió el error de dividir el territorio en- 

Para las fuentes y bibliografia de la Iglesia merovingia de este período. véase 
P.5.* nota 24, En particular: Prou. Schnürer, Dill, Clercq, Buhler y Hauck. Entre 
las fuentes, véanse en particular: Gregorio of Tours. Historia Francorum y una se- 
nc de documentos. ed. Arkot v Levison en MonGermHist. Script. Rer. Mérov. (1SB4- 
1920). En la sceción Auct. Ant. de MonGermHist hay también documentos importantes: 
Chronica Minora y Scriptores Rer. iMngob, Adcmàs pueden verse: Marignan, A.. 
Etudes sur la civilisatinn jranç I, La société mérov.: U. Le culte des saints sous les 
mérov. (P. 1H99): Van oir Esmn\ Etude t rit. e: liitér . sur les "l itae" des saints mérov. 
de Vanc. Üeígique (Lovnina 1907); Lfolircq, C\. La législation relig. jranqne de Cfovis 
à Chorlemagne (Lovaina 1936). Véase en particular el buen resumen de Aiürain, R.. 
en Ei iciif-Martin, I/EgUse franque sous les mérovingiens V 329s: Lrvis. E., Dte 
frtïnhischen Teitungen und Teilniche 511-613 en Abhandl. d. Akad. d. Wiss. und d. 

1 it. Geistes und sozialw. Kl. fase.9 (Maguncia 1952): Ewig. E.. artíc. Merouinger; 

1 exlhK 1 311-312 (1962); X\ssow. 1\. Dewsihe Ocsehichte im Überblick 2.* ed. (Stuttgart 
l%2) 48 67. 
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tre los cuatro hijos de Clodoveo. Entonces fue cuando se estabjeció 
la cèlebre división entre Austrasia, que era la parte oriental, y 
Neustria, la occidental de las Galias. Al sur de las mismas se fij a . 
ron otros dos territorios: la Borgona, en el oriente, y la Aquiti- 
nia, hacia el occidente. La obra de unificación de Clodoveo queda, 
ba, pues, amenazada, y bien claramente manifestaron los dos siglos 1 
siguientes las luchas fratricidas a que dio lugar este fraccionamien- i 
to de la herencia de Clodoveo. Precisamente cuando mas falta j 
hacia una autoridad fuerte y única que, apoyandose en la Iglesia, j 
fomentara la prosperidad creciente de la nación, se vio al territorio 
casi continuamente dividido con la consiguiente debilitación que i 
esto trajo consigo. Así, fuera de los cortos reinados de Clotario 1 j 
(558-561), Clotario II (613-628) y el gran Dagoberto I (631-638|, I 
que gobernaron a todas las Galias nuevamente unificadas, Francia ! 
tuvo constantemente diversos reyes, que se hacian la guerra unos j 
a otros. j 

Mas conviene hacer justicia a los hijos de Clodoveo, Teodo-j 
nco, Clotario. Childeberto y Clodomiro, observando que, aun con : 
el reino dividido, mantuvieron la idea de la unidad. Por esto es i 
digno de senalarse que, en estrecha colaboración, emprendieron i 
diversas campanas contra los enemigos que los rodeaban y lograron 
ensanchar notablemente el territorio franco. Así acabaron con la 
independencia borgonona, completando de este modo la unidad 
de la patria 8 \ Del mismo modo lograron conquistar la Provenza 
de los ostrogodos 88 . Pero donde obtuvieron victorias mas senala- 
das Teodorico y Clotario fue en la parte oriental, donde consi' 
guieron dominar a los turingios y anexionar esta región a los 
dominios heredados de su padre 89 . 

En manifiesto contraste con los hijos de Clodoveo, sus suce- 
sores, a partir de la muerte de Clotario I en 561, entran en un j 
seríodo de luchas intestinas y guerras fratricidas, que deshacen po' 
ítica y religiosamente a la nación. Son tristemente conocidas en la 
listona las tragicas rivalidades entre Sigiberto I y Brunequilda, reyes i 
de Austrasia, y Chilperico I y Fredegunda, reyes de Neustria, que 
han dado lugar a la epopeya de los Nibelungos. Estas rivalidades, j 
comparables con las que mas tarde ensangrentaron el suelo de EurO' 
pa entre los güelfos y gibelinos, se prolongaron luego durante va- 
rias generaciones y tuvieron efectos desastrosos; porque no soja- 
mente quebrantaron la unidad nacional, alimentando las mas in- j 
nobles pasiones en lucha fratricida, sino que sembraron por todas ; 
partes el odio y la mas espantosa misèria, pues ni unos ni o^ 0 ' 

Véanse: Chaume, Origines du duché de Bourgogne I; Mariin, P.-E., Etudts CW 
sur la Suísse à t’époque mérov. p.73s. 

** Véase Manteyer. La Provence du / au XII siècie p.22s. 

49 Véanse: Gregorio de Tours, Hist. Franc. 4,7-8; Aigrain, R., Sainte Rode 
(P. 1918); Lorenz, Die thiiring Katastrophe vom I. 531 (1891). A la mueite de Cl» 1 
berto, en 558, quedó Clotario I, por tres anos, unico rey de todo el territorio (( . 

fiancos. si bien dejó en la Historia el triste recuerdo de una vida innioral y 
violencias. De este modo apa rec e mejor la antítesis tle su esposa. Santa RaW! 0 :; 
cautiva suya en , que llevó en la corte una vida de iíngel y ejerció Uíl 
extraordinario. Véanse I-'ok i dnaio, Vita Hadegmulis; BandoniviÈ, Vita Raàtt^' 
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se ppraron ante el asesinato de los clérigos, de los religiosos y re- 
ligiosas, y la destrucción de innumerables monasteríos e iglesias. 

2. De Brunequilda a Dagoberto I (575-638).—Desde 
que Brunequilda, hija del rey visigodo Atanagildo y mujer de 
exquisita educación y talento extraordinario, quedo regente de Aus- 
trasia, gobernó con mano firme por su hijo Childeberto II (575- 
596) y sus dos nietos Teodoberto II (596-612) y Teodorico II 
(596-613). La lucha que emprendió con el fin de domar a la no- 
bleza rebelde y de sujetarlo todo a su dominio absoluto, le creó 
innumerables enemigos, no solo entre los grandes de la nación. 
sino entre los edesiasticos y religiosos, a quienes quería imponerse 
con sus suenos ambiciosos. Sin embargo, esto no debe hacemos 
olvidar el apoyo decidido que presto a la obra cultural y evange- 
lizadora de la Iglesia, de la que fue siempre gran entusiasta desde 
que abjuro el arrianismo. Por esto, a ella se debe la construcción 
de algunos monasteríos, como los de San Vicente de Caen, San 
Martín de Autún y Ademas, ella fue uno de lo« apoyos mas 

eficaces de San Gregorio Magno en sus múltiples actividades en 
la evangelización de Inglaterra y en la dirección de las iglesias 
del centro de Europa, por lo cual su correspondència con este gran 
Papa forma una parte importante del Registro de San Gregorio 9ü . 

Esto no obstante, el absolutismo de su gobiemo hirió de tal 
manera a los grandes del reino, que, uniéndose estos con su rival 
Fredegunda y, a la muerte de esta, con su suctsor Clotario II, em- 
prendíeron una guerra civil, la mas horrible de todas, que entre 
sus innumerables víctimas tuvo también a la misma Brunequilda 
(613), a la que siguió el asesinato de toda su descendencia. Triste 
fin el de esta reina, símbolo del resultado de las guerras fratricidas. 
Clotario II pudo entonces reinar solo, desde 613 a 628. sobre la 
sangre de sus víctimas. Por esto mismo todo su reinado aparece 
manchado con este estigma vergonzoso, si bien de hecho la vida 
religiosa continuo en sus vastos territorios con un desarroilo nor^ 
mal y de relativa prosperidad 91 . 

Esta prosperidad religiosa aumentó durante el reinado siguien- 
te de Dagoberto I (628-638). Es cierto que este rey, uno de los 
mas gloriosos del período merovingio, emprendió de nuevo la lu¬ 
cha contra la nobleza, entre la que se contaban muchos obispos 
y abades de monasterios: pero también es verdad que fue un gran 
protector de la Iglesia y de la vida monastica 9iï . Así, a él se debe 

*• l a figura de Brunequilda ha sido extraordinariamente falseada en la Historia, 
incluso por algunos hombres eminent es contemporàneos suvos. Entre eüos. Desiderio de 
Vienne la llama “segunda Jezabel”. Véame : Vito Columbani 1 29 ed Krusch en 
MonGermHUt, Script. Rer. Merov. 4 106s; Vita Desidcrii anonvma 14; ibíd, UI 643. 
Pl verdadero juicio que debe formarsc sobre esta muicr extraordinària puede verse 
en Kiirih, G.. Etudes franques I 335s. Véase también Registro 6,5; S.4: 9.213; II 
46,49 ; (iiKícl·'NRi kcik. K., artie. Brunhilde: I.exThK 2 727; Ki rth. G.. La reine B* .: 
l-ludes franques l (Uruselas-P 1919); Brion. M.. Frcdegonde et Br (P. 1935). 

M El mejor exponente de la prosperidad relativa de la vida religiosa fueron los 
eoncilios merovingios. Uno dc los màs celebres es el ceiebrado en octubre de 614 
Véanse: Maasfn. Concilia aevi tnerovinçiei 185~1°2; Heffi f-I.fci ercq. IÏI !.250s. 

Una de las glorias del rev Uagoberto es el haberse rodeado de hombres emi- 
m.ntos; a ellos pe. u.nccían, entre otros, el cèlebre Cuniberto. obispo de Colonia. y el 
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la fundación de los monasterios de Salinac, Jouarre y otroij t\ 
hizo esculpir y decorar con preciosos marmoles la capilla df San 
Dionisio, convirtiéndola en sepultura de los reyes. De todos inodos, 
los reyes merovingios* bajo esta capa de magnificència y fervor rt 
ligioso, ocultaban su verdadero natural violento y licencioso. 

3. Final del período merovingio (638-682), —Después 
del reinado de Dagoberto. que elevo el reino merovingio a su maxL 
mo esplendor, comenzó rapidamente la decadència. Esta aparece, 
en primer lugar, en la división que se efectua inmediatamente eir 
tre los dos hijos de Dagoberto, Poco después son ya cuatro partes 
separadas, Austrasia, Neustria, Borgona y Aquitania, que se maiL 
tienen durante un siglo, Pero lo que manifiesta de una manera 
mas evidente el estado de postración del reino es la conducta de 
sus reyes. Desde el ano 638 comienza aquella serie de reyes mero< 
vingios que han pasado a la Historia con el denigrante apelativo 
de holgazams . Eran príncipes que entregaban todo el peso de los 
negocios a sus ministros, denominados fnayordomos de palacio , d v 
dicandose ellos mismos a las diversiones, al vicio o bien al arte y 
aun a la piedad. Algunos de ellos t como Sigisberto II y Dagober- 
to II, se retiraron a la vida religiosa. 

Aparte otros inconvenientes, este estado de cosas trajo consigo 
una nuevi serie de guerras civiles. Pues como cada una de las 
cuatro regiones tenia su mavordomo de palacio y cada uno de és* 
tos deseaba mantener su prestigio y fomentaba las ambiciones pep 
sonales, acometían empresas fratricidas de unas regiones con otras, 
en las cuales unas veces predominaba una región, otras otra. La 
consecuencia fue un aumento creciente de la anarquia y el des^ 
orden, que caracteriza el estado del reino merovingio a fines de 
este período. Esta misma situación de inseguridad aparece en el 
estado de la Iglesia. 


II. La Iglesia merovingia 

1. Mirada de con j un to 9 \ —Echando ahora una mirada de 
conjunto al estado de la iglesia de Francia durante el período me' 
rovingio, y en particular a su situación a fines del siglo VII, advep 
timos algunos rasgos dignos de tenerse en cuenta. El cristianismo 
había penetrado en tcdo e 1 territorio, mas su penetración era tfr 
davía muy superficial. Por esto vemos que la» costumbres de l° s 
diversos pueblos que poblaban las Galias, particularmente los frafl' 
cos, no estaban conformes con el espíritu cristiano. Los reyes, aun' 
que cristianos de nombre y protectores del cristianismo, viVtffl 
frecuentemente una vida de libertinaje y licencia privada qufc cn 

referendario Dado, uue lucgo fue obispo de Ruan y es conocido con cl nombj* ^ 
Satnt. Ouen Véanse Vita Andomi ed. Krusoí en MonCïermHíst, Script. Rer. M* f0 
^ Va<"andarí). F ,. Vie d" snint Ou en fP. 1902). 

Ademà > de oiri, obras sobre ia éooca v la Iglesia merovingia, v<5asc la 
síntesis, yt' citada. de Ak.maín. R . en l·i.K iii:-Mahtin. V ,168s. 
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nada diferia de la de los paganos t y, por otra parte, se dejaban 
llevar de sus pasiones, sobre todo del odio y ambidón, de tal ma¬ 
nera que no se detenían ante el asesinato y los crímenes mas ho¬ 
rribles. Así se explica fueran entre eQos tan ordinarias las guerras 
fratricidas y los asesinatos de príncipes y de reyes. El derecho de 
la guerra daba licencia para todo, por lo cual se ven continua- 
mente masas de pueblo, guiadas por sus príncipes y serïores, en- 
tregadas al pillaje y devastación de regiones enteras sin otra fina- 
lidad que satisfacer sus instintos salvajes. 

Sobre este fondo de corrupción de costumbres, desbordamiento 
de pasiones, barbarie y crímenes de todas clases, propios de aquellos 
pueblos semibarbaros, la Iglesia fue trabajando incesantemente, y no 
puede desconocerse un progreso lento, pero real t en el mejoramiento 
de las costumbres durante el período merovingio. Este mejoramiento 
aparece de un modo particular en el período de apogeo de Da- 
goberto I, en el primer tercio del siglo VII, coincidiendo con la in- 
troducción y robustecimiento de la gran família religiosa de San 
Benito y el aumento del prestigio religioso en todas las regiones. 
Mas fue de corta duración, pues en la segunda mitad del mismo 
siglo, junto con la anarquia general de todo el territorio, aparece 
de nuevo en aumento el crimen y la inmorahdad. 

2. Labor social.—.La iglesia merovingia trabajó en el me- 
jci'àmiento de la clase sencilla, ios trabajadores y los esclavos. Así 
vemos en algunos concilios merovingios multitud de canones en 
que se establece una protección decidida de su vida y el derecho 
de asilo frente a las arbitrariedades, rapirïas y crueldades que con 
ellos se cometían. Ademas, hizo lo posible para mejorar su condi- 
ción, y, siguiendo la tendencia de la legislación romano-cristiana, 
si no abolió la esclavitud, favoreció constantemente la libertad de 
los esdavos. Mas eficaz todavía fue la actividad y el resultado de 
la obra de la Iglesia en la família. La poligamia era uno de los viciós 
mas inveterados de los pueblos germanes invasores. Los jefes y gente 
noble se adjudicaban el derecho de escoger sus concubinas fre- 
cuentemente aun entre las mujeres de los jefes vecinos. Aun los 
mejores entre ellos, Clodoveo y Dagoberto, pagaron tributo a este 
vicio. 

No menos inveterado era el vicio del divorcio, admitido, por 
otra parte, por el derecho merovingio. Impotente la Iglesia para 
desarraigar la poligamia, puso su principal interès en asegurar la 
fidelidad conyugal, atacando duramente el divorcio y lanzando 
contra él la excomunión y las mas duras penas canónicas. Contra 
el incesto, el rapto, abandono de infantes y otros abusos destruc¬ 
tores de la familia, luchó victoriosamente el episcopado mero¬ 
vingio. 

Para esta actuación en la reforma dc costumbres y eliminación 
de abusos de la misma legislación merovingia, sirvió a la Iglesia 
el prestigio creciente que fueron adquiriendo, aun en la vida pú¬ 
blica, sus obispos y los abades de los monasterios. Como general- 
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rnente eran superiores en erudición y cultura a los magístradós d f 
Estado y a los mismos príncipes, fueron introduciéndose en ú m,,' 
ma administración del reino. Así, vemos a muchos prelado* corrio 
cancilleres, embajadores y jueces. Como tales, toman parte tn f i 
consejo real y adquieren un influjo decisivo en la administració^ 
de la justícia y dirección de la política interior y exterior. Cotr.c' 
desgraciadainente, también ellos eran víctimas a las veces de par.j 
tidismos y banderías, aparecen a la cabeza de algunos levanta ■ 
mientos y guerras que ensangrentaron el país. 

3. Concilios nacionales —Este influjo de la Iglesia en 1 5 
legislación y dirección del reino merovingio se manifesto de un? 
modo especial en los sinodos o concilios, ya regionales, ya nació-■ 
nales. Cada una de las regiones, Austrasia, Neustria, Borgona y U 
Galia Narbonense, celebro frecuentemente importantes sinodos; \ 
pero los que alcanzaron mas significación y eficacia fueron los que ï 
de común acuerdo y con representación de todo el territorio francoj 
tuvieron lugar en varias ocasiones. Son celebres particularmente: j 
el primer concilio de Orleans, de 511, celebrado por Clodoveo, yj 
el segundo, tercero y cuarto de Orleans, este ultimo, de 541, con | 
representación de todas las provincias. El quinto de Orleans, de i 
549, y el tercero de París, de 557, aumentaron todavía en impor! 
tancia. El de París fue presidido por San German de París y San j 
Pretextato de Ruan. \ 

El concilio general de París de 614 llevó al apogeo la actuación 
de estos concilios nacionales, determinando las normas sobre la 
difícil cuestión de la elección episcopal y dando otros canones fun- 
damentales para el régimen de la iglesia merovingia. Mas tarde, 
durante la decadència del período merovingio, perdieron estos con- 
cihos casi roda su significación, y por lo mismo fueron mucho me- 
nos frecuentes. San Bonifacio volvió a restaurarlos en todo su 
vigor y los usó como instrumento poderosísimo de su reforma ecle¬ 
siàstica. 

A la manera de los concilios nacionales de Toledo de la Espa- 
na visigoda, estos sinodos debían su especial eficacia a la circuns- 
tancia de ser asambleas mixtas, en las que participaban los obispos 
en colaboración con los grandes del reino. Por esto, sus decisiu 
nes eran aprobadas por los reyes y pasaban a ser leyes de la 
ción. Así lo hizo por decreto especial Clotario II en 615 sobre l® 5 
decretos del quinto concilio general de París en 614, en el P llf 
habían tornado parte 79 obispos. Por esto, las excomuniones V 
otra clase de penas impuestas por estos concilios entraban al punto 
en vigor en todo el territorio, y los numerosos canones discipli na 
res concemientes a las costumbres de los clérigos y los fieles ccfl s ' 
tituían un arma poderosa para la renovación de costumbrel fI1 
manos de prelados verdaderamente celosos. 

4. Santos y prelados. — Dignos de mención, como def* n ' 
sores de la cultura eclesiàstica y como colaboradores de la Iglesia 
y los concilios en el mejoramiento de las costumbres meroving 135. 
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fueron algunos prelados y santos de este período. Tales son: en¬ 
tre los borgonones, Paciente, obispo de Lyon» y San Avito, obispo 
de Vicnne, incansables en la cristianización de su pueblo. Entre 
los francos, San Remigio de Reims (+ 535)» quíen tanta parte tuvo 
en la conversión de Clodoveo; San Cesareo de Arles (+ 542), ilus- 
tre como predicador, teólogo y organizador, como lo prueban los 
sínodos que celebro en su provincià eclesiàstica; San German de 
París (t 576), Nicecio de Tréveris (+ 566) y Pretextato de Ruan, 
prelados sumamente benemérítos de la iglesia franca; Venancio 
Fortunato de Poitiers (t 601), gran organizado** y excelente escri- 
tor; San Columbano (+ 615), reformador de primer orden y, aun- 
que irlandès de origen, sumamente benemérito de la iglesia franca 
y lombarda; finalmente, el que los supera a todos, San Gregorio 
de Tours (+ 594), quien ejerció un influjo decisivo en la sociedad 
merovingia de su tiempo y dejó un nombre ilustre por sus impor- 
tantes escritos. Distinguiéronse igualmente algunas mujeres y san- 
tas extraordinarias: Santa Genoveva (+ 513), la celebrada patro¬ 
na de París? Santa Clotilde {+ 545), Santa Radegunda <+ 587), 
Santa Burgundófora (+ 657) y Santa Matilde (t 680), esposa de 
Clodoveo II 94 , 

5. Decadència de la Iglesia merovingia. —A pesar de la 
intensa actividad de estos hombres eminentes de la Galia mero¬ 
vingia ? a pesar de la insistente obra reformadora de los concilios, 
apoyada oficialmente por los reyes; aunque no puede desconocerse 
cierto influjo por parte de la Iglesia en el mejoramiento de la so¬ 
ciedad merovingia, sin embargo, es un hecho que esta conservaba 
sus defectos fundamentales, los cuales aparecieron mas todavía en 
el período de decadència que corre desde el ano 638 hasta el encum- 
bramiento de Pipino el Breve en 757. 

A ello contribuía la excesiva dependencia del poder eclesiastico 
respecto del poder civil, que tenia su fundamento en el derecho de 
los príncipes en la elección de los prelados. De ahí procedían las in- 
tromisiones del poder civil en los asuntos eclesiasticos, en la disciplina 
y dirección de la Iglesia; la elección de personas indignas y sin voca- 
ción verdaderamente eclesiàstica, que no podían o no querían ocu- 
parse de los intereses espirituales de sus diòcesis; las luchas frecuen- 
tes entre los reyes y los obispos y de estos entre sí. 

Por todo lo cual podemos afirmar que al finalizar este período, 
hacia el ano 682, la Galia merovingia, aunque cristiana, se hallaba 
en un estado deplorable de decadència religiosa, y, aunque no de- 
jaba de producir excclentes frutos de santidad, necesitaba una re¬ 
forma amplia y profunda, como fue la que Dios deparó por medio 
de San Bonifacio. 

’ 4 IV \ario\ de ellos. conm de Sun ('oareo dc Arles. San Columbano y Gregorio 
de i -oui's, se hacc menetón muy especial en oiros pasa.ies de esta obra. 
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III. La 1GLESIA CATÒLICA EN GERMANIA 

Muthas de las cosas que acabamos de decir sobre el Estado tne 1 
rovingio tienen aplicación directa a algunas regiones que formaror 
parte posteriormente de la Germania. Ya Clodoveo, con sus victorià, i 
sobre los alamanes, había introducido una cuna profunda en la re ; 
gión central de Alemania, lo que se denomino mas tarde Alsacia y 
Lorena; mas sobre todo sus hijos extendieron notablemente sus do 
minios por la parte nordeste, de modo que la Austrasia posterior i; 
abarcaba no solo toda la Renania y gran parte de los Países Bajos. 
sino las extensas regiones de Franconia y Turingia. Así, pues, el ré y 
gimen eclesiastico establecido en el resto del reino merovingio ejer-.1 
cía su influjo en forma parecida en estos territorios, y aunque ei) 
cristianismo no había penetrado en ellos tan profundamente comoi 
en el interior de las Galias, pero de hecho también allí estaba bajoi 
la protección del Estado merovingio. j; 

Por lo que se refiere a los demas territorios de Germania, es ? 
cierto que el gran impulso y avance defmitivo vino en la primera 
mitad del siglo VIII, por medio de San Wilibrordo y San Bonifa 
cio ’ 6 ; pero ya en este período, durante los siglos VI y vil, se pro l 
dujeron hechos dignos de tenerse en cuenta, que pusieron la base ' 
de las grandes iglesias germanas de la Edad Media. 

1. Evangelización de los territorios germanos. —El ca 
taclismo de las invasiones trajo consigo, entre muchos resultados;. 
funestos para el cristianismo, un cambio fundamental en la posi-; 
ción de los pueblos del centro de Europa, que favoreció su evan 
gelización. El cristianismo se había detenido ante las fronteras del ; 
Impeno romano por la parte de Alemania, y así, no había apenas; 
penetrado mas alia de las riberas del Rhin y del Danubio. Pero ai > 
producirse el gran movimiento de los pueblos germanos y el de 
rrumbamiento del Imperio occidental, quedaron abiertas al cris- ' 
tianismo las puertas del centro de Europa, y sus pueblos entraroni 
en contacto con el Evangelio. t 

De dos direcciones venían las corrientes de cristianización hacu 1 
el interior de Alemania. Una, desde el Occidente. Sin embargo, esta | 
corriente, aunque fuerte y poderosa, pues se basaba en la fuerz J l 
material de los conquistadores, infundía menos confianza, pues b | 

Gran parte de las fucntes y obras citada* en el capitulo precedente, pariicu'- 4 ' l 
mentíi en ja nota 86. sirven del mismo modo para este* apartado. Pueden verse ade* 1,1 ' 
Hauck, A, Kirchengesi h. 6* ed, 1 (1922); Saulk, J, Dic Anfdnge des Chrísí· f,r r 
der K. in Baden f 1911 >: Ll/ilrcq, H.. artíc. Germania (hasta San Bonifacio) 
Dict.Arch. lr>., artíc. Saint Gail ibíd. ; Koíjf.n, Dic Heidenpredigt in der 

bekehrung (1909): Go» gaud, L’oeuvre des Scotti daus iEurope continentals , fi n 
u fin XI siècie en RçvHistFxcl (1908) 2Is. 255s: Ai.gi.rmissfn, K., artíc, Gir***^ 
Germanentum u. Christentum: LexThK 4 751-753; lí>.. Historia Mundi por F. 
etcètera (Berna 1956); Rüíkfhí. H., Das Christentum der Germ . (Tubingíl l 9 
Dorriks. H . Gcrmanische Rel. and Sarftsenhekehrung (Gotinga 1935)*. 

Die Begegnung des Germanentums nit dem (Jhristcntum (Padcrborn 1935) '. f 

K D , Die fíekefirung der G. 7.um Christ 2 vols, (Gotinga 1939-1912). In. t 
Glaube and Christ ib, (1948). 

,e De cllo se hablarà en el vol.2 dc esta obra. 
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cilmente identificaba a los dominadores con la relieión que predir 
t.iban, por lo cual dirigían contra el cristianismo de los trancos el 
odio y prevención que se alimentaba contra ellos como vencedores 
y dominadores. La segunda corriente provenia del Norte, de los 
grandes monasterios irlandeses y escoceses, y mas tarde, de los in- 
gleses, pues de las islas Britànicas procedían algunos de los grandes 
misíoneros del temple de San Columbano, San Wilibrordo y San 
Bonifacio, que tanto influyeron en la evangelización de los pue- 
blos germanos 97 . 

Es verdad que todos estos pueblos que, aunque muy disgre- 
gados, poblaban la Germania, mostraron siempre gran reverencia 
a la religión y, por otra parte, poseían diversas virtudes naturales al 
lado de sus viciós inveterados; pero no es menos cierto, hablando 
en general, que ofrecieron mas resistència a la predicación cristiana 
que las otras ramas germanas que después de sus incursiones se fu- 
sionaron con la población cristiana de los territorios invadidos. 

Podemos discinguir diversos grupos de pueblos en donde se fue 
introduciendo ei cristianismo durante los siglos vi y vil. Baviera, 
en unión con el antiguo Nórico y Retia (la actual Àustria), que 
ocupa ls parte sudeste de Alemania; el país de los alamanes, en 
el sudoeste, que comprende la actual Suiza, Alsacia y Lorena, es 
decir, amba- riberas de la parte alta del Rhin; el centro occidental, 
con dirección hacia el norte, que es la Franconia y Turingia, e in- 
duye toda la Renania o curso inferior del Rhin; finalmente, el país 
de los frisones, que es aproximadamente la actual Holanda y parte 
de Bèlgica. 

2. Evangelización de Baviera y Àustria 3S —Recorriendo, 
pues, desde el oriente por el sur hacia el occidente y luego en di- 
rección al norte la Germania evangelizada en los siglos vi y VII, 
nos enrontramos en el extremo sudoriental las regiones de las ac- 
tuales Àustria y Baviera. Eran los antiguos Nóricum y Retia y 
los territorios de los bajuvaros. En estas regiones, intensamente 
romanizadas, se habían conservado restos importantes de las an- 
tiguas poblaciones cristianas. Hallabanse en tomo a las poblacio- 
nes de Augsburgo, Passau, Lorch, etc., en las cuales regían obis- 
pos cristianos. Mas no vino de ellos la savia que se comunico a 
los nuevos moradores de estos territorios. sino de misioneros ex- 
tranjeros. Estos llegan a aquellas regiones por dos conductos: el 
primero son los duques, sometidos al influjo franco; el segundo. 
directamente de algunos misioneros también francos. Por consi- 
guiente, a diferencia de otros pueblos germanos, evangelizados por 

* 7 Sobre esíe punto particular, ve ase el trabaio de Gopgald, citado en Ja nota 95, 

** Véanse en particular: Hihimair. Di Anfànge des Christentums in Bavern (1907); 
Baijdkh i art. St. Sévérin , aporre du N ori que en Les Saints (P. 1908); NatoI-ï, A. 
Kirchengcsch. Bdhmens l (1915s); Bigfimafr, A., artíc. Bayern: LexThK 2 77-81 (1958) 
In., artíc. Bavern: RelGescbGeg 1 9)0-046; Irx. artíc. en DictHistGéogr 6 1524-1626; 
Rost. K , Geschichtc Baverns 2. Vor:eif. u. MA. (Munich 1952); Hlbfnstunfr, R., 
Bavr. Geschichte 3.* cd (Munich 1058): Vodka, J . artíc Oesterreich: Le.xThk 7 
1279-1284 (1962); Zimmfrman'n. H. ( artí.- en RelGescbGeg 4 1588-1595; Lorenz. W . 
th'r Knthoiir·\n tux in Oestet nich. Geschühie. Gest al f (Viena 1957); Zóiiner. t . 
Gescfiit hte G·wterreichs (Viena 1061). 



òó: 


l’.Vl. £L CRISTIANISMO KKNOVADO ( 590 - 681 ) 


misioneros britimcos, la Baviera y Àustria recibieron de los franco. 
en este tiempo la luz del Evangelio. 

El mas antiguo de los misioneros de esta región sudorienta 
germana, particularmente de Àustria, es San Severino (f 482), <j ( 
quien sabemos que formó a muchos discípulos en las proxi mirl at ) c 
de Viena y fue el sostén de aquellos pueblos al ser abandonado* 
por las legiones romanas. Las antiguas tradiciones recuerdan tam I 
bién a San Valentín, de origen belga, enviado por San León if 
evangelizar el Tirol. Los obispados antiguos de Augsburgo y de | 
mas antes citados recibieron ahora nuevos refuerzos. | 

En la actual Baviera, la situación religiosa estaba sumamenuf 
revuelta. Por una parte, entre los cristianos ya existentes se hi·| 
bían introducido las herejías de Arrio y Fotino; por otra, los pa j 
ganos se manifestaban muy aferrados a sus idolatrías y costumbre | 
ancestrales. Una y otra dificultad fue vencida por sus grandes mi-1 
sioneros: los primeros fueron los monjes Agilo y Eustalio, hastj| 
616^650, procedentes de 1 monasterio de Luxeuil, fundado por Saní 
Columbano. 1 

Pero los apóstoles propiamente tales a fines de este período v| 
pnncipios del siguiente fueron: ante todo, San Ruperto de Worms| 
(t ca. 715): llamado, según parece, por el duque Teodo, predico el;, 
Evangelio, bautizó al mismo duque y luego a gran parte de sujf 
pueblo, erigió iglesias y monasterios, recorrió los territorios de Sal ' 
burgo y Augsburgo y llegó en sus correrías hasta Panonia y mar| 
Negro 99 . Casi al mismo tiempo, y a invitación del mismo duque | 
Teodo. predico la fe de Cristo en Ratisbona San Emerano Iw · i; 
Era de origen aquitano y obispo rural de Poitiers. Su primera in | 
tención fue evangelizar la Panonia; fue detenido en Baviera, y | 
después de tres anos de predicación, fue martirizado en Ratisbona | 
El tercer gran apòstol de Baviera, San Corbiniano, cae ya de lleno) 
en el período siguiente 101 . Fue el fundador de la diòcesis de Frei v 
sing; trabajó bajo el duque Grimoaldo y murió en 730. No de- ’ 
bemo? pasar por alto los méritos del duque en la evangelización■ 
de Baviera, pues no sólo fue quien invitó a los misioneros y favo- < 
reció siempre su obra, sino que mas tarde trabajó con los Papa 5 ‘ 
y en particular con Gregorio II, para la erección de algunos obis 
pados y otros asuntos relacionados con la iglesia bavara. 

3. El cristianismo entre los alamanes 1#2 .—Los alan» 
nes. situados a ambas orillas del Rhin y en constante lucha con 
francos, estuvieron en contacto frecuente con el cristianismo « c 
éstos, y la parte conquistada por los reyes merovingios fue som e ■ 
tiéndose poco a poco al Evangelio. En cambio, entre los alaman^ 
no sometidos al dominío franco se advierte mas bien resistencu ‘ 

" Acerua de las diversas Vitm de San Ruperto, véase Bibl. haft. tat. ed. Bom aN|í 
H fl900-1901) nn. 1072-1074. . 

Véanse A<ta SS. scpt . VI 474s; Sf.pp, Arbenttts epist. Vita S. Emtnera^ 1 
AnBoll (1889) 21 Is, 

Artbo, Vita S Cnrhmitini cn Acta SS scpi., 1 281 s ^ 

Ademas d<: í:i ubr;i', urncrales, véase Sahik, /tir Anjütii·i 1 rfrs ('tir, uftd *** 
in tUninn ( 1911 ;. 
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íecibir el Evangelio de parte de los francos, sus odiados enemigos. 
Por esto su evangelización les viene por otro camino, el camino 
del Norte, de los monjes irlandeses. Por otra parte, este territorio 
había estado ya en contacto con el cristianismo, del cual conser- 
vaba res tos valiosísimos, que ahora volvieron a rejuvenecer, Tales 
son: las antiguas diòcesis de Estrasburgo, la antigua Argentinum 
o Argentoratum; Windoníssa o Windisch y Chur; la primera en 
Alsacia, las otras dos en Suiza. 

Pero la conversión propiamente dicha de los alamanes se atri- 
buye con razón a los dos grandes apóstoles irlandeses San Fndolín 
y San Columbano. Las noticias que conocemos sobre San Fndolín 
son algo legendarias o, por lo menos, inseguras 103 . Era ciertamen- 
te de origen irlandès y ejercitó primero su celo entre los arrianos 
de las Galias. Mas tarde se dirigió a la región de Sàckingen, cerca 
de Basilea, donde fundo dos monasterios y evangelizó aquel terri¬ 
torio. 

Mucho mas abundantes y seguras son las noticias que conoce¬ 
mos sobre la obra apostòlica de San Columbano. Ya el ano 591 ha¬ 
bía llegado al continente, acompanado de Gallo y once monjes del 
cèlebre monasterio irlandès de Bangor. Pero de su actividad en 
la Borgona y luego en Suiza y norte de Italia hasta la fundaciòn 
de Bobbio se ha hablado en otro lugar I04 . Muerto el ano 615, su 
companero Gallo, que por enfermedad había quedado junto al lago 
de Constanza, fundaba el monasterio al que dio su nombre. Por 
toda esta actividad debe ser considerado como apòstol principal 
de estas regiones del Alto Rhin. 

No lejos de este territorio, en Friburgo de Brisgovia, capital de 
la Selva Negra, predico poco después el Evangelio otro apòstol 
insigne de los alamanes, San Trudberto 105 . A él se debe la fun- 
dación en 640 de un monasterio; pero sabemos que tres aíios mas 
tarde fue martirizado por un esclavo infiel. En esta región, en las 
proximidades de Constanza y en torno al monasterio de San Gallo, 
se formaron luego cristiandades fervorosas. Esta obra de evangeli¬ 
zación de los alamanes fue ampliada y completada durante la pri¬ 
mera mitad del siglo vm por San Pirminio (t 553) 10 \ originario 
probablemente de Espana, a quien se debe la fundaciòn del gran 
monasterio medieval de Reichenau. De él se han conservado algu¬ 
nes escritos, denominades Dkhos de San Pirminio, sumamente 
interesantes para el historiador, pues nos describen de la manera 
mas viva la situación real en que entonces se hallaba el cristianis¬ 
mo del país de los alamanes, así como también los restos de pa- 
ganismo y superstición que todavía quedaban. Por otros conduc- 

Véanse: LlO, /V/- Jil. Fridolin (1886); Hauck, Kirchengcsch. D. I 2, a ed. 328s. 
La leyenda sobre este santo es conocida desde el siglo xt. pero no ha> argumentos 
suficient es para negar la existència del santo. 

Véflnxe en particular. Mariin, Ll., Saint Columban (P. 1^05); Yna S. Colum- 
honi en Mmuiion. Acta SS . O. S. B. 11 5: Massani. M.. x'. Columbano di Bobbio 
nclla storin .. en Didascal. 6 (IV)28) 81 s ; 7 LI5? 

*"* Acta ,V>' anril., III 426s. 

Morin, IVott est venu Pirmin? en Hcv. Charlem 1 (Din L; JrcKFR. G . Dic 
Hcimal dcx hl. Pirmin. des ApoMcts der Alamancn (L>37) 
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tos. sobre todo por la legislación de los alamanes de este pedodo 
deducimos igualmente la intensidad de vida religiosa que en toda- 
partes se observaba. 

4. Región de Franconia y Turingia. —,Muy semejante a is j 
de los alamanes era la situación de los pueblos de Franconia y Tu 1 
ringia. También ellos, sometidos en gran parte a los francos, en : 
traron por este medio en contacto con el cristianismo. Pero éstr. i 
como religión de los vencedores, encontraba grandes dificultades en | 
el país. Por esto fueron los misioneros irlandeses los que mís con | 
tribuyeron a su evangelización. El hombre providencial fue el mon i 
je irlandès Kiluin l0: , el cual, en unión de sus dos companeroJ 
Colonat y Totnan. consiguió por el ano 680 introducirse en el te I 
rritorio del duque Gozbèrto. en Wurzburgo. La leyenda nos refie I 
re que los misioneros llegaron a bautizar al duque, pero que muv f 
pronto éste se enemisto de tal manera con ellos a causa de las j 
relaciones ílícitas que mantenia con la viuda de un hermano suyo. | 
que el ano 689 los mandó asesinar. ! 

Por otra parte. existían todavía diversos obispados antiguos en j 
la región renana. si bien había entre ellos muchos paganos, con 
ios cuales tuvieron abundante trabajo los futuros misioneros. Entre 
los obispados de origen romano debemos citar: Maguncia, Espí-1 
ra, Worms, Trévens, Colonia, Toul, Verdún y Metz, los cuales 1 
desempenaron mas tarde un papel importantísimo. Dignos de es¬ 
pecial mención son: Nicecio de Tréveris (t 596) y Cuniberto de 
Colonia (+ 663). Ya antes había desarrollado grande actividad San 
Goar en los territonos renanos de Bopard y Bacharach. En la re- 
gión de Tréveris, en un monte que luego recibió ese nombre, 
aparece al fin de este período el apòstol San Disibod, a quien se 
atnbuye la fundación de un monasterio. Otros insignes misioneros 
fundaron también monasterios, como Remaclo, obispo de Maes- 
tncht (t 668). a quien se deben los de Malmédy y Stablo. De este 
modo se fue intensificando la vida cristiana en los territorios de li; 
Franconia y algo también en Turingia. 

5. Misiones en los Países Bajos —Si avanzamos mas ha' 
cia el extremo noroeste de la Germania, nos encontramos con d 
país de los frisones, que coincidia casi por completo con los País* 5 
Bajos, es decir, Bèlgica y Holanda. Ya de antiguo existia la dió 
cesis de Tongern-Maestricht. Partiendo de aquí, su obispo Amand° 
hizo en la primera mitad del siglo vil diversas correrías aposto 
licas entre los germanos y eslavos l0H . Sin embargo, se indispo 
so con ellos por no haber sabido acomodarse a sus exigencia* V 
haber invocado por eso la ayuda del rey franco Dagoberto. Pf) r 
efecto de esta conducta llegó a ser maltratado, por lo cual K 
rigió a misionar otros pueblos. 

De esta manera se fue preparando el terreno para la benèfic 

Vita s ( hilium «T Mahiiion, AtUSSOSH II 9S0: AclSS jul.. II 612». 

VïtjKFAtj, f-, f>í. I tmte / rit \nr In pln.s anr. hioffraphlt* de St . AM** * 
RçvHistFccl 71 í! ( aVi> 17. li» , St Anutnd, npóite de fíelffiqne (I ovainn 1927). 
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labor de San Wilibrordo, el apòstol propiamente tal de los fri- 
sones, que en el primer tercio del siglo VIII, con su sede y centro 
de actividad en Utrecht, renovo todo el país, magnifico preludio 
de la gran obra realizada por su compaísano San Bonifacio en la 
Germania. 


CAPITULO IV 

La Igle»ia visigòtica , en su mayor apogeo 109 

Mientras la Iglesia catòlica se asentaba firme y definitivamente 
en la nación de los francos, y esta se constituïa por eso mismo en 
hija primogènita de la Iglesia; mientras con el rernado de San Gre- 
gorio Magno se abria en la Gran Bretana una nueva pucrta al cns- 
tianismo, que formaba desde entcnces en las islas Bntanicas uno de 
los Estados cristianos mas fuertes y robustos en su fe v mas fecundos 
por su espíritu apostólico; al mismo tiempo que en las regiones del 
centro de Europa los pueblos gentíles, antes cerrados a la fe, echaban 
abajo las barreras que les impedían su entrada y ésta penetraba des- 
bordante en las selvas vírgenes de Germania, a la que convertia 
poco a poco en gran potencia cristiana, también en la península Ibé¬ 
rica surgía una nación cristiana de primer orden, la Espana visigòti¬ 
ca, que con la conversión al cristianisme realizada por Recaredo en el 
concilio tercero de Toledo, de 589, iniciaba el período mas glorioso 
de la Edad Antigua. La solidez de su ortodoxia y la vitalidad de su 
catolicismo se manifesto claramente en el siglo VII, que constituye 
el siglo de apogeo de la Espana visigòtica y que no encuentra igual 
en las diversas naciones cristianas ae su tiempo. Es, pues, de gran 
importància conocer debidamente este apogeo de !a Iglesia visigoda. 


I, Florecimiento general. Los concilios de Toledo 110 

Tomando en conjunto el período que abarca desde Constantino 
hasta fines del siglo VII (313-682), nótase una diferencia radical entre 
la Iglesia catòlica universalmente considerada y la Iglesia espanola. 
En la Iglesia universal, tanto en Oriente como en Occidente, se ob- 

l, · Vóasc, ante todo, VTiimv*. II 1 y 2. que lorma la basc dc nuestra exposietón. 
l'ucdcn consultarsc las obras indicada* cn la p.47ts. noi as 12 y 13. que son las funda* 
mcntalcs para todo cl período de la Espanti \isigoda. En particular recomendamos 
Macínin, L'Lglise visig, au Vil siècle (P. WI2); Sioqi ari. L'Esp. politique et soc. sous 
U w vi.v. (Ilruselas 1915); Ziech fr. Church and State in visigòtic Spam (Washington 
19.10): Aionso. J. B.. La Iglesia en la histona y civitización cspafiolas (B. 1934). 

,lu Pam todo este apartado, vtUse Viiiaim. 11 1 p.29s v LW Pueden verse ademàs; 
PÍRi-Z P'ujoi . I;,» Historia de las instituciones stn iaies de la Espana soda 4 vols. 

(València 1896); Maytr. I*., Historia dc las instituciones soc. y polit. de Esp. y Port. 
durante los siglos V al Xt\ (M. 1925); Torris. M., t'i Est atio visigòtica en Anuario 
de Hist del Per. Epiv 3 (M. 1926) pp. 306.475. Vcanse igualmente Us crónicas > 
fuentes anliguas; ('hronàa; Iniih'RO, Historia H andalorum çic.; (iRl'O. TuRon., 

Histona In nu onim. 
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serva un apogeo y estado de prosperidad general en los siglos JV y y 
y parte del vi, que constituye la època de los grandes escritore* ecl t . 
süsticos y de los grandes concilios. El período siguiente de los a . 
glos vi y vn es, indudablemente, de menos esplendor, aunque tam- 
bién en él brillan figuras de primera magnitud. 

En cambio, por lo que se refiere a la Iglesia espanola, sucedp 
todo lo contrario. Durante lo siglos IV y v y parte del vi suceden, 
sin duda, en la Península acontecimientos eclesiasticos importante 
y brillan personajes y santos de primera categoria; pero en conjunto 
ía Iglesia espanola atraviesa una crisis aguda, debida en gran parte 
a las violencias de los invasores, y no llega a situarse defimtivamente 
hasta fines del siglo vi. siendo desde entonces y durante todo ei 
siglo vn una de las naciones cristianas mas florecientes y fecundas en 
grandes ingenios de todo el Occidente. 

1. Antecedentes hasta la conversión de Recaredo._ JJni 

de las mamfestaciones màs claras de prosperidad de una nadón cris¬ 
tià ía son los concilios en ella celebrados. Por esto podemos ver 
a través de los mismos los altibajos que atravesó la Iglesia espanola 
hasta e! concilio tercero de Toledo, de 589. El concilio celebrado 
en Elvira antes del ano 313 indica el grado de prosperidad cristiana 
a que había llegado por esta fecha la iglesia espanola. De él se ha 
hablado suficientemente en otro lugar. 

Continuando adelante en la historia, a medida que se iba robus 
teciendo la Iglesia durante la segunda mitad del siglo v y todo ei 
siglo vi, se celebro algún sínodo de caràcter provincial o nacional, 
como el segundo de Toledo, de 527, aunque no llegó éste todavía a 
revestir las características de los cèlebres concilios de Toledo. Sic 
embargo, sabemos que se tomaron algunas medidas disciplinares de 
gran trascendencia. Sólo a partir del tercer concilio de Toledo revis 
ten estas asambleas una importància verdaderamente nacional y sone 
mejor indicio de la exuberància de la vida catòlica de la Península 

Ademas de los concilios, son indicio y como piedra de toquede 
la prosperidad de un país los hombres eminentes que en él sobre 
salen en el campo eclesiastico. También en esto se advierten lasosti 
laciones y altibajos de la vida catòlica en nuestra Península duranif 
los siglos iv, v y primera mitad del VI. Pero aun entonces no deja 
ron de levantarse hombres eminentes que ilustraron a su patna 

En reahdad, pues, con el asentamiento defmitivo del pueblo v*' 
sigodo en la Península, con su conversión al cristianismo el ano 5° : 
y, finalmente, con la cultura cristiana, representada por un Prudencj 0 
un Orosio, Idacio y San Martín de Braga 112 , se encontraba la Esp^ a 
visigoda en un estado de gran florecimiento al declinar el siglo 

2. Características de los concilios de Toledo 11 :l .— A P ar 
tir del ano 589, en que se celebro el concilio tercero de Toledo» unI 

De todos estos hombres, cèlebres bajo diversos conceptos, se ha hublaèí' 
otra parte. V^ase j 

Véase arriba p j. 

Sobre ios con. ihov du Toledo y sus caracimslicas, vcase, anlc lodo, Vj 
P A^niismo Mmí'o y < pakiiku, M., l,os comilios dr (M. 
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veí unificada y robustecida la fe catòlica de la Espana visigoda, si- 
guieron celebrandose frecuentemente concilios nacionales, que for- 
man durante el siglo vu una serie hasta 18, que llegaron a tener una 
Mgnificación fundamental en el desarrollo de la iglesia visigoda. Son 
los celebres concilios de Toledo uno de los tipos mas característicos 
de sínodos nacionales de este tiempo y que han sído objeto durante 
los úllimos decenios de especialísimos estudiós. 

Una cuestión particularmente nos interesa respecto de los con' 
cilios de Toledo, que es, sin duda, la dave para conocer sus carac- 
terísticas: la cuestión acerca de la naturaleZfi de estas asambleas. 
Sobre este particular, s'guiendo principalmente el estudio hecho por 
el P. Villada (II 1 p.107), podemos asentar los siguientes prim 
cipios: 

En primer lugar, tanto en la monarquia visigoda como en los 
otros Estados de «u tiempo, estos concilios o asambleas nacionales 
eran convocados pot c' rey. Es cierto que no se encuentra en ninguna 
parte ley especial que así lo disponga, pero de hecho así sucedía. Por 
esto, los Padres del concilio tercero dicen: «Cum princeps omnes 
regiminis sui Pontifices in unum conveniri mandasset». En las actas 
de los otros concilios se repite casi siempre la misma idea. Esta con- 
vocatoria era enteramente libre para el príncipe, y así, no existían 
plazoo -determinados, por lo cual se advierte una gran diferencia 
entre las distancias de unos concilios a otros. La única norma eran 
las necesidades de la Iglesia, o tal vez de la misma nación, que hacían 
necesaria una asamblea de esta índole. Pero, sacando el promedio 
entre los anos 589 y 711, se celebro un concilio nacional cada seis 
anos. 

La segunda nota interesante y característica que conviene obser¬ 
var en los concilios de Toledo, como en los concilios nacionales de 
otros Estados del tiempo, es que tomaban parte en ellos muchos eíe- 
mentos seglares, ademas de los eclesiasticos 114 . Esto es nuevo y muy 
típico y da un matiz característico a tales asambleas. Entre los segla- 
res que asistían a esos sínodos, ademas del monarca, se contaban los 
personajes mas conspicuos de la corte, pertenecientes al llamado 
oficio palatino o aula regia. Todos ellos eran nombrados por el rey; 
pero, ademas de éstos, el mismo concilio nombraba a otros laicos. 

Entre los eclesiasticos que tomaban parte en el concilio general 
visigodo, debemos mencionar: en primer lugar, a los obispos, o 
por sí mismos, si no estaban impedidos, o por medio de un represen- 
tante, si lo estaban. En realidad solia haber mucho interès en la asis- 
tencia por parte del episcopado, de manera que al mas concurrido 
de todos, que fue el cuarto, presidido por San Isidoro, asistieron 66 
obispos. En segundo lugar tomaban parte los abades ya desde el con- 

l ópkz Ayai a (conde dc Cedillo), Los concilios de Toledo (M. 1866); Magmn. E.. L’Etfisc 
visigothique nu Vil siïcle 1 (P. 1912) pp.47-96; Caipena y Avu a. 1.. Los concilios de 
Toledo en la constitución de In nacionalidad esponola (M. 1918); Madoz, J., Le sym- 
hole du XI concile de Tolède (Lovaina 1938) cn SpicSLov 19; Moreno Casado. J.. 
Lor concilios nació,.tues visigodos. iniciation de uno política concordataria; BolUnivGran 
18 (1946) 179-223. 

Vi*:nisií' :\ manera de ejemplos. los concilios cuarto y quinto (PI S4.363.3X9). 
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cilio tercero; pero solamente desde el octavo asistían con dercdiJ 
propio. Espana fue, ciertainente, la primera nación cristiana qu« j n . I 
trodujo esta innovación, de tanta trascendencia en la Edad Media f 

í 

3. Sus atribuciones. —Respecto de las materias en que inter 
venían los diversos elementos, laicos y eclesiàsticos, que tomabari 
parte en los concilios de Toledo, podemos observar en general lo si- 
guiente: los miembros eclesiasticos intervenían en todos los asunto\ 
que se trataban en el concilio; los laicos, en cambio, únicamente ei> 
los asuntos de caràcter civil. De aquí se desprende la diferencia fun- 
damental que existia entre las diferentes intervenciones. La de los 
seglares era muy limitada. 

Con lo que acabamos de apuntar quedan senaladas las atribucio¬ 
nes del concilio general toledano: abrazaban asuntos de las dos natu- 
ralezas, civil y eclesiàstica. Con otras palabras, eran, indudablemen- 
te, el cuerpo legislativo de mas influjo y autoridad de la nación 

visigoda Ui . 

Desde luego, en los asuntos de disciplina eclesiàstica, dogmàtica | 
o moral, tenían una jurisdicción ilimitada dentro de la jerarquia ca 
tólica y siempre bajo la supremacia del Romano Pontífice. Mas tam- j 
bién en cuestiones de naturaleza civil poseían los concilios de Toledo ■ 
gran autoridad. Esta, generalmente, no era màs que consultiva y deli¬ 
berativa, pero a las veces iba màs allà. Los concilios de Toledo eran 
un verdadero tribunal civil, al que se presentaban las causas del màs 
diverso genero, pero siempre de gran trascendencia. Tales eran crí- 
men«»s de traición o lesa majestad y particularmente el asesinato del 
monarca. La autoridad de los fallos de estas asambleas estaba por en- 
cima dei mismo príncipe, si bien, por lo general, sus determinaciones 
necesitaban la aprobación del monarca. Por otra parte, como fàcil- 
mente se comprende, los concilios eran los tribunales que màs ga- 
rantías ofrecían de imparcialidad; pues, por principio, abominaban 
e! uso del tormento y, por la calidad de sus componentes, se pres- 
taban menos a todo genero de apasionamiento. 

La confirmación y promulgación de las disposiciones de tales 
concilios tenían lugar por medio de las firmas de todos los allí reuni- 
dos. A esta firma debía anadirse la del rey, que solia ir a la cabeza 
de todas lls . Esta aprobación del monarca en asuntos meramente re¬ 
ligiosos podria ofrecer alguna dificultad; pero, dada la unión y com- 
penetración de las dos potestades en la nación visigòtica, no hay 
memona de que se llegara jamàs a conflictos por este motivo. De 
hecho, algunas discusiones de asunto puramente religioso se hicieron 
por iniciativa o mandato del rey, así como, por otra parte, el veto 
de! monarca cortaba a las veces una discusión. La confirmación d e ‘ 
rey, màs bien que como condición para dar valor a los cànoíies o 
disposiciones del concilio, tenia el aspecto de confirmación p ar * 
tomar sobre sí la ejecución de los mismos y admitirlos como ley d e ' 

Véase Villada, l.c., ll*>s, 

En el concilio tercero firmo de esta manera el rey Recaredo : "Flavio 
Rey: esta* delibcraciones. que hemos tenido juntamcnte con el sínodo santó, c<>n 

«-►•oir,»- í-i r ,-M r-rJH;'- /PI 




reino. Por esto el monarca imponía, por su cuenta, a los transgre- 
sores los castigos sefialados. 

4. Caràcter de los concilios de Toledo _Supuesto todo 

lo que hemos dicho, preséntase la cuestión sobre el caracter de los 
concilios de Toledo, es decir, si eran meramente eclestasttcos, o mas 
bien una especie de cortès nacionales, o, finalmente, asambleas mixtas. 
Antiguos historiadores de la Península los consideraban como ver- 
daderas cortès, tales como las que mas tarde se celebraron en Castilla 
y Aragón. La razón que traían y les parecía convincente era el hecho 
de que, tanto en las asambleas de Toledo como en las cortès pro- 
piamente tales, tomaban parte miembros edesiasticos y seglares y 
se trataban asuntos de ambas jurisdicciones. Así, por ejemplo, opinan 
Morales y Mariana. Esta opinión fue combatida por otros, los cuales 
afirmaban que eran meras asambleas eclesiasticas, opinión que llegó 
a prevalecer algún tiempo. 



Sin embargo, a principios del siglo Xix sc volvió a resucitar la 
primera opinión; mas fue impugnada con toda clase de argumentos, 
y lo es hasta nuestros días. Por consiguiente, lo que parece mas con¬ 
forme con los datos que poseemos es lo que sigue: De ninguna ma¬ 
nera creemos se pueda considerar a los concilios de Toledo como 
cortès nacionales del tipo de las de Castilla. Por de pronto, entre los 
mismos visigodos existían estas asambleas nacionales, ademas de los 
concilios, y se las distinguía muy bien de estos. Pero, ademas, hay di- 
ferencias esenciales. Así, a los concilios asistían los palatinos por libre 
t iección del rev y sin caracter de representantes de una clase. En las 
cortès, en cammo, el rey los escogía no como una gracia suya, sino 
porque el derecho vigente se lo imponía. Entre las atribuciones de los 
concilios de Toledo y las cortès generales existe igualmente una gran 
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diferencia. Finalmente, es evidente que en la obra de los concilio, 
predomina el caracter eclesiastico, cosa muy diversa de lo que ju C! 
dió en las cortès. 

De ahí podemos conduir que los concilios nacionales de Toledo 
no eran ni exclusivamente eclesiasticos ni menos todavía de carícte 
meramente civil. Eran asambleas mixtos. Lo único que se pued, 
afirmar es que de ellos se desarrollaron mas tarde las cortès de 
Península. Pero, en todo caso, los concilios nacionales de Toledo ‘ 
ejercieron un influjo extraordinario en la obra legisladora y cultura 
del pueblo vrsigodo y son el mejor exponente del arraigo del catc 
licismo y de los frutos que produjo en la formación religiosa y mora 
de este pueblo. En medio de los defectos y desventajas que lleva con 
sigo ei sistema de compenetración de las dos potestades, civil y ecle- i 
siastica, los concilios de Toledo son un ejemplo de lo mucho que»' 
puede hacer cuando se procede en perfecta armonía. Ellos contuviej; 
ron con frecuencia dentro de sus deberes a los magnates y a los mis| 
mos reyes. v. fuera de esto, legislaron abundantemente en benefici: 
de la Iglesia v del Estado visigodo. 

II. La obra de los concilios de Toledo 

De lo dicho se desprende la naturaleza y caracter de los con i 
cihos de Toledo, y juntamente se puede deducir la significación ex 
traordinaria que tuvieron para el desarrollo de la Iglesia visigoda. Pre 
cisamente por eso se ha podido decir con fundamento que Ta histori; 
de los concilios de Toledo es la historia del apogeo de la Espanavi | 
sigoda desde 589 a 711. Tratando, pues, aquí de dar una idea de 1 
conjunto de la Iglesia visigoda en el período de su mayor prosperi : 
dad, en la ímposibilidad de referirlo todo, notaremos los puntos mas 
salientes que ocuparon a los concilios de Toledo en orden a promo 
ver la vida cristiana de la nación. 

1. El rito gótico o mozàrabe 117 —Pertenece a las notas nx 
típicas de la Espana visigoda el haber normalizado en una forma de 

Para todo esto. vèase Viu.ada, II 2,29s, Ademús: Lorenzana, A., Missa gotbi [ 
seu mozarabua .. (Puebla de los Angeles [Méjicoj 1770); 1 d., Missale gothici' 

<R. 1804,, \u., Breviarium gothicum (M. 1775): PL 86; Morin, G., Liber Còmic 
sive Lectionanur. Missae, qua tol et una Ecclesia utebatur (Maredsous [Bèlgica] 1^-' • 
Bllme, C.. Hymnodia gothica (1897); Férotin, M., Dom, Le “Liber Ordinum < 
usa ge dans l' EgH.se visigot hique (P. 1904); Jo., Le “Liber Mozarabicus Sacram^ 

rum" (P 1912); Pinjus, I , S. I., De litúrgia mozarabica en Acta SS, iulii, 6 pp.l** 1 * 
Flhkeira. i. A., Estudiós històrico-litúrgicos. Os ritos particulares das Igrejas de Briï. 
e Toledo (Coimbra 1924); Bismop, W. C., The mozarabic and Ambrosian 
(L. 1924), Pra íX), Gi rman, O. S. B., Textos inéditos de la litúrgia mozàrabe (M. 
lo., Manual de litúrgia hispano-visigótica o mozàrabe (M. 1927); lo., Historia ' 

rito mozàrabe y toledana (Santo Domingo de Silos [Burgosl 1928); In., El canto nto •; 
rabe (B 1929); Romlro Otazo, Fr., El Penitenciat Silense (M, 1928); VagNLR. 

Der mozarabische Kirchengesang ... en SpanForsch I, Reihe, I (1928) pp.10*'* 1 
Rojo, A . Evolución històrica de la litúrgia (B. 1935); Pinell, J. M., El oficio hisp 01 ' 
visigòtica: HispSacra 10 (1957) 385s; Cabrol, F-, artíc. Mozarabe (la 77/w^ 1 

DictAreh 12 1 390-491 (P. 1935); Fischer, B., artíc. AUspanische - Liturgie 
LexThK 6 1093 (1961); Pérez de Urbi i , J.„ La Misa Mozàrabe (Santander J 1 * j 
Serrano, L. } El rito nacional mozàrabe, sustituido por el romana; El obisp*°° " 
Burgos / Castilla primjt. 1 287-321 (València de Don Juan 1935); Prado, G,, 

' iún \ ['tan de reforma del rito mn;àr. (M 1943); Carda Puarí ii, J. M.. Doctf* fí ' 




finitiva la litúrgia empleada en la Iglesia espanola, y, por otra parte, 
no cabe duda de que esta unificación de la litúrgia contribuyó pode- 
rosamente t por una parte, a estrechar los lazos de la Iglesia catòlica 
visigoda en los momentos en que se desprendía de los errores del 
arrianismo y, por otra, a fomentar el florecimiento general eclesias- 
tico en todos los ordenes. 

Es mérito particular del concilio cuarto de Toledo, celebrado el 
ano 633 bajo la presidència de San Isidoro de Sevilla, el haber tornado 
las medidas conducentes a la estabilizacíón de la litúrgia. Ya en otros 
concilios regionales anteriores se habían dado disposiciones sobre di- 
ferentes practicas litúrgicas. Así, por ejemplo, en los de Tarragona de 
516, de Barcelona de 540, de València de 546, de Braga de 572. Mas 
todas estas prescripciones tenían un caracter muy restringido. En 
cambio, en el canon 2 del concilio cuarto de Toledo se da una dispo- 
sición de caracter general que consagra un rito determinado. Dice así 
el canon citado: «Que todos los sacerdotes que estamos dentro de la 
unidad de la íc catòlica no hagamos nada diverso o disonante en los 
sacramentos eclesiasticos, no sta que nuestra diversidad parezca a 
los ignorantes y carnales error de cisma, y la variedad de las iglesias 
sirva a muchos de escandalo, Obsérvese, pues, por todos nosotros 
un mismo orden de orar y salmodiar en toda Espana y Galias, uno 
mismo en las solemnidades de las misas, en los oficios matutinos 
y vespertinos. No sea en adelante diferente la costumbre eclesiàs¬ 
tica entre los que estamos dentro de una misma fe y de un mismo 
reino. Así lo decretaran ya los canones antiguos, mandando que cada 
provincià tuviera el mismo rito en el canto y en el ministerio.» En 
otros canones completa esta prescripción trascendental. 

Ahora bien, la primera cuestión que se ofrece es la siguiente: 
(jCual era este rito prescrito para toda Espana y que ha sido consi- 
derado como el rito típico espanol? Porque, en realidad, este rito 
uniforme, que se generalizó de esta manera en Espana, es el que 
luego se denomino visigòtica y a veces isulorumo , y es conocido en 
nuestros días con la designación de mozàrabe, por ser el que conti- 
nuaron usando en Espana los cristianos mozarabes sometidos al poder 
musulmàn. <fDe dónde provenia, pues, y qué características poseía. 
ese rito? 

Sobre este problema se han hecho últimamente estudiós muy 
especiales y voluminosos, entre los cuales merecen especial mención 
los de Flórez (Espana Sagrada 3,137s), Pinio y, sobre todo, los últi- 
mos del P. Férotin. A estos trabajos podemos anadir ahora el magni¬ 
fico resumen del P. Villada. Resumiendo, pues, las conclusiones de 
dichos estudiós, podemos asentar estas proposiciones: 

En primer lugar, la litúrgia mozarabiga no fue elaborada por los 
Padres toledanos ni por San Isidoro. Por tanto, es un contrasentido 

pràctica penitencia! en la litúrgia visigoda: RevEspTeol 6 (1946) 223*247: Bkou. L . 
l e **Pstt!Icndurn" dc la Messe mozarabe: EphemLit 61 (1947) 13-54: 1d., Le Trisagion 
de ta Mes.se mozar.: ib. 309-336; lo.. Etudes sur le Missel et le Brév . Mozarabes 
imprimes: HispSacra 11 (1958) 349-398; 7AHONERO, J.-CasanoVFS. L.. Himnario sacro> 
litúrgia* de Esp t ></ (AK'ov 1957). 
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denominaria litúrgia toledana o xcul ™»Pucdtllamirsela vui^,, 
mu, en cuanto tue generalizada por los visigodos, no porque fué„ 
obra de ellos. San Isidoro y los Padres toleaanos de su tiempo, as 
como los visigodos en general, encontraron ya en uso aquella Hturgu, 
que era mucho mas antigua. Así aparece, sobre todo, en la contex' 
tura de los oficios, que presentan un ambiente de antigüedad digno 
de tenerse en cuenta. Por esto, los oficios relativamente recientes, 
como los de San Agustín, San Jerónimo, etc., desentonan un pocó 
de los demas. Los Padres de la iglesia visigoda no hicieron otra co« 
que arreglar y completar, mas siempre con gran parsimònia, el rito 
existente y anadirle algunos oficios. 

La segunda conclusión es que ciertamente el rito mozarabe noi 
era igual al romano usado en su tiempo. Este hecho es tambiénfunf 
damental y forma el punto de partida de ulteriores observacionesj 
Esta diferencia real entre el rito mozarabe o visigodo, aprobado en| 
el concilio cuarto de Toledo, y el romano de aquel tiempo, puedJ 
comprobarse, como lo han realizado algunos estudiós modemos, po-f 
niendo en parangón ambos ritos. 

Era. pues, un rito anterior, existente ya en Espana; un rito un: | 
fcrmemente usado en un principio en las Galias, Àfrica y Espana' 
Tratase, indudablemente, del rito traído de Roma por los primeros 
evangelizadores, completado luego y transformado conforme a la ne 
cesidad de los tiempos y por efecto de los múltiples trastomos de la 
Península. De todos modos, persiste siempre la tendencia a mantener| 
lo antiguo, de manera que, aunque hubo variaciones, éstas no fueron 
tan notables como en otras partes. De ahí la diferencia de aquel rito 
tai como se generalizó en el siglo vil, respecto del romano. En su 
origen habían sido iguales; pero, andando el tiempo, el visigótico 
o mozarabe había introducido algunos cambios, al paso que el ro- 
mano introducía también los suyos, mucho mas profundos. El res- 
sultado fue aquella marcada diferencia, que fue aumentando con 1» 
anos. Eran dos líneas con un mismo punto de partida, que luego 
van separando cada vez mas. 

Otra circunstancia conviene tener presente en el rito espant» 
que nos ocupa. Entre estas variantes respecto del rito romano, adver 
timos claramente muchos elementos orientales. ^Cual es la cau» 
de un fenómeno tan sorprendente? Las circunstancias de la Pen® 
sula en tiempo de los visigodos nos dan una explicación suficient» 
De hecho, varios de los hombres mas significativos de la Iglesia c* 
panola estuvieron en Oriente y mantuvieron estrechas relaciones cc 
los orientales. Así Osio, Orosio, San Martín de Dumio, San Leandt® 
Juan de Valclara. Por este medio, pues, se introdujeron algu nCÍ 
elementos bizantinos en la litúrgia visigòtica o mozarabe espan 01,1 
A esto hay que anadir otra circunstancia no despreciable. Dut* 1 ) 1, 
muchos anos, los bizantinos ocuparon una buena parte de la P^ 1 ' 
sula en la regíón cartaginense o sudeste, y, naturaimente, estuvier® 1 
en contacto con los cristianos indígenas. Ahora bien, como la £l ',. 
tura y tradicíón religiosa de los bizantinos era muy superior *' 
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visigoda, no hay duda que ejercieron sobre ésta un influjo nada des- 
preciable. 

2. Medidas contra los usurpadores u ®_,E1 concilio cuarto 

de Toledo, con la asistencia de 66 prelados y un coniunto de dispo- 
siciones que lo hacen uno de los mas importantes de toda la serie, 
tomó también medidas enérgicas y eficaces en un asunto que vino 
a ser endémico en el pueblo visigodo; nos referimos a la cuestión 
de la usurpación, acompanada casi siempre del asesinato del monarca 
destronado. Con el fin, pues, de asegurar e! reino contra los distur- 
bios que pudieran traer estos crímenes nefandos, este sínodo tuvo 
que intervenir con una serie de canones importantísimos. Mas como, 
no obstante los terribles castigos impuestos a los usurpadores, se 
repitieron en diferentes ocasiones las rebeliones y usurpaciones mas 
violentas, tuvieron que intervenir repetidas veces los sucesivos con- 
cilios de Toledo. Por esto deben contarse entre los mas estimables 
méritos de estos concilios sus medidas para asegurar la paz y bienes- 
tar, material y moral, de la nación. 

El concilio cuarto es el primero que lanza el mas terrible anatema 
contra los que se atreven a cometer el horrendo crimen de asesinato 
y usurpación. Todo su afan va encaminado a «robustecer la monar¬ 
quia y afianzar el reino». Por ^sro lamentan los Padres, primero, los 
horribles crímenes que contra la sagrada persona de los príncipes se 
habían cometido; execran con toda energia el perjurio, la infidelidad 
y la perversidad que van incluidas en el regicidio. y luego terminan 
con estas valientes palabras: 

«Pero si esta advertència no corrige nuestros desvaríos, si no 
logra inclinar nuestro corazón del lado de la salvación común, oíd 
nuestra sentencia: Cualquiera de nosotros o del pueblo de toda Es- 
pana que quebrantare con una conjuración o incitación a ella el 
juramento de fidelidad que presto en bien de la patria, del linaje de 
los godos y de la conservación de la salud regia, o diese muerte al 
rey, o le privase del poder, o usurpase tiranicamente la corona, sea 
anatema ante Dios Padre y ante los angeles del cielo, sea arrojado 
de la Iglesia catòlica, a la que profano con su perjurio. y echado de 
toda comunidad de cristianos, con todos los companeros de su im- 
piedad, pues es justo que sufran la misma pena todos los que estu- 
vieron unidos en el mismo crimen.» Tres veces se repitió. al termi¬ 
nar el concilio, la lectura de este anatema, y, como remate final, se 
pidió al pueblo confirmarà con su palabra lo que los 66 prelados 
habían proclamado, y, efectivamente, el pueblo en masa exclamo: 
«Quien osare contravenir esta definición vuestra, sea anatema. Ma- 
ranata, esto es, halle su perdición cl dia del advenimiento del Senor, 
y tanto él como sus companeros tengan parte con (udas Iscariote. 
Amén.» 

Mas no bastó esta energia del concilio. El vicio de la conspira- 
ción y del crimen estaba demasiado arraigado en el pueblo visigodo. 

"• Vii i aim, II 2,95s; S*n ïsnxmo. Historia Oothorum 292v Ycase Conc \ IV dc 
Tnlal,,; PI s-i J64s. ’ 
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Repetidas veces hubo de urgirse y aun agravarse este anatem» ed t 
siistico. Pero los concilios de Toledo y los prelados visigodes,' 
su afan de velar por el bienestar de la nación y la seguridad <j, 
orden, reforzaron y repitieron las antiguas disposiciones cuatndo sé 
presentaron nuevos desbordamientos del crimen. Así sucedió cuan 
do el rey Chindasvinto, después de reducir a un monasterio al rt . 
Tulga, se apodero en 642 del trono. El concilio séptimo de Toledt 
lanzó el ano 646 nuevo anatema contra los laicos y los eclesiàstic® 
que participaran en cualquier levantamiento o crimen de alta tra,i 
ción. Mas aún: el concilio tuvo que tomar medidas especialrs &} 
defensa de los hijos, del séquito de los reyes destronados y aun d;J 
sus viudas. Semejantes disposiciones tuvo que repetir el concilic! 
duodécimo en 681, cuando Ervigio substituyó a Wamba despué| 
de haberse retirado éste a un monasterio 11# . Evidentemente, la inl 


tención de los prelados visigodos fue excelente, y su enèrgica interí 
vención contribuyó poderosamente a fomentar el respeto a las leye>l 
v evitó graves disturbios. 

1 

3. Cuestión sobre el apoyo a los regicidas 1 20 .—Aunqutí 
es verdad lo que se acaba de decir, sin embargo, queda en pieunaor 
jeción que se hace a la actuación de los concilios y de los prelados 
espanoles: con el afan de evitar nuevos disturbios, apoyaron en di 
versas ocasiones y se pusieron abiertamente de parte de los usurpa 
dores, consagrando con esto una manifiesta injustícia. Esto sucedió 
sobre todo en dos casos: en 633, después de la deposición de Suintil; 
por Sisenando, en que intervino el concilio cuarto; y en 681, cuando 
el concilio duodécimo se puso en favor de Ervigio contra el destro- 
nado Wamba. iQué hay que decir sobre estos casos? 


Por lo que al primero se refiere, es conocido el hecho de que d 
rey Sisenando se había apoderado del trono eliminando a su prede- 
cesor Suintila. No contento con esto, procura que se reúna en 63.' r. 
concilio cuarto, presidido por San Isidoro, y trata con todo ahinco 
de que se tomen las mas severas disposiciones contra los usurpadores 
Es decir, la impresión que se recibe es que deseaba asegurarse en lc 
que él mismo había usurpado. La cuestión era sumamente delicada 
Sin embargo, es necesario juzgar con serenidad los hechos. Es verdad 
que un anónimo del ano 794 presenta los hechos en una formades 
favorable a Sisenando, a quien llama abiertamente tirano, y qu e /f 
historiadores sectarios de todos los tiempos aprovechan esta ocaston 
para presentar a los prelados católicos simplemente como sostenedorf' 
del usurpador. Pero frente a las afirmaciones de dicho anónimo e sl , a 
el juicio de los 66 prelados que tomaron parte en el concilio, y c n ?' 
se presentan los hechos de muy diversa manera. Sin embargo, quedJ 
siempre la sospecha sobre si se ejerció sobre ellos alguna especie d f 
coacción moral. 


*” Vii.i*i,a. Ic. VTiv Sobre las cxcclencias del rey destronado, Wamb», ^{n 
S JtjMANi. I.ibcr il·· llnl (íallinr cn Rspafi.i Sanrada 6.5J34a; Crònica tle A l f nn ?,l 
•■'i Oahcïa Viiiai.a I M 101 h >. Concilio IX tic Toleri»; l»l. H4 4M. Respcclo del 
nimicnto, ««anés • < rón tic 41/ lli p !7; Com XII de Toledo: PI. 84,473», Ç*l’· 1 
” Vi'asç s*,brc csia imilcria Viiiaiia. I.C., 9Ss. 
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Por de pronto, no es cierta la afirmación de que el concilio se 
reuniera principal ment e para dar seguridades al rey en la posesión 
del trono. Las actas auténticas del concilio hablan mas bien de otras 
finalidades religiosas. Ademas, el asunto del destronamíento se pre¬ 
senta de muy diversa manera en el concilio. En sus actas se afirma 
que «el mismo Suintila abandono el reino, temiendo el castigo de sus 
crímenes». Esto se refiere principalmente a que él mismo con todos 
sus parientes se habían enriquecido a costa de la nación. Esto tiene 
tanta mas fuerza cuanto que nos consta que Suintila había sido antes 
muy estimado, por lo cual San Isidoro le había tributado grandes ala- 
banzas. Sin embargo, los Padresdel concilio en aquellas circunstancias 

[ >roclama**on su inhabilidad para posesionarse de nuevo del trono, y 
uego lanzan el mas terrible anatema contra los usurpadores. 

No hay duda, pues, que en favor de Sisenando esta la autoridad 
de los Paares del concilio, y, dada la uniformidad y ponderación de 
su juic io, no podemos moralmente creer que todos, incluyendo entre 
ellos à Szn Isidoro, se plegaran simplemente a una coacción, y menos 
todavía a una injustícia. Pero, aun prescindiendo de lo que había 
motivado la usurpación de Sisenando, los Padres no podían obrar de 
otra manera. Ellos se hallaban frente a aquel estado de cosas tal como 
se lo daba la realidad: Suintila, detronado y sin fuerzas para man- 
tener sus derechos; Sisenando, dueno de hecho del poder. El bien 
de la nación exigia se obrara como obró el concilio. Desposeer enton- 
ces a Sisenando equivalia a sumir a la nación entera en un caos terri¬ 
ble. Seria, en ultimo termino, un caso de aceptación de un hecho con- 
sumado. Por esto, para evitar que se repitan casos parecidos, pronun- 
cian los castigos mas terribles contra los conspiradores y usurpadores. 

4. El caso de Wamba 121 .—*E1 segundo caso es mas sorpren- 
dente todavía. Wamba había sido un rey excelente. Con la aprobación 
expresa del episcopado, fue uno de los monarcas que mas contribuyó 
a mantener el prestigio y prosperidad de la nación visigoda. Siendo 
gran militar y gran hombre de Estado, llevó victoriosamente a todas 
partes las armas visigodas: al país de los cantabros, a la Galia nar- 
bonense alzada en rebelión y contra los piratas sarracenos. El concilio 
undécimo de Toledo pondera sus méritos en defensa de la Iglesia, y 
San Julian de Toledo pone por las nubes sus cualidades extraordi- 
narias como invicto caudillo v gran gobemante. 

Sin embargo, unos anos mas tarde, Wamba es reducido al estado 
de penitencia, renuncia al trono y se retira a un monasterio, mientras 
le sucede Ervigio, y el concilio duodécimo de Toledo, de 681, se pone 
de parte de éste y consagra definitivamente su elevación al trono. 

Estos hechos han sido igualmente aprovechados por los historia¬ 
dores tendenciosos contra la Iglesia espanola y aun catòlica, quienes 
presentan a Wamba como un gran rey, víctima de las intrigas de 
Ervigio y de los prelados visigodos, los cuales, no pudiendo soportar 
la mano firme de un monarca enérgico y justiciero, apoyaron al usur- 

in Ihíd. Como la persona mas significada en todo este asunto era San Juliin 

•do Toledo, por esto en torno a cl se ha ccntrado la diseusión. 



pador y luego bendijeron su obra. Véase cómo lo enjuicia Franci$ Cí 
Goerres: «H1 concilio duodécimo de Toledo fue esencialmente polí 
tico. Tuvo por fin justificar la vergonzosa revolución palaciega po, 
la que arranco Ervigio la corona a su bienhechor Wamba; y «í su* 
cedió. El reformador de las costumbres eclesiasticas era demasiado 
enérgico para ios obispos; su partido lo derroco por tierra y extendió 
el manto de la Iglesia sobre el ladrón del trono. El 4 de octubre dei 
ano 680 dio Ervigio al rey la bebida narcótica; el 20 dej mismom^ 
recibía él la unción de manos de Julian, arzobispo de Toledo, y eh 
de enero de 681 se reunia el concilio en la basílica de los Santos Após 
toies por orden del nuevo rey» l22 . Sigue luego una descripción sir 
mamente apasionada, en la que se ve claramente la tendencia de err, 
salzar a Wamba y deprimir a San Julian y los demas obispos espanoles, 
Sin quitar nada de los méritos de Wamba, nos merece mas fe 


la versión que nos da de los hechos el concilio duodécimo de To! 
ledo, asesorado por los hombres mas eminentes de la nación, que | 
la que nos pueden ofrecer estos historiadores modemos, apoyadosi 
en las expresiones vagas de la crònica de Alfonso III y de algún 
otro testimonio de poco valor histórico, 

Wamba se había envalentonado demasiado por sus indiscutibles 
éxitos y relevantes cualidades personales, por lo cual llego a hacer 
se insoportable a la nobleza y, sobre todo, a los eclesiasticos, po: 
sus intromisiones en los asuntos religiosos, Estas llegaron al colmo 
con la imposición de un obispo castrense en la pròpia Toledo, que 
imposibilitaba toda la obra de su legitimo obispo, San Julian 12ï . 

Por todas estas razones se hubo de llegar al punto del destrO' 
namiento, realizado por Ervigio, Por medio de una pócima, éste le 
puso en un estado de semienajenamiento, en el cual se le impuso 
la tonsura y el habito de penitente. Tal es, sin duda, el punto mas 
delicado de todo este delicado proceso, Puede admitirse que los 
prelados, por las razones indicadas, ayudaron de algún modo a 
Ervigio en la realización de sus planes. La pòcima, como medio 
para privarle del sentido, se la propino por su cuenta el mismo Er 
vigio; mas luego los mismos eclesiasticos le debieron ayudar cn 
la imposición de la tonsura, etc„ por parecerles el medio mas ífl' 
ofensivo de deshacerse de su persona sin cometer ningún crimefl 

Esto y todos los actos que siguieron estan muy en consonància 
con las ideas del tiempo. Por eso no hay motivo para poner en 
duda la autenticidad de las escrituras que hizo Wamba al yolver 
en sí y darse cuenta de los actos realizados, que lo inutilizaba 0 
para la vida pública. Con resignación cristiana o forzado por » a 
necesidad, redacto su renuncia en favor de Ervigio y la peticion 
a San Julian de que lo consagrara cuanto antes. El testimonio cx ' 
plícito de los Padres del concilio y los canones promulgados cont^ 
Wamba corroboran la verdad de estos hechos. Es eviaente qü* en 

*” Así sc expresa en su trabajo Der primas Julian voti Toledo cn ZWissTh 46 
524s. De un modo scmcjante se expresan olros protestantes, sacando las cosas dc 
quícios. 

11 Véase Conc, XU <h> Toledo PI 84.473. 



todo este modo de obrar laten algunos errores practicos, como es 
el obligar al monarca a permanecer en el estado de penitente, por 
habérsele impuesto contra su voluntad la tonsura y el habito de 
penitencia. 

Mas, respecto de la conducta del episcopado, estamos muy lejos 
de atribuirle la hipocresia y perversidad que le atribuyen los his¬ 
toriadores antes aludidos. Según el modo de juzgar del tiempo, 
Wamba se había hecho indigno de la corona, y ellos, que eran 
hombres conscientes de sus derechos y conocedores de las costum- 
bres de la època, juzgaron que era deber suyo alejarlo del gobiemo 
de la nación. Ahora bien, esto lo realizaron de la manera mas 
suave posible, obligandolo a recluirse en un convento. No hay que 
desconocer que con esta conducta, en vez de robustecer el pres¬ 
tigio de la autoridad real, que era lo que ellos pretendían, lo mi- 
naban en sus mismos fundamentos. Pero en realidad su objeto era 
noble y digno, por mas que puedan discutirse los medios que para 
ello eniplearon, y que ellos tomaron como moralmente buenos 12 \ 

5. La Iglesia y la monarquia visigoda 125 .—A través de 
todos estos actos mas o menos discutibles de los concilios y del 
episcopado visigótico, debe reconocerse el esfuerzo constante de 
la Iglesia en ayudar y robustecer la autoridad real. Precisamente 
es éste uno de los rasgos característicos de la Iglesia espanola y 
una de las cosas que mas contribuyó al apogeo de la Espana visi¬ 
goda. Frente a las rivalidades y ambiciones de los duques y gran- 
des visigodos, el episcopado fue constantemente el apoyo mas fir- 
me y seguro del Estado, y por esto aprovechó todas las ocasiones 
que se le ofrecieron, sobre todo las grandes asambleas conciliares, 
para afianzar mas y mas a la monarquia, tantas veces vacilante. 

Desde el momento que el rey se había convertido al cristia¬ 
nisme, se había sometido al yugo de Cristo y de su representante 
en ía Iglesia, no solo como individuo, sino como jefe del Estado. 
Por esto la Iglesia tomaba en cierta manera su protección, como 
lo hizo en todas las ocasiones. Pero al mismo tiempo senalaba y 
mantenia las limitaciones debidas de su poder. Estas limitaciones 
estan bien expresadas en el principio establecido por San Isidoro 
en sus Etimologías: «Rex eris si recte facias; si non facias, non 
eris» 126 . Este principio, bien aplicado por personas cultas y com- 
petentes, como eran en conjunto los obispos, daba la pauta para el 
recto gobierno de los reyes. Y a este propósito es oportuno adver¬ 
tir que este modo original y profundo de examinar los obispos 
visigodos al rey es un antecedente precioso del poder de los Papas 
medievales sobre los príncipes. 

Por el mismo motivo, frente al empeno de algunos monarcas 
de hacer hereditària la corona, tuvieron tanto empeno los prelados 

1:4 Viu ai>a, l.c., 104-105. 

m P*ueden versc : Villada. II 1.79$; Andrís Marcos. T.. Constitución, transmisión 
y cjerciclo de la monarquia hispanovisig. en los concilios toled . (Salamanca 1928). 

i'tymologiarum 1.9 c.3; Sententiarum 1.3 c.48, Vcanse cn el mismo San Isidoro 
dcsnrrolb < is los principies dc que el rey rccibe de Oios iodo su poder (Sent. 3.48). 
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en mantener el derecho de elección, la monarquia moderada. Aií 
lo establece expresamente el concilio cuarto de Toledo: «Muerto 
el rey deben elegir su sucesor los primates del reino juntamente 
con los obispos y con la anuencia del pueblo» l27 . Lo mismo te 
repite en los concilios quinto y sexto, y en el octavo se senalan 
detenidamente las cualidades ael monarca: «Los elegidos deben 
tener una fe muy arraigada, la cual defiendan contra la perfídia 
de los judíos y las asechanzas de los herejes. Han de ser muy 
mansos en los juicios, piadosos, de buena vida y ahorrativos antes 
que gastadores* No han de tomar nada por fuerza de sus vasallos 
ni obligar a estos que hagan escrituras a su favor, mirando en todo 
solo el bien de sus reinos... Lo que adquieran como reyes, sea 
adjudicado a la corona y al sucesor; y lo que ganaren antes de 
serio o por herencia, pase a sus hijos y descendientes. Ninguno se 
atreva a subir al trono sin haber antes jurado observar esta ley. Y 
si alguno, sea clérigo o religioso, tramase algo contra esta prescrip- 
ción episcopal, no solo quedara herido con el rayo de la excomu- 
món, sino que, ademas, sera privado de su dignidad y ordena- 
ción» 12s . 

6. Vigilància sobre los reyes.—Así, vemos que los prela- 
dos y los concilios nacionales de Toledo vigilaban constantemente 
la conducta de los príncipes y les imponían a las veces las sancio¬ 
nes mas duras. Así, el concilio cuarto de Toledo dispone: «Decre- 
tamos acerca de Suintila... que jamas entren en nuestra comunión 
ni él ni su mujer, por los males que cometieron, ni tampoco sus 
hijos; ni sean promovidos jamas a los honores de que han sido 
pnvados por su iniquidad. Y, ademas de incapacitarlos para subir 
al trono, quedaran también privados de aquellas cosas que habían 
adquirido estrujando a los miserables, excepto lo que la piedad de 
nuestro príncipe les concediere. Igual determinación tomamos con 
Geila, hermano de Suintila por la sangre y por la maldad, el cual 
ni fue fiel a su hermano ni mantuvo el juramento hecho al glorio- 
sísimo Senor nuestro* A éste, pues, en companía de su mujer, lo 
mismo que a los anteriores, les separamos de la sociedad de nues¬ 
tra gente y de nuestra comunión» A29 . 

Mas instructivo todavía es el decreto del concilio octavo de To¬ 
ledo, dado con ocasión de los abusos cometidos por el rey Chindas- 
vinto* Dice, pues, así: «Si es obligación de todo hombre aliviat 
la carga del que cae, ^cuanto mas debe hacer fuerza esta razón en 
los prelados, quienes pueden, con su poder de excomulgar, aligerar 
el peso de sus subordmados? Pues bien: habiendo en el decurso 
de los tiempos degenerado la potestad de regir a los pueblos, gCk 
bemando los senores a sus vasallos mas con venganza que por de¬ 
recho, vemos con tristeza que, en vez de prosperar, decae el bien 
de esos mismos pueblos. Porque las leyes se han convertido en es* 

,:ïT Conc, IV de Tol. can.75. 

Conc. VIU de Tot can.H. 

'*'• Conc. IV de Tot va r. -K 
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padas de dos filos, cruelísimas para algunos culpables y muy be- 
nignas para los despojadores de los bienes ajenos. De donde se 
sigue Que los vejados no abrigan esperanza ninguna de justicia, 
agobiaaos por el temor del trabajo y de la muerte. Deseando, pues, 
poner remedio a tal estado de cosas, y constrenidos, no sólo por la 
razón, sino también por las circunstancias en que se producen, 
hemos determinado dar un decreto que refrene la codicia y traiga 
la salvación a los pueblos. 

Con gran disgusto hemos visto que algunos, después de haber 
jido nombrados reyes, se aprovecharon de su dignidad para enri- 
quecerse a costa de sus vasallos, y en vez de defender al pueblo, 
como era su obligación, lo han destruido. Y aun ha subido de 
punto su rapina apücando los bienes aue amontonaron a su patri- 
monio particular y a sus hijos f con detrimento del Fisco, siendo 
así que los consiguieron gracias al alto puesto que ocupaban. Por 
tanto, para corregir tales osadías, Nos, obispos y sacerdotes y 
cuantos militamos dentro del orden sagrado, de acuerdo con el 
oficio palatino y toda la corte y pueblo, mandamos que todas las 
cosas vivas y muertas, muebles e inmuebles, que ganó el rey Chm- 
dasvinto desde el día de su proclamación, pasen en pleno poder 
a su sucesor, el serenísimo y clementísimo rey Recesvinto; y a la 
muerte de éste, no a sus hijos y herederos, sino a sus sucesores 
en el reino, salvo únicamente lo que se probare ser cosa particular 
del citado monarca Chindasvinto, lo cual se ha de entregar a su 
família» uo . 

7. Consagración de los reyes. —Así se obraba para dar mas 
realce a la autoridad real, sí bien podra discutirse sobre si eran 
las medidas mas apropiadas o si obtuvieron el efecto deseado. De 
lo que no puede dudarse es de que la íglesia visigoda fue siempre 
la mas decidida defensora de la monarquia moderada. Por esto, 
y para presentar a los reyes delante del pueblo con el mayor pres¬ 
tigio de la autoridad como emanada de Dios* daban una impor¬ 
tància suma a la consagración y la rodeaban de un ceremonial que 
cuenta entre los mas interesantes de la època. 

De todo ello dan una idea clara estas solemnes invocaciones que 
el obispo dirigia a Dios después de recibir el juramento de fidelidad 
del monarca y del pueblo allí presentes: «Senor, que gobiemas 
todos los reinos desde la eternídad, bendice a este nuestro rey y glo- 
rífícale de suerte que logre llevar el cetro como David, y esa glo- 
rificación redunde en merecimiento suyo. Haz que gobieme pací- 
ficamente, como Salomon; que esté sujeto a ti por el temor y milite 
tranquilamente bajo tu bandera. Protégele con tu escudo, junta- 
mente con los próceres; salga siempre vencedor con tu auxilio; 
hónrale sobre todos los reyes de la tierra. Gobieme feliz al pueblo 
y felizmente le ensalcen las naciones. Sea magnanimo con los súb- 
ditos, justo en los juicios. Enriquézcale tu abundantísima diestra; 
obtenga una patria fructífera, y concédele ser provechoso a sus va* 

,w Conc. VIU r/r Tul.: Pl 84,430. 
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saUos. Dale larga vida y nazca en sus días la justícia. Posea p 0r 
el robusto solio del reino y con alegria alcance juntamente el *1. 1 

131 * W * 

no» 

A estas preciosas súplicas seguia la unción solemne, que acom, 
panaba el prelado con estas palabras: «Quedan ungidas estas manos 
con el óleo santo con el que fueron ungidos los reyes y los profeta;, 
como ungió Samuel a David al consagrarle rey, y a fin de que tú 
seas bendito y constituido rey en este reino sobre este pueblo quç 
te dio tu Senor y Dios para regirle y gobernarle, lo que El mismo 
se digne concederte». Algo equivalente se hacía en la cabeza, pe- 
cho y espaldas uz . 

Todas estas fórmulas y el conjunto de toda la ceremoma son !a 
mas fiel expresión de los sentimientos que embargaban todos Ics 
espíritus; pero al mismo tiempo manifiestan la elevada idea que 
en todos se fomentaba sobre la santidad de la autoridad real. Ana- 
damos todavía la observación de que, como afirma Dom Férotin, la. 
consagración de los reyes visigodos es «el primer ejemplo de consa- 1 
gración regia después de los consignados en la Bíblia - 13S . Las en- 
tusiastas felicitaciones y aclamaciones por parte de los prelados, de 
la nobleza y del pueblo; los alegres repiqueteos de las campanas y 
el solemnísimo Te Deum con que terminaba esta preciosa ceremo- 
nia no eran otra cosa sino un digno remate de tan gran solemnidad. 

Mas no se contentaba la Iglesia con esta solemne consagración. 
que tan vivamente expresaba la sublimidad de la autoridad real v 
tan eficazmente contribuïa a robustecerla delante del pueblo. Er. 
toda su actuación, la Iglesia seguia constantemente a los reyes, ex- 
tendiendo sobre ellos su manto protector y suplicando sin cesar en 
favor suyo el auxilio divino. Por esto ya desde estos tiempos recitaba 
oraciones especiales en los oficios litúrgicos en favor de los mona:- 
cas 134 . La litúrgia visigoda o mozarabe contiene rúbricas emocio- 
nantes sobre el modo como se despedía a los reyes cuando partían 
a una batalla o volvían de ella. Durante la ausencia del rey en la$ 
campanas guerreras que emprendía, la Iglesia seguia rogando d 
Senor con la mayor intensidad 135 . 

Si, a pesar de estos esfuerzos de la Iglesia y de sus concilios pot 
defender y apoyar la autoridad real, no cesaron las intrigas y los 
levantamientos, traiciones y asesinatos, por lo cual los concilios s* 
vieron obligados a lanzar los mas terribles anatemas, esto significa 
la imposibilidad de arrancar de aquella raza indòmita sus ínvete- 

m Conc. IV de Tot. can.75. Esta fórmula y otras que precedían y con&iiiuían •* 
ritual de la contagración y coronación del rey» euàn sacadas de Braganza, Antigúeàúàt· 
de Espaha p.2.* pp.681-84. Véase Vjllada, Í.c.» 85s. 

El final y como síntesis lo expresaban estas palabras: “Ungo te in regem # 
ofeo saocuíkato jjj nonune Patris et Filii et Spiritus Saneu. Amen” (íbídj. 

Libtr Ord. 501. 

*** La Uttsrgía mozérabe contiene un oficio especial para orar por el rey. \' c ase 
Aniiçhonanum Mozarabieum de la catedral de León, ed. PP. Bened. de Silos (Letf 
1921). Sobre todas esta* cerenaomas morirabes véase lo que dice Férotjv Liber Ordim** 
p.l4ba. 

*** Véase can 3 del Conc de Mérida de en PL 84.616 
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radas Cdítumbres, mas no quita nada de !os esfuerzos puestos por 
la defender en todo momento la autondad. 

g. Relaciones de la Jglesia visigoda con Roma _‘Todo 

Ja que acabamos de exponer sobre la íglesia visigoda significa la 
plenitud de vida en que ella se encontraba. Esta exuberància apa- 
rece igualmente en otros muchos aspectos de la Espana del sí- 
glo VII. Ante todo, en el espíritu verdaderamente católico, amplio 
y de absoluta uniformidad con Roma. Y, por cíerto, es necesario 
insistir en este punto, pues algunos historiadores modemos parece 
se complacen en querer presentar a la Espana visigoda como me- 
dio cismatica, nacionalista y con tendencia a independizarse de 
Roma l37 . 

Precisamente su unión íntima con Roma y con la ortodoxía ro¬ 
mana es uno de los timbres de glòria de la Espana de San fsídoro 
y, juntamente, la manifestación mas genuina del apogeo de su es¬ 
píritu cristiano. Efectivamente, el espíritu católico, universalista y 
romano se presenta constantemente en todas las manifestaciones 
de la vida cristiana de la època. Podríamos aducir muchas pruebas 
en confirmación de este aserto. He aquí solamente algunas: 

El concilio tercero de Toledo, apenas hecha pública la profe- 
sión cristiana del rey Recaredo y de la nación visigoda, declara ex- 
presamente: «Así, pues, permanezcan en su vigor las disposicio- 
nes de todos los concilios y todas las decretales de los Pontífices 
romanos» 138 . Mas no es solo el concilio tercero en un momento 
de entusiasmo desbordante; son todos los concilios de To’edo la 
manifestación mas legítima del sentimiento cristiano de la Espana 
visigoda, que comienzan con una explícita profesión de fe, en la 
que se repiten todos los dogmas de la mas sana ortodoxía apostò¬ 
lica romana. Es una síntesis de los símbolos de Nicea, Constanti- 
uopla, Efeso y Calcedonia. 

Ni se objete que esto era solamente en la teoria, mientras en 
la practica se seguia una línea de separación e independencia. La 
realidad nos prueba enteramente lo contrario. De hecho, apenas se 
presenta alguna duda o controvèrsia sobre algun punto vital de 
la doctrina cristiana, se resuelve siempre a la luz de las ensenanzas 
de la tradición cristiana, de los Padres y de los concilios y, sobre 
todo, de los Romanos Pontífices. Tales son los casos sobre el día 
de la celebración de la Pascua, el celibato de los clérigos, edad 
Para conferir las ordenes. Rechazase la costumbre mtroducida en 
Palència de bendecir el crisma los presbíteros, y la razon que se da 
c» que se aparta de la tradición romana. Hubo algunos que no 
admitían la inspiración del Apocalipsis; mas los prelados espanoles 
los condenan, porque esta opinión contradice los decretos de los 

Como lo que preccde, este apartado es un extracto de Vhjlada, 1 c . 133». 

*" Nos reíerimos príncipalmeme a Duchesne, en >u obra Histoirc anc de í’Efl. III 
P-S96 nota I (P. 1910); y a M*gnix, eti su exceleme libro L’EtUs* \ isttotktaur 
jra ciudo (véaw I 1-7). 

,M Conc. Ui de To i en i en PL M.350 
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obispos de Roma us . De este modo podríamos aducir innumerables 
casos. En reaUdad, el episcopado y los concilios de la Espana vi¬ 
sigoda estan íntimamente unidos con Roma y viven de su misma 
vida. 

9. Solución de alguna s objeciones insistentes. —-Pero los 
objetantes del tipo de Magnin, en su importante obra L'Espagne 
wisigothique, y Duchesne en la suya, Histoire ancienne de l’ÈgUse, 
insisten en la dificultad. No se niega ni discute la fidelidad de la 
Iglesia espanola a la tradición catòlica; no se dice que formara una 
iglesia separada enteramente de Roma, lo que hubiera sido un ver- 
dadero cisma; lo que se le echa en cara es un gran despego de Roma, 
cierta independencia practica, que aparece concretamente en la esca- 
sez de correspondència entre la Espana visigoda y los Romanos Pon- 
tífices. 

Ya se ha visto en las pruebas anteriormente aducidas que los con- 
cilios de Tcledo y los prelados del siglo vil, tantoi en sus decisiones 
como en todo su modo de proceder, no solo se apoyaban en la tra- 
dición, sino expresamente en los decretos y normas del Romano 
Pontífice. Es cierto que durante el pontificado de San Gregorio 
Magno (590'604), y atm durante todo el siglo vil, es menos frecuem 
te la comunicación de Roma con los prelados espanoles que con los 
anglosajones, los francos o los orientales. Podemos, pues, admitir que 
la Iglesia espanola vivió algo replegada en sí misma. Pero, como 
afirma el P. Villada, a quien resumimos en toda esta exposición, 
"de ahí a afirmar con Duchesne que en Espana hubo una iglesia 
nacional visigoda, dista un abismo» 140 . El caracter espanol es mas 
concentrado en sí mismo que el franco o el anglosajón. Ademas, 
era natural que los Papas mantuvieran entonces frecuentes comuni- 
caciones con la Gran Bretana, donde se estaba realizando la gran 
obra de la evangelización de los anglosajones, y de las Galias, donde 
tan frecuentes problemas de todo los ordenes planteaban las riva* 
lidades de los partidos y las continuas guerras civiles. Espana, en 
cambio, desoués de un siglo de inestabilidad e indecisión, había 
encontrado la paz religiosa que deseaba y seguia su desarrollo nor^ 
mal a lo largo de su apogeo del siglo vil. Su estabilidad relativa 
hacía, pues, menos necesaria la intervención frecuente de Roma. 

Así, pues, no debemos medir la mayor o menor unión con Roma 
con el peso del mayor o menor número de cartas o correspondència 
con la Ciudad Eterna. Sin faltar la debida correspondència con çl 
primado de la Iglesia, existen otros argumentos apodícticos y decisi- 
vos que orueban con toda evidencia la unión íntima existente entre 
la Iglesia visigoda y el Primado romano. Los prelados visigodes 
pusieron en manos de todos sus clérigos un libro en el que se re- 
sumían los grandes concilios ecuménicos y mas de cien cartas de los 
Romanos Pontífices, documentos que debían ser aprendidos de mC' 
mona. 
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Pues bien, entre las decretales pontificias aquí coleccionadas, 
aprendían los eclesiasticos espanoles estas frases del papa Gelasio: 
«Es verdaderamente indigno que se atreva cualquier prelado o clérigo 
inferior a refutar las prescripciones que ensena y sigue la Sede Apos- 
tólica. Todo el cuerpo de la Iglesía debe estar concorde en obser- 
var lo que ve que rige allí donde el Senor puso el primado.» 
Recuérdese también la frase que todos los clérigos de la Iglesia espa- 
noia podían leer en el libro oficial que ésta ponia en sus manos: 
«Los decretos de los Pontífices romanos, a causa de la dignidad su^ 
prema de la Sede Apostòlica, no poseen menor autoridad que los de 
los concilios» 141 . 

Con estos principios fundamentales, bien meditados y bien sen- 
tidos, se explica que, al conocerse en el sínodo de Braga de 561 una 
carta del papa Vigilio al prelado de la diòcesis en que resolvía algu- 
nos puntos discutidos, todos exclamaran: «Muy bien habéis hecho 
en recordar la autoridad de la Sede Apostòlica» 142 . Por esto tanv 
bién se emplean constantemente para designar la sede romana las 
expresiones mas respetuosas; por esto San Braulio, en una carta 
al papa Honorio, agota todos los títulos honoríficos y de preem i nen' 
cia, y San Isidoro de Sevilla, el exponente mas característico de la 
ideologia cristiana de la Espana visigòtica, explicando el texto dasico 
Tu es Petrus, expresa de la manera mas clara y explícita las pre- 
eminencias y el primado de Pedro y sus sucesores los Pontífices 
romanos 143 . 

Digamos, pues, para terminar este punto, que no puede ponerse 
en duda la verdadera unión de la Iglesia visigoda con Roma, y que, 
por consiguiente, deben considerarse como tendenciosas y faltas de 
fundamento las afirmaciones que tienden a presentaria como inde- 
pendiente y como formando una Iglesia nacional. 

10. Concilio sexto y decimotercero de Toledo _Aun en 

ocasiones en que se produjeron choques mas o menos ruidosos, los 
prelados espanoles supieron guardar el respeto debido a la Santa 
Sede, si bien en alguna ocasión dieron muestras de alguna dureza 
y resentimiento. Así, estando en 638 reunido el concilio sexto de 
Toledo, se recibió una carta del papa Honorio I, en la cual, a vuel' 
tas de otros conceptos laudatorios, los exhortaba a no permanecer 
mudos «como perros que no saben ladrar». San Braulio de Zaragoza, 
por encargo del concilio, redacto la respuesta, en la cual se ve da- 
ramente que la carta del Papa les había herido en lo vivo; pero al 
mismo tiempo se manifiesta la mas perfecta sumisión al Romano 
Pontífice l44 . En ella se afirma que el Papa es la cabeza de todos, 
y se regocijan de que jamas haya podido hacer mella la serpiente 

Viu ada. Lo., 141 s. Veasc PL 84,800s. 

"■ PI. 84,565 y 830. 

,4S Veasc en Viu.ada (p.143) los testimonies correspondientes. 

u ‘ Esta carta de San Braulio íue publicada por Rrsco en Espana Sagrada 30.348s. y 
l ,or bïrA, E., Suplementos al conc. nac . toledana VI (M. 1881) p.27s. Véase en par- 
bcular sobre este asunto: Fita, F.. Et papa Honorio 1 v San Braulio de Zaragoza en 
< HKin 4 (1870) 187s, 260s; 5 (1871) 271, 358, 447; 6 (1871) 49. 101, 1^2. 252, 

40 3 
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infernal ni dejar rastro de sí en la Piedra de Pedro, ja cual saben 
esta fundada en la estabilidad de nuestro Senor Jesucristo. 

El segundo caso tuvo lugar entre los anos 681-685, al recibir 
los prelados espanoles, apenas terminado el concilio decimotercero 
de Toledo, un comunicado del papa San León II con las actas del 
concilio sexto ecuménico, de 680-681, en que se condenaba el mono- 
telismo l4 \ Firmadas y aprobadas estas actas por el episcopado es- 
panol, envió éste una respuesta a Roma, obra de San Julian de To¬ 
ledo, contra la cual opuso el nuevo papa Benedicto II (684-685) 
algunos reparos, a los que tuvieron que responder los prelados es¬ 
panoles. Esta última respuesta contiene realmente alguna expresión 
bastante dura, que indica bien a las claras cuan honaamente les ha- 
bían herido las inculpaciones del Papa 116 . Pero, en realidad, de 
ahí no pasan. Por eso debe rechazarse decididamente la opinión de 
los que califican a los prelados espanoles, y sobre todo a San Julian, 
de rebeldes l17 . Mas en lo justo estan Flórez y Menéndez Pelayo. 
Hubo alguna dureza y tal vez falta de respeto en la respuesta, ex¬ 
plicable por la suposición de que eran tenidos por heterodoxos o 
cismaticos. Pero eso mismo indica el aprecio sumo que hacían de 
Roma y su adhesión inquebrantable a la Catedra de Pedro. Por esto, 
como sus explicaciones dieron completa satisfacción a Roma, el epis¬ 
copado visigodo continuo en perfecta inteligencia con el Romano 
Pontífice. Este pudo decir a San Julian que «todo cuanto había es- 
crito era recto, justo y piadoso» 11S . 

III. Otras manifestaciones de la cultura catòlica 

Muchas otras manifestaciones de la exuberante vida catòlica 
de la Esoana visigoda podríamos enumerar. Pero, en la imposibilidad 
de relatarlo todo, haremos solamente algunas breves indicaciones. 

1. La jerarquia eclesiàstica. Primado de Toledo 149 _Es, 

ante todo, índicio clarísimo y la mejor expresión del apogeo de la Es- 
pana visigoda la plenitud y desarrollo de la jerarquia catòlica. Esta 
culminaba en los concilios, tanto nacionales como provinciales, de 
cuya sigmficación y actividad se ha dicho ya lo suficiente. Seguia 
luego el arzobispo de To’edo, que, siendo a la vez metropolitano 
de la provincià Cartaginense y primado de toda Espana, represen- 
taba la unidad mas perfecta de toda la jerarquia y poseía atribució- 
nes que daban suma eficacia a su autoridad. La regia ciudad tole- 
dana tuvo que ir conquistando poco a poco sus prerrogativas. Duran- 
te mucho tiempo, la ciudad de Cartagena era, naturalmente, la me¬ 
tròpoli de la provincià de su nombre, y Toledo lo era únicamente de 
una parte de ella, de la región carpetana. Pero ya en el concilio 

VII.UW, l.c.. !48s. 

'** Este escrito, llamado Apoioffia. enytado a Roma por todo cl concilio XIII d* 
Toledo, ha sido analizado por el P. Volada (l.c., lS6s). 

UT Así lo dice claramente Fr Gohrms cn cl trabajn eitndo Prr Primat ... p.524. 
Henigno en su juício se mueMra C»ams en su Kirchrn^c.u h. Sp . II 2 p 200. 

:4 ' Véase Vu lada, 1 c . 160. 

14 Pacdc ver^c ei largo capitulo ik* Vu i ai>a. 11 1 IH*« 
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segundo de Toledo, de 527, aparece esta ciudad con el titulo y 
privilegio de metropolitana de toda la provincià Cartaginense, titulo 
oue se repite después en los siguientes sínodos, no sin protestas de 
algunos obispos. 

Pero lo que dio a Toledo la significación ierarquica que luego 
ha conservado hasta nuestros días, fue su titulo y sus derechos de 
iglesia primada. Mucho se ha discutido en tomo a esta cuestión y se 
discute todavía en nuestros días, ya que otras iglesias, sobre todo 
las de Santiago, Mérida y especialmente Tarragona, mantienen idén- 
tícos derechos. Mas, dejando a un lado los argumentos que éstas 
pueden aducir en su favor, no hay duda de que la primacia de 
Toledo esta basada en las mas sólidas razones y, sobre todo, en la 
practica de siglos enteros 150 . 

Ya no se trata solamente del hecho de que ya a principios del 
siglo VII el obispo de Toledo es designado como primado. Por esto, 
San Braulio de Zaragoza escribe a San Eugenio de Toledo y lo llama 
«primatum episcoporum» 1S1 . Pero a esto se puede objetar que por 
este tiempo se daba este titulo a otros metropolitanos 152 , si bien 
es muy diferente la manera como los mismos metropolitanos de 
otras provincias eclesiasticas designan al de Toledo como primado. 

Esta diferencia fundamental se confirma con otros muchos argu- 
mentos. El obispo de Toledo, en efecto, era quien desde el ano 653 
presidia los concilios nacionales de Toledo, lo cual tiene gran sig- 
nificación, no sólo por el caracter nacional de estas asambleas, sino 
porque hasta entonces presidia el metropolitano mas antiguo. Por 
la misma razón, a él estaba encomendada la consagración de los 
reyes. Pero lo que acabo de dar al obispo de Toledo la significación 
definitiva dentro de la jerarquia catòlica visigoda v una influencia 
decisiva en el gobiemo eclesiastico de Esoana, fue el privilegio, san- 
cionado por el concilio duodécimo de Toledo, de 681, de nombrar 
en inteligencia con el rey y consagrar a todos los obispos de la Pen- 
ínsula. Era, pues, la confirmación oficial de la primacia de Toledo en 
la forma mas amplia que jamas ha gozado ninguna sede primada. 
Toledo era el centro de la vida catòlica de la Espaha visigoda. 

Tal fue la forma definitiva en que quedó establecida la elección 
de los prelados en la Espaha visigoda. El sistema usado hasta en- 
tonces, según el cual eran el pueblo y los mismos obispos y metropo- 
litanos los que, con la aprobación de los reyes, procedían a la elección 
de los nuevos prelados, cedió desde entonces a este derecho ex¬ 
citi sivo del primado y la corona. 

2. Los metropolitanos 153 .—Gran importància en el régimen 
de la Iglesia visigoda tuvieron los metropolitanos, cuya actuación 
er a cl mas claro indicio de la prosperidad cristiana de la nación. El 
Pnmer obispo que aparece con el titulo y funciones de metropolitano 

Ihíd., 205s. 

Vcase Fspafia Sagrada 30,369. 

•\sí al metropolitano dc Mérida Parece que sc aplicaba a las veces a cualquier 
1,1 •iinpoiiiano. 

" Viiiaha, l.c.. 200s. 
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es el de Tarragona, el ano 384, en que el papa Siricio y el prelado 
de Zaragoza acuden a su obispo Ascanio para resolver diversos asun- 
tos de la provincià Tarraconense. En el siglo v aparece el de Sevilla 
al frente de la província Bética. Al mismo tiempo se habla del tne- 
tropolitano de Mérida para la Lusitania, y poco después de Braga o 
Santiago para la Gallaecia, ademas del ya indicado de Cartagena y 
Toledo para la provincià Cartaginense. 

De esta manera quedó la Península dividida en estas cinco pro- 
vincias eclesiasticas, y sus respectivos metropolitanos ejercieron una 
autoridad que no era como la de nuestros días, casi de honor y pre¬ 
eminència, sino de una eficacia extraordinària, basada en las atribu- 
ciones y derechos que esta dignidad daba a los metropolitanos y ellos 
de hecho ejercían. Diríamos que éste es el secreto de la prosperidad 
de las instituciones cristianas y de toda la vida catòlica visigoda. Por 
esto eran tan frecuentes los sínodos provinciales en Tarragona, Bra¬ 
ga, Mérida, Sevilla; y los de Toledo, por la significación de esta 
sede primada, tomaban un caracter verdaderamente nacional. Estos 
sínodos provinciales fijaban o urgían las normas que debían seguir- 
se, corregían enérgicamente los abusos introducidos, imprimían a 
toda la provincià un ritmo de vida verdaderamente admirable. 

3 El episcopado visigodo 154 —Al lado del metropolitano 
y del primado, como ejecutor inmediato de los canones eclesiasticos 
y comc legitimo pastor de las almas, se hallaba el obispo, del cual 
podemos afirmar que en la Espana visigoda gozó de toda la pleni¬ 
tud de su dignidad. De él podemos en verdad repetir que era «se- 
cundus a rege», en el sentido màs amplio de la palabra. Los prelados 
visigodos eran como ministros del rey delante del pueblo y para 
el gobiemo del mismo. Teóricamente, su autoridad debía emplear- 
se solament* en los asuntos religiosos; pero como de hecho los pre¬ 
lados eran íos hombres mas cuitos y los mejores conocedores del 
pueblo y, poi otra parte, los que en conjunto se manifestaban me- 
nos apasionados, por esto ellos eran los que no sólo en lo espiritual, 
sino aun en lo material y político, formaban la fuerza mas compacta 
y eficaz de la nación. 

De aquí se deducía uno de los puntos mas característicos de la 
Iglesia visigoda, como lo era también de la Iglesia franca y lo fue 
luego de la anglosajona. Precisamente porque el episcopado era de 
hecho la fuerza mas real y eficaz de la nación, los reyes tenían sumo 
interès en tenerla de su parte y contar con su apoyo. Por esto, como 
los reyes influían directamente en el nombramiento de los obispos, 
ponían todo su interès en nombrar a los que les eran mas adictos, 
lo cual dio muchas veces ocasión a abusos y marca una de las lacras 
mas nocivas de aquellas iglesias nacionales. 

Hubo, por este motivo, injerencias anticanónicas de los prm' 
cipes; hubo prelados que tenían mas de guerreros y políticos qq e 
de religiosos y verdaderos pastores de almas; hubo, en consecuencta, 

1,4 Ibíd. !86s V'-ase asimismu: San, iii/.-Ai.mornoz, ( ,, llir illes /,»,« el estudio o* 
f a\ divisionts teles, visigodos (Síintiajíf > 1930) 
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participación de algunos prelados en levantamientos y rebeldías, y 
hubo abusos de diversa índole. Pero todo eso fueron defeetos del 
sistema, muchos de ellos anejos a la naturaleza humana. En general 
puede afirmar que el episcopado visigodo, con las amplias atri' 
buciones de que gozaba, con el apoyo decidido de la corona, con 
el impulso recibído de los sínodos provinciales y nacionales, fue el 
instrumento mas eficaz de aquel apogeo religioso que admiramos 
en la Espana visigoda. 



Vista exterior de la iglesia visigoda de San Pedro de la Nave 


4. Figuras salientes del episcopado visigodo —Por esto 
no es de extranar que en medio de aquel conjunto de prelados nos 
encontremos con muchas figuras eminentes en todos los ordenes, 
que constituyen el mejor timbre de glòria de la Iglesia visigoda. 
Ya no nos referimos a los extraordinarios méritos de muchos de 
ellos en el campo literario, de lo cual se hablara en el capitulo 
correspondiente; hablamos de su participación eminente y direc- 
tísima en el gobiemo de la Iglesia visigoda y en el florecimiento 
de la misma en todos los ordenes. 

Baste nombrar a unos pocos, los mas cèlebres entre ellos. En 
h Lusitania sobresalen de un modo especial como metropolitanos 
de Mérida en el siglo VI : Pablo, griego de origen 15 \ hombre de 
gran cultura, de una caridad sin limites y modelo de todas las 
virtudes episcopales; en segundo lugar, el mas cèlebre de todos 
los obispos de Mérida, luz y ejemplo de su tiempo, el gran Mas' 
sona 15 °, De origen godo, nació en 530, fue elevado a la sede de 
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Mérida en 570, y en este puesto tuvo que sufrir las mas violentas 
vejaciones de parte de los arrianos, en particular del rey Leovi- 
güdo, empenado en hacerlo apostatar. Ni el destierro ni los mís 
duros sufrimientos consiguieron hacerle ceder en lo mas mínimo, 
por lo cual pudo presidir el concilio tercero de Toledo, de 589, 
aureolado con la fama de su incruento martirio. Hasta su muerte, 
ocurrida en 610, fue un ejemplo viviente para todos por su espí, 
ritu elevado, eminente cultura y talento organizador. 

En ia vecina provincià eclesiàstica de Gallaecia ostenta su ca¬ 
pital, Braga, los nombres de algunos prelados no menos ilustres 
que los anteriormente citados. Por su triple aurèola, de gran pre- 
lado, hombre de extraordinària cultura y santo eminente, sobresale 
entre todos San Martín 15 7 , apòstol de los suevos. Obispo de Dumio 
y luego metropolitano de Braga, se hizo acreedor al agradecimiento 
de toda la provincià de Galicia por los trabajos de reforma ecle¬ 
siàstica que llevo a cabo en el clero secular y regular y por la in- 
tensificación de la vida cristiana. Sus trabajos como escritor han 
sido ya conmemorados. 

No menor distinción merece, como eminente prelado de Bra- 
ga, San Fructuoso, gran organizador de la vida monastica y padre 
de monjes, como se ha visto en otro lugar 158 . Después de muchos 
anos en que desplego una incansable actividad como abad de Du- 
mio, fue elevado a la sede metropolitana de Braga, desde la cual 
brillaron mas todavía sus dotes de organizador y su ardiente celo 
apostólico. 

5. San Braulio de Zaragoza—-Zaragoza no podia quedar 
atras en este alarde de prelados eminentes, que son el mejor ex- 
ponente del florecimiento de la Iglesia visigoda. Prescindiendo de 
otros que les piecedieron, sobresaien por encima de todos los dos 
hermanos Juan y San Braulio. El primero fue padre de monjes, y 
desde 619 a 631 rigió la iglesia metropolitana de Zaragoza con 
espíritu elevado y extraordinario acierto 159 . A su lado aprendió 
su hermano Braulio I6 °, que le sucedió como arzobispo de Zaragoza 
y elevó a esta sede al primer plano de la Espana visigoda. Los 
personajes mas ilustres de su tiempo se honraban con su amistad. 
San Isidoro de Sevilla pertenecía a sus mas íntimos amigos y, al 
morir en 636, dejó a Braulio como primera figura en la Espana vi¬ 
sigoda de su tiempo, A él acudían en los negocios mas dífícilcs 
los abades de San Millan de la Cogolla y de Dumio, multitud de 
obispos, los reyes Chindasvinto y Recesvinto. El presidió el con' 
cilio de Toledo de 638 y se dirigió al papa Honorio í en nombre 

San Massona, armhi'po de Mérida, colaborador en el cimienio de la hispanidad (B** 
dajoz 1945). 

Véase arriba p.599s. Avimismo, Anonymi libellns cc 9*20: San Isidoro. De virh 

illn \tr r 
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de toda la Iglesia espanola. Su ascendiente era tan grande, que 
se veia precisado a intervenir en todos los asuntos de importància, 
tanto eclesiasticos como civiles. Juntamente poseía una cultura y 
erudición inconcebibles, que le hacían, como en todo lo demas, 
digno emulo de San Isidoro de Sevilla. Pero de esto se hablara 
en otra parte. Entre sus dotes de gran prelado no debemos pasar 
por alto su talento especialísimo para consolar y aliviar las penas 
de todos los que sufrían. Precisamente este punto resulta una de 
las características de San Braulio, como lo prueban sus cartas con- 
solatorias a sus hermanas Basilia y Pomponía. 

Si fue ilustre la familia aragonesa que nos dio a los dos grandes 
obispos Juan y Braulio, no lo fue menos otra de la provincià 
Cartaginense que luego se trasladó a la Bética y vivió en Sevilla. 
Es la familia de San Isidoro, compuesta de cuatro hermanos: 
Leandro, Fulgencio, Isidoro y Florentina, todos ellos venerados 
como santos y grandes lumbreras de la Espana visigoda. Los tres 
varones fueron eminentes prelados. 

6. San Leandro y San Isidoro de Sevilla. —Sobre la sig- 
nificación de San Leandro 161 baste decir que fue el alma de la 
transformación del pueblo visigodo de fanatico arriano en fer* 
viente católico, según se ha expuesto en otra parte. 

De su alteza de miras y de los sentimientos generosos que em- 
bargaban su alma en tan solemnes circunstancias dio bien clara 
muestra en el discurso que pronuncio en nombre del episcopado 
al terminar el concilio tercero de Toledo. Desde esta fecha hasta 
su muerte, ocurrida hacia el ano 600, Leandro fue el alma de la 
vida cristiana en la Espana visigoda. 

El segundo hermano, Fulgencio, fue obispo de Écija, y sa- 
bemos que se distinguió por su entereza en la defensa de la fe 
contra todos los embates de la herejía y del error. 

Pero quien constituye la glòria mas pura de esta familia de 
santos fue San Isidoro 162 , de cuya significación tantas veces he- 
mos hablado y todavía habremos de hablar en la exposición de 
la cultura literaria del Occidente. 

Desde la muerte de su hermano Leandro, hacia el ano 600, 
hasta la suya pròpia, ocurrida el ano 636, fue San Isidoro el hom- 
bre que mas influjo tenia en la nación. Padre de los concilios, 
él dirigió el cuarto de 633. uno de los mas celebres de todos los 
de Toledo; consejero de los reyes, su parecer fue decisivo en la 
cuestión de la usurpación de Sisenando y eliminación de Suintila; 
hombre de confianza de San Braulio. compartió con él la tarea de 
mantener el prestigio, ya tan elevado, de la cultura y del catoli¬ 
cisme de su patria. San Isidoro es el mejor símbolo del esplendor 
y apogeo de la Espana catòlica del siglo VH. 

Véanse: San Isidoro, De viris illustr. 41; San Leandro. Regula c.21 en PL 
7 2,892s; Vf.GA, A, C., El “De Institutione virginum” de San Leandro de SeviUa, con 
diez capit, y medio inèdit os: CiudD 159 (1947) 277-394. 

* M Vcase algo màs Hdelantc. y particularmentc Vui ada. 2,2.197 s . 
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7. San Ildefonso y San Julian de Toledo. —Toledo, co- 
mo primera sede de Espana, cuenta igualmente entre sus prelados 
algunas primeras figuras de la Espana visigoda. Gran renombre 
dieron a esta sede primada el santo obispo Eladio, primero gran 
dignatario de la corte, luego austero penitente y después metnv 
politano de Toledo; fusto, insigne prelado; los dos Eugenios, II 
y III, que tanto nombre dieron a la capital del reino visigodo; 
Fèlix, gran arzobispo y glòria insigne del monasterio Agaliense; 
pero los que son considerados como los mejores representantes 
del primado de Toledo son San Ildefonso y San Julidn, de la se- 
gunda mitad del siglo Vil. 

Ildefonso 161 es el religioso austero del monasterio Agaliense, 
el cenobio toledano cuna de tantos hombres ilustres, escogido para 
la primera sede del reino visigodo, que gobemó con acierto desde 
el ano 657 al 667; «río de elocuencia», en frase de San Julian, 
intimo amigo suyo, que escribió su biografia; tan digno de ala- 
banza como esclarecido por sus muchas virtudes; gran devoto de 
la Santísima Virgen, en cuyo obsequio escribió una de las mejo¬ 
res obras de la antigüedad, y de cuyos favores nos refiere la tra- 
dición hechos portentosos, como la aparición de la Virgen, que 
colocó sobre su cuerpo una preciosa casulla. Tal es San Ildefonso, 
que tanto brillo dio a la sede de Toledo y tanto contribuyó a 
mantener el florecimiento de la Iglesia visigoda en todos los ór- 
denes. 

No menos ilustre y ciertamente mas brillante, mas emprende- 
dedor y, por lo mismo, mas discutido, es San Julidn, que rigió la 
sede primada desde 680 a 690 l64 . Educado bajo la dirección de 
Eugenio II y siendo hombre de ingenio perspicaz y sumamente 
habil para toda clase de negocios, al ser elevado a la sede de To¬ 
ledo tuvo que intervenir en los asuntos mas delicados del reino. 
Precisamente entonces ocurrieron algunos acontecimientos muy delí- 
cados, sobre todo la deposición de Wamba y la consiguiente tirantez 
con Roma, en los cuales obró San Julian con gran decisión y tal 
vez de un modo brusco y poco respetuoso con el Papa. 

8. El monacato en Espana 18 >—Al lado de la jerarquia 
eclesiàstica, que con el primado de Toledo, los metropolitanos de 
sus cinco provincias, a las que puede anadirse la Narbonense, y 
todo el episcopado, tan magníficamente contribuyó al florecimien' 
to de la Iglesia visigoda, debemos colocar el monacato. En otro 
lugar hemos expuesto el modo como se fue desarrollando en Es- 
pana y las proporciones que fue tomando en nuestra Península 
después de la conversión de Recaredo y del pueblo visigodo. Ahora 
sólo observaremos que el robustecimiento de la vida monastica en 
este período de apogeo del catolicismo en Espana es uno de los 

■* San JuliAn, Vita ll de fon si en PL 96.43. 

,M Véansc en particular Vii.lada 2.1.148$; 176* Contmuationrs Isidorianae, M- 

znntina, arabira et hispana en MonGcrmHist, Chron. Misc. vol.2 p.334v 

“* Véase arriba p.591s. nota 244 Fn particular. Viu.aoa. 2.1.281*. 




Vista interior de la iglesia de San Pedro de la Nave (prov. de Zamora) 





692 


P.VI. EL CRISI 1ANISMO RENOVVDO (590-681) 

mejores síntomas de la vitalidad v del espíritu cristiano que infor- 
maba la vida espanola de este tiempo. 

Precisamente la vida escética, tan característica de aquellos 
monjes de la Edad Antigua, como lo continuo siendo en toda la 
Edad Media y en los tiempos modernos en las diversas ordenes y 
congregaciones religiosas, brota espontaneamente con tanta mayor 
exuberància cuanto mejor y mas profundo es el espíritu religioso 
de una nación. Por esto la prosperidad y exuberància de la vida 
monastica ha acompanado en todos los tiempos a los períodos y 
momentos de mayor espiritualidad de los Estados cristianos. Así 
aparece en las diversas regiones de Oriente durante los siglos IV, 
v y vi, en que tanto florecía en ellas el ambiente cristiano; así se 
vio también en Occidente al constituirse y robustecerse el reino cris- 
tiano de los francos y mas tarde el de los anglosajones. Así se vio 
en toda Europa al intensificarse después de Carlomagno la vida re¬ 
ligiosa en todos los Estados cristianos. 

Exactamente lo mismo sucedía en la Espana visigoda. Las es- 
tadísticas, mas o menos exactas, que nos han proporcionado los 
historiadores o cronistas mas antiguos, nos permiten formarnos 
una idea aproximada de la pujante vida monastica que fue bro- 
tando en todas partes. En tomo a las ciudades mas significadas, 
como Toledo, León, Zaragoza, Sevilla, surgían centros de vida 
cenobítica. Hombres y mujeres de todas las clases de la sociedad 
se retiraban a estos cenobios. Conocemos a muchos altos perso- 
najes, nríncipes y princesas que se entregaban a Dios en la vida 
monastica. Gran parte de los mas distinguidos prelados, que con 
su acertado gobiemo y genuino espíritu dirigían las iglesias de la 
Península, salían de los monasterios. Algunos de ellos eran junta- 
mente fundadores y padres de monjes. Recuérdese los nombres 
de San Martín de Braga, San Leandro y San Isidoro de Sevilla, San 
Ildeíonso y casi todos los grandes prelados de Toledo. Todo esto 
indica que la vida monastica no solamente era el fruto mas sazo- 
nado del buen espíritu cristiano de la Espana visigoda y su mani- 
festación mas genuina, sino que, a su vez, servia de un modo ex- 
celente para promover la vida cristiana y aun la vida cultural de 
la nación. En Espana fueron en realidad los monjes en sus monas- 
terios los aue mas contribuyeron a fomentar todo lo que significa 
cultura en un pueblo. Ellos promovieron la roturación de grandes 
terrenos, perfeccionaron los sistemas de agricultura, ensenaron artes 
y oficios, cultivaron las bellas artes, transmitieron en sus escri- 
torios los escritos clasicos de la antigüedad, creando aquellos pre¬ 
ciosos códices que tanto admiramos en nuestros días. 

9. Nombres ilustres de monjes.— En medio de esta pros¬ 
peridad de la vida monastica que acompanaba, seguia y junta- 
mente fomentaba el apogeo cristiano de la Espana visigoda, no es 
de extranar que sobresalíeran hombres extraordinarios, que tan 
magníficamente ilustraron este período. Acabamos de citar un buen 
número de insignes santos y prelados que procedían de las filas 
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de los monjes. Anadamos todavía algunos. En primer lugar, San 
Millan de la Cogolla 16 *, de quien recibió el nombre un cèlebre 
monasterio y de quien nos dio abundantes noticias San Braulio 
de Zaragoza. Sigue luego San Fructuoso, descendiente de fami- 
|ía real, nacido en el Bierzo, región que mas tarde pobló de monas- 
terios y de monjes, uno de los hombres que mas trabajaron y mas 
éxito alcanzaron en la vida monastica en el norte de Espana 1#7 . 

Digno de colocarse al lado de San Fructuoso es San Valerio 168 , 
primero servidor del mundo, pero luego entregado por entero a 
Dios, en cuyo servicio tuvo que vencer gravísimas dificultades, 
distinguiéndose por su espíritu de mortificación y por sus sólidas 
virtudes. No fue fundador de monjes ni organizador de monaste- 
rios, pero con su santísima vida contribuyó como el que mas 
a extender el monacato en todo el norte de Espana. 

Insignes monjes fueron asimismo los Santos Tcmbio 169 , el de 
Astorga, quien primero fue gran promotor de la vida monastica 
y luego obispo de esta ciudad, y el de Palència, del siglo VI, de 
noble linaje y muy renombrado por su ascetismo y sus egregias 
virtudes. Según parece lo mas probable, él fue el fundador del 
cèlebre monasterio de Liébana. Basten estos nombres para vis- 
lumbrar de algún modo la floración de virtudes y vida cristiana 
que brotaba de la vida monastica visigoda. 


IV. Cultura de la Espana visigoda 170 

Todo lo dicho en este capitulo, al mismo tiempo que la ma- 
nifestación del apogeo de la Iglesia visigoda, es indicio de su cul¬ 
tura y prosperidad espiritual y aun material. Mas no queremos 
terminar esta matèria sin hacer algunas indicaciones sobre algunos 
otros puntos en que aparece mas claramente la elevada cultura 
a que llegó la Espana visigoda del siglo VII. 

1. Ciencias eclesiàsticas. Sagrada Escritura 1T1 .—Sien- 
do la Espana visigoda en su período de apogeo eminentemente 
cristiana, es natural que su cultura se manifestara de un modo 

,,IC Su vida la escribió San Braulio (PL 8O,70Os). Véanse también: Villada, l.c., 
P-3I3s; Minguella, San Millàn de la Cogolla (t8S3). 

Sobre su regla y el cèlebre pacto, véase arriba p.599s. Ademàs. Villada, 317s, 

1 "■ Véase: Bermejo, E.. San Valerio . Un asceta espanol del siglo VII en UnivSant 
m (1940) 29s; Fkrnandez Poüsa, San Valerio. Obras ed. crít. (M. 1942); Id., San 
alerto como juente històrica (M. 1943); Ahvrnf, C. M., Valerio of Bierzo an ascet 
°f thc visigothie pcriod (Washington 1949); Díaz y DÍaz. M. C.. Sobre la compila - 
( ion hagiogràfica de Valerio del Bierzo: HispSaera 4 (1951) 3-23. 

San li dkfonso. De viris illustr . 3; Hydatu, Chron. ad a.447 ; San Braulio, 
l-l'ixt. ad Fructuosum en Espana Sagrada 30.395s. 

,;u Véase para todo csto Viilada. l.c., II 2.87$. Carvin, J. N., The “ Vitae sanctorum 
l'atntm emeretensium" . Texto lat, y coment. (Washington 1946); Paulo. Libro de la 
>7</n v milagros de los Padres Emeritcnses por P. Diàoono de Mérida, trad. por D. San- 
7 V oro (Céceres 1951); Vossi er, C., Espana v Europa (M. 1951); Madoz. J , 
•''i'çnndo decenio de estudiós sobte patríst. espan. (1941-1950): Estud. Onienses 1.5 
(M 1951); Vives, J., Span. Arbeiten zur w est got. Archaeologie (1939-1952): Span. Forsch. 
l,cr t Çiorresges., S. I. 9 261-267 (1954); 10 305-312 (Münster 1955). 

Pucden consultarse: Bi rglr, S., Histoire de la Vulgate pendant les premiers 
s,r *'le\ du Moveu Agc (P. 1893) c.2 8s, les Bibles espagnolcs; De Bruynk, D., Etude 
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particular en las ciencias eclesiàsticas. Grande es, ciertamente, el 
esplendor que éstas alcanzaron en todo el siglo VII. Como sucedió 
en las escuelas teológicas de Alejandría y Antioquia y en todos 
los grandes escritores de la Edad Antigua, la Sagrada Escritura 
era el campo predilecto de estudio de los hombres mas eminentes. 

Bien pronto nos encontramos con buenos comentarios a la 
Sagrada Escritura, que, aunque no sean muy originales, son dig. 
nos de particular estima, A ellos pertenecen: los del Cantar de 
los Cantares, uno de autor desconocido, escrito probablemente en 
Sevilla, v otro de Justo, obispo de Urgel; el del Apocalipsis, de 
Apringio, obispo de Beja: algunas obras de devoción de San Lean- 
dro inspiradas en los Salmos y, sobre todo, los muchos trabajos de 
San Isidoro sobre la Sagrada Escritura, maestro en la interpreta- 
ción, si bien adolecía del vicio de la època, un cuito excesivo de 
la alegoría. 

Con estos estudiós exegéticos estan relacionados los trabajos en 
tomo a la introducción y conservación en Espana de la Vulgata 
latina. Precisamente en este sentido se han hecho recientemente 
preciosos estudiós encaminados a ilustrar lo que puede llamarse 
la historia de la Biblia en Espana, cuyos resultados nos dan una 
idea de los esfuerzos puestos por los hombres mas eminentes de 
la Espana visigoda para procurarse los mejores textos de la Biblia. 
De ello dan fe los abundantes códices conservados en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, en el monasterio de El Escorial y en otras 
bibliotecas de Espana. 

De todos estos códices se deduce que existieron en Espana 
en la Edad Antigua dos textos o ediciones de la Biblia: la prime¬ 
ra, basada en la Vetus latina y en los trabajos de San Jerónimo, 
fue preparada por un tal Peregrino, prelado espanol de mediados 
del siglo v; la segunda es obra de San Isidoro, y llegó a adquirir 
gran impcrtancia, no solo en Espana, sino en las Galias, por medio 
del cèlebre obispo visigodo de Orleàns, Teodulfo. Esta basada en 
el estudio de San Jerónimo, San Agustín y otros Santos Padres, 
y de ella se conserva una buena muestra en los 40 folios del pa- 
límpsesto de León del siglo VII. 

2. Estudio del Derecho canónico 172 _Si es importante el 

estudio de la Sagrada Escritura en el campo de las ciencias ecle- 
siasticas, no lo es menos el conocimiento de los canones o leyes 
disciplinares de la Iglesia. Por esto no es de sorprendér que el 
apogeo de la Iglesia visigoda se manifieste de un modo especial 
en el desarrollo que tuvo este estudio. De hecho, en todos los sí- 

sur les origines de la Vulgale en Esp. en RevBén 31 (1914-1919) 373s; Vaccari, A.» 
La prima Bibbia completa en CivCat (1915) 1 4,412s, 53Hs; Arívaio, Isidoriana C.87 
PL 81,651 s. 

1T * Puede verse Viuaíja, l.c., 129s; Maasf.n, Fr., Geschichte der Quellen uttd der 
Literatur des kanon. Rechtes tm Abendlande I (Ciratz. 1870). Defiende (p.642s) d 
origen espanol, en particular del Epítome. Contra él cscriben : Tarré, J., Les source 5 
de la legislation ecdés. dans la province tarraf onaise jusqu'à Gratien (P. 1927); !*>.• 
Sur les origines arlésiennes de la colleition dite k *hispfmd ,t (P. 1929); Lf Bras, Sur l# 
part dlsidore de Sévitle et des espagnoh dans Vhistolre des collections canon., 0 
propos d'un livre retent en Re^ScRel 10 (1930) 233 
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uodos, ya desde el Bracarense de 563 y luego en toda la serie de 
los de Toledo, se ordena la lectura de los canones de los cuatro 
primeros grandes concilios ecuménicos y los de los provinciales o 
nacionales visigodos. Ahora bien, para facilitar esta lectura y es- 
tudio, se dispusieron diversas colecciones, que han sido objeto de 
especiales investigaciones en nuestros días. A ellas se alude ex- 
presamente ya en los concilios tercero y cuarto de Toledo, de 589 
y 633 respectivamente. En estas colecciones se íncluyeron, al lado 
de los concilios, las decretales de los Papas, que formaban en con- 
junto la base de la legislación de la Iglesia catòlica. 

Nada sabemos en concreto sobre las particularidades de las pri- 
meras colecciones; en cambio, conocemos a fines del siglo vi y 
en el siglo VII dos de ellas que llegaron a obtener una importància 
extraordinària. La primera fue la denominada Epitome, que ha 
llegado a nosotros en algunas copias que no ofrecen absoluta ga- 
rantía, y presentaba en resumen los canones y los documentos pon- 
tificios. La segunda, mucho mas cèlebre, es la llamada Hispana; 
reproduce íntegros los documentos, entre los cuales se comprenden 
103 epístolas pontificias, hasta Gregorio Magno. Se basa en la co- 
lección hecha hacia el ano 500 por Dionisio el Exiguo y en los ar- 
chivos papales. Con el tiempo se fue completando; llego a gozar 
de una fama universal en Espana y en todo ei Occidente cristiano, 
y es uno de los timbres de glòria de la Iglesia visigoda. Por esto ha 
podido escribir Gabriel le Bras: «Comparese este amplio monu- 
■mento, construido con materiales bien probados y de una arquitec¬ 
tura armónica, con las colecciones informes de las Galias, con las 
fantasías insulares y con la breve síloge dionisiana; recuérdese la 
masa de apócrifos que circularon por todas partes, desde los pseu- 
doapostólicos y simaquianos hasta la confusión de Babel que re- 
flejan las colecciones locales y la libertad de los abreviadores; y 
entonces el mérito de la Hispana y su papel en la historia del de- 
recho canónico apareceran con un brillo maravilloso. Ella es el único 
código, a la vez completo y bien ordenado, del Occidente». 

3. Trabajos teológicos y dogmàticos 1T3 —Pero donde mas 
campea toda la cultura y amplitud de las ciencias eclesiasticas de 
la Espana visigoda es en los trabajos propiamente teológicos. De 
ellos principalmente se tratara cuando hablemos de los grandes 
escritores eclesiasticos espanoles de este tiempo, dentro del marco de 
b literatura patrística occidental, pues precisamente las obras de 
teologia forman el núcleo principal de los escritos de estos Padres. 
Sin embargo, se pueden hacer aquí algunas indicaciones de carac- 
ter general, que prueban bien a las claras el apogeo de la cultura 
eclesiàstica espanola de este período. 

Abundan, ante todo, los trabajos teológicos de caracter polé- 
ni >co. Y no podia ser otra cosa. pues como quedaban tantos resa- 
bios de las herejías ya condenadas, nestorianismo, monofisitismo y 
°tras, y viviendo en un territorio hasta poco antes feudo del arria- 

VciISC VlIl ADA. I.C., 14 ls 
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nísmo, era natural que los teólogos católicos atendieran a !a de¬ 
fensa de los dogmas y de la fe catòlica. No de otro modo proce- 
dieron los grandes Santos Padres, orientales y occidentales, Basilio, 
Cinlo de Alejandría, Jerónimo y Agustín. De muchos tratados po- 
lémicos del siglo v y VI tenemos noticias esporàdicas, ya contra 
los restos del priscilianismo, ya contra los monofisitas y monote- 
letas. ya contra otros herejes indígenas. llamados acéfalos. Es digno 
dg mención también el tratado de Eutropio, obispo de València 
y antes abad del monasterio Servitano, contra los impugnadores 
de la vida monàstica. 

Pero a todos estos polemistas anteriores superan San Leandro 
con sus polémicas contra los arrianos, y, sobre todo, San Isidoro, 
gran debelador de toda clase de herejías en su tratado De haeresu 
bus. Especial importància reviste la polèmica antijudaica en San 
Isidoro en un tratado especial, verdadera apologia de la fe catòlica 
contra los judíos, y en San Ildefonso en el precioso libro Sobre ïla vir- 
girndad de Marta. 

La ülenitud y exuberància de la teologia de la Iglesia visigoda 
se manifesto en la abundancia de fórmulas o símbolos de fe que 
aparecen en sus discusiones y en sus concilios. Celebres en la His¬ 
toria son los símbolos de fe con que los concilios de Toledo, a par¬ 
tir del tercero, iniciaban sus sesiones. A estas fórmulas pertenecen 
el Libellus fidei de Gregorio de Elvira y la llamada Fe de San Dd' 
maso, que sirvió de fundamento a otras nacionales y extranjeras. 
El símbolo del concilio undécimo de Toledo 174 es un verdadero 
tratado de teologia dogmàtica, que lo hace muy semejante al cè¬ 
lebre símbolo Quicumque. Por esto tiene muchas probabilidades 
la opinión de los que defienden que también esta última fórmula 
de fe se compuso en Espana. 

Así se explica que precisamente en la Iglesia espanola se ini¬ 
ciarà la gran cuestión sobre el Füioque 175 , es decir, sobre el in- 
troducir la doctrina completa acerca de la procesión del Espíritu 
Santo en el símbolo oficial. La Iglesia, aun profesando claramente 
la doctrina expresada en el Füioque, no quiso introducirla en el 
símbolo. Fueron los espanoles los primeros en admitirla en el Ien- 
guaje teológico e introducirla en el símbolo constantinopolitano. 
De aquí pasó a las Galias, y al fin prevaleció en Occidente, y la 
misma Iglesia la admitió en sus símbolos. 

Todo esto indica, por un lado, la plenitud de vida teològica 
que bullia en toda la Península y, por otro, la seguridad dogmà¬ 
tica de que podían hacer alarde nuestros teólogos, nuestro epis- 
copado y nuestros concilios. La misma Iglesia copiaba sus fórmulas 
de fe. 

lí4 Este símbolo del concilio XI de Toledo ha merecido los honores dc algunos 
estudiós particulares, lo cual es el mejor indicio de la importància que sc le atribuyc. 
Véase Madoz, o.c 

Véanse: Mangenot, E , L'ori%inp espngnole du “Filioque Revd’OrC'hr ll.^V 
ÍD , aníc. Filioque en DicffhCath 
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4. Otras manifestaciones de cultura cristiana.—Indice 
del extraordinario florecimiento de la Espana catòlica visigoda son 
asimismo las manifestaciones culturales siguientes, que no haremos 
nias que apuntar. 

Ante todo, una lucha constante contra toda clase de errores, de 
la cual, ademas de los escritos polémicos antes indicados, son her- 
mosos ejemplos: el obispo Liciniano de Cartagena 176 , al rechazar 
a fines del siglo VI, con gran erudición, cierto escrito apócrifo pro- 
palado por el prelado de Ibiza, Vicencio, y no menos la acerada 
polèmica mantenida en este tiempo por el mismo Liciniano, en 
unión con el obispo Severo de Malaga, contra cíertas tendencias 
materialistas y supersticiosas. No menos enérgico se muestra San 
Martín de Braga o Dumiense contra diversas aberraciones súpers- 
ticiosas del norte de Espana. La pureza de la fe y la robustez cris¬ 
tiana de la Espana de los siglos VI y Vil no podían consentir tales 
extravagancias en su seno. 

5. Trabajos históricos y literarios-De extraordinària 

trascendencia fueron los trabajos históricos y literarios que en este 
tiempo se realizaron. El historiador Orosio, el cronista Idacio y 
otros escritores semejantes del siglo v prepararon el camino. En 
el ultimo tercio del siglo vi brilla con extraordinarios resplando- 
res Juan de Valclara 177 , llamado comúnmente el Biclarense, uno 
de los cronistas mas celebres de la antigüedad. El monasterio 
de Valclara, por él fundado (según parece, no lejos de Tarragona), 
adquirió después gran renombre. Elevado a la sede de Gerona, 
desarrolló gran actividad religiosa y literaria hasta el ano 621, en 
que murió. Su cèlebre crònica, que comprende los anos 567-590, 
es de capital importància, pues se basa en hechos de que él fue 
testigo ocular y abarca un período bàsico para la historia del pueblo 
visigodo. Por otra parte el Biclarense presenta todas las garantías de 
veracidad y es modelo de cronistas. 

Pero las historias y crónicas de Orosio, Idacio y el Biclarense 
tuvieron imitadores, como no podia menos de suceder, en el período 
de mas brillantez del reino visigodo. A todos los sup>era San Isi- 
doro 178 con las cèlebres obras históricas, imprescindibles para el co- 
nocimiento de aquellos tiempos: las tres crónicas de los vandalos, 
suevos y godos. Aunque en muchas cosas copia sencillamente a los 
cronistas anteriores, San Isidoro es de un valor incomparable, sobre 
todo para la historia de los godos, y en particular del período 600 
a 626, de que él fue testigo ocular. 

De muy diverso genero, pero muy importante también para la 
Historia visigoda, es la Historia de la rebelión del duque Paulo 
contra Wamba, obra de San )u1ian de Toledo. Pero la obra de San 

1: * San IstnoRO, De viris illustr . 42. 

,TT Crònica en PL 72,849s; cd. Mommsen en MonGermHist. Auct. Ant. U,207s 
(IK94); Gorres, Fr., )oh. von Biclaro en St. u. Krit. 68 (1895) 103s; Gams. B., 

2,59s; Alvarfz Rodi ano P., La crònica de Juan Biclarense trad. castell, en 
AnSTarr 16 (1945) 7s; Arias. J. A , Cróni<a Biclarense; Cuad. hist, Fsp. 10 (1948) 
129-141. 

|7S Vcasç mas adelante la bibliografia sobre él y sus escritos. 
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Julün tiene un valor especial: es ser una historia genético-prag. 
mítica, que trata de penetrar las causas y trabazón interna de los 
hechos que relata. Es un esbozo de la historia de tipo eminente- 
mente moderno. 

A este mismo genero pertenecen los diversos tratados De inris 
ülustnbus que compusieron San Isidoro de Sevilla y San Ildefonso 
de Toledo, a imitación de San Jerónimo y Gennadio de Marsella. 

Indice precioso de la cultura del pueblo visigodo es, indudable- 
mente, el cèlebre código promulgado por Eurico y coleccionado 
por su hijo Alarico II. Es la llamada Lev romana visigothorum m , 
basada en el Derecho romano, pero enríquecida con multitud de 
aportaciones propias. Mas lo que aquí conviene notar es la intensa 
y decisiva participación del episcopado en una obra tan fundamen- 
tal. Por esto podemos afirmar que fue obra casi exclusivamente de la 
Iglesia, como se puede ver en un sencillo recorrido de la historia 
externa de la legislación visigoda y se adivina al examinar su con- 
tenido lS0 . 


C A P I T U LO V 

La Iglesia en el Àfrica e Italia 

No obstante los trastomos que tuvo que atravesar la Iglesia 
catòlica a lo largo del siglo v y las dificultades que tuvo que vencer 
entre los nuevos pueblos que habían suplantado en el occidente 
de Europa al Imperio romano, la situación del catolicismo había 
ido afianzandose y gozaba ya de relativa seguridad a fines del si' 
glo vil. Habíanse constituido dos grandes Estados cristianos en las 
Galias y Espana; la fe cristiana se había establecido sólidamente en 
las islas Britanicas; en la misma Germania se habían robustecido 
diversos núcleos católicos, que cada día iban adquiriendo mayor 
solidez y consistència; el inmortal pontífice San Gregorio Magno 
había impreso a toda la Iglesia occidental un sello característico de 
madurez y estabílidad, que se había ido consolidando durante todo 
el siglo vil. 

Sin embargo, para completar la descripción de la situación de 
la Iglesia al finalizar este período que historiamos, faltanos toda' 
via conocer el estado de las cristiandades en el Àfrica, en los diver¬ 
sos territorios italianos, sometidos casi todos al dominio bizantino, 
y, finalmente, en otros pueblos occidentales, donde mas bien tra- 
bajaba la Iglesia en plan de misionización y avance espiritual y 
territorial. 

l! * Véase una buena exposición de este tema cn Villada, J.c,, 181s. Adefïií* : 
Leges Visigothorum ed. Zhjm/K en MonGcrmHist, l.cg. Nat. Cïcrm. 1 (1902); tílWD- 
josx, E de, Historia gen. del der esp. (M. 1887) .154s; IYhkz-Pujoi.. B.» HM* & 
ias inst. soc. de la Esp. goda 4 vols. (València 1896). 

Ante todo véase Vm.i.aoa. íí 9 7?^^ 



I. La Iglesia en el norte del Àfrica 181 


La situación de la Iglesia en el norte del Àfrica había experi- 
mentado una transformación radical. De un estado de maxima pros- 
peridad había pasado a la mayor decadència y casi absoluto aniqui- 
lamiento. El primer golpe mortal lo recibió la iglesia africana desde 
el ano 428, con la invasión de los vandalos procedentes de la pen- 
ínsula Ibérica. La conquista de estos territorios por parte de los bi- 
zantinos un siglo mas tarde parece debía traerles la paz y prospe- 
ridad religiosas. Sin embargo, no fue así. Ciertamente gozó el 
crístianismo de mas libertad; pero a las devastaciones de los barba- 
ros sucedieron las luchas intestinas de las herejías donatista, arria- 
na y monofisita, con lo cual la iglesia africana no pudo rehacerse 
de las quiebras recibidas en el siglo anterior. En este estado de semi- 
decadencia continuo la iglesia africana hasta fines del siglo VII, en 
que tuvo lugar la invasión de los arabes, los cuales en poco tiempo 
acabaron casi por completo con el crístianismo. 

1. Dominación de los vandalos 182 —-Desde la invasión de 
Genserico, quien en 428, a la cabeza de mas de 50.000 guerreros, 
pasó a sangre y fuego todo lo que encontró, según el expreso tes¬ 
timonio del historiador Víctor de Vite, la Iglesia catòlica africana 
sufrió un terrible quebranto, del que ya no pudo reponerse y que 
poco a poco la condujo a su mas completa decadència. 

Conquistada la Mauritania y poco después la misma capital, 
Cartago, Córcega y Sicilià, desde el ano 440 constituyó Genserico 
una amenaza contra la península Italiana. Desde el punto de vista 
religioso, después de los estragos de las primeras incursiones, Gen¬ 
serico tomó el sistema de apoyar todas las tendencias hostiles al 
catolicismo ortodoxo. Por esto favoreció al arrianismo y al dona- 
tismo africano; pero durante los últimos anos de su largo reinado 
en Àfrica (428-477) la Iglesia catòlica pudo desarrollarse con alguna 
mayor libertad. 

Este mismo estado de relativa tranquilidad, con alternativas de 
persecución violenta, caracterizó todo el período de dominio de los 
vandalos en el norte del Àfrica hasta la reconquista por los bizan- 
tinos en 533. Hunenco (477-484) fue mas bien tolerante durante 

,M Ademàs de las obras generales citadas repetidas veces, pueden consultarse: 
Dmiil, C., L'Afrique hyznníine (P. 1896); Letlercq, E.. L'Afrique chrét. II 2* ed. 
(P. 1904); Andollet, A., Carthage romoine (P. 1901); In., artíc. Afrique en 
Dicil-Iislücogr; Mesnagks, J., L'Afrique chrét . (P. 1912); IlX, Le christian. en 

Afrique, décíin et extinction (Argel-P. 1915); Monceaux. P., Tintgad chrét. (P. 1911); 

( andí i . M., Les prem i eres invasions arabes dons f’Afr . du Nord II (P. 1900); 
Hijakt, c., Histoire des arabes U I29s (P. 1913); Krügfr, G., artíc, Afrika (Kirchen- 
k'oschirhte): LexThK l 175-176; In., artíc. en DictHistGeogr I 706-861; DictArch 
1 620 657; Waiimingion, B. H., The North African Prov. front Diocletian to the 
^ nndal Conquest (1954). 

Iv Sobre In catdstrofc de la Iglesia africana nos informa bien: Víctor de Vite, 
Historia persecutionis Africana* provinciae temporibus Genserici et Hunerici regum 
* Vnntlalnrum: PI. 58; ed. PrrstHiNKï en CorpScrEcclLat 7 (1881); ed. Halm en 
^"ii(íerniHistf Aucl. Ant. 3 (1879). AdemAs : Procopio, De bello vandaiico ed. Dïn- 
, h»ki· (Bona). Vòanse las obras de L.eoercq y Mesnages citadas en la nota prece- 
Adcmas Mariroyil K, L'Occident ò Vépoque bv:.. goths et r andales (P. 1904); 

^ 1 a t r 111 u, p I', Gensvru, roi des vandates (P 1932). 
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casi todo su reinado; pero el ano 483 desencadeno una persecución, 
que trajo consigo deportaciones y destierros en masa de eclesiàsticos 
y simples fieles En algunas regiones se renovo el salvajismo 
de la invasión vandàlica, y así consta de numerosas torturas de 
vírgenes consagradas a Dios, víctimas de su virginidad, y aun algu- 
nos historiadores hablan de millares de martires de esta persecución. 

Siguiendo, al fin, la misma política de Genserico, trató de apo- 
yar el arrianismo, por lo cual promovió una gran asamblea o dis- 
cusión entre obispos ortodoxos y arrianos. Esta tuvo lugar en fe- 
brero de 484; pero en ella se vio desde el principio la presión 
violenta del rey, quien comenzó imponiéndoles como presidente al 
arriano Cinlo y declarando autoritativamente que los ortodoxos ha- 
bían sido derrotados. El resultado fue que fueron tratados como he- 
rejes, despojados de sus bienes y desterrados a diversas partes del 
Àfrica, donde tuvieron que ocuparse en el laboreo de la tierra. Se 
afirma que 46 de entre ellos fueron enviados a Córcega a trabajos 
forzados. 

2. Reinados de Gontamondo y Trasamondo 184 .—Por 
fortuna, no duró mucho tiempo esta persecución. Al subir al trono 
Gontamondo (484-496), fue ésta remitiendo en su rigor. Mas aún: 
el ano 487 se levantó el destierro a todos los exiliados, si bien no se 
permitió todavía la vuelta de los obispos. 

Con esta ocasión se planteó el gran problema de la readmisión 
y perdón de los lapsi o apóstatas. En Àfrica, donde había existido 
siempre la tendencia al rigor, defendida por Tertuliano, los dona- 
tistas y otros heretizantes, no se llegaba a un acuerdo sobre las con¬ 
diciones de su readmisión en el seno de la Iglesia. A esto contribuía 
la circunstancia de que los obispos continuaban en el destierro. Por 
esto, el papa Fèlix 111 celebro en Roma, en la iglesia de Letran, 
el misino ano 487, un sínodo, al que asistió una buena represen- 
tación de obispos africanos. En él se decidió que los obispos, pres- 
bíteros y diaconos que habían apostatado debían hacer penitencia 
toda su vida y sólo podían ser absueltos en la hora de la muerte. A 
otros clérigos, religiosos y simples fieles debía imponerse la peni¬ 
tencia pública convenente antes de la absolución. 

Este estado de creciente paz y tolerància fue en aumento, hasta 
el punto de que siete anos mas tarde llegó a levantarse oficialmen- 
te el destierro de los obispos. Todo iba preparando una nueva era 
de prosperidad de la Iglesia africana; pero el ano 496 murió Gon- 
tamondo, y su hermano y sucesor, Trasamondo, abandono de nuevo 
la política de tolerància y dio comienzo a una persecución religiosa. 
Queriendo herir de muerte al catolicismo, prohibió rigurosamente 
nombrar sucesores a los obispos. Era el mejor modo de que éste 
mu r iera por consunción. Mas no se arredraron por esto los católi- 
cos, y, sin hacer caso de tal prohibición, seguían eligiendo nuevos 

Vcase Vfcio,, or V;h, lli 8-12. 

i44 Son dígnos de lenerse en cuenta los íibros de Fui oencio r>E RuSPE, que fu« 
la gran figura cristiana de este período africano: ('mitra ariartn.v libcr y Ad Thrasa- 
mundum re^em Vandalorum Ithn lrr\ en PI. 
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prelados. Por esto el ano 510 los desterro a todos a Cerdena. Entre 
ellos debemos nombrar a Ftdgencio de Ruspe, el gran polemista 
contra las corrientes pelagianas y semipelagianas iS \ 

Al morir Trasamondo el ano 523, sucedióle su hijo Hilderico 
(523-531), y con él volvió la paz a la Iglesia catòlica del Àfrica. 
Buena falta le hacía para rehacerse de los quebrantos sufridos. 
Vueltos los obispos a sus diòcesis, trataron al punto de reorganizar 
sus iglesias. Para dar mas consistència a esta obra, el nuevo obispo 
de Cartago, Bonifacio, convoco en 525 un concilio en Cartago, al 
que asistieron casi todos los obispos africanos I86 . 

Era el primero que se reunia después de un siglo de luchas y 
desorganización civil y religiosa. Sobre la base del símbolo de Nicea 
y de la mas estricta ortodoxia, resolvió diversos problemas discipli¬ 
nares y locales y dio la unidad que necesitaba la Iglesia africana. 

Estos esfuerzos consiguieron reanimar notablemente el estado 
decadente del catolicismo, a lo que contribuïa no poco la política de 
tolerància del rey y sus buenas relaciones con los bizantinos. Pero 
el ano 531, inesperadamente, se levantó Gelimer, y, después de 
destronar a Hilderico, declaróse públicamente partidario de los arria' 
nos. Parecía, pues, iniciarse un nuevo período de revolución reli¬ 
giosa. 

3. Dominación bizantina (533-698)—Gelimer, apoyado 
por la opinión general del pueblo dominador de los vandalos, tomó 
con toda su alma el apoyo del arrianismo. Recuérdese que por este 
mismo tiempo estaban en su apogeo los reinos de los ostrogodos 
y visigodos, decididos defensores del arrianismo, y se deducira el 
gran peligro existente para la Iglesia occidental. Pero, en estas cir- 
cunstancias, la solución vino de la manera mas inesperada. 

El emperador Justiniano, que había elevado a su maximo es¬ 
plendor el Imperio bizantino, acariciaba la idea de reconquistar de 
los vandalos todos aquellos territorios que ellos habían arrebatado 
al Imperio occidental. Aprovechando, pues, esta ocasión y dando 
como pretexto el vengar al destronado Hilderico, envió en 533 a 
uno de sus mejores generales, Belisario, que conquisto rapidamente 
Cartago, ganó ese mismo ano la cèlebre batalla de Tncamara y 
luego se apodero sucesivamente de la Mauritania, Tripolitania, Cór- 
cega y Cerdena, y hasta puso el pie en las Baleares. Toda el Àfrica 
romana quedaba en poder de Justiniano. 

Si fue radical el cambio político del norte del Àfrica, no lo fue 
menos el religioso. Para dar consistència al nuevo estado de cosas, 
el obispo de Cartago, Reparato, sucesor de Bonifacio, organizó un 
gran sínodo, que renovo la glòria de los grandes sínodos del tiempo 
cíe San Agustín 1RÍ . Los 217 obispos que tomaron parte en el con¬ 
cilio de Cartago celcbrado en 535, eran dignos sucesores de aquellos 

’** Véasc pariieularmemc: Fi rranihjs Diac.. Vita S . Fulgent ii de Ruspe ed. La- 
•'•viu; (p. 1929), 

Vóase Hn li i -l.i-ci lïu q. 11 2.l069s. 

, ' 1 Véasc Hi i 11 i;~l i u i Ki q, II ll'(>s. 
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que tan valientemente se opusieron en 417 y 418 a los manejos de 
los pelagianos. Ahora su trabajo fue mas bien de reconstrucción y 
reorganización. Después de tomar las mas enérgicas resoluciones en» 
caminadas a este efecto, pidieron su aprobación al papa Juan II 
(533-535), a quien se dirigieron en una carta sinodal. La respuesta, 
dada por su sucesor Agapito 1 (535-536), en la que respondía a sus 
consultas y aprobaba plenamente su conducta, fue recibida con 
muestras de regocijo. 

Uno de los resultados practicos de este concilio nacional fue el 
envio de una embajada al emperador lustiniano, de quien se obtu» 
vo se devolvieran a la Iglesia todos los bienes confiscados durante las 
persecuciones y se la restableciera en todos sus derechos. Puesto 
ya el emperador en este plan de favor para con la Iglesia africana, 
dio un edicto extraordinario, por el cual se excluía a los arrianos 
y donatistas de todos los cargos y funciones públicas. 

Los buenos resultados del sínodo de 535 quedaron plenamente 
confirmados con otro celebrado también en Cartago en J>50 m . 
Pero este concilio tuvo otra significación muy especial, que fue jun- 
tamente uno de los motivos de su celebración. En efecto, agitabase 
entonces la cuestión de los tres capítulos, contra los cuales Justi- 
niano se esforzaba en mover a todo el episcopado oriental y occi¬ 
dental. 

Cediendo a las instancias del emperador, el papa Vigilio había 
publicado en 548 el cèlebre decreto Iudicatum, en el que se con- 
denaban los tres capítulos. Todo el Occidente se levantó en masa 
contra esta campana y aun se negó en absoluto a admitir el decreto 
del Papa. La Iglesia africana se puso a la cabeza de este movimien- 
to de re~ulsa, y en este sínodo de Cartago rechazó solemnemente 
ti Iudicatum de Vigilio, declarando que rompia sus relaciones con 
él hasta que retractara aquel decreto. 

Ante esta actividad del Occidente, el Papa retiro el Iudicatum, 
y la Iglesia africana quedó en paz. Nuevamente se agitaron los 
animós cuando en 553 el concilio dç Constantinopla lanzó anatema 
contra los tres capítulos, y sobre todo cuando el Papa aprobó esta 
condenación. Mas poco a poco se fue haciendo luz en medio de la 
confusión reinante, y se reconoció que la condenación de los tres 
capítulos era completamente ortodoxa y positivamente buena, por 
lo cual los hombres mas sensatos se adhirieron al Papa y al concilio, 
mientras algunos fanaticos y exagerados fueron internados en algu- 
nos monasterios. 

EntreUnto, la Iglesia africana, sujeta al domínio bizantino, con¬ 
tinuo su desarrollo normal, que la pone en la segunda mitad del 
siglo vi y primera del vn entre las primeras Iglesias de Occidente ,89 * 
El movimiento monoteleta volvió a excitar los animós a mediados 
del siglo VH, mas pronto se apaciguaron. Mas preocupación produjo 

M * Vcase HKFEIE-i.Fa.LRCQ, III I40s. 

1,4 Durante el ponliftcado de San (iregorio Magno sc robusieció màs y tnàa ® 
catolicismo africano. hs extraordinària la cantidad de documento* que este 
Papa diri-dó al Àfrica por nv.iv diw*rv>*. rnotivox. Así aparccç cn el Ros. Gre^oriï- 
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el resurgirniento de la secta donatista en la Numidia y otros terríto- 
rios africanos, a pesar de las ordenes imperiales. La venalidad ca- 
racterística de las autoridades bizantinas contribuyó eficazmente 
para ello. 

En estas círcunstancias, a fines del siglo vil, precisamente al ter- 
minar el período que historiamos, tuvo lugar una nueva invasión, 
que podemos llamar definitiva, del norte del Àfrica. Era la avalan- 
cha arrolladora de los arabes, que en poco tiempo se apodero de 
todo el norte de Àfrica, pasó a Espana el ano 711 y puso en ver- 
dadero peligro a toda la cristiandad occidental. La Iglesia africana, 
que había resistido otras invasiones, no pudo resistir ésta, mucho 
mas tenaz y persistente, y poco a poco fue perdiendo su consistència 
hasta desaparecer casi por completo. 


II. La Iglesia en Italia después de San Gregorio 

Magno 190 

Como se ha visto en otro lugar, durante los siglos v y VI Italia 
tuvo que soportar una serie de invasiones que causaron en su terri- 
torio y en su población los efectos mas desastrosos. Al rapido domi- 
nio de los hérulos (476-489) siguió el reinado de los ostrogodos 
(493-553), los cuales consiguieron dar cierta unidad a todo el terri- 
torio. Los grandes Papas de este período, San Gelasio I (492-496), 
San Símaco (498-514) y San Hormisdas (514-523), pudieron des¬ 
plegar extraordinària actividad. Desde el ano 553 quedó Italia bajo 
el dominio de los emperadores bizantinos, y poco después, en el 
último tercio del siglo vi, fue invadida por el norte por los lombardos. 

1. La Iglesia en Italia bajo los bizantinos —En nombre 
del emperador Justiniano I, el general Narsés se apodero de Italia en 
553, que gobemó luego durante quince anos como exarca. La Igle- 
sia catòlica no tuvo ya traba ninguna en sus actividades y gozó 
constantemente, al menos en teoria, de la protección del Estado. 
Sin embargo, esto mismo la mezcló durante el período siguiente 
en multitud de problemas y le trajo penosos conflictos. Recuérdese 
toda la historia del desarrollo de la cuestión de los tres capítulos, 
en la cual el emperador bizantino trató de imponer su voluntad al 
papa Vigilio y a todos los occidentales. 

Pelagio I (556-561) fue el hombre providencial. Amigo como 
era del emperador, llego a convencerse de la justicia de la condena- 

Vcanse ante todo las obras generales, Entre las t'uentes amiguas, pueden verse: 
Uhvr Pantijicalis ed. Duchiísne, 1 3lSs; KlHR, P.. Italia pontifícia 7 vols. (1906- 
*919); Pablo Diàcono, Historia Langob , en MonGermHist, ScriptRerGerm (1878). 
iKualmente, en la misma colección, las secciones Script. Rer. Merov. y EpistoJae. 
Pucdcn verse asimismo : Schobert. H. v., Gesch. der chr. K. im Frühmittelalter 
(1921); Caspar, E., Gcsch . des Papstums 11 (1933); Rom ano, G.. Le dominazioni 
barhariche in Italia (Milàn 1909); D. l>e Gomíencrone. L ltalic byzétude le 
haut moyen dge t 400-1080 (P. 1914); PVxhPi ino. I langobardi nellltalia meridionale, 
''7(>-l08ü (Caserta 1930); Mann. H. K . The lives of thc Papes in the earlx middle 
«Res \ 1,2 2. fc ed. (1923): Honicmann. 1 . Trots mémoires pòstumes d'histoire et de 

Vaphie de l'Orient ehréfirn por P Pivos (Bruselas 1 Q 61). 



704 


IWl. EL CR1STIANÏSMO RENOVADO (590-681) 

ción de los tres capítulos, por lo cual, al ser elegido papa, tomó 
sobre sí la difícil empresa de convencer al Occidente de esta verdad. 
Así sucedió en efecto, y debe considerarse como uno de los méritos 
principales de este Papa el haber restablecido la paz entre el Oriente 
y el Occidente. Pero esto no sucedió sin un grave quebranto. En el 
norte de Italia produjo un cisma, promovido por los metropolitanos 
de Aquilea y Milín, los cuales se negaron a entrar en comunión con 
e! nuevo Papa, a quien suponían incurso en herejía. 

Durante los pontificados siguientes hasta San Gregorio Magno 
(590-604), se tuvo que mantener una lucha constante contra las 
intromisiones de los emperadores y de los exarcas bizantinos, los 
cuales, por otra parte, se mostraban enteramente incapaces de defen- 
der a la población italiana contra las incursiones continuas de los nue- 
vos invasores, los lombardos. Sobre la significación verdaderamente 
extraordinària del pontificado de San Gregorio Magno, y en particu¬ 
lar sobre sus esfuerzos por levantar el prestigio del Papado y en la de¬ 
fensa de los intereses del pueblo italiano frente a la ineptitud y 
desídia de los bizantinos, ya se ha dicho lo suficiente en otro lugar. 
Desde la muerte de este gran Papa en 604, tuvo que seguir la 
Iglesia de Italia, y en particular el Romano Pontífice, la misma lucha 
contra los poderes civi’es de Bizancib. Sin embargo, no debe descono- 
cerse que estos reconocían oficialmente y apoyaban con todas sus 
fuerzas a la Iglesia catòlica en los territorios italianos que estaban 
bajo su jurisdicción. Por esto la Iglesia catòlica pudo desarrollarse 
con relativa prosperidad en el centro y sur de Italia durante el si- 
glo vil. 

2. El cristianismo y los lombardos 191 . — Muchas veces 
hemos hecho alusión a los lombardos, notando generalmente sus 
luchas contra los bizantinos y sus violentas incursiones contra el 
centro de italia. Pero lo que mas nos interesa aquí son sus relacio¬ 
nes con la Iglesia catòlica y su definitiva conversión. Después de la 
destitución del exarca Narsés el ano 568, se mició la invasión de los 
lombardos, capitaneados por su caudillo Alboín. El ano 569 caía en 
sus manos Mílan; en 573 se apoderaba de Pavia, que fue desde 
entonces la capital del reino lombardo, y luego se extendía rapida- 
mente por todo el norte de Italia. 

Sus inmediatos sucesores extendieron sus conquistas hacia el 
centro de Italia, llegando hasta las puertas de Roma. De este modo 
quedó Italia definitivamente dividida entre Lombardía, que abar- 
caba la Liguría y la Umbría, y el territorio bizantino, que compren- 
día lo demas, incluso Córcega, Cerdena y Sicilià, que tenia su ca¬ 
pital en Ravena. 

Su primer choque con el cristianismo, al que identificaban con 
sus enemigos los bizantinos, fue terrible. Según las descripciones 
de los historiadores del tíempo, sobre todo de San Gregorio Magno, 

Viiansc algunas obra* ciudas en ta ini'a precedentc. Ademús ; CwiVFt .rcx'l, 

Les é\ét hés d italie et l'invasión lurnbardr en VudSWir IS (1904-1906); Vll·lARt* P” 
Le tnswdotti barharu he in Italia (Milàn 1901) 
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los lombardos repitieron en los territorios italíanos conquistados las 
escenas de terror de los vandalos en las Galias, Espana y Àfrica. 
Ni monasterios, ni iglesías, ni monjes, ni sacerdotes, nada fue res- 
pctado por estos hombres salvajes, cuyo solo aspecto hacía huir des- 
pavoridos a los infelices habitantes de las regiones invadidas. La 
destrucción y el incendio fueron arrasando las regiones por donde 
pasaban. Los que no habían sido asesinados, quedaban reducidos 
a la mas cruel esclavitud. Los primeros siete anos después de la 
entrada de los lombardos en Italia se caracterizan por el saJvajismo 
mas brutal y desenfrenado. 

Entretanto, repuestos los bizantinos de su primera desorienta- 
ción, fueron organizando la resistència, y aun Úegaron en algunos 
momentos a la ofensiva. Los lombardos, por su parte, después de la 
anarquia que siguió a la muerte de Alboín, lograron unificarse de 
nuevo, y desde el ano 584 aparece como caudillo o rey suyo Autha- 
ris (584-590). Este emprendió de nuevo el avance y logró conquistar 
a Benevento, que constituvó en un ducado nuevo. Con él eran ya 
tres los ducados de origen lombardo: Frioul, Espoleto y Benevento. 
De nada sirvió que el emperador Mauricio comprometiera a los fran- 
cos y que Childeberto hiciera desde 584 a 590 repetidas incursió- 
nes sobre el norte de Italia. Los lombardos fueron consolidando cada 
vez mas sus conquistas. 

Por lo que se refiere a la cuestión religiosa, nunca llegaron los 
lombardos a una franca conversión al estilo de los francos, visi' 
godos o anglosajones. Es verdad que en las primeras devastaciones no 
hay que ver tanto el odio contra el catolicismo como el instinto sal- 
vaje y exacerbación barbara contra los bizantinos. Pero, en realidad, 
aun después de su aparente conversión, anduvieron siempre fluc' 
tuantes y aun hicieron la guerra al mismo Romano Pontífice. 

Su primer jefe, Alboín, se convirtió al arrianismo; pero dejó en 
completa libertad religiosa a su pueblo. Su esposa, Teodolinda, de 
origen bavaro y catòlica de convicción, le había infundido un pro' 
fundo respeto al catolicismo, por lo cual en los últimos anos de su 
vida se mostro favorable a los católicos. A su muerte, Teodolinda 
tomó por esposo a Agilulfo, a quien parece convirtió al cristianis' 
mo; pero ciertamente se mantuvo en estrechas relaciones con San 
Gregorio Magno e hizo bautizar a su hijo Adalcaldo (616'636). Desde 
este punto, el reino lombardo fue oficialmente católico, y la Iglesia 
pudo desarrollar normalmente sus actividades religiosas 1,s . 

Sin embargo, hubo todavía reyes, como Rotharis (636-652), que 
alnazaron de nuevo el arrianismo y, sobre todo, al emprender la 
ofensiva desde principios del siglo vni contra los bizantinos, hicie* 
•on una guerra obstinada contra los Papas, constituidos entonces en 
lefcs del llamado ducado de Roma. Esta campana fue iniciada por 

í ;i reina Teodolinda, tan digna de elogio por los servicios que prestó al eato- 
luis »nn, manifcstó demasiada tcnacidad en la defensa de los tres capítulos, por lo 
l,| id lue ocnsírin de algunos disturbios Hizo construir la basílica nacional de Monz.i, 
,,0 »»de ve conservabn entre mi riquísimo tesoro la cclcbrc corona de hierro regalada 
|,or Audullo, cuya làmina interior, scgtín la tradición, había sido hccha con uno 
ll ' los ela vos dc la pasinn dc CrislO. 
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uno de los mas llustres reyes lombardos, Liudprando (712-744), y 
tuvo el triste efecto de enfriar el sentimiento católico entre los diri- 
gentes lombardos, quienes mas bien aparecen como perseguidores 
de la Iglesia. Por desgracia, esto mismo labró su ruina, pues al acu¬ 
dir Pipino el Breve en 756 y Carlomagno en 774 en defensa del 
Papa contra los reyes lombardos Astolfo y Desiderio, pusieron tér- 
mino a esta monarquia, uniendo la corona lombarda a la corona im¬ 
perial. 

3. Los Papas después de San Gregorio Magno 193 —Co- 
locados los Papas entre estos dos poderes, los bizantinos, duenos del 
sur y centro de Italia, y los lombardos, que dominaban el norte, 
tuvieron que luchar constantemente por los intereses eclesiasticos 
y en defensa de su independencia religiosa y aun política. 

Antes de San Gregorio Magno, los papas Benedicto I (575-579) 
y Pelagio II (579-590) tuvieron que sufrir constantemente bajo la 
presión de los lombardos. El emperador bizantino envió una flota 
en auxilio de Roma, a la que había puesto asedio el rey lombardo. 
Fue la última ayuda eficaz enviada por Bizancio. Las repetidas 11a- 
madas del tiempo siguiente resonaron siempre en el vacío, y los 
Papas se vieron reducidos a sus propias fuerzas. 

Pelagio II (579-590) tuvo que emprender otra batalla, que debía 
traer sensibles consecuencias. En 588 protesto por vez primera 
contra el patriarca de Constantinopla, Juan el Ayunador, por el ti¬ 
tulo de ecumémco que se arrogaba. Por otra parte, se hizo cèlebre 
por el desinterès y heroísmo con que defendió a Roma en las terribles 
inundaciones y en las hambres y pestilencias que les siguieron, de las 
cuales murió él mismo, víctima de su caridad. 

Después de San Gregorio Magno (590-604) son dignos de men- 
ción particular: Honorio I (625-638), quien en su pontificado, rela- 
tivamente largo, tuvo que intervenir en la cuestión monoteleta en 
una forma que ha dado lugar a innumerables discusiones hasta nues- 
tros días. Fuera de esto, Honorio I tiene, al lado de San Gregorio 
Magno, un mérito especialísimo en la evangelización de los anglo- 
sajones, pues a esta empresa dio el empuje definitivo con el envio de 
San Paulino y el entusiasmo con que la favoreció constantemente m . 

San Martín I (649-653), quien, al igual que los que le precedie- 
ron y siguieron, luchó valientemente en defensa ae la ortodoxia 
contra la herejía monoteleta, muriendo en el destierro, víctima de 
su celo por la fe ,9r \ San Agatón (678-681) vk> el final de la 

Ademàs de las obras sobre los Papas cilados en la nota 190, vcan.se : SEP- 
pfiL r, F. J., Das Papstum ím Mittelalter (1934); Saba-Casi iguoni, Historia de /o J 
Papas trad. cast. í (B. 1964) 

1,4 Véase Liber Pontifir, 1 323s. Su actuación frente al monotelismo se verà W* 
otro lugar; Baumer, R.. artíc. Honorius I : LexThK 5 474-476 (1960); Viari), 
artV en Catholic 5 923-925; Schwaiger, O., artíc. Martín I: LexThK 7 113 (1962); 
Uj., artícs. en DictThCath 10 182-194; RncCatt 8 224; Beriouni, O., Rijjlesi poíittci 
delle controversie reti%iose con Bisanzio nel\e virende del sec . VII in Italit" 
(EspoJeto 1958) 733-789; Aidama, J. A , El cànon tercera del Concilio Lateranfttf* 
de 649: Marian 24 (1962) 65*83; Hijri.ey, M., Born incorruptihly: The Third CcWtïï 
oi the Lateran Coumil (A. I) 649): Hcylhrïb 2 (1961) 216-236, 

“ Véase màs abajo c.7 I!í 5. 
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lucha contra el monotelismo en el concilio de Constantinopla de 
680'681, que anatematizó esta herejía, y con el que terminamos 
este período 196 . 

La Iglesia catòlica se hallaba en un estado de franca evolución 
y avance manifiesto en todos los ordenes. Los dogmas fundamenta' 
les quedaban perfectamente definidos en los concilios ecuménicos. 
Los pueblos invasores, en su mayor parte, se habían incorporado al 
catolicismo y comenzaban ya a ser las columnas de la Iglesia. La 
nueva vida y la fuerza propulsora del catolicismo aparecen en el 
avance que realizaba en todas partes. 


CAPITULO VI 

El islam, nuevo enemigo de la Iglesia l * 7 

Cuando la Iglesia se hallaba en este estado de consolidación y 
crecimiento, mientras en el centro de Europa, en las islas Britanicas 
y en tomo al Imperio bizantino seguia en franco avance espiritual 
y territorial, se le presento uno de los enemigos mas formidables, 
amenazandola, por así decirlo, por la espalda y arrebatandole regia- 
nes enteras. Este enemigo era el islam, procedente de la Arabia y 
fundado por Mahoma, por lo cual es también denominado mahome- 
tismo. 

Con un espíritu fanatico característico y tomando la guerra como 
medio de propaganda, los secuaces de Mahoma recorrieron victo- 
riosamente la Siria, el Egipto, Pèrsia y otras regiones orientales; con- 
quistaron luego todo el norte del Àfrica, pasaron el estrecho de 
Gibraltar y establecieron sus avanzadas en la Península, islas Balea- 
res, Córcega y Cerdena, constituyendo durante la Edad Media una 
amenaza constante para la cristiandad. Mas tarde, después de haber 
sido desde el siglo vil el enemigo mas formidable del Imperio cris- 
tiano bizantino y manteniendo en lucha constante a todo el Occi- 
dente cristiano en las cruzadas, irrumpieron en Europa las avam 
zadas arabes formadas por los turcos; llegaron a penetrar en el 

"" Vcase asimismo c.7 IV 2. 

, ' ,í Véanse ante todo las obras generales. Asimismo: Pizzi, L'islamismo (Milàn 
1903) ; Sheod, Islam and Oriental Churches, their historical relations (Philadelphia 
,g 04); Gaetani, Anali delV islam (Milàn 1905s); Arnold, The preaching of islam 
U 1905); Klein, Religion of islam (L. 1906); Chàntepie de la Saussaye, Lehrb. 
( l<’r Religionsgesch. 4.‘ cd. 1 648-756 (1909). y otros trabajos sobre historia de la^ 
re ligiones, como Power* artíc. Islamisme en Christus; Paccard. A. J., Etudt sur 
t'islam primitif (Alençon 1913); Carra de Vaux, Les pensenrs de l'islam 4 vols. 

1921-25); Montet, L’islam (1922); DHerbigny, M., L’islam naissant en 
(), C'hrist 14,2,180-327 (R. 129); Bammate, H., Visages de l'islam (Lausana 1946); 

v Lu ia Vagueri, L., Islam (Nàpoles 1946); Zaki-Ah. Islam and the World 2 * ed. 

(I 1947); Parfja, F., etc. : Jslamología ed. espafiola 2 vols. (M. 1952-54); Siddiqi, 
M M., Developpment of Islàmic State and society (Lahore 1956); Kellerhals, E.. 
" rr Islam. Seine Geschichte, seine Lehre, sein Wesen 2.* ed. (Basilea 1956); Roux, J.-P.. 
I*'Islam en Occident. Hurope-Afrique (P. 1958); Payne, R.. The holy sword The 

x(t} r\> of Islam from Muhammad to the present (N.Y. 1959). 
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cotazón mismo del Occidente, siendo en Lepanto y en Viena una 
terrible amenaza para la civilización cristiana. 


I. La Arabia antes de Mahoma 198 

Dada la trascendencia que alcanzó rapidamente el islamismo, es 
necesario examinar el punto de partida de esta nueva ideologia 
religiosa y su primer desarrollo. Sólo así se puede comprender de 
algún modo la extraordinària rapidez de su propagación y los for¬ 
midables efectos que obtuvo. 

1. La Arabia antes de Mahoma—La vasta península de 
Arabia, seis veces mayor que la península Ibérica, con su forma de 
trapecio, sus amplísimcs desiertos y su población relativamente es- 
casa, es escenario de las primeras conquistas y cerebro director del 
islamismo. La raza semita que la poblaba era en su mayor parte des- 
cendiente de Abrahan por la línea de Ismael, y una buena parte 
de la misma hacía una vida nòmada, viviendo del pillaje, sin moral 
ni sujeción a ninguna autoridad, fuera de sus jefes inmediatos. Al 
lado de esta población fluctuante, existia otro núcleo fijo y seden- 
tario, que habitaba en la parte occidental, con sus dos poblaciones 
prmcipales, la Meca y Medina. 

Era la región denominada Yemen y del Hejad o Hidjaz, rica 
con sus plantaciones de palmas y sus cosechas de datiles, que ofre- 
cían una buena base para el comercio, al que se dedicaban sus ha- 
bitantes. Colocada magníficamente entre la civilización oriental y 
occidental, ofrecía esta región un punto de transito a los productos 
de la Índia en dirección al Asia Menor y a los de Europa y del Asia 
Menor en dirección contraria. Por esto la Meca y Medina eran po- 
b’aciones ricas en comercio la primera y abundante en agricultura 
la segunda. De aní provenían también ios viciós principalmente de 
los moradores de la Meca, hombres egoístas y avaros, pendencieros 
y apasionados, de costumbres sumamente libres y particularmente 
entregados a la poligamia. 

Políticamente, la Arabia estaba sumamente dividida. No existia 
ningún jefe supremo. Sólo había jefes particulares de tribus, los 11a- 
mados chek, en constante lucha los unos contra los otros, y que lle- 
gaban a veces a disponer de un poder considerable. 

Es bien conocido que, a fines del siglo Vf y principios del vil, el cristianisme 
se había introduc»do por distintes lados de la península de la Arabia. Por otra parte, 
algunos de sus príneipes habían íavorecido intensamente ej monofisitismo. Sin «m- 
bargo, el pagamsmo primiúvo se había mantenido en sus viejas posiciones. Véanse- 
Nallina, A. ( Vita di Mahometto (R. 1946); Bodley, R. V. C., The Messenger. The 
life of Mahommed (L. 1948); Massí:, H., L'Islam 5.* ed. (P. 1948); Levï-P*OVHN- 
zal, É., Historia de los úrabes (M. 1950); Parfja, F. M.-Bausant, A.-HerTLINO, D » 
lilamologia (R. 1951); Blachepf., R , Le problème de Mahomet (P. Presses Univ. àc 
Fr. 1952); Goldzihf.r, I , Etude sur la tradition Islamique (P. 1952); Tritton, A. S-» 
Islam; belief and prattites (L 1951); Donaí.Lson, D. M., Studies in Musllm Ethics 
(L. 1953); Swektmak, W. J., Islam and Christian theology (L. 1955); KoBERT, 
Schatz, W. t artíc. Islam etc.: LexThK 5 790-799 (1960); Hirrr, F. K., Historia de 
los àrabes trad. del inglés por L. Ramíhf.z Velasco (M. 1950); Br^hier, 1... L'Ultíta 
et Vinvasinn arabe: HM. de lTglr por I i k hf-Martïn. V 124-30. 
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Su religión consistia en una especie de politeísmo o fetichismo, 
que llegaba a adorar a los astros y a veces a las mismas piedras. A 
slis divinidades locales y a las propias de cada tribu las representa^ 
ban por pequenas estatuas en forma humana. Sin embargo, por en- 
cima de todas estas pequenas divinidades adoraban a Allah, una 
especie de dios supremo, por lo cual el politeísmo y fetichismo 
primitivo, grosero y materialista de los arabes poseía un fondo de 
verdadero monoteísmo 19! \ En el cuito a estas divinidades ofrecían 
sacrificios, rociando con la sangre de las víctimas la piedra sagrada 
y celebrando con su carne espléndidos banquetes. 

Para ello poseía cada tribu su templo, en el que daba cuito a su 
dios particular. Entre estos templos existia uno particularmente cé- 
lebre y que de alguna manera pertenecía a todas las tribus. Era el 
Kaaba de la Meca, construcción de forma cúbica, donde estaba en- 
cerrada y era venerada con extraordinario celo la piedra negra, el 
gran fetiche de la tribu de los coraichitas. Según la tradición, el tem- 
plo había sido construido por Abrahan y su hijo Ismael, y la piedra 
negra era la que le había procurado el angel Gabriel para que des- 
cansara su cabeza sobre ella. Blanca en un principio, se había enne- 
grecido por completo con los pecados de los hombres. 

Existia, ademas, otra causa que explica la celebridad de este 
templo de la Meca aun antes de Mahoma. En él habían sido re- 
unidos todos los fetiches de las diversas tribus, que lo constituían en 
un santuario nacional. Por esto a él acudían numerosos peregrinos de 
todas partes para satisfacer su devoción y, en ciertas ocasiones, gran- 
des caravanas y peregrinaciones en masa. Así se explica la impor- 
tancia que había ido adquiriendo la tribu de los coraichitas, que eran 
como los levitas, custodios o servidores del templo, y precisamente 
para su servicio había surgido en tomo suyo la ciudad de la Meca. 

2. Ideologia primitiva arabe y primeras influencias. 
La ideologia y moral de estos pueblos arabes tienen un sello ca- 
racterístico: es el individualismo exagerado, que se manifiesta en 
ciertas concentraciones en sí mismos, en su familia, su nación, su 
raza. De ahí la solicitud con que se sentían vinculados a sus antepa- 
sados. De ahí lo que podemos designar como moral local pròpia del 
pueblo arabe, la cual los eximia de toda obligación para con quien 
no pertenecía a su pueblo, y, por consiguiente, les daba licencia 
Para hacerles toda clase de guerra. Del mismo principio se deducía 
la norma contraria de proteger a todo trance a sus compatriotas, 
y esto como un estricto deber sagrado. Este principio se extendía 
incluso a los difuntos, por lo cual se sentían obligados a vengar sus 
ofensas aun después de su muerte. 

Por lo demas, tenían una idea verdadcramente baja de la fina- 
Hdad de este mundo. Generalmente eran hombres apasionados. Por 
cso se entregaban al placer de la venganza y a satisfacer las pasio- 

f'ste rasgo de monoteísmo o tendència primitiva al monoteísmo convien# tenerlo 
PU’M'ntc para el iuturo desarrollo del islam. 
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nes màs desenfrenadas. Sobre una vida futura o ultraterrena no 
poseían apenas ninguna idea. En cambio, guardaban reminiscencias 
de seres ultraterrenos, como ciertos genios maléficos o enemigos, 
que eran por eso mismo sumamente temidos. 

Sobre este fondo impreciso e incoherente se nos presentan, antes 
de la entrada en escena de Mahoma, algunas influencias notables 
en la ideologia premusulmana. Provenían de los judíos y de los 
cristianos 2oa . Los judíos se habían introducido en los diversos cen- 
tros comerciales del Oriente, y no lejos de la Meca existían núcleos 
importantes de población judaica. De ahí su contacto con el pueblo 
àrabe de la Meca y lugares vecinos. 

Por otra parte, los cristianos, llevados de su instinto proselitista, 
se introdujeron igualmente en la región del Hidjaz o de los corai- 
chitas. Procedían de la Siria, de Abisinia, de Egipto, de diversas 
regiones del Asia Menor, donde tan floreciente estaba el cristianis- 
mo. Aunque no todos ortodoxos, habían logrado establecerse en 
medio de los coraichitas, habían construido iglesias y aun iniciado 
la vida monastica cristiana. Bajo el influjo de estos cristianos, unos 
nestorianos, otros monofisitas y otros igualmente ortodoxos, algu- 
nos arabes habían abandonado el fetichismo primitivo y llegado a 
la adoración de un solo dios. Entre ellos, unos reconocían a este 
dios como el Dios de Abrahan y de Ismael, otros llegaron a confesar 
la divinidad del mismo Cristo. Todos estos elementos arabes, in- 
fluenciados por los hebreos y los cristianos, eran Uamados kanifs, 
esto es, disidentes o cismaticos. Ni hebreos ni cristianos pueden ser 
considerados como los precursores del mahometismo. 

Es interesante recórrer la literatura arabe del tiempo de Maho¬ 
ma y estudiar el desarrollo de la ideologia y de la nacionalidad ma¬ 
hometana, pues, a través de toda su actividad y a vueltas de la guerra 
que hacían a los cristianos en todas sus formas, aparece siempre 
una estima grande y profunda de su religiosidad, que se extendía 
a las veces a los hebreos. Considerabanlos como seres superiores, y 
por esto se les consultaba en puntos de moral y de religión. En los 
cristianos y hebreos se admiraba particularmente la profundidad de 
sus libros sagrados, por lo cual se los llamaba hombres de los Itbros, 
a los que se atribuía el conocimiento de los secretos mas recónditos. 
En los cristianos, ademas, se reconocía de un modo especial su miS" 
ticismo elevado, su despego del mundo y de todo lo material y terre- 
no. Por esto los primitivos arabes reverenciaban extraordinariamente 
a los solitarios, y en particular a los mas austeros, como Simeón Eí' 
rilita, a quien consultaron diversas veces. 

5<>í Véase en particular: RuDOi.PH, W., Die Abhangigheit des Corans vom JudentUl* 
und Christ. (1922); Addjson, J. Th. , The Christian apprnach to the Moslent . ^ 
lustorical study (N.Y. 1942); Tor Andraf;, Der Ursprung des islam und das ChristéfltUtft 
(Üpsala 1926). En general, según el resultado de Jas úhimas invesligaciones, hay Q ue 
dar mucha importància al influjo que ejercieron sobre Mahoma el judaísmo y e * 
cristianismo. 
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En estas circunstancias entra en escena Mahoma, que debía dar 
una nueva dirección a todas estas tendencias religiosas de su patria. 
Los hanifs, o arabes influenciados por la ideologia hebrea y cristià' 
na. se habían ido llenando de conceptos fecundos y sentían en sí la 
tendència a una religión mas espiritual y elevada; pero se conten- 
taban con sus sentimientos personales y no experimentaban ansia 
ninguna de proselitismo. Lo nuevo que trajo Mahoma fue, ademas de 
su religión, este impulso hacia fuera, un ansia desbordante de con¬ 
quista, que lo convirtieron a él y a su pueblo en verdadero conquis¬ 
tador religioso-político. 

1. Primeros anos de Mahoma —Mahoma, Mahomet o Mo- 
hammed, nació en la Meca hacia el ano 571. No obstante la mul¬ 
titud de trabajos bajo el nombre de Sira o Vida, toda su juventud 
esta envuelta en la densa niebla de las tradiciones y leyendas. Casi 
la única fuente segura para informarnos sobre su primera evolución 
es el mismo Coran o libro sagrado de los arabes, el cual debe ser 
usado con cautela desde el punto de vista critico. 

A través de las leyendas y los datos que nos comunica el Coran, 
lo único que podemos deducir con buen fundamento es que era 
hijo de Abdallah, de la família de los hachemitas y de la tribu de 
los coraichitas. Muy pronto quedó huérfano, y, recogido por su 
abuelo Abd-el-Montalib, al morir éste dos anos después, quedó 
bajo la tutoria de su tío Abou-Talib. Poseía éste muy buen cora- 
zón, pero pocos bienes de fortuna, por lo cual el nino tuvo que de- 
dicarse a guardar el ganado, oficio que constituyó siempre para él 
un verdadero timbre de glòria. Por esto, al tiempo de su esplendor, 
solia comparar su humilde origen con el de los grandes profetas, 
especialmente escogidos por Dios. 

Según parece, ya en esta primera època de su vida estuvo en 
contacto con los cristianos, y mas todavía con los judíos, de quienes 
aprendió cierto ideal religioso, que lo convirtió en verdadero hanif, 
como otros compaisanos suyos. En estas circunstancias y cuando 
contaba unos veinticinco anos, se puso al servicio de una lejana pa- 
nente suya de unos cuarenta anos de edad, llamada Khadidja, y, 
babiendo intimado cada vez mas con ella, al fin contrajeron ma- 
trimonio, no obstante la notable diferencia de edad. 

M Ademas de las obras citadas en la nou 197, pueden versc: Grimme. MohamtnecL 
l ( hcn und Lehre 2 vols. (1892-95); l amairesse eï Dujarrie, l'ie du Mohamed 2 vols. 
0 3 - 1898); Irving, Mahomed ami his successores (L. 1909); Bum. F., Das Lcben 
Muhamcdi en alem., por H. Schaeoer (Leipzig 1930); Tor Andrae, Mohamed , sein 
Ichcn und Glaube (1932); Carra df Vaux, artíc. Mahomet en DictAp; Casanova. P. 
y l . GARmiïE, artfc. Mahomet y Mahométisme en DictThCath; Bcy, E.. Mahoma . Su 
v i(la. Nacimicnto del islam trad. por R. Mayoral (P. 1942); Nallino, A., Vita di 
Mahnnirtto (R. 1946); Boni FY. B. V. C., The Mcssenger. The lite of Mohammed 

^ 1948); Parft, R.. Mohammed und der Koran, Geschichte und Verkündigung det 

01 ah. Propheten (Stuttgart 1957); Abd-Fi -Jai U . J. M., artíc. Mohammed .* LexThK 
7 510 520 (1962); Wait, M., Mohammed at Medina (O. 1956); Derwenghfm. F . 
Maht>met et la tvadition isïamique (P. 1955); Hamidum ah, M.. Le Prophète de l'tslam 
'■ s f/ vic. 11. Son ocuvre cn Ftud. musulmanes 7 1-2 (P. 1959). 
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Hatt acto lue dcciaivo para la vida de Mahoma y traprcotliifa 
un (atnbio radií al »n toda au conducta. I>e»da luago quedi I flüti 
<lr (oda duda que Khadtdja cjcrtió entohce» en toda la vuit « 
Mahoma un mílufo traiccndental. Con *ti «apíritu inaimianti y 
cmiprenaivo, con »u afecto tituiro y enterament* ftel» nu#/ 

tuvo conatante fidehdad y atipo guardarlo a 41 dentro d* ll WOU» 
lidad conyugal- Al miuno tiempo, ella fue au r«4a tierno MMtétl y 
aliento durante el primer deaarrollo de au ideologia religiosa, que 
atipo liacer enteramente pròpia, aohre todo en loa momentq* d* ifitp 
yor dificiiitad y ccmtradiccion. E»to fue tanto mía neceaarío CUIIttO 
que Mahoma, atinque de compIcxuSn robuata, era mía bien df tt> 
racter imprewonable y fàcilment* llegaba a un cttado de gran àbp 
nrruento, tpie ternunaba por a’aqtje* de hiaterta y de verdadera d#*' 
rcpcración. Ademaa de eate apoyo moral, Khadidja dio a Maboffll 
vario* htjoa, entre lo* cualea la cèlebre Fititna, que, caaada con Alt 
lorrna el tronco de la gran dinaatía de loa descendíentea del profeti, 

’l. Karolt trWm reltgloim ile Mnlwimn. Cinco aflot había VP 
vido en eate eatado de bieneatar famihar, en que podia presentat## 
romo nno de loa principale* de la Meca, ctiando eomenzó a senttf 
especial preocupattón por la cueatión reltgioaa. Deade bada tí*»' 
po abominaba del tçrowro frtichíamo irabe v hacía vida de katl·lf, 
adorando i un tolo i>io* y meditando lo* problema* de la otra víd# 
P.xcttado cada ve/ rní* jw eato* aentimiento*, a que tanto at pe#*' 
taba cu naturale/a nerviosa y aenaible, *olía retirarse de cuando Ml 
cuando durante un rrie» a! mon te Hira, no lejo* de la Meca, pifl 
dedicarse «n obataculo* a un interno ascetiimo. Freciaamente e#t## 
retiro*, en que *e entregaba al ayuno y a la meditación, formfB 
e) punto de partida de la nueva religiomdad mahometana. El ri#rC9 
que la leyenda *e ba complacido en drarnatizar lo» acontecimícnM# 
• I"» rntonrrs tuvierofi lujçar. Fe.ro, aun quitando lo que ae d#b* 
a la imaginación y fantasia de lo* escrítos apócrifos, queda un lïó' 
c’eo d* arontecimienro* traacendentale* en ía vida de Mahoma m > 
Hfertivamente, éne es el tiempo de la* siipuesta· revelacion» 
o visiones. en una de la* cuale», ocurrtda por el afio 611, aegúri Ü 

·**id‘·r*o mi pur**'rjlu# * profifai*'# f*<» l/íoginri·# tj« Mnfn/m» KÍ* 

*af* mi Iíç Mv*» mi p<*rfM*>)»r r4t,ítfff#ndvffitti / ammm», MahothPd fútdl 

mittft*/ •%) ÍIVII/ V"*/, f> ( / r*fi*ni¥ dl MfihtfttieUo íK Vt 2 'l), Jf ll 

•l'/y^i/M# 'J* N*i i •***}, 'i***U mi I» ri'd* p#* o(j**/|i» J/« «#f* r/lOnm «/u«J«n(e raiudi#/ I# 

r-M»^ '/tra i»»» ír eA*./,o ( |* j* irrleiior 4» Mul/r/ínfl, 'pi* tjl*reflejar *U|l4 

»í·rr.rt#'M rn fyer-fieMap/H, oapr*í*rJ» *„ «J fogti/ l/rd#í fti» un mlÓtlt 

'Jaíms'i 'Ia ''(‘i» « '1*1 Iif'rlo** lu ►fivi'llu g judlpa y írNUripa, p*í*«#*P 

.♦»?# fra-riiA al f|«#»Me/ Iflhe, *#*/» Mr; |K/M í» Mlft *IÍfl 4» 

lar^lg Hítt4f« A» I a-*it«mofi* * i }U>ÍU, t y %nht* <*Mg fpiMt p##fdí** «f # 

•or* }/hi èfwh** m u y !«« prrrfrf^MMt por l*tf#n*a*f, rpuc fiN* tifèt* 

d» divor-'r d*- !'.* ji/df'ra p»fO ^1 l#tnnr» *i| #*# >|lv#ra». y |#«#f #(# 

»fU^« %/An ja H«Miu U* di*p«#t M u **rf) l·/·s «p |# ('ppv·HMH 

d- 'i*/o rt'/ ./»* mwprMr i/rn-* I rtíitrt*^^, »n v#/ «|« f/*n»pRÍ#r f 

• Ha »* r*' < ( / fff ji|/ mn rPI* AfUfi |#r onví», •de·mé* d#f Khrtf, 

M·H*'** ff'tpm *U )* * ''**» .> f ;* ni/íd-i M#mla^#yn ttf4nU «\fm <U In mUl^n 

p»ru l'/f **■/■•« 4i M do rl/fl, rp/a- fu lilfdl» o^lA * rtrrc/mpM* tKíf 

md,'.. y Hl# pr , f| |,a,. hg* |,</r »ÍO# » A^tHiífn ^ h» 9 < M Jg, f,f /# , | 

/ »#••- f*rr# #u»»*p * / >* y u v/f dM·/ondia'rM*'* U# #s *íí prmnHMu lu litndMAff 4# 

I/"| M'e •*#«#! Ml -»»>#>*■# d- *'#ft#n·l/rn y pr#^M>M#trr mniqu* t /m i M | * 

| '•* »j|e, I Í# !/•-, • fi í|U#ie/a V ilcdl.·» 
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„,itmo referia, m U pretentó cl ingel %»n Gabriel y le dmt «Ik ra, 
ler//. A continuaciún, el ingel U enieAa la exíttencia de Dio* Crea' 
,|„r y Seftor ab*oluto del bombre, Su nerviouMno llegú cos nto a 
|o mimo, Pero la# vi*ione« <e repiten, Prcaa de terrible» WMt€> 
tjadea y angu»»io*** duda», *u eapote Khadidja 1«grú ínfuadírU 
fiuevo alíento y decí tièo, A lo* tre# afto* *e repírtieron la* vimoaci, 
ijur tomaron un rumbo nuevo, aiegurindoie de tu muttón profètica, 
conio envíado de Dio*. El re*ultado fue que hacia lo* treinta y tre* 
atío» de iu edad lle^é a la wgeitíún mi* ab*oiuta de que era e·cO' 
(çido y envíado de i-Ho* para comunicar a lo* puebio* irabc* la ver 
delira fe. En e*ta convr ccíóti y «ugertídn, que no admitíd en ade- 
lítiie contradíccíún ní rèplica, tuvo una parte decÍMva au e*po*a 
Kludidja, 

Ahora bien, <jqui debemo* dccír de cata* «upueaia» viaume* de 
Mdioma? Sm nccetidad de acudir a fkcido comcíente o tmpot' 
mrn, en que cíertameote íncurriú mi» tarde, podemoc admíttr que 
tuvo en rcalídad aleún género de vitione», fruto de »u imagmaciún, 
{^riiimentalitmo o hi*teria, Mahoma tenia fe abtoluta en lo* tue- 
ríos, como la tenían tua compatriota». Por cato podemo* muy bien 
dmitir que tuvo auefto* verdadero*, que fueron «ugetítonindole 
nm y mi* ha*ta llegar a la per»ua»íún mi» íntima de *u mmón 
\rn» con au» companano*. 

Apoyado y robustecido por *u eipota y por lo* demi* partí' 
fbno# »uyo» en e*ta fe en *f mi»mo, predicari en adelante coo toda 
'iccitidn un monoteíemo ab*oluto y un conjunto de principio*, de 
jut> te hablarí deipuia, que forman la baic de la ideologia muaul' 
timia. fiïta ideologia *e dutíngue por tu «implicidad y pobrezas 
peto cito miimo la hacia mi* apta para apoderar»* riptdamecte 
^ la mentalidad del pueb’o. Podria mo» decir que la* única» ver 
díMÍe» con que ínícíú au predicaciún religió** fueron é*taa: Dto» 
r ' mie»ro Creador, a quien todo» debemo» e*tar lumito», y Maho' 
"»-* e* »u profeta, • quien, por conaíguienfe, hay obligaciún de crecr 
/ seguir, A e»te aeguímíento de Dío* lo Uamaron lum **'*. 

,'i, Prlmermi lucha* «lo Mahoma, Seguro ya de *u mi' 
iiún y creyindo»e verdadero profeta de Allah, cmpcendié Mahoma 
^'i'Iidamente tu campaR* de cantacíún. Sti eipou fue la primera 
' r * adhcririe plenamente a tu ideologia con la mítm» fe y fan*' 
,,M »o que a éi lo anímaban, con la orcun·tancía de que en lo* 
t’ioiornto* de anguttia del profeta, que degeneraban en vaciUciún 
V «Ma, ella le devolvía ui pretenen de inimo y tu exaltaríún 
,f l<KÍo*a. A »u e»po»a aiguíeroni Alí, hijo de »u tío Abou'Taltb, 
ilebía jugar un papel deciíivo en el detarroDo del mahometi»' 
a»imí»tno alguno* amigo» intimo», como el Zaid, Abou'Bckr, 
() '"»un, Ornar y alguno» júvme», mujerei v e«clavo*. 

l o» principio» fueron lento» y eríaado» de dificultadea, Por etto 
^«boma proerdió con cautela, para no excitar extemporincamente 

„ . f * n»lsl>fs hhtfn. tl*»rlvg«lu d* *nrt ntlvn. HÜgfiMU * e#Mrsgt**t 
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a los adversarios, malogrando el éxito de su misión. No se dirigio 
abiertamente desde un principio contra el cuito establecido. En 
cambio, ataco la idolatria como contraria a la primera tradición 
àrabe. Por otra parte, lanzó duros anatemas contra los abusos de 
los ricos comerciantes contra los pobres y trabajadores, poniéndose 
abiertamente de parte de éstos y exigiendo ciertas tasas sobre las 
nquezas en favor de los necesitados. En un arrebato de entusiasmo 
religioso, llega a fulminar este anatema contra los ricos sin entra- 
nas: «i Maldición al opresor, que acapara el dinero y se complace 
en contarlo, como si estos bienes debieran hacerlo a él eterno! 

; Sera precipitado en el abismo!» 

Facilmente se comprende el efecto que produjeron estas ar- 
dientes predicaciones. La lucha se entabló inmediatamente. La tribu 
de los coraichitas tomó la causa como pròpia, y juzgando que aque¬ 
lla propaganda iba encaminada a destruir el cuito centralizado en 
ia Meca, iniciaron una abierta oposición y aun persecución contra 
el innovador. A esto se anadía la cuestión de intereses. Con la dis- 
minución del cuito a los dioses del Kaaba de la Meca, bajarían 
también los ingresos. y esto les tocaba en lo mas vivo. Pero, sobre 
todo, los grandes comerciantes, que traficaban con las caravanas 
orientales y utilizaban la Meca como lugar de transito o cuartel de 
operaciones. se levantaron con energia contra las vehementes in- 
vectivas de Mahoma, pues aunque eran sobradamente merecidas, 
podían echar abajo su reputación y todo su comercio. Con esto se 
comprende facilmente que, en realidad, la mayor parte de los habi- 
tantes de la Meca se levantara contra Mahoma. 

Sin embargo, hay que reconocer que él mostró gran habilidad 
y acierto en el modo de iniciar la batalla. Uniendo la finalidad reli¬ 
giosa con la social y política, aumentaba las probabilidades de éxito. 
Se puso de parte de los pequenos comerciantes y gente pobre, de 
donde reclutara las masas que han de Uevarlo al triunfo; y juntó 
el motivo religioso, que comunica fuerza y elevación a toda su ac- 
tividad. Pero el choque con los poderosos y ricos fue terrible. Maho¬ 
ma fue tratado de loco, de sonador e imaginario, y, sobre todo, de 
enemigo de la tribu. Contra su afirmación categòrica de que era el 
profeta y enviado de Allah para mostraries el camino veraadero, se 
reían de su misión y exigían de él pruebas convincentes. 

4. Fuga de la Meca ; arío 622, era musulmana. — La per¬ 
secución fue aumentando de tal manera, que tanto Mahoma C0ffl° 
su família y sus partidarios llegaron a verse en la Meca en ver- 
dadero peligro. Para colmo de desdichas, murió su esposa Khadidja 
y poco después su tío Abou-Talib, que constituían sus mas firtnes 
apoyos. La vida en la Meca resultaba imposible. En estas circuns- 
tancias, algunos amigos de Yatrib, llamada desde entonces U<' 
dina, le oirecieron asilo y protección. Según se refiere, conocedo- 
res del peligro real en que se encontraba, se presentaron ante el 
y le juraron fidelidad: «Nosotros, le aseguraron, os perteneceflt° s 
y vos nos pertenecéis; si vos y vuestros companeros venís a bus- 
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car un refugio entre nosotros, sabed que os defenderemos como nos 
defenderíamos a nosotros mismos». 

Ante estas seguridades, empezó la emigración. Para no excitar 
las susceptibilídades de los coraichitas, partieron primero, por pe- 
quenos grupos, sus amigos, y al fin salió él también de la Meca 
en dirección a la ciudad rival, Yatrib, que desde este momento 
tomó el nombre de Medinet-en-Nabi, o simplemente Medina o 
ciudad del profeta. La salída semeiaba realmente a una fuga y 
daba comienzo a la mas enconada íucha de Mahoma por la con¬ 
quista de la hegemonia sobre las tribus arabes, es decir, por el 
tríunfo del mahometismo. Por esto se considera esta fuga, ocurrida 
en julio de 622, como punto de partida, como héjira o era musul¬ 
mana. La leyenda, como es natural, adorno esta fuga del pequeno 
ejército de unas 150 personas partidarias de Mahoma con diversos 
hechos maravillosos, que manifestaban la protección de Dios sobre 
los fugitivos. Tales son, por ejemplo, la arana que tejió rapida- 
mente su tela a la entrada de la cueva donde se nabían refugiado 
para defenderse de sus perseguidores, o las dos palomas que acu- 
dieron rapidamente a hacer su nido en el mismo lugar* 04 . 

5. Primer triunfo del mahometismo _Desde el primer 

momento, Mahoma actuo en Yatrib como verdadero jefe político 
y fue de hecho considerado como tal. La política se mezdaba con 
la religión y dirigia todos los pasos de Mahoma. Todo su esfuerzo 
fue desde ahora enderezado a crear en tomo suyo una fuerza capaz 
de romper la oposición de los coraichitas de la Meca y asegurarle 
la hegemonia sobre las tribus arabes. El lazo de unión debía ser 
el motivo religioso. Para todo esto necesitaba mucho tacto y di¬ 
plomàcia, y, sobre todo, poco escrúpulo, intrepidez y arrojo. Todas 
estas cualidades las poseía Mahoma de un modo maravilloso desde 
que, por efecto de la obstinada oposición de los coraichitas, expe¬ 
rimento un cambio radical en su caracter. Ya no era aquel hombre 
suave y tímido que necesitaba el aliento constante de su esposa 
Khadidja. Desde su llegada a Medina, era duro e inflexible, obsti- 
nado y tenaz en sus empresas; que no se arredraba ante ninguna 
dificultad y para quien todos los medios eran buenos con tal que 
llevaran al éxito de sus empresas. 

Dos cosas tuvo que realizar inmediatamente: organizar el nue- 
vo cuito en Medina, con el fin de dar a toda su actividad un carac¬ 
ter religioso; y, por otra parte, unificar todas las fuerzas de que 
disponía, para emprender una campana incesante contra la Meca. 
l J ara lo primero impuso ayunos, oraciones y limosnas, destinadas al 
alivio de los pobres; hizo edificar una mezquita y ordeno se re- 
unicran en ella todos sus secuaces, que comenzaron a llamarse mu¬ 
sulmanes o creyentes. A los dos anos, la inmensa mayoría de los 
bahitantes de Medina eran decididos partidarios suyos y estaban 
fanatizados con la idea de que él era el profeta de Allah. El mismo, 

Snn bien tonocidos estos lópicos de leyenda Itl de la tela de arana se retierc 
''""Itiïn de algunos sani os acosados por sus perseguidores. 
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cada vez mas fanatizado con lo que constimía su obsesión, de do* 
minar a todos sus enemigos. utilizando para ello tcxta clase de mç. 
dios y sin arredrarse ante el asesinato y la guerra mas despiadada, 
procedia en todo como el dictador religioso-político mas absoluto. 

Los únicos que no querían plegarse a su voluntad eran los 
elementos judíos, bastante poderosos en Medina. Viendo amena- 
zados sus intereses comerciales y no queriendo reconocer el me' 
sianismo de Mahoma, le declararon desde el primer momento la 
oposición. Con su visión clara de la realidad, él hubiera deseado 
a todo trance unir también a su causa a estos valiosos elementos; 
pero, ante la imposibilidad de conseguirlo, les declaro él por su 
parte la guerra mas abierta. Desde entonces pretendió presentaries 
como interpretes falsarios de la voluntad de Abrahan. El y los 
arabes del norte, descendientes de Ismael, eran los verdaderos 
hijos de Abrahan. El Kaaba de la Meca era el templo primitivo 
de Abrahan. Era necesario rescatarlo y volverlo a su primitivo 
estado. Todo esto sirvió magníficamente a Mahoma para eliminar 
el peligro de los judíos y unificar con un ideal elevado a todos 
sus secuaces. Al mismo tiempo desterraba a unos, maltrataba a 
otros, cargandolos de insoportables impuestos; despojaba de sus 
bienes a lo que mas se le oponían y no se paraba ante el mismo 
asesinato. 

6. Conquista de la Meca —De esta manera pudo dedicar- 
se de lleno a la guerra santa contra los infieles, que eran todos los 
que no creían en su misión. Y los primeros eran los coraichitas. 
Por esto, su primera empresa debía ser la conquista de la Meca, que 
debía constituir el centro del cuito musulman. Su sistema fue, por 
medio de pequenos grupos bien armados, hostigar constantemente 
a las caravanas de ricos comerciantes coraichitas. En el segundo 
ano de la héjira se llegó ya a un encuentro notable en Badr, que 
fue ur. éxito para los mahometanos y acabó de exaltar su orgullo 
hasta el paroxismo. Algo disminuyó este entusiasmo cuando el 
ano siguiente fueron ellos completamente derrotados en Ohod. 
Esto envalentonó a los coraichitas, por lo cual se atrevieron en 
627 a atacar a la misma ciudad de Medina, que tuvieron cercada 
durante tres semanas. Pero Mahoma se había rodeado de una fosa 
y defendió la ciudad con tal valentia, que los sitiadores tuvieron 
que volverse derrotados 20 ’. 

Esta victorià puso el sello definitivo a la misión del profeta. 
Su exaltación ya no conoció limites. De todas parte acudían los 
beduinos a ponerse bajo sus ordenes. El ano 630, octavo de la hé- 
jira, tenia en torno suyo un ejército de diez mil hombres absoluta- 
mente incondicionales. Entonces creyó Mahoma llegado el momento 
de dar el golpe a la Meca. Efectivamente, concluyó secreta- 
mente un convenio con el coraichita Abou-Sofian, que le pro- 

Mí Este triunfo de Mahoma, que tuvo lugar el afio 630, forma propiamçnte ^ 
principio de su grande/a moral ante Jas tribus tfrabes. En realidad sobrevivió poc0. 
-.nia mente dos anos: pero esto bast!» para consolidar su posición y pnner los fundí - 
mentos de )a gran obra del islam. 
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inetió abrirle las puertas de la ciudad con tal que concediera 
amnistia general, y, presentandose luego de improviso, venció ràpi¬ 
dament e la pequena resistència que se le opuso. La Meca estaba en 
su poder. Después de dar siete vueltas al Kaaba en senal de re¬ 
verencia, tomó posesión de él, y, habiendo mandado arrojar todos 
los ídolos, dejó solamente la piedra negra, símbolo de la divinidad. 
Luego recibió el homenaje de la ciudad. 

El triunfo había sido rapido y facil. Para completarlo y al mis- 
mo tiempo dar la sensación de fuerza a las tribus vecinas, hizo 
Mahoma alguna raZXia por los territorios vecinos, en que logró 
dispersar y deshacer algunos grupos de beduinos. Los coraichitas 
y otras tribus arabes reconocieron el dominio de Mahoma y acep- 
taron su religión. Desde aquel momento, la Meca fue el centro del 
movimiento musulman. Rapidamente se le fueron juntando todas 
las tribus de la Arabia. Ciertamente no había de ver Mahoma el 
punto culminante del mahometismo. Pero aun en vida suya fue 
extraordinariamente rapido su crecimiento, y al morir él en junio 
del ano 632, décimo de la héjira, era un hecho la unidad religiosa 
y política de la península Arabiga. Los arabes reconocían a Ma¬ 
homa como profeta de Allah. 


III. La religión musulmana. El Coràn 206 

Antes de seguir adelante considerando los avances que hizo 
el mahometismo, hasta poner en verdadero peligro a la cristiandad 
oriental y occidental, conviene nos detengamos un poco a exami¬ 
nar las características de una religión que tanto éxito llego a ob- 
tener y tanto dano ha infligido a la Iglesia catòlica. 

1. El Coràn y el Hadit—Materialmente hablando, todo el 
pensamiento de Mahoma esta contenido en el Coràn, que es el 
libro sagrado de los musulmanes y tiene entre ellos una significa- 
ción parecida a la de los Evangelios entre los cristianos. El Coran 
no fue compuesto por el profeta, sino que simplemente contiene 
todas aquellas cosas que, según la tradición o leyenda, le fueron 
reveladas por el angel Gabriel, y que él iba comunicando a medida 
que las circunstancias lo exigían. Inmediatamente, fue obra de sus 
discípulos, quienes iban anotandolo todo en pequenas tiras de per- 
gamíno y en hojas de palma, o sencillamente se lo fijaban firme- 
•ncnte en la memòria. A la muerte de Mahoma el ano 632, su 

Ante todo, v<5anse las obras ya citadas sobre el islam o sobre Mahoma (notas 
'‘*7 v 201). Asimismo: l·l Coran . texto àrabe y trad. lat. ed. A. Màraccio. 2 vols. 
069,8); trad. franc, por Kakimiski (P. 1891); Coran (El Koràti) ed. cast. (M. 1945>: 
Ahnoi d-Guillaume, El legado del islam trad. por F . nt Tapia (M. 1944); Paro. R., 
■)' mholik des Islam (Stuttgart 1958): Massoil D.. l.e Coran et la rwelütion judio-chrét. 

‘ vols. (p, 1959); Biachirk. R., Introduction au Coram 2 “ ed (1959): Stkuecker. H.. 
l) ie (Haubensfehren des Islam 2 lasc. (Munich 1959-1960); Hstai., J. M. del, Mo- 
'hrt mistna en el Islam: CiudO 173 (l l )60) 560-583; Voerzio, M . Tracce crisfiane 
Hellti nmrate C{>ramiea: Sanienza 14 (1961) 278-293; Wait. W. M . Muhammad . 
1” "l'Iiet mul Stateman (I9M); WlFV, O,, (trandeio de l'Islam , de Mahomet à François I 

1961); Monrskai. Y . 1/Islam: ï'jilise vivante (P. lóf>2); Oi»b. H. A. R.. Moham - 
,,lr <lanisni. \n historieal .vnrvev 2.* ed. (N. Y. 1962). 
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secretario Zaid lo reunió todo cuidadosamente en un volumen, 
del cual salió la primera redacción en 633. Mas tarde, en 651, el 
califa Ohtman hizo fijar el texto definitivo. 

De este modo se formó el Coran, que es para los arabes la pa- 
labra de Dios. Dividido en 114 suras o capitulos y a su vez en 
multitud de versículos, no contiene una instrucción ordenada ni 
completa. Los consejos, las instrucciones, las maximas morales, se 
mezclan en la forma mas abigarrada. Fruto de una inspiración va- 
riadísima y de tiempos muy distantes entre sí, contiene repeticio- 
nes y aun verdaderas contradicciones, que han dado ocasión a gran- 
des contiendas y aun escisiones entre los musulmanes. El mismo 
Mahoma llegó a afirmar que el Coran había sido revelado en siete 
variantes distintas, de las cuales puede uno escoger la que mas 
le acomode. Es a un tiempo código político y civil, que regula 
todos los actos del muslim. Por esto, no obstante sus deficiencias, 
ejerce sobre los musulmanes un influjo fascinador y los sostiene y 
alienta en medio de las mayores dificultades y lucha de la vida. 

Complemento del Coran es el Hadit, de gran importància igual- 
mente en el desarrollo de la ideologia musulmana. Si el Coran es 
palabra de Dios, el Hadit transmite las palabras y ensenanzas de 
Mahoma, su profeta, y la Sunna o traaición del mahometismo. 
El Hadit contiene todas aquellas costumbres o modo de obrar 
observados por el profeta y sus discípulos inmediatos, con lo cual 
ya se adivina la importància que tiene para el mundo arabe. Poco 
a poco se fue aumentando hasta lo increíble, por lo cual en el si- 
glo IX se procuro reunir en una colección de caracter oficial las 
tradiciones mas seguras y auténticas, que son las que forman el 
Hadit. 


2. Inspiración del Coràn —En realidad, pues, el Coran y 
el Hadit gozan de la maxima autoridad entre los musulmanes. 
Como palabra de Dios y ensenanza del profeta, son las dos fuentes 
de energia religiosa y política, que les comunicaban aquel impulso 
arrollador que no se arredraba ante ninguna dase de dificultades. 
Pero cabe ahora preguntar: <fQué fundamento tiene esta autori' 
dad del Coran y, por consiguiente, del Hadit? En otras palabras: 
cQué caracter tiene esta inspiración de Mahoma, tanto en lo que 
contiene el Coran, que él presenta como palabra de Dios, como 
en sus propias ensenanzas, contenidas en el Hadit? Facilmente 
se comprende la importància suma de este problema, pues de él 
depende el juicio que debe formarse de toda la activídad personal 
de Mahoma y de todo el movimiento mahometano que le siguió. 

A esta cuestión, de palpitante interès desde el punto de vista 
histórico, político y religioso, se han dado toda clase de soluciones. 
La primera es la del muslim creyente y de buena fe: que el 
Coran es en verdad palabra de Dios y que las revelaciones o vi' 
siones que Mahoma refiere contienen verdaderas y genuinas co- 
municaciones de la divinidad. Por tanto, que toda la obra de Ma' 
homa, sus obras y sus palabras iban dirigidas por un legitimo y 
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gemiino espíritu. Mas, por poco que se exatnine con ojos ímpar- 
ciales todo el decurso de la vida de aquel hombre, que fue si- 
guiendo todas las alternativas de los acontecimientos y de las cosas, 
se llegara fàcilmente a la conclusión de que una verdadera y ge- 
nuina inspiración queda absolutamente exduida. 

Descartada, pues, toda solución que ponga por base una legíti¬ 
ma inspiración divina, se ha hablado de Mahoma como de un caso 
patológico semejante a la epilepsia o histèria, y, sobre todo, de 
alucinación o autosugestión mas o menos culpable. Sin embargo, 
es bien difícil, con solas estas explicaciones de peurosis y fenómenos 
patológicos, explicar todo el problema mahometano. Es necesarío 
anadir a todo esto una buena dosis de afectos y pasiones netamente 
humanos de que fue víctima el profeta, y que procura cubrir y jus- 
tificar con las supuestas revelaciones de Dios. 

Ante todo, es un hecho que las supuestas revelaciones o visiones 
fueron tomando un caracter muy diverso a medida que iba evolu- 
cionando la causa de Mahoma. En un principio se presentaran llenas 
de suavidad y con cierto aliciente supraterreno. Reflejaban, sin 
duda, la situación tranquila y sosegada de un hombre que había 
hallado su felicidad al lado de su rica esposa Khadidja. Por esto, las 
revelaciones de este tiempo insisten en la necesidad de ser musli- 
mes, es decir, creer firmemente en Dios y someterse a su voiuntad. 
Mas después de la héjira crece su ambición y se transforma su 
caracter. Su intervención es ya netamente personal. El es absoluta- 
mente necesario; es el profeta, el enviado de Dios. Todos deben 
creer en su misión. Se convierte en espíritu dominador y ambicioso, 
al que todo debe estar sujeto y debe servir. Esta tendencia domina 
e inspira en adelante las supuestas revelaciones de Dios. 

A esto se anadió otra fuerza dominadora, que tuvo un influjo 
decisivo en Mahoma y le inspiro muchas paginas del Coran: una 
voluptuosidad desenfrenada y, por consiguiente, el influjo de las 
mujeres. Como Khadidja había tenido en la Meca gran ascendiente 
sobre el profeta, del mismo modo lo tuvo una segunda esposa, 
Aicha, hija de Abou-Bekr. No menor influjo ejerció otra tercera 
mujer, Afsa, hija de Ornar, el gran organizador del islam a la muer- 
te de Mahoma. 

Mas no paró todo ahí. La pasión carnal llego a ensenorearse de 
tal manera de Mahoma, que, ademas de las nueve mujeres llamadas 
legítimas, poseía un harén de multitud de esclavas y, para legitimar 
su voluptuosidad y pasión desenfrenada, llega a estampar en el 
Coran estas expresiones, que son la prueba mas clara del turbio ori¬ 
gen de las supuestas revelaciones del profeta: «jOh profeta!, te es 
permitido tomar las esposas que puedas dotar... <fPor qué privarte 
de los placeres que Dios te permite? Tú quieres dar gusto a tus 
mujeres. El Senor es misericordioso». Y siendo así que prescribía 
a los demas muslimes, a !o mas, tres o cuatro mujeres, hizo excepción 
en sí mismo, permitiéndose todas las que quiso. 

Podemos, pues, afirmar que el verdadero origen de las llamadas 
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revelaciones de Mahoma, las verdaderas fuentes inspiradoras del 
Coran y del Hadit, son: en primer lugar, la voluntad absoluta y 
dominadora y, por consiguiente, una política sin escrúpulo por par- 
te de Mahoma, que para conseguir su ideal de dominio no se arrç- 
draba ante ninguna dificultad ni crimen alguno, y, por lo mismo, 
organizó la guerra santa o guerra de exterminio de todos los que 
se oponían al triunfo de su ideologia; en segundo lugar, una s«). 
sualidad cada día en aumento, que impulso a Mahoma a hacer en 
sí mismo excepciones vergonzosas, que atribuía al mismo Dios» y 
le impuso constantemente una fuerza a la que no podia substraçrse. 
La regla practica del profeta en un principio fue teocéntrica y pro¬ 
cedia de una íntima persuasión y ansia de hacer triunfar el mono- 
teísmo; mas tarde, como resultado del éxito obtenido, se transfor¬ 
mo en egocèntrica, que no tenia otro objeto que exaltar todos los 
actos propios, íncluso las pasiones mas abyectas. 

3. Principios religiosos del islam. —La ideologia del is¬ 
lam, contenida en el Coran y el Hadit y practicada por los musul¬ 
manes de todos los tiempos, se distingue por su simplicidad. Esto 
mismo, unido a la facilidad de la moral musulmana, la hace suma- 
mente apta para apoderarse de las masas y es, sin duda, el secreto 
del extraordinario éxito y rapida propagación del islamismo. 

Toda la teologia del islam se basa en el monoteísmo. Podemos 
decir que los principios que sostienen todo el sistema religioso mu- 
sulman son tres: la existència de un solo Dios todopoderoso y crea¬ 
dor del universo. y a quien estan sometidas todas las criaturas; la 
misión divina del profeta, a quien hay que creer y seguir como en- 
viado y representante de Dios; la vida futura, entendida en una 
forma carnal y grosera. 

Los dos primeros principios estan contenidos en la expresión 
sagrada que repite todo musulman: «No hay mas que un Dios, y 
Mahoma es su profeta». Por esto, a semejanza de los cristianos, 
puede decirse siempre: «En nombre de Dios clemente y misericor- 
dioso». Ahora bien. Dios no esta solo en el mundo. Entre El y los 
seres creados existen intermediarios, los cuales en la concepción 
musulmana juegan un papel importantísimo. Tales son los angeles, 
en número incalculable, uno de los cuales, Gabriel, fue quien se 
supone transmitió a Mahoma la palabra de Dios; y asimismo los 
espíritus maléficos, que son los demcmios, a cuya cabeza esta Sa- 
tanas. 

Para comunicar Dios su voluntad a los hombres se sirvió de 
una serie de intermediarios, que son sus profetas. Mahoma habla 
particularmente de los siguientes: Adan, Noé, Abrahan, Moisès, 
lesús y, finalmente, el mismo Mahoma. Jesús fue uno de los mís 
grandes y nació de Maria de un modo sobrenatural, aunque no M 
Dios; pero a él y a todos los aventaja Mahoma, el último y el mís 
sublime de los profetas de Dios, el profeta por excelencia de Allah, 
venido a comunicar la revelación definitiva de Dios. 

La vida futura o el fin del mundo forma el tercer articulo fun- 
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dainental del credo musulman. En él se incluye no solamente la 
creencia en el castigo y premio eternos, sino tarnbién la admisión 
de la inmortalidad ael alma. El infierno eterno esta reservado sola- 
mente para los infieles, es decir, los que no creen en el islam. En 
cambio, existe un infierno temporal, pero terrible, con penas muy 
diversas, según la gravedad de las faltas, para los fieles que no cum- 
plen los preceptos divinos, los malvados y criminales. Todos ellos, 
una vez expiada su culpa, iran a gozar de los deleites del cielo. 

Por lo demas, es bien sabido que uno de los rasgos mas típicos 
de la religión musulmana es la manera material y grosera como pre- 
sentan los goces del cielo, reservados en primer lugar para los buenos, 
y asimismo para todos los fieles, después de expiar sus culpas. Con 
un verdadero lujo de imagenes orientales, se habla de una paz eter- 
na, de un paraíso de placeres, de «ríos de leche de un sabor inalte¬ 
rable», «ríos de vino deleitoso» y de «miel transparente» ; en fin, de 
una verdadera satisfacción de todos los sentidos y de una especie 
de voluptuosidad carnal y sensible. 

Frente a la alternativa terrible de un premio desbordante de 
atractivo sensible y un castigo descrito con las mas horripilantes 
perspectivas, <fcual es la posición del islam respecto de la libertad 
humana? Es muy discutida la cuestión sobre si la doctrina musul¬ 
mana es determinista. El hecho es que en el Coran, como en otras 
tantas cosas, tarnbién en este punto fundamental de la ètica huma¬ 
na se halla verdadera oposición entre diversos pasajes. Sin embargo, 
se insiste mas en el determinismo y fatalismo mas sombrio, y no 
hay duda que tienen mas relieve los textos contrarios al libre albe- 
drío. La voluntad de Allah es absoluta y soberana. Todo esta escri- 
to y determinado y nadie puede cambiar su destino. No existe otra 
norma de conducta sino una resignación fatalista en el destino. 
Toda la ètica musulmana adolece del defecto de la imprecisión sobre 
sus principios acerca de la responsabilidad humana. 

4. Cuito y moral del islam—Toda la moral y cuito mu¬ 
sulman estan fundados sobre estos cinco principios, que son los 
preceptos que deben regular su vida: fe. oración, limosna, ayuno 
y peregrinación a la Meca. 

La fe, como primer precepto moral y parte esencial del cuito 
musulman, consiste en recitar frecuentemente la sentencia basica 
del credo arabe: ((No existe mas que un Dios, y Mahoma es su pro¬ 
feta». Esta fórmula posee una eficacia magica y es algo así como 
h fórmula del bautismo cristiano. Su repetición es el mejor distin¬ 
tiva del verdadero muslim. Debe constituir como el estribillo que 
!° acompane en todas sus ocupaciones y el ultimo pensamiento en 
la hora de la muerte. 

La oración prescrita al musulman tiene lugar cinco veces al día. 
s, i bien esta reglamentación no es del Coran, sino posterior a él: al 
a ‘ba, después de las abluciones rituales; a mediodía, después de 
coiner. a la puesta del sol y después de medianoche. Cada plegaria 
debe ir precedida de una ablución, seguramente de origen judío. 
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y si no se puede verificar en una mezquita, debe hacerse con el ros- 
tro hacia la Meca. Existe, adernas, una oración especial del vierncsj 
mas, por otra parte, las mujeres no deben participar en estas ori- 
ciones rituales. 

La limosrm, denominada £a/tu, tiene entre los muslimes una im¬ 
portància especial. Es concebida como una especie de purificación 
por medio del sacrificio. El verdadero creyente esta obligado a so¬ 
córrer con sus bienes a los parientes, a los pobres necesitados, huér- 
fanos y peregrinos. Se aconseja el secreto en la limosna. Sólo Dios 
debe conocerla, que es quien la ha de premiar. Por esto nadie debe 
dispensarse de ella, según inculca el Coran, y en realidad debe re- 
conocerse como rasgo característico de los musulmanes el espíritu 
de caridad, solidaridad y socorro mutuo. 

El creyente musulman debe observar también un ayuno espe¬ 
cial. Se prolonga durante quince días enteros del mes de Ramadan 
y consiste en una abstinència absoluta de todo manjar desde la sa- 
lida hasta la puesta del sol. A esto debe anadirse la privación de 
banos, perfumes, fumar y otros placeres semejantes. En cambio, 
durante la noche son permitidas todas las satisfacciones. 

Finalmente, existe para todo musulman el precepto de visitar 
la Meca al menos una vez en su vida. No es un precepto absoluto, 
y así no obliga cuando existe alguna grave dificultad, aun la misma 
pobreza y falta de medios, así como también cabe enviar a otro en 
lugar propio. La visita del Kaaba exige cuatro ritos: dar siete vuel- 
tas al templo, besar la piedra negra, beber del agua del Zanzan y 
recprrer en peregrinación de ida y vuelta las dos colinas das-Safa y 
al-Marva. Estas ceremonias significan un recuerdo de la supuesta 
estancia de Abrahan e Ismael en estos lugares. 

5. Efectos morales del islam—Si anadimos a estos pre- 
ceptos íundamentales del islamismo los ya existentes de la circun- 
cisión y prohibición del vino, de came de cerdo y algunas otras co- 
sas de menor importància, tenemos todo el código religioso musul¬ 
man. No puede desconocerse cierta elevación moral, por muy im¬ 
perfecta que nos parezca. Mahoma persigue la avarícia, el orgullo, 
el libertinaje y la mentirà, y castiga con dureza el adulterio; inculca 
de un modo especial la unión y fratemidad mutua y, por encima de 
todo, fomenta cierto espíritu de religiosidad y sumisión a un Ser 
supremo, al Dios verdadero. 

Por otra parte. abolió los sacrificios humanos y tiende a defen- 
der la vida de los hombres. Por esto prohibe absolutamente la 
muerte y abandono de los hijos recién nacidos y procura mejoraf 
la suerte de los pobres y esclavos. A la mas desenfrenada poliga- 
mia, que significa el mayor desdoro de la mujer, substituye otra 
mas limitada: el musulman puede tener dos, tres y hasta cuatro 
mujeres legítimas; sin embargo, posee el derecho de repudiaria*- 
En general, se puede decir que el islam es la religión de los varone** 
a los cuales concede todos los derechos; la mujer queda reducida 



C.6. EL ISLAM, ENEM1GO DE U IGLESIA 


723 


al circulo domestico y excluida de las reuniones, de los negocios y 
aU n del mismo cuito. 

A propósito de todos estos elementos relativamente buenos del 
islam, podemos observar que el islamismo apenas tiene ninguna 
originalidad. El monoteísmo, que representa su lado mas positivo 
y luminoso; la idea del cielo y del infiemo, aunque matizada con 
colores puramente arabes, no nay duda que proceden del judaísmo 
y del cristianismo. Alguna originalidad puede senalarse en la omi- 
sión del sacerdocio y sacrificio y en su substitución por la entrega 
a Dios, la oración y el ayuno sin respetos humanos. 

En cambio, creemos que se debe a un influjo directo del cristia- 
nismo la insistència de los musulmanes en la limosna y beneficencia 
y cíerto espíritu de generosidad y misericòrdia para con los necesi- 
tados. Notemos, sin embargo, la reducción del contenido dogmatico 
del cristianismo sobre la Trinidad y sobre Jesucristo. Algunas cosas 
estan tomadas directamente del paganismo circundante, en particu- 
lar de las mismas costumbres y religión arabe ya existente. La opo- 
sición marcada entre el Dios supremo y el enemigo Iblis, o Satanas, 
recuerda el dualismo persa de Ormuz y Ahriman; el fatalismo típico 
musulman y la creencia en los genios o espíritus prósperos y malé- 
ficos, el cuito mismo del Kaaba y otras costumbres, son prolonga- 
ción de las ideas y usos conocidos y practicados en la región. 

Hablando, pues, en conjunto, debe reconocerse que el islam hizo 
algún bien en los pueblos en donde se introdujo, inculcando en mu- 
chos la idea de un solo Dios, desarraigando algunos viciós, como el 
de la borrachera y el de una crueldad desenfrenada, e infundiendo 
cierto espíritu de compasión y misericòrdia. Por otra parte, se com- 
prende el éxito arrollador de las huestes de Mahoma. Un fondo dog- 
matico facil y sencillo y una moral còmoda y que halaga las pa- 
siones mas vivas e innatas en el hombre; ciertas prescripciones, 
ritos y preceptos que dan alguna satisfacción al espíritu religioso 
del pueblo: todo esto, unido a la exaltación del fanatismo orien¬ 
tal, y el presentar la guerra santa contra todos los infieles como 
lícita y meritòria, y juntamente la perspectiva del botin como pre¬ 
mio de sus esfuerzos en la propagación del islam, era, evidente- 
mente, muy a propósito para engrosar rapidamente los ejércitos 
musulmanes y comunicaries aquel espíritu combativo y proseli¬ 
tista que los caracterizaba. Con esto se explica que el avance del 
islam fue una marcha de triunfo. 


IV. Propagación ràpida del islam ïür 

Seguramente, la primera idea de Mahoma no fue lanzarse a la 
conquista de otros pueblos, sino simplcmente procurar a todo tran- 

07 Sobre la ràpida propagación v conquista* de los arabes, véanse las obras gene¬ 
res y las biografías de Mahoma en particular: Hasiuck, F. W., Christianity and 
1*1 om twder Suhans 2 vols. (O. 1929); Iseiin, F. L.. Der Untergang der Çhristl. K. 
,n a (1918). Se ha tratado de buscar las cau sus de un éxito tan asombroso; 

en último termino, deben buscarsc, por un lado. en el caràcter del pueblo 
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:c la reforma religiosa de su país. Sin embarco, cl éxito de m 
;nmera campana aumentó su ambición personal, que ya no coock 
ió limites, por lo cual pudo ordenar a sus adeptoe; «Haced la 
;uerra santa contra todos los que no creen en Dios v en su pr» 
eu». Era incitarlos a una declaración de guerra a todo cl mundà, 
erdadera guerra de conquista con el motivo o pretexto religiofo, 

1. El btkun a la inuertt» de Muhoma. — De todos modos, 
a situación del islam no era tan halagadora a la muerte de Maho- 
na. El éxito que él mismo habta obtenido era todavía muy lfmi- 
ado y efímero. A su muerte en 632. Mahoma no dominaba, ní 
iolítica ni religiosamente, toda la Arabia. Sus conquistas se límU 
aban a Medina, la Meca y la provincià del Hidjaz. Su misma auto- 
idad era discutida entre algunos. Su obra necesitaba una conso- 
idación que él no pudo darle. Podríamos decir que el islamismo 
:ra una religión de unas pocas ciudades. En cambio, los beduinos 
> las grandes masas del desierto no habían ingresado todavía en él 
dabían acudido algunos grupos numerosos y engrosado el ejército 
iel profeta, mas por la novedad de la guerra y por ansia de boda 
}ue por conviccion ninguna religiosa. Muerto Mahoma, se volvie- 
on a sus campamentos y quedaron de nuevo en libertad, siendo 
ú terror del desierto. 

Precisamente el ménto de los inmediatos sucesores de Mahoma 
:s el haber consolidado su obra y haberla encauzado en una forma 
srdenada hacu los nuevos derroteros de conquista. Estos tomaroo 
tl modesto nombre de califas, es decir, vicarios del profeta, y fue- 
ron: Abou-Bekr (632-634), suegro de Mahoma y su inmediato SU- 
:esor; Ornar (634-644), Otmin (644-655), Alí (655-661). 

El primer problema que se presentaba era el hacer ingresar a 
todos estos elementos beduinos, que debían constituir la fuerza de 
choque del islamismo, en la ideologia musulmana. Se trataba de 
comunicaries aquel fanatismo o motivo religioso impulsivo e in¬ 
quieto que debla daries la fuerza característica, que no conoce 
dificultad es y que arrolla todos los obstaculos. 

2. Abou-Bekr y km prlmeros calffais.—Abou-Bekr inicíÓ 
esta obra de conversión o transformación, reconociendo desde UD 
principio que era el único modo de conservar la unidad de la pi' 
tria. Ante las primeras manífestaciones de discòrdia y divisido* 
Abou-Bekr echó mano de los grupos de beduinos mas fieles Y 
adictos y reprimió con vigor a los disidentes. Con su tictica de 
mantener en actividad constante a estos grupos de guerreros, que 
sembraban el terror por todas partes, obtuvo el extraordinarío rt' 
sultado de unir a su causa los diversos territorios de la Arabie* 

àrabr, nòmada, be.lkov> faul dc íanatí/ar, y fior en la «implicídad de I» 

gjòn ' 4 ue te* predica ba uue fídímente cofl*»eguí» arrantrar a Jac maiav A e*t<* I* 
aftadían çt principio f mdarncntal de la guerra lama, como una oblígactòn il Wp P^* 
cx>r l>un para ",unwj*r • : p uh de U* infíele* y un conjunio de círcunUancía*, *0^** 
V'do la valentia / W fia t*- dr mí-s o '.alífav uue contríhuirron a liiC*** 
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A su muerte, toda la península Aribíga estaba a las Mae» dd 

calda’". 

Esta mísma tictíca fue continuada por Omar, quieta en su 
relativamente largo reínado y con su talento organizador, poso la 
verdadera base de la grandeza política y del crecimíento territorial 
del islam Para euo resol vio ante todo dos problemas bastco*. 
El primero fue el emplear debídamente las considerables fuerzas 
que le ofrecían los grandes pelotones o ejércitos de beduinos. Estos, 
en número muy considerable, tenían necesidad de emplearse en 
alguna empresa guerrera. Una vez sometida la Arabia, ya no po- 
drían ocuparse en sus acostumbradas guernüas contra las carava- 
nas o contra las diversas tribus. Por otra parte, uniendo sus fuer- 
zas, procedentes de la gran península Arabsga, formaban un eiér- 
cito formidable, capaz de grandes empresas. La habilídad de Omar 
consistió en dirigir todo este aluvión que sígnifkaban estos hom- 
bres, duros, sufridos y valien tes. contra las nacioncs circunvecmas. 
Así empezaba, con ímpetu arroUador, el período de conquista del 
islam. 

El segundo acíerto de Omar y de los calífas que le sucediaon 
fue infundír a estas masas de beduinos el espírítu y fanatismo re- 
ligioso. Dnrante los prímeros decenios, el úníco objetívo de estas 
masas era el botin y la satisfacción de sus instin tos guerreros. No 
estaban todavía de corazón en el islam; todavía no se habían con- 
vertido a la nueva ideologia, ni apenas la conocían. Solo poco a 
poco se fue operando esta conversión. Duran te todo el siglo vn, 
aquellos principíos musulmanes representados por el Coran fue- 
ron penetrando en las nuevas generaciones de los arabes. A medida 
que iban ensanchando sus conquistas, crecía el orgullo de su na- 
cionalidad, y, al mismo tiempo, aquel impulso gtierrero y ansioso 
de hazanas y peligros recíbta un nuevo motivo, que lo transfor- 
maba en verdadero fanatismo. La guerra de conquista y de ex- 
pansión se convertia en guerra santa. Esta no sólo justificaba toda 
empresa contra los infie’es, sino que la elevaba a un deber y un 
mérito delante de Dios. 

El resultado de todo esto fue aquel fanatismo tan caracter ís- 
tico de los ejércitos musulmanes, que en su avance arroflador so- 
brepasaron el impulso y raptdez de todos los conquistadores que 
les precedieron. Así Omar realizó la expedición y conquista de Sí¬ 
ria y de Palestina. En 635 cayó en su poder Damasc** 316 ; en 

'* Véante *obre e»ta» conquMta* TkVam». Chronua Mknnra, Scrtprorer Syrt 
lv I! 2 f «ta* conqui«ta» tuvierois por resuKado multitud dc martiri os cmttaooa. Ea 
m reflcrcn aquí lo» de Cara, en número de uno» mmu, qoicnev aole b 
^■•rrnauva dc abftsrar de su fe o morir, todoe • una «ufrieron d manhrio. Véaae acbi 
martírio*: í>n iwm, H,, Partió 60 mertyrum et legettéíú S FlorUmi en AsBoü 
2UV#*. 

” M éxíto inicial contríbuyd cftcazmente a comunicar a la* mama y al labae 
,rfr Omar aquel fanat í«mo o entu»ía»mo ciego caracterfrtico que arrolb loda cbae 
Aculo», 

la pérdtda de la Siri» fue la primera gran derrota infligida por loa irtbn a 
|, ·' ^«/antinog. Ante el pchgro que amenaiafea. el emperador HeracÜo env »ò a *u 
hrrmaoo Tcodoro con un podcrovi cí^rciío, que fue «rrolbdo ai *ur de 
"fíx-ihn Vraw IiApania. oc. IV ftO 
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637, Jerusalén * Ml : en 638, Antioquia. Los anos 639-641 pusieron 
en sus manos e! bajo Egipto y las islas de Chipre y Rodas. Todo 
esto fue arrebatado al Imperio bizantino. Asimismo arrebataron a 
los persas la Mesopotamia. Tal fue la obra de Omar en los diez 
anos de su reinado, en los que juntamente supo dar consistència y 
organizó maravillosamente el islamismo. A su muerte, ocurrida en 
644, formaba éste una fuerza gigantesca perfectamente compac¬ 
ta y bien organizada. 

Sus sucesores Otman y Alí acabaron de completar este primer 
avance del islamismo. Desde 651 fue cayendo en su poder la Pèr¬ 
sia entera, que llegó a convertirse en una provincià musulmana. 
Es cierto que precisamente en este tiempo tuvieron lugar multitud 
de disensiones entre diversas familias arabes, que desencadenaron 
en su interior verdaderas guerras civiles y pusieron en peligro 
la unidad de la nación. Mas, por otra parte, el disgusto latente 
dentro del Imperio bizantino, el egoísmo de los nestorianos y mo- 
nofisitas y de los mismos ortodoxos por el favor prestado por los 
emperadores de Constantinopla a los nuevos herejes monoteletas, 
todo esto ayudó notablemente a la expansión arabe. De hecho nos 
consta que en multitud de regiones de Siria, Egipto, de toda el 
Asia Menor y norte del Àfrica se manifestaba mas bien satisfac- 
ción por salir de la opresión bizantina, tanto mas cuanto que la 
política de los arabes fue siempre comenzar con una amplia tole¬ 
rància. 


3. Segundo período de expansión: desde 661. —De esta 
manera se explica la rapidez con que los arabes, no obstante sus di- 
sensiones intestinas, fueron incorporando a su Imperio multitud 
de naciones y estados poderosos. Hasta 661 podemos decir que se 
realizaron las conquistas de los territorios circunvecinos de la Ara- 
bia. A partir de esta fecha se inicia el avance hacia los territorios 
lejanos. El gran Imperio musulman sigue creciendo sin cesar y se 
convierte en una amenaza seria del cristianismo oriental y aun 
occidental. 

Asesinado Alí en 661 y habiéndose asegurado en el trono el 
califa Moawyah, fundador de ia dinastia hereditària de los Ome- 
yas, emprende otra vez el islam su marcha conquistadora. Pero 
las nuevas conquistas fueron mucho mas costosas. Repuestos de 
su primera sorpresa tanto los bizantinos como los pueblos bere- 
beres del norte del Àfrica, opusieron una obstinada resistència. 
Estos pueblos, independizandose del poder bizantino, incapaz de 
defenderlos, se organizaron bajo sus jueces Koccila y la reina Ka- 
hena cuando el califa Moawyah desencadeno la primera grande 
ofensiva contra ellos. El general musulman Opba, con sus tropas 
fanatizadas y ebrias de botin, logró penetrar rapidamente en territorio 

211 Despucs de la cakla de Damasco y de la gran derrota de las fuerzas imperial®*' 
Heraclio hizo trasladar la vera :ruz desde Jerusalén a Constantinopla. Cuando Omar efl 
persona visito la Siria ei 637 todavía persistia Jerusalén, gracias a sus robustas mura- 
llas. La mejor exposición de la toma y rendición dc Jerusalén es la dc Vinckni y AbPI» 
Jérusaleme Nuuvelle If 930* 
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enemigo y recorrió con aire de triunfador todo el norte del Àfrica 
hasta el extremo occidental en el Atlantico. Sin embargo, a su 
vuelta le esperaban en Tehomba grandes contingentes de fuerzas 
cristianas, que cayeron de improviso sobre cl, infligiéndole una 
sangrienta derrota, en la que él mismo sucumbió heroicamente. 
Los arabes tuvieron que abandonar sus conquistas. El primer cho- 
que musulman había sido rechazado. 

Algo semejante sucedía en su embestida contra la metròpoli 
bizantina. Impotente para defender otros domimos lejanos, el Im- 
perio bizantino los había abandonado a su pròpia suerte, al tiempo 
que agrupaba sus fuerzas para defender la capital y su Imperio 
mas restringido del Asia Menor y países balcamcos. Después de 
apoderarse de Chipre y Rodas y de devastar las islas de Creta y 
Sicilià, lanzaron los musulmanes el ano 672 un ataque contra la 
capital, Constantinopla. Pero el emperador Constantino Pogonato 
(668-685) logró defenderla durante los siete anos que duraron los 
ataques del califa Moawyah, empenado en hacer caer este baluarte 
del Imperio griego. Uno de los medios mas eficaces fue el empleo 
del llamado fuego griego, con el que consiguió incendiar la flota 
musulmana. El peligro musulman, tanto al oeste, en el norte de 
Àfrica, como por el este, en Constantinopla quedaba alejado. 

En esta situación termina el període que historiamos. Era un 
compàs de espera, en que ambas partes contendientes se prepara- 
ban para el gran duelo. En el este volvió a emprender el islam el 
ataque a la capital bizantina en el primer tercio del siglo VIII, pero 
de nuevo fue contenido su ímpetu por León el ísaúrico (717-741), 
y el islam no consiguió vencer esta resistència hasta el siglo xv. 
También por el oeste costó mucha sangre el avance musulman. 
En 695, el gobernador de Egipto, Hassan, con ímpetu arrollador, 
invadió los territorios occidentales y llegó a conquistar Cartago. 
La devastación fue general y sanguinaria y fueron innumerables 
los cristianos asesinados. Mas, con el auxilio de una flota enviada 
por el emperador Leoncio (695-698), los bereberes lograron dete- 
ner al general Hassan, y, después de derrotarlo por completo, lo 
obligaron a evacuar de nuevo todo el territorio. Vuelto en 698, 
mientras una escuadra musulmana mantenia lejos a la bizantina, 
se apoderaba otra vez de Cartago, donde perecía la reina Kahena, 
que dejó tras sí un renombre legendario. 

4. Conquista de Espana. Amenaza sobre la cristian- 
dad.—Desde entonces el avance musulman no pudo ser contenido. 
En 709 quedaba terminada la sumisión absoluta de todo el norte 
de Àfrica. El ano 711, contando con la traición de muchos y las 
disensiones y decadència de los visigodos, saltaron sobre Espana, 
y rapidamente se desbordaron por toda ella. Desde Espana atra- 
vesaron los Pirineos y penetraron profundamente en el sur de 
Francia ? pero el ano 732 fue contenido su ímpetu arrollador en la 
batalla de Poitiers por Carlos Martel. 
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La amenaza sobre la cristiandad era verdaderainente terrible. 
Regiones enteras donde tan floreciente habia estado el cristianisujo, 
se hallaban sometidas al yugo mahometano; con sus incursioncs 
sobre Sicilià y el sur de Italia y con su presencia misma en el co- 
razón de Europa dentro de Francia, así como con su amenaza 
constante sobre el Imperio bizantino en el Oriente, representaban 
el peligro mas grande que conocía por entonces el cristianisrno. 
Termina, pues, este período con la amenaza del islamismo, si 
bien la reacción que surgió entonces en todas partes logró con- 
tenerlos en Oriente y Occidente, eliminando de este modo tan 
agobiante amenaza. 

Este peligro del islamismo resultaba tanto mayor teniendo 
aresente el sistema de dominio que empleaba. Con él iba inocu- 
ando insensiblemente el veneno de su ideologia, transformando 
os territorios vencidos en centros típicamente musulmanes. De 
este modo surgieron aquellos nuevos centros del islamismo que 
tanta significación habían de tener en el porvenir: Pèrsia y la 
sede futura del mundo musulman, Bagdad; Siria y sus importan- 
tes ciudades, Damasco y Antioquia; Egipto con Alejandría y El 
Cairo; el norte de Àfrica con Fez y Caironan; la península Ibérica 
con los grandes centros de vida musulmana, Córdoba, Granada y 
Sevilla. 

Los musulmanes no querían convertir a la fuerza. Su fórmula 
era: Cree o paga. Si los pueblos sometidos querían permanecer 
fieles a su religión, no se lo impedían; pero entonces debían pagar 
tributo. Si abrazaban la religión mahometana, eran incorporaaos 
a la nación musulmana. Es el principio de tolerància típicamente 
musulmana, que al principio enganaba a muchos. Si los cristianos 
querían seguir practicando su fe y su cuito, les dejaban en libertad; 
tenían sus iglesias, sus sacerdot es y sus obispos, a condición de 
pagar los impuestos que pesaban sobre ellos, que no eran, por otra 
parte, exorbitantes. Estos mismos, caso de renegar de su fe ha* 
ciéndose muslimes, quedaban facilmente libres de tributar. 

El efecto de este sistema es facil de comprender. Por un lado, 
los jefes musulmanes no tenían generalmente interès en hacèr 
conversos, sino tnbutarios, pues de estos sacaban mucha mayor 
ganancia. Los pueblos sometidos, en cambio, tendían a abrazar el 
islamismo, pues esto significaba casi siempre la libertad de impues- 
tos y tributos especiales. Salvo algunas excepciones de verdadera 
tolerància, que degenero a las veces en persecución sangrienta, que 
dio muchos martires a la Iglesia, este sistema fue implantado en 
todas partes y constituyó a la larga un peligro para el cristianisme, 
que agravaba profundamente el de la misma ocupación material 
de los diversos territorios. 
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CAPITULO VII 

Lucha contra la heterodòxia. Los monoteletas 212 

Al mismo tiempo que tenia que librar esta batalla contra el 
islamismo, el Oriente cristiano tuvo que enfrentarse con otro ene- 
migo interior y solapado, y por esto mismo mas peligroso. Fue la 
herejía del monotelismo, que no era otra cosa que una nueva forma 
del monofisitismo, que puso en conmoción a todo el mundo cris- 
tiano por el interès sumo que en él tomaron los emperadores bizam 
tinos. El concilio sexto ecuménico, celebrado en Constantinopla en 
680-681, puso termino a esta contienda con un triunfo rotundo de 
la ortodoxia, y con él igualmente se cierran las grandes cuestiones 
cristológicas que llenan este período. 


I. El problema del monotelismo 

Cuando parecían terminadas las grandes cuestiones religiosas y 
los emperadorés bizantinos se hallaban mas alejados de todas ellas, 
la situación política y religiosa del Oriente dio de nuevo ocasión 
para que se formara la herejía de los monoteletas y se encendiera 
una nueva discòrdia. 

1. Situación política y religiosa 213 .—A fines del siglo VI 
y principios del VII amenazaba al Imperio bizantino un doble peli- 
gro. Por el norte, los eslavos y avaros, del grupo de los llamados 
pueblos barbaros; por el este, los persas, entonces en el apogeo 
de su poder bajo el rey Cosroes II. Fuera de estos enemigos exterio- 
res, a quienes se aríadieron poco después los formidables golpes 
de los musulmanes, deben tenerse en cuenta los interiores, las di- 

:i " Ante todo, véase las obras generales, y en particular: Hefele-Leclercq, IXI l,317s; 
Tixeront, III 160s. Entre las fuentes antiguas, pueden consultarse: S. Sofronio de Jeru- 
salén. Opera en PG 87; San Màximo, Opera en PG 90 y 91: Honorio, Cartas a 
Sergio: Mansi, 11 pp.529-537s; Ekthesis: ibíd. 10 pp.992-997; Typus: ibíd. pp.1029 
ï°32; Epíst. dogm. de Agatón: PL 87,1161-1213; Anast. BreL., Coll ad hist. monothel. 
0* 1620). Asimismo: Duchesne, L'Eglise au VI siècle pp.391-485 (P. 1925); Pernkte, 
k'imperatore Eraclio (Florència 1905). Chillet, Le monothélisme, exposé et critiqué 
(Rrïgnais 1911); Grumel, V., Recherches sur Vhist. du monothélisme en Ech. d’Or. 
( |( >28) 6s. 237s; 19s. 356s (1929); KrüC»er, G., artíc. Monotheleten en RealenzPrTh: 
Amann, E., artíc. Monothélisme en DictThCath: Murphy, F. J .. Julian of Toledo and 
^ u> < ondemnation of Monothelism in Spain en Mél. Jos. de Ghell. 1 361 s (1951); 
Kauni r, H.-Griu mfyer, A.. artíc. Monothelismus: LexThK 7 570-572 (1962); Ri- 
^mauí>, M.. A na sí ase le Sinàitc . L'Hodegos et le Monothélisme: RevEtByz 16 (1958) 
‘•M?; Monachino, V., La controvèrsia monoteletica: 1 papi nella Storia 1 201ss 
(K. 1%1) 

Vcan.sc en particular; Marïroye, L'Occident à Vépoque byzantine (P, 1904); 
m asi>h <0 , J., Hist . des patriarches d'Alexandrí e 518-616 (P. 1923); Pargoire, J., 
t-'l·Rlisc byzantine de 527 à 874 3.* ed. (1923) en BiblFnseignHistEccl; Forga, N.. 
hjstoire de la vie bvz.antine 3 vols. (Bucarest 1933); Vashiev. Historia del Imperio 
l'i'nntino 2 vols. (B. 1946); Voik, O., artíc. Heraklcios: l.exThK 5 237-238 (1960); 
ymiR, L. t La crise de Vetnpire et le redressemcnt d'Héraclius (611-632): Hist. de 
! *'• por Fi.ichf-Martin, V 79-210: Monachino, V.. Arven/o di Eraclio e sua política 
fl 1 papi nella Storia l 204ss (R. 1961). 
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sensiones, la anarquia y corrupción de costumbres reinante en todos 
los ambitos del Imperio. Efecto de estas luchas interiores fue el 
reinado del usurpador Focas (602-610), època de terror y de anarquia. 

En estas circunstancias levantóse el nuevo emperador Heradio, 
quien logró deshacerse del usurpador, siendo él aclamado en octu¬ 
bre del ano 610. La situación, sin embargo, no podia ser mas crí¬ 
tica. Aprovechandose de las circunstancias, Cosroes invadió el Im- 
perio por el este con dos ejércitos principales, uno sobre el Asia 
Menor y otro sobre Siria. Ante la consternación de los imperiales, 
fueron cayendo ciudades y regiones enteras. Damasco en 613 y Je- 
rusalén en 614. La Ciudad Santa fue saqueada; sus santuarios, 
arrasados. Mientras los judíos hacían causa común con los invasores, 
los cristianos perecían al filo de la espada. Jamas, después de la 
entrada de Tito el ano 70, había corrido tanta sangre. La santa cruz 
venerada en la iglesia del Santo Sepulcro, construïda por Constan- 
tino y su madre Santa Elena, fue arrebatada y conducida a Ctesi- 
fonte. 

Mas no se detuvo en Palestina el ejército invasor de Cosroes. 
Persiguiendo encamizadamente a los que huían hacia Egipto, pe¬ 
netro igualmente en esta región, que entregó en seguida al pillaje 
de sus tropas. En 618 caía la ciudad de Alejandría, emporio de la 
ciència cristiana. Todo el delta fue devastado; sus iglesias y monas- 
terios, destruidos. 

Tal era el espectaculo que ofrecía el vasto Imperio a los ojos del 
nuevo emperador Heraclio. Hombre piadoso y valiente, se sintió 
mas bien desalentado ante aquel cúmulo de devastación y ruina. 
Su desaliento aumentaba todavía al observar la división existente 
entre sus mismos súbditos a causa de las cuestiones religiosas. Esta 
llegaba a tal extremo, que los monofisitas del Egipto y los nesto- 
rianos de Siria hacían causa común con los invasores persas al lado 
de los judíos. 

2. Sergio se insinúa con el emperador 214 .—El aliento 
que necesitaba Heraclio se lo comunico en aquellos críticos mo- 
mentos el patriarca de Constantinopla, Sergio (610-638). Era éste 
sumamente fogoso y mas avezado a las lides guerreras que a los quV 
haceres eclesiàsticos. Refiere la tradición que después de haber pro- 
curado por todos los medios posibles encender el animo del empe' 
rador para la defensa del Imperio, con el objeto de recabar de cl 
la última decisión, lo condujo un día a una iglesia, y allí le habló 
en nombre de Dios, exigiéndole el juramento de morir en defensa de 
su pueblo. 

El cambio operado en Heraclio fue maravilloso. Inmediatamente 
emprendió una serie de campanas, verdadero prenuncio de lo que 
fueron en la Edad Media las cruzadas, que fueron coronadas por el 

íU Sergio es temdo corno el autor de la doctrina del monergetismo o monotelismo; 
pero de hecho, ya ames se había defendído por algunos cristianos coptos, basàndoio 
en la fórmula una natura de San Cirilo. Eulogio, patriarca de Constantinopla y 
amigo de San Gregorio Magno, había condemnin ya esta doctrina. 



éxito mas halagüeno. Al fin y al cabo se trataba de rescatar los 
Santos Lugares y la verdadera cruz, meta la mas apropiada de una 
guerra santa. En las banderas de los ejércitos libertadores ondeaban 
los nombres de Cristo y de la Virgen. Todos los combatientes res- 
piraban el mas ardiente entusiasmo. 

Una primera campana aseguró el Asia Menor, amenazando a 
Cosroes por la espalda y obligandole a retirar gran parte de sus 
huestes en Siria. Como entretanto los avaros y búlgaros devastaban 
los países balcanicos, se dirigió luego contra ellos, logrando infli' 
girles una sangrienta derrota. Finalmente, se lanzó con toda la furia 
de sus ejércitos victoriosos contra el corazón de Pèrsia. Sobre las 
ruinas de la antigua Nínive, la actual Mosul, se entabló el combaté 
definitivo, que termino en 627 con la victorià mas completa de las 
tropas cristianas. Mientras una revolución intestina derribaba al 
derrotado Cosroes, su hijo y sucesor, Sheroé, compraba en 628 la 
paz con el emperador Heraclio. En toda esta campana es digna de 
notarse la maravillosa tactica militar de Heraclio, que desconcerto 
a los persas, de no empenarse en reconquistar Siria y Egipto antes 
de atacar el corazón persa, sino de ir directamente a éste. 

La vuelta a Constantinopla y la entrada en la capital del Ini' 
perio fue uno de los mas grandiosos triunfos que registra la Histo- 
na. El emperador Heraclio fue saludado solemnemente en la basQi' 
ca de Santa Sofia por el patriarca Sergio. Inmediatamente se dirigió 
con la emperatriz Martina a Jerusalén, donde restituyó con los de- 
bidos honores la santa cruz, que había sido rescatada. 

3. EU monotelismo del patriarca Sergio—La paz había 
sido restablecida. El triunfo parecía completo. Sin embargo, que' 
daba en pie la cuestión y lucha religiosa. Ya se ha dicho que los 
monofisitas habían manifestado su espíritu levantisco uniéndose a 
los invasores. En realidad, su actuación era la típica de los perpetuos 
descontentos, que aprovechan todas las oportunidades para obstacu- 
lizar la obra de los gobernantes. A pesar de todos los esfuerzos, sin 
duda bien intencionados, del emperador Justiniano I y de los mismos 
Papas para atraérselos por medio de toda clase de concesiones y por 
llegar a una verdadera unión, los monofisitas continuaban formando 
núcleos muy numerosos en Egipto, Chipre y diversas regiones del 
Asia Menor, y en todas partes mantenían ei descontento contra la 
autoridad imperial. La condenación de los tres capítulos, hecha 
definitiva en el quinto concilio ecuménico de 553, y que tantos 
disturbios ocasiono en Occidente, no trajo la paz y unión deseadas. 

Esto no obstante, se volvió al sistema de las concesiones y com- 
promisos. Frente a los barbaros del Norte, a los persas del Oriente 
y a los nuevos adversarios que surgían por el sur, los arabes, fana' 
tizados por Mahoma, era necesaria la unión de todas las fuerzas 
del Imperio. En estas circunstancias, el patriarca Sergio volvió a 
tomar la idea de Justiniano de unificar todas las tendencias religió- 
sa s; esta vez debía hacerse sobre una nueva base. Tratabase de una 
conccpción intermèdia, en la que podían convenir tanto los católi- 
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cos mas ortodoxos como los monofisitas mas pertinaces. A csto lo 
denominaba él fórmula de conciliació». 

Esta doctrina se reducía a lo siguiente: a consecuencia de la 
unión personal, existe en Cristo una sola energia, una manera de 
obrar única, una sola voluntad. A esta concepción se la designo con 
el nombre de monoteltsmo. De esta manera creia Sergio, mls o 
menos de buena fe, que conseguiría calmar las pasiones, apaciguar 
los animós y obtener la unión deseada; pues, por una parte, se daba 
satisfacción a lo6 católicos, con la admisión de las dos naturalezas, 
conforme al concilio de Calcedonia; y por otra, satisfacía a los mo- 
nofisitas, pues esta energia y voluntad única era, al fin y al cabo, 
el símbolo de una unidad perfecta en Cristo, que es lo que ellos 
defendían. 

Con esta idea se presento Sergio al emperador Heraclio, a quien 
no fue difícil ganar para la nueva doctrina. Como él necesitaba a 
todo trance la unión interior para poder hacer frente a los enemi- 
gos de fuera, aceptó con entusiasmo el plan del patriarca, que se 
la presentaba como la panacea de la unión deseada. De hecho, co- 
menzaron inmediatamente, tanto el emperador como el patriarca 
de Constantinopla, a poner en juego todos los resortes del Imperio 
para hacer aceptar a todos la nueva doctrina 21S . Fue el principio de 
la gran lucha en torno al monotelismo, que fue llevada con el ma- 
yor apasionamiento y duró casi todo el siglo VII, En ella podemos 
distinguir claramente tres etapas. La primera, desde 625 a 638, du- 
rante el pontificado del papa Honorio, significa el planteamiento 
de la cuestión y primer triunfo del monotelismo. La segunda, desde 
640 a 668, es el período de violencias por parte de los emperadores 
contra los Papas y otros defensores de la ortodoxia, que confirma 
el tnunfo de los monoteletas. La tercera etapa, desde 668 a 681, 
trae, finalmente, primero la paz y luego el triunfo definitivo de la 
verdadera doctrina catòlica, con la condenación del monotelismo 
en el concilio sexto ecuménico, de 680-681. 


II. Primera fase del monotelismo : 625-638 

En general se puede decir que la tentativa de unión represen¬ 
tada por ei monotelismo no satisfacía por completo a ninguno de 
los dos extremos. Los católicos ortodoxos no podían admitir una 
doctrina que envolvía el monofisitismo condenado en Calcedonia, 
o mas bien, era el mismo monofisitismo bajo otro aspecto. Mas, por 
su parte, los monofisitas tampoco se daban por satisfechos, pues 
aspiraban a una condenación explícita del concilio de Calcedonia 
y profesión clara de una única naturaleza en Cristo. Sin embargo, 
no puede dudarse de que ellos eran los favorecidos, y de hecho 
fueron algunos monofisitas mas caractenzados los que se pusieron 

* li Acerca de Jos prindpios de la propaganda monotcleta es muy instructivo £ 
íibro dd monje ^naíta Anastasio. Sc titula Hodegós, el guia. Véasc en PG 89,35-31''. 
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bien pronto al servicio de la nueva doctrina, así como precisamente 
del campo católico surgieron sus mas decididos adversarios. 

1. Prïmeras conquistas del monotelismo_Ya por los 

anos 619 y 620 emprendió Sergio su campana de atracción. Sus 
primeras tentativas con Sergio de Antinoe, obispo copto; Teodoro 
de Faran, jefe de los monofisitas del Sinaí, y con Jorge Arsas, ca- 
becilla de los paulínistas de Egipto, y con algunos otros, fueron 
un fracaso. Mas no se arredró con esto, ni siquiera cuando el ano 
622 se negó abiertamente a secundar sus planes Pablo de Borgna, 
jefe de los acéfalos de Chipre. Con su caracter intrépido y guerrea- 
dor, se entregó con mas denuedo a la lucha, en la que por este 
tiempo buscaba el apoyo decidido del emperador Heraclio. A partir 
de 623 aparece también éste como gran propugnador de la ideolo- 
gía monoteleta, que utiliza como arma política de combaté. 

Una conquista sumamente valiosa para la causa monoteleta se 
realizó entre los anos 626 y 630. Fue Ciro de Fasis, metropolitano 
de la provincià de Lasica 216 . En un principio opuso alguna resisten- 
cia, apoyado en la autoridad de San León Magno; pero al fin 
cedió y se entregó en cuerpo y alma al monotelismo. En adelante, 
al lado de Sergio, fue el gran portavoz de la herejía. El ano 630, 
en un sínodo de Teodosiópolis, se firmó la unión de la iglesia armè¬ 
nia con la griega. 

A esta conquista siguieron otras de no menor importància. Tales 
fueron la de Teodoro de Faran en Arabia y la de Atanasio de An¬ 
tioquia en la Siria. Mas aún: al quedar vacante en 631 la sede de 
Alejandría, el patriarca de Constantinopla obtuvo del emperador 
el nombramiento de Ciro de Fasis para este importante puesto. De 
este modo, las sedes mas influyentes de Oriente, Constantinopla. 
Antioquia y Alejandría, estaban en manos de los monoteletas. Üno 
de los primeros actos de Ciro de Alejandría fue un convenio con los 
monofisitas teodosianos, los cuales se pasaron en bloque al monote¬ 
lismo. Esta unión se realizó sobre la base de nueve anatematismos, 
en que salían a relucir las expresiones típicas del monofisitismo ale- 
jandrino. En el séptimo se expresaba claramente la doctrina de Ser¬ 
gio : «que no hay mas que un Cristo, que realiza las acciones divinas 
y humanas por una sola operación teandrica». Sergio de Constan¬ 
tinopla podia darse por satisfecho. La Armènia, Síria y Egipto se 
unían íntimamente con la metròpoli bizantina. El emperador He- 
radio seguia imponiendo en todos los territorios la nueva ideologia 
como base de la unión religiosa. 

2. Oposición de parte de los católicos—Sin embargo, no 
todo eran triunfos para el monotelismo. Si es verdad que entre los 
monofisitas encontró facil acogida, no lo es menos que entre los 
católicos tropezó con la mas decidida oposición. Esta partió de los 
clementos monasticos, mas avezados al estudio reposado y profundo. 

Vca.sc Mansi 11 , 525 $. 560 s. En el mismo lugar. junto con las actas del concilio 

ecuménico, enconiramos datos interesantes sobre la intervención directa de 
'ïenu’lio en favor del monotelismo (526s). Véase también Hffei e-Leclfrcq. 111 1.333$. 
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Por esto la prunera voz que se levantó contra la nueva herejía lue 
de un monje de Palestina apellidado Antíoco, quien llamó la aten- 
ción sobre las peligrosas ideas del patriarca Atanasio de Antioquia, 
a quien designaba como anticristo y renovador de las herejías de 
Apolinar y Eutiques. 

Pero la verdadera voz de alerta salió de Egipto, donde con la 
actividad del nuevo patriarca iba tomando cada día mas empuje 
el monergetismo o monotelismo. Desde luego, eran muchísimos los 
que no estaban conformes con Ciro. Contra ellos reacciono el patriar¬ 
ca con un verdadero alarde de crueldad, y así consta que empleó 
contra algunos heroicos defensores de la ortodoxia catòlica y aun 
contra su propio hermano Benjamín las mas inhumanas torturas. 

Pero los hombres providenciales y que en estas circunstancias 
no dudaron en descubrir con toda clariaad el peligro de la nueva 
herejía para poner en guardia a los católicos contra ella, fueron los 
dos monjes Sofronio y Maximo, procedentes de Palestina, que se 
hallaban a la sazón en Alejandría. Maximo mismo nos refiere con 
palabra càlida y sencilla los principios de tan apasionada contienda, 
de la que él mismo fue víctima. 

Efectivamente, cuando el monje Sofronio 217 conoció los ana- 
tenatismos que formaban la base de unión con los monofisitas teo- 
dosianos, «prorrumpió en gritos lastimeros —dice San Maximo—, 
derramó abundantes lagrimas, cayó de hinojos sobre el pavimento 
delante del patriarca y le suplico, lleno de làgrimas, que no leyera 
desde el púlpito aquel edicto, que renovaba la herejía de Apoli- 
nar» 218 . El resultado fue nulo. Entonces Sofronio, que era hombre 
enérgico, se decidió a apelar a Constantinopla. Dirigióse, pues, a la 
capital bizantina y, sin tener noticia toaavía de que precisamente 
su patriarca Sergio era el alma de aquel movimiento de unión sobre 
la base del monotelismo, le denuncio con vivos colores y con la 
mayor vehemencia del peligro que amenazaba al Oriente con la nueva 
ideologia, o le no era otra cosa que el monofisitismo condenado en 
Calcedonia 219 . Sergio procuro disimular su consternación, pues veia 
claramente que su juego estaba descubierto. Sin embargo, hizo todos 
los esfuerzcs posibles para parar el golpe. Trató, pues, con todas 
veras de apaciguar a Sofronio, procurando obtener de él la promesa 
de no hablar ni de una ni de dos energías, mientras él se obligaba 
igualmente a influir en Ciro para que niciera lo mismo 22 °. 

Mas, como era natural, Sofronio no se avino a esta intimación- 
Con mas decisión que nunca empezó a trabajar para contrarrestar 
el peligro de esta herejía, que había levantado cabeza. La Providencia 
puso en sus manos nuevas armas para poderlo hacer con màs efica- 

jr Véase un buen resumen de toda esta matèria en Bríhier, L., en Fliche-MarTIN. 
V 118s. Asimismo, Dcchesne, L., L'Eglise au V\ siècle 402s; Sofronio en PG 87,33805 
Esta entrevista entre Sofronio y Ciro nos es conocida por una carta de San 
Maximo. Véase en P*G 91,142, y !a de Sergio a! papa Hónorio, Mansi 1 1,532. 

2I * De esta conversación entre Sofronio y Sergio só lo tenemos noticia por la car ts 
de éste al papt Honoro. 

Asimismo le prometió informar sobre ello al sínodo permanentc, compucsto dc 
los obispos presentes en Constantinopla. Véase sobre este sínodo Pargoirf, L'Eel. byz 

55s. 



cia; pues apenas vuelto a Palestina, por muerte del patriarca de 
Jerusalén, fue Sofronio elegido como sucesor suyo en esta sede. Su 
nueva autoridad lo investia de un poder especial y le imponía la 
obligación de velar por la pureza de la fe. Inmediatamente celebro 
un sínodo en Jerusalén el mismo ano 634, en el que se propugnaron 
]os principios contrarios al decreto de unión de Ciro y se defendió 
expresamente la doctrina de las dos operaciones en Cristo. Lo mismo 
repetia Sofronio en una amplia carta sinodal que entonces redacto, 
en la cual se recalcaban los puntos fundamentales: unidad de per¬ 
sona, dualidad de naturaleza y, por consiguiente, dualidad de ope- 
raciones, ya que por las operaciones se distinguen las naturalezas 22 '. 

3. Sergio se dirige al papa Honorio —Mientras Sofronio 
desarrollaba esta actividad, Sergio se decidió a cambiar de tactica. 
Descubierto su juego, era necesario adelantarse a Sofronio, previ- 
mendo al Papa en favor propio y ganandolo para su causa. Así, pues, 
dirigió al papa Honorio una carta, en la que procuro emplear todo 
su arte para obtener el resultado apetecido 222 . Para ello presenta con 
la mayor viveza estas dos ideas: primera, que, gracias a sus esfuerzos 
v a los de Ciro de Alejandría, casi todo el Oriente ha llegado a la 
mas perfecta unión. «Toda Alejandría —le dice—, casi todo el Egip¬ 
te), la Tebaida, la Libia y las otras diòcesis de Egipto ya no forman 
sino un solo rebano, antes tan dividido.» A esta pintura tan ideal 
como inexacta, anade todavía otra inexactitud mayor, al afirmar que 
todos los unificados daban muestra de su ortodoxia recitando en la 
litúrgia los nombres de San León y de Calcedonia. Esto era una 
falsedad, pues en el documento de unión se omitían expresamente 
los dos nombres; pero así convenia hacerlo ver al papa Honorio. 

Frente a este cuadro idílico de paz y unión, realizada, según 
la descripción de Sergio, por obra suya y de Ciro, presenta Sergio 
a Sofronio en la segunda parte de su círta como espíritu inquieto, 
empenado fanaticamente en turbar la paz general. Por esto aconseja 
al Papa que se le imponga silencio y que no se hable mas de una ni 
de dos energías, que son expresiones nuevas, que sólo sirven para 
engendrar confusión y desunir voluntades. Por lo que al fondo 
de la cuestión se refiere, habla únicamente de la imposibilidad de 
q«e existan en Cristo dos voluntades, dando a entender que esta 
es la consecuencia de la doctrina defendida por Sofronio. En resu¬ 
men : los esfuerzos de Sergio han obtenido la paz, pero la agitación 
de Sofronio amenaza destruiria introduciendo nuevos modos de ha- 
blar. Es, pues, necesario imponerle silencio, pues, en ultimo termino, 
cs pura cuestión de palabras. 

1. Intervención del papa Honorio -’-· 1 . —En estos momen- 
*°s comenzó a intervenir en el asunto el papa Honorio, y su inter- 

• I texto de esui carta sinodal véasç en Vita Maxim i cn PG 87,3.3148; Mansi. 

1 Vcanse tambien: Duchi:sni\ o.c., 409s; Hefelí -Lfci i:rcq, 111 1,3665. 

11 texto de esta carta puede verse cn Mansi. Ii,533s: Grlmel, o.c.. 21s; Dl- 
wiism. o.c,, 405. Véanse sobre todo: Heffi.e-L.i·clfrco. 343s; Tixlront, 111 167$. 

.. No se ha conservado el texto latino original de la primera respuesta del papa 
,,olu >iio In camhio. ha ílecado basta nosotros una traducción griega leída en el 
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vención ha tenido una resonancia extraordinària a través de la histo¬ 
ria de la Iglesia. Es lo que se denomina cuestión del papa Honorio, 
que tiene su complemento en lo que sobre este asunto decidió el 
concilio sexto ecuménico, de 680-681, que se vera después. 

De hecho, Honorio (625-638) cayó en el lazo de Sergio, llegan- 
do. por la exposición que éste le hacía, a la convicción de que en 
todo este asunto unos y otros trataban de introducir discusiones 
inútiles y que toda la cuestión era de palabras. Su conducta fue 
muy diversa de la que observaron San Celestino en 429 frente a 
Nestorio y San León Magno en 448 frente a Eutiques. Estos, des¬ 
pués de recibir las exposiciones apremiantes de los herejes, aguarda- 
ron los informes de la parte contraria, y, tras un examen detenido 
de todas las circunstancias, dieron la respuesta definitiva. Honorio 
incurrió en el defecto de obrar con demasiada precipitación antes 
de examinar la relación de Sofronio, con lo cual se prestó dema- 
siado facilmente al juego de Sergio. 

Así, pues, aceptando como verídica la exposición hecha por éste 
y tomando como suya la tactica del silencio, escribió entonces Ho- 
norio su primera carta a Sergio. Su contenido era el siguiente: alaba 
ante todo el buen espíritu de Sergio en su intervención en Alejan- 
dría y en sus conatos por evitar se introduzcan nuevos modos de 
hablar. Luego prohibe hablar de una o dos energías o voluntades, 
que son cuestiones nuevas, de las cuales nada determinaron ni los 
sínodos ni los canones de la Iglesia. El Evangelio nos dice que 
Jesucristo es único operador de la humanidad y divinidad, mas nun- 
ca habla de una o dos operaciones. Por consiguiente, no hay que 
hablar sobre esto, sino confesar sencillamente «un solo Jesucristo 
que obra en las dos naturalezas las obras de la divinidad y las de 
la humanidad. Es necesario, ante todo, poner a salvo la voluntad 
personal y de'oe reconocerse alguna unidad de voluntad, ya que el 
Verbo ha tornado nuestra naturaleza, mas no el pecado que hay en 
ella-). Se ve, pues, claramente que habla de una voluntad moral, 
siempre y en todo conforme con el Padre. 

Tal es el contenido de esta primera carta del papa Honorio. 
Naturalmente, fue comunicada a un tiempo mismo a Sergio y a 
Sofronio, los dos mas directamente interesados en la discusión. El 
efecto se puede facilmente comprender. Mientras Sergio se mostra- 
ba envalentonado por el triunfo y aprovechaba la carta del Romano 
Pontífice como nuevo instrumento de combaté, Sofronio se sintió 
profundamente preocupado. Mas no se quedó inactivo. Convencido, 
por una parte, de que el Papa estaba mal informado sobre el des- 
arrollo de aquel debate y sobre la doctrina realmente defendida pot 
Sergio y Ciro, contraria al dogma católico; y por otra de que Ho- 
nono aefendía en su carta la verdadera doctrina ortodoxa, quiso 
dírigirse él personalmente a Roma; mas, siéndole imposible, en- 

concilio sexto ecuménico. El texto latino que conocemos es una antigua traducctó 0 
del griego, hecha probablcmente por Ariastasio el líibliotccario. Vémisc: Mansi 
PL 80,469; /.iber i 32?s 
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vió a un presbítero llamado Esteban, hombre de toda su confianza, 
conjurandole antes con toda solemnidad para que expusiera al Ro- 
inano Pontífíce con toda objetividad el verdadero estado de las 

cosas. 

Honorio recibió esta embajada, mas no se dejó convencer por el 
relato del legado de Sofronio. Persistiendo, pues, en su primera 
disposición, reitero la orden de silencio y de que no se usaran las 
expresiones de una o dos energías, y, para que nadie tuviera dudas 
sobre su voluntad, la formulo en una segunda carta, de la que solo 
se conservan fragmentos 224 . En ellos aparece de nuevo la posición 
de Honorio: su convicción de que el debate de los orientales era 
cuestión de palabras y la afirmación repetida de la verdadera doc¬ 
trina catòlica. «Nosotros —dice— no debemos definir ni una ni dos 
energías..., sino confesar las dos naturalezas en unidad de un solo 
Cristo... Debemos confesar un único operante, que es Cristo, el Se- 
nor, en las dos naturalezas; y en lugar de las dos energías, que se 
prodame mas bien con nosotros dos naturalezas..., las dos operan- 
do lo que les es propio, sin confusión, sin separación y sin cambio.» 
En el mismo sentido escribió Honorio a Ciro de Alejandría y a So¬ 
fronio. 

5. Cuestión del papa Honorio 225 —Antes de seguir ade- 
lante con el desarrollo ulterior de los acontecimientos, detengamonos 
unos momentos a examinar lo que la Historia designa como cues¬ 
tión del papa Honorio. Efectivamente, basandose en estas dos cartas 
de Honorio, se ha presentado la actuación de este Papa como una di- 
ficultad gravísima contra la infalibilidad pontifícia. Como en su con¬ 
ducta impuso silencio a los defensores de la ortodoxia y dio, al 
menos aparentemente, la razón a Sergio y a sus partidarios, se 
supone que erró dogmaticamente, por lo cual no se puede decir 
que el Papa sea infalible. Este argumento lo han esgrimido y lo 
siguen esgrimiendo hasta nuestros días todos los enemigos del Pon- 
tificado, y es bien conocido que, cuando se discutió en el concilio 
Vaticano I el dogma de la infalibilidad pontifícia, la cuestión del 
papa Honorio fue una de las mas agitadas y de las que proporciona¬ 
rem armas constantemente a los impugnadores de la definición de 
este dogma. 

Ahora bien, <;qué solución cabe dar a este enmaranado pro¬ 
blema? Algunos apologistas, sobradamente expeditivos, han querido 
resolverlo negando a estas cartas el caracter de documentos aogma- 
ticos o ex cathedra. Según esta solución, como la infalibilidad pon- 

4 Esta segunda carta proporciona tambien matèria para la llamada f4 cuestión del 
P : 'pa Honorio”. Los fragmentos conservados véanse en Mansi, 11,579; Hefele-Leclercq, 

1H 376s. 

Aecrca de esta cuestión, ademàs de las obras generales, véanse: Chapmann, Dom, 
ïhc condamnation of popc Honorius (L. 1907); Plane, W.. Die Honoriusfrage auf 
<l<m Vntik. Konzil (1912): Grtsar, artíc. Honorius en Kirchenïex.: Cabrol.. artíc, 
Honorius en DictApol; Amann, artíc. Honorius en DictThCath 7 93-102; Baumer. R.. 
art «c Honorius (Frage): LexThK 5 474-475 (1960): lt\, artíc. en Catholic. 5 923ss: 

,h . /)/<* Wicdercntdeckung der Honoriusfrage im Abendland: RomQuart 56 (1961) 
J0n2i4: Rríhier. L., La nouveile crise religieuse. Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin. 

' 120-124, 397-400; Gaï.tier. P., La première lettre du Papa H.: Gregor. 29 (194S) 
fíl ; Monachino. V., Onorio 1 c il monergismo: 1 papi nella Storia 1 206-220 (R I%1> 
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ttficia sólo sc extiende a los documentos emanados ex cathedra, no 
puedcn cstas cartas ofrccer dificultad ninguna al dogma. Aunque 
contuvicran algun error, éste seria muy de lamentar en un pap*, 
mas seria puramente error personal, un error privado, sin consecuen» 
cus para la infalibtlidad pontifícia. 

Pero esta solución no puede admitirse. La razón que suele darse 
para quitar el caracter ex cathedra a estas cartas es que van dirigí, 
das sólo a Sergio o que no contienen anatema ninguno y dan sola. 
mente normas practicas de conducta, como es el silencio impuesto 
jobre aquellas discusiones. Este argumento resulta en verdad in. 
consistente, y. si bien se advierte, echaria abajo una buena parte 
del magisterio eclesiastico pontificio primitivo. Para que se pue- 
da decir que el Papa habla ex cathedra, no es necesario que em. 
plee un tipo especial de documentos, ya se llamen bulas, ya en. 
cíclicas, privilegios o decrctos, en los que con toda solemnidad 
defina alguna verdad revelada. Lo importante es que hable como 
papa y maestro de la verdad, determinando con autoridad suprema 
algún punto referente al depósito de la fe. Aunque esta ensenanza 
la pubfique en forma de carta, breve o rescripto, no deja de tener 
el caracter de documento ex cathedra. 

5i no se admite este principio, deberíamos decir que la Epístola 
dogmàtica de San León a Flaviano, por ejemplo, no tiene caracter 
dogmatico. Evidentemente, detras de Flaviano, a quien se dirige la 
carta, veia San León a toda la Iglesia, como detras de San Cirilo 
veia el papa Ceferino a todos los fieles, y, en nuestro caso, el papa 
Honorío, al dirigirse a Sergio y Sofronio, ensenaba a toda la Igle. 
sia. Por lo demas, no se trataba en nuestro caso únicamente de cues- 
tiones practicas o disciplinares, sino que se debatia un punto dog' 
mauco de importància fundamental en la doctrina cristológica. Así 
lo entendían de hecho todos los que intervinieron en la aiscusión. 

6. Solución de la cuestlón del papa Honoiio. —Descap 
tada, pues, esta solución y partiendo de la base de que las dos cartas 
de Honorio son documentos doctrinales y, en tales condiciones, que 
deben ser consideradas como declaraciones ex cathedra, debemos 
afirmar que no contienen error ninguno dogmatico. Por consiguiente, 
no ofrecen dificultad ninguna contra la infalibilidad pontifícia. Lo 
único que debemos conceder es que el papa Honorio no estuvo 
acertado en el modo como resolvió el asunto, al imponer silencio 
a las dos partes. Fue un error de tactica de graves consecuencias 
para la Iglesia, pero no un error doctrinal, que es lo único que coffl' 
prometena la infalibilidad. 

Efectivamente, la expresión «unde et unam voluntatem fatemur 
Domini nostrí íesu Chnsti» y otras semejantes que se emplean, B 
se estudia bien el contexto, se refieren a la unidad moral de las do» 
voluntades de Cristo, no a la unidad física, que es lo que defendían 
los monoteletas. Cíertamente era una expresión que engendrab# 
confusión; pero el sentido que tenia en la mente de Honorio 
plenamente ortodoxo: unidad moral. Por esto habla de un único 



operunte, de dos naturalezas unidas en un solo Cristo; dos natura¬ 
lezas que obran lo que les es propio sin confusión ni separación, 
pero en unidad moral perfecta. Todo esto, que es doctrina expre- 
sada por Honorio en sus cartas, no es otra cosa que el dogma orto- 
doxo católico. El que Sergio y sus secuaces interpretaran en favor 
suyo la expresión de única vóluntad en Cristo, como si Honorio 
defendiera una sola vóluntad física, no debe inducimos a error. 
También en otro tiempo los adversarios de San Cirilo, los nesto- 
rianos, interpretaban algunas expresiones de sus anatematismos como 
si ftiera partidario del monofisítismo, y, en realidad, sus palabras 
daban pie para esta sospecha; pero, si se atiende al conjunto de su 
doctrina, aparece daramente que no contienen ningún error. 

No de otra manera opinaban sobre el sentir del papa Honorio 
los prohombres de la causa catòlica que intervinieron en estas dis- 
cusiones. Todos ellos lo presentaban como autoridad en favor de 
sus ideas contra los monoteletas, sin temor de que nadie los con- 
tradijera. Así, el mas insigne de todos, San Maximo Confesor, afir- 
maba que, en las conocidas cartas, Honorio solamente había querido 
(explicar que iamas de ninguna manera la naturaleza humana, con- 
cebida virginalmente, fue de hecho arrastrada por la vóluntad de la 
carne» ; es decir, que únicamente quiere salvar la unidad moral de 
las dos voluntades. Precisamente esta argumentación era la que 
mas fuerza daba a San Maximo en sus encamizadas luchas contra 
los monoteletas, como se vera después. Por otra parte, él, contem- 
poraneo de los acontecimientos, podia estar muy bien enterado del 
verdadero sentido de las palabras del papa Honorio, tanto mas 
cuanto que nadie le contradijo de hecho en todo este razonamiento. 

Del mismo parecer era el abad romano Juan, quien se supone 
haber redactado la primera carta. Pero, sea de esto lo que se quiera, 
el hecho es que, según él atestigua, el papa Honorio únicamente 
defendía una vóluntad moral, no una sola vóluntad física. 

A la misma conclusión llegaríamos si consideramos la manera 
como mas tarde se condenó al papa Honorio. En todas las fórmulas 
de condenación y anatema contra él no se le atribuía ningún error 
dogmatico ni se afirmaba que hubiera defendido ninguna herejía, 
sino únicamente que había sido negligente en el desempeno de su 
oficio y aue no había sido bastante enérgico, fomentando con su 
descuido la herejía. 

En realidad, pues, ésta es la verdad en la cuestión del papa 
Honorio. Con una sòlida argumentación històrica y a base de docu- 
mentos convincentes, se puede probar que no erró dogmaticamente 
ni ensenó ningún error ex cathedra. 

En cambio, no puede librarse el papa Honorio de una conducta 
desacertada y verdaderamcnte danina a la causa catòlica. Se dejó 
prcnder demasiado facilmente en las redes de Sergio, como en otro 
''cmpo el papa Zósimo en las de Pelagio y Celestio. Creyó con 
demasiada facilidad en las falacias de este hombre astuto, por lo 
c 'ial tomó aquella medida desacertada de imponer silencio a los de- 
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fensores de la verdadera causa. Este sistema no podia favorecer mj s 
que al error, el cual podia de este modo extenderse sin que nadie se 
le opusiera, y esto por obra del que debía haberle cortado los pasos. 
La obligación del vigilante supremo de la Iglesia ha sido siempre 
imponer silencio al que comprometé la verdad, no a los que la ae- 
fienden. Si hubieran seguido esta misma norma, el papa Julio 1 
(337-352) hubiera impuesto silencio a San Atanasio en su campaSa 
contra los errores arnanos, y Celestino I (422-432) a San Cirilo con- 
tra los nestonanos. La gran falta de Honorio consistió en dejarse 
alucmar por Sergio y juzgar toda aquella contienda como cuestión 
de palabras, ordenando, en consecuencia, guardar silencio a los de¬ 
fensores de la fe y dando con ello ocasión a que se propagara el error. 
En este sentido deben entenderse todas las condenaciones subsi- 
guientes de este Papa. 

No mucho después, en octubre de 638, moria el papa Honorio, 
sin haber podido experimentar las luchas encamizadas a que dio 
ongen aquella nueva doctrina y aquella controvèrsia que él había 
calificado como juego de palabras. 

Casi al mismo tiempo moria también Sofronio de Jerusalén. 
Pero tras él suscitaba la Providencia algunos valientes defensores de 
la ortodoxia entre los futuros Romanos Pontífices y otros elementos 
valiosos de la Iglesia. La contienda iba a tomar en los siguientes de- 
cenios proporciones gigantescas. 

III. Segunda fase del monotelismo : 638-668 

Desde entonces, envalentonado Sergio con las dos cartas ponti- 
ficias, se dirigió al emperador y le propuso un plan que hacía tiem- 
po meditabd. Asegurado el apoyo de Roma y teniendo en sus manos 
al emperador, creyó llegado el momento de realizar la unificación 
religiosa de todo el Imperio. 

1. La «Ekthesis» de Sergio 226 .—Para obtener esta unión 
real efectiva, propuso a Heradio la publicación de un decreto o fór¬ 
mula de fe, denominada Ekthesis, que debía ser aceptada por todos 
y servir como lazo de unión de los cristianos. Así fue convenido con 
el emperador, y la Ekthesis fue promulgada en el mismo ano 638. 
Afectando acomodarse a la norma dada por el Papa sobre el silencio 
acerca de una o dos energías, una o dos voluntades, ponia a ambas 
al mismo nivel y las rechazaba a ambas como peligrosas de herejía: 
<'la primera, porque escandaliza a algunos, aunque se halla en los 
Padres; la segunda, porque conduciría necesariamente a defender 
dos voluntades opuestas». Luego, olvidandose de lo anterior, con- 
duia que debían todos admitir en Cristo una sola voluntad 227 , y 
esto no en sentido moral. Se ve, pues, claramente que, afectando 

2M Véase en Mansi, X 991, el texto del concilio de Letràn de 649, dec.3; HeFELB' 

Leclercq, UI 1.388s. 

i31 Hasta entonces hablaban siempre de una o dos energías; sólo desde la aparíción àe 
la Ekthesis se habló ya de una voluntad, y así, a esta opinión se la designo con ei nombí* 
de monotelismo. 
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huir las expresiones controvertidas, la Ekthesis proponía daramente 
el monotelismo. 

Respaldada por el emperador y por el patriarca de Constantí- 
nopla, la Ekthesis se introdujo rapidamente en casi todas las regió- 
nes orientales. Los patriarcas de Antioquia y de Alejandría se unieron 
sin dificultad a Sergio de Constantinopla. Gran parte del episcopado 
oriental se plegó a la voluntad del emperador. Sergio la hizo triun- 
far facilmente en un sínodo celebrado en su sede en 63 8 228 . Des- 
pués de su muerte, ocurrida en este mismo ano, su sucesor Pirro lo 
hizo aprobar igualmente en otro concilio de 639. En Jerusalén mismo, 
el nuevo patriarca, Sergio de Joppe, sucesor de Sofronio, se adhirió 
al movimiento triunfante. En realidad, el monotelismo, sintetizado 
en la Ekthesis, triunfaba en toda la línea 229 . 

2. Principio de la oposición occidental.—Sin embargo, este 
tríunfo no era completo. Mas bien diríamos que la Ekthesis, en 
vez de contribuir a cortar la discusión sobre las dos voluntades de 
Cristo, provoco de un modo especial la resistència de los Romanos 
Pontífices sucesores de Honorio y la de todo el mundo occidental. 

El papa Severino (640) pasó su corto pontificado sin obtener la 
aprobación del emperador bizantino; esto no obstante, según pa- 
rece, anatematizó el monotelismo 23 °. Su sucesor. Juan IV (640-642), 
reunió en 641 un sínodo en la Ciudad Eterna y en él lanzó anatema 
contra esta herejía 231 . La noticia fue comunicada al punto al em¬ 
perador Heradio; pero éste apenas tuvo tiempo de darse cuenta 
del hecho, pues murió en febrero de 641. Se afirma que, estando 
en el lecho de muerte, quiso librarse de la responsabilidad de la 
Ekthesis, echando la culpa de todo a Sergio 232 . 

Su hijo Constantino III y, sobre todo, Constante II (641-668) 
continuaron la lucha cada vez con mas encamizamiento. De nada 
sirvió la carta de Juan IV a Constantino III exponiendo la verdadera 
doctrina v defendiendo la ortodoxia del papa Honorio; de nada 
tampoco la defensa enèrgica y solida de San Màximo 233 y de otros 

:2 * Véanse en Mansi (X 999) fragmentos de este concilio. 

529 De Egipto sabemos que Ciro de Alejandría, al tener noticia de la Ekthesis, hizo 
cantar himnos de acción de gracias. Véanse: Mansi, X 1003: Liber Pontif. I 327-28. 

J3U Sólo sabemos que un enviado de Heradio comet ió 13 brutalidad de entrar a mano 
armada en el palacio del Papa y se apodero del tesoro. dando como excusa que el empe- 
nxlor lo necesitaba para la guerra. Por otra parte, conocemos por una carta de Ciro de 
Alejandría el temor que éste tenia de que el nuevo Papa se opondría a su fórmula. Según 
pareee, Heradio, al comunicàrsele la noticia de la elccción del Papa y pedírsele el per- 
hïíso para su coronación, lo hizo depender de la aprobación de la Ekthesis . Sin embargo. 

papa Severino fue consagrado y no suscribió la fórmula. Así se expresa en una carta 

Màximo a Talasio (Mansi, X 677). 

, Se han perdido las actas de este concilio. Véase, con todo: Mansi, X 607s; 
rh H i k-Leci fiu'Q, 393s. Es de advertir que este concilio no hizo nada contra Sergio > 
solo condenó la doctrina del monotelismo. 

,5 Riconocía igualmente el fracaso de su política religiosa y que su fórmula había 
su, ° la causa de muchas discordias. Veanse: Doígfr, Registro 215: Mansi, XI 9s. 

San Màximo. apellidado eí Confesor , fue indudablemente uno de los héroes 
Principalcs de este drama doctrinal. Véanse: Straubinger, Die Christologie des hl. 
Movitnus confessor (1906); Sugimayfr. J.. Maximus Konf. und die beiden Anast. en 
* a, h. (1908) 2 39-45: Pfitz, Martin I und Maximus Confessor en HistJb 38 (1917) 

, s 4?9 s; Grummfï., V., Notes d'histoire et de chronologie sur fa vie de Saint Maxime 

C(ntfc\xeur en Echd’Or 30 (1927) 24s: Devrfsse. R, La vie de Saint Maxime U 
( "Hfcscur et ses recensions en AnalBoll 46 (1928) 5s; Cerfsa-Castaldo. A , artíc. 
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ortavoc:*» de la ortodoxia catòlica i de nada igualment© el avatxi 
rrullador de lo* irabe», que llegaron a poner en verdadero pcligfg 
t última metròpoli del Imperio. Constant© II tornó como suy» lj 
hbhma y se empefió en el triunfo completo del monotelísmo. Ma 
un esto no huo mà» que aguduar y prolongar mi» la iucha. 

Vario* acontecimiento* marcaron un mievo rumbo a toda» estu 
iscustone*. Pirro, patriarca de Constantínopla, sucesor de Sergi© 
e«de 6*8, tuvo que abandonar *u pwesto al advenimiento del ia\> 
♦rador Conjtante II en 641 ' Su sucesor, Paulo II, emprendíí 
un renovada fúria la batalla en favor del monotelísmo. El nueve 
apa íeodoro 1 (642-649), por el contrario, tuvo interès en tnafl' 
mer la posición completamente ortodoxa del Pontificado. Por est©, 

I escribirle Paulo li dandole cuenta de sil proptO nombramient© 
umo patriarca de Constantinopla y nidiendo *u aprobaciòn, el Pap* 
i respondió notando la irregularidaa de su sttuacion, pues su precu¬ 
rsor Pirro vivia en el destierro y no había presentado ningufia 
snuncía Paulo no hizo mngún caso de la actitud del Papa t tnéi 
ún: como ianzando un reto contra Roma, agudizó mas la íucba eti 
ivor de la Ehthem y del monotelísmo. Su desatencíón y audacia 
rente al Romano Pontífice Uegaron ai extremo de escríbirle «B 
47: "Toda operación, ya sea divina, ya sea humana, procede del 
mco Verbo encarnado. No existe mas que un Cristo, una sola 
tntíul, pues de lo contrario habría en Ei dos voluntades contrafíi* 
dos persona*." Ante un reto tan audaz y una profesión tan expií' 
ita de monotelísmo, el Papa lo depuso en 648. 

.'»• He intemrificn In oposlek'Hi. Hnn MAxImo,—Entretant©, 
•recisamente desde 642, con el nuevo papa Teodoro I, no ©b» / 
ante U audacia del patriarca Paulo II, se intensificaba mas y mi» 
a oposKtón por parte de los defensores de la ortodoxia, Ya no W» 
ólo el Occiaente. En Chipre y Palestina, en Sirià, en Egípto y ©8 
odo el norte del Àfrica, el monotelísmo tropezaba con una t«fl*ï 
rposición. A la cabeza de la misma se hallaba el abad Maximo, y» 
onocido por su* intervenciones en favor de la ortodoxia. Ant© 1* 
ivalancha de la mvasiòn irabe en Egípto, verdadera» caravana» ét 
ristianos se refugiaban a lo largo del norte de Àfrica, llegando bif*» 
T2artago. Entre los fugitivos hanía multitud de monoteletas, lo* CU*' 
e« se entregaron a una propaganda fanatica y escandalosa, 

Mas precisamente uno de los refugiados en Cartago era el milffl® 
ibad Maximo, el cual se entregò de íleno a la defensa de la verd»' 
Jera fe contra las maquinaciones de los herejes. El éxíto fue ©Jltí'·' 
ordinario v tiertamente providencial. Pero el becho mi» ruidoio ÍW 
la discusion realizada entre Maximo y Pirro, el patriarca desterri»® 
de Constantmopla. Kste era uno de los mi* decídidos defens©** 1 

M'trtmo 1 IriHfnnnt I 'r I hK 7 70* l Ut (íM2), íi» , aríft\ f licf IM Hfh fíl 44MH 
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Ifl monotelitmo. y al íin te avino a celebrar una discutit* pública 
cm el paladfn de la ortodoxía, Mixtmo. Celebróte, puee» efectiva- 
•nffife e»ta discutión en presencia del exarca y de lot obiepe» de la 
provincià, y al final de la misma Pirro te declaró convencia* por au 
nlvcrsario, haciendo inmediatamente au surmtión, Era el met de 
itifio del afio 645 ***. 

Rite acontecimiento tan extraordinario tuvo riotdas eontecuen- 
;ia«, Bl afio sigmente, 646, talió una aolemne condenación del mo' 
riotelismo, firmada por lot obitpo* de NumkJia, Mauritania y otrat 
rrgíonet del norte de Àfrica. Éate acto de protesta y condenación 
k la hercfía te hizo conatar de un modo expreto delante del empera- 
lor y del patriarca Paulo II. Al miamo tiempo te etcribió ai Romano 
ftontífice Teodoro 1 una carta de adhetión **\ Con razón obaervan 
ilgimoa historiadores el hec bo de que, habióndote ínventado el mo- 
notelismo para unir mit ettrechamente al Imoerio bizantino lot te- 
rntoriot ofientalet, éi fue la ocaaión para oue fat prcrvinciat del norte 
IpI Àfrica te apartaran definítivamente de Conttantinopla. 

4. Nuero decreto de unión s el «Típo».--Frente a todai 
estas retittencia», a la depoticíón de Paulo II por el papa Teodo- 
ro' /1 \ a la sumisión de Firro en Cartago, a la vehemente campafia 
promovida por Miximo contra el monotelitmo y al movímiento se¬ 
paratista que (fste había detencadenado, el emperador Conatante II 
y el patriarca Paulo II reaccionaron con nueva vehemencia. Como 
Ser^io en otro tiempo habfa propuesto la fórmula Ektheni, ideó 
aliora Paulo un nuevo edicto de unión, que juzgaba mas apto para 
obtener el tríunfodel monotelitmo. Etta nueva formula de unión fue 
denominada Ttpo y debía substituir a la Ekthests. Su característica 
consistia en imponer silencio a las dos partes, prohibiendo severa- 
cnmtc hablar de una o dos operaciones, energías o voluntades. En 
«tr punto, debían contentarse con los anttguos aímbolos. El mal 
consistia en que se equíparaba a los dos extremos, la verdadera v la 
falsa doctrina. Mas, por otra parte, <;cómo se podia imponer silen¬ 
cio en medio de la agitación y excitación existentes? Lo que se pre- 
tendía era que callaran los católicos fieles a Roma y, entretanto. que 
trinrifase la política del patriarca Paulo II. El Ttpo era, pues, franca- 
’ornte favorable al monotelitmo. 

1 >e este modo, en vez de paz y unión, el Ttpo intensificó mis 
'ocLvía la guerra y desunión existentes. De ambas partes se lanza- 
rf,r > a la Iticha con nueva* energias M \ El nuevo papa Martín I 
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*** tf4 el hombre providencial que dcbía marcar I# mx 
docta «nu» c inflexible de U Igletia catòlica. Nombre de cieack 
mérgtco y bien ver«ado en la vrrdadera diplomàcia, del tipo de Ja* 
Gregono Magne, Martin I. conto apocnsano o delegado pootífi^ 
que había *ido de parte de Roma en Constantinopia* ccmocia p* 
fectamente Sa menulidad y el modo de *er oriental. Por eto, auflfn 
e» falta la opimén de que con cu conducta aumentó la separao* 
entre lat iglesia* de Oriente y Occidente, e* cicrto que ce projMfe 
detde un principio oponer a la duplkidad bizantina un cictema dat» 
■f definido, provocando con eUo, *in duda, actítudec de apactOffcp 
miento y pemcución que recuerdan lo* ttcmpoc del mi* furta 
irnaruwno. 

Alentado por el gran defensor de la fe. el abad Mixímo, Martin f 
celebro ante rodo en Letrin un concilio el afto 649 en prestaca 
de 109 obttpo*. y dando a la aaambtea la mixima «olemnídad, exa 
mn&e la conducta de lo» pnnctpaic* defensores del monotelínne. 
lr/o*c públicament e el texto de alguno» de *u» eteri to*, y en pttil· 
cular *e discutieron la* fórmula* de unión Ehthem y Tipo, Elmísnv, 
Papa, dando una mue»tra evídentc de *u va*ta erudíción, hizo ver 
en un dtvcurw cómo lo* Padre», y particularmente San León. nx 
naban que u opera oón wgue a la naturaleza, con locual en Cfútc 
nay do* operacione* y do* voluntades Iibre», *í bíen incontaminada* 
con el pecado. PmaSmente, en veínte cinone», lanzó anatema contra 
!o* cabeciUa* del monoteli*mo. lo* fre* patriarca* Sergío, Pírro y 
Paulo / Jo* do* pre'ado* mi» conspicu©*, Teodoro de Faran y Círodt 
Alejandría. Ademi» prohibió solemnement e ia Ekthem y el Tífr» 
al que denommaba uelerotum Typum. 

De e*»e modo, a la intimación del Ttpo de guardar úlencíe, 
ítendiendo exclusivament* a lo* católxm ortodoxos, Martín I y J» 
tlele» defensore» de la ortodoxía respondían anatematízando el mo 
nofeusmo y proc'amando Ja doctrina de la* do* voluntades, Efto tx> 
sigmficaba arrogancta. »ino »ímple ejercício de defensa de ía verdad. 
puc» rm puede permitirse mie »ean equíparado* la verdad y el eiW' 
Al mismo tiempo que en Roma *e hacían esto* acto* de energia, o 
Papa envuba i Constant* ÍI una carta llena de atencíone*. pue* W 
todo e»te asunro ve había procurado cuidadosamente no mezclatR 
en la» discusionet y anatema*, lo* cuale* iban dirígído* a lo* obílpB 
y patriarca». 

6. Plrme/e inum·trrHninbto «fot p»p« Martin I.. Ma** 
nada iba a valer esta tactica de prudente díplomacía. El emperad* 
Constant* e»taba enteramente envuelto en la» malla» de la conM* 
ción monoteista y bacía causa común con el patriarca Paulo " 
Precí»am«nte entonce*, e) emperador, obligado a retirar** del notí* 

MV ** Xm**. í'/r»^ ix TUitr, qm ret·Jdo *• * 
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te A/nca y viéndq*e amenaxado en Ja meuópdh, ettà ba éecidtdo 
i feíofzaf »u* potkíone* en ei Atia Menor y tt i Ja península kalíana, 
S»í, put», decídído a hacer petar tu autondad tobre Romà, envjó 
, v< exarca Olímpío con la orde» de apod«r»r»e de la ptiMu dd 
'tu y V«n cer a todo trance mi opoMcién. Habtendo íracatado 
%mpo en ambo* mtentot* 4 *, íue envíado otro exarca, Tcedoro 
:illiopa*. 

El nuevo emitario de Conttante ll te pretemó, en junío del afto 
apcvado por un poder 0*0 eytrcwo. Ante «tu detçíiepte de 
nina, eí Fapa te retirí a Letrin; ma*, no obtta ntee la gntería y 
sroteata del pueblo, no pudo ofrecer tem retmtencu, como tampoco 
« valtó refugíarte en la baaílka, pue» é*ta fue ínvadída por CaUto- 
,r> y *u gente, quíent* k apoderaren víokntamcnte de! Romano 
bntíííce. La batalla entraba en au período mi* violento. La pruíón 
tt Martín 1 marca el principio de un martírío prolongada, que no 
emnnó tíno con la vida del Romano Pontífice ***. 

El plan del «np^ador era conducír al Fapa a ConttantmopU, 
el fín de forzarlo aUí moralmente a tonutene a *u voluntad. 
ue, pue*, embarcado en el Tíber, y, detpuét de tret metet de na- 
/txzción, ambó por fín a la ttla de Naxot, donde. a cauta del do 
/bn ble eatado de mi *alud y por otra* razonet, te víeron obligada* 
í fietenerte un aAo entero. Fmalmente, en *eptícmbre del ano 654 
1 typ a ConstantínopU. Ma* de tre* metet tuvo que esperar ent on- 
et, tntemado en la prittdn Frandíaria y tujeto a la* ma* iniutu* 
'sjinone», detpué* de lo cual fue pretexúado ante un tribunal com- 
/'et i mente arbítrarío e incompetente. Loego, ba|o la ín c u l pa cí ó n 
ie haber fomentado la rebelión del Occídcnte contra el emperador 
r apoyado* en multitud de £al*o» tettigot, lo coodenaron por dehto 
k aha traícíén. 

En vano quí*o él encarnar el proceto hacía d terreno religtoto 
' ducutir la cuefttdn del monote!i*mo. Sin atender para nada a ftt* 
leteot, tt procedió contra él con la mayor brutaKdad. Se lc despojÓ 
b ui» vettídura* tacerdotale»; *e le Denó de improperío» y exputo 
* la* burla* del populacho; te k echd una cadena al cudla, y en 
Me ettado de humillacidn te k arrojó en la circel fiamada de Dio- 
**«de*. Se refiere que. al entrar en la carceL dtjo él al carcdero: 
Hited de mí todo lo que quetitt; cortadme a pedazo* tt quetíèt, 
f *a» no etperéi* que entre iamit en comunidn con la ídesta de Cent- 
titítinopla.» Y una antígua tradicídn atottgua que, díngiéndo·e el 
^[«•rador detpué* de etta* etcena* a la cabeccra dd patriarca Paulo, 
fa ve mente enfermo y tnuy atormentado de eacrúpulot, oyd que 
le apottrofó en ettot térmtno *: «Sí $ una carga mi* contra mí 
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en el terrible juicio que me aguarda. <fNo es una indignidad que un 
Pontífice sea tratado de esta manera?» 

Los meses siguientes fueron un martirio continuado para el Pon- 
tífice. Mas como no se doblegara a los deseos del emperador, re- 
tractandose de todo lo decretado en el concilio de Roma y admitien- 
do el Ttpo, finalmente, el 26 de marzo de 655 fue embarcado para 
Quersón, en Crimea, hoy Sebastopol, donde estuvo sometido a toda 
clase de privaciones y torturas, hasta que vino a librarle de ellas la 
muerte el 16 de septiembre. De los sufrimientos a que estuvo so¬ 
metido en este destierro dan una idea las cartas que desde allí escri- 
bió y se han conservado hasta nuestros días 244 . El pueblo cristiano 
comenzó a reverenciar su sepulcro como el de un santo y la Iglesia 
io venera como màrtir. 

6. Segunda víctima del monotelismo: San Màximo 245 . 
Pero la furia de la herejía no se daba por satisfecha. Como lo que 
mas había herido la altanería de los orientales era el concilio de Le- 
tran, se castigo duramente a los obispos que en él habían tornado 
parte. Mas, como era de suponer, quien se atrajo de un modo es¬ 
pecial la ira de los jefes monoteletas fue Maximo Confesor. Así, 
pues, al mismo tiempo que se apoderaban del papa Martín I, pren- 
dieron igualmente en Roma a este insigne adalid de la causa catòlica 
y a dos de sus mas esforzados discípulos, Anastasio el Monje y Anas- 
tasio el Apocnsario. Conducidos a Constantinopla el mismo ano 653, 
fueron sometidos a las mayores vejaciones y a los mas astutos inte- 
rrogatorios. Particularmente contra Maximo se dirigen las mas graves 
mculpaciones, incluso de caracter político. «Tú eres -—le dicen— 
el único responsable de haber entregado a los sarracenos el Egipto, 
la Tnpolitania y toda el Àfrica del Norte.» De nada sirve la negati¬ 
va mas rotunda. Al fin se plantea la verdadera causa discutida. Se 
le intima que rechace el concilio de Letran y admita el Ttpo, some- 
tiéndose al emperador. La contestación es la que se podia esperar: 
la negativa mas rotunda. Se hace un simulacro de discusión teolò¬ 
gica con Teodosio, arzobispo de Cesarea. Se le ofrecen toda clase 
de distinciones si acepta el Tipo. A los halagos siguen las amenazas 
y los malos tratos. Es desterrado a Salymbria y luego a la fortaleza 
de Peibera. De semejante manera son tratados sus dos impertérritos 
comparíeros. 

Después de siete anos de sufrimientos y constantes torturas, s e 
refiere que les arrancaron la lengua y cortaron la mano derecha, 
y en esta forma fueron exhibidos al populacho. Finalmente, trash' 
dados al pie del Caucaso, al fuerte de Lasica, murió allí San Maxim 0 
el 13 de agosto de 662. Es el segundo màrtir ilustre contra la here' 
jía monoteleta. 

Como si Dios se hubiera aplacado con la sangre de estas vícti' 
mas, de hecho se fueron apaciguando cada vez mas los animós Y 
suavizando las relaciones del Oriente con el Occidente. El sucesof 

Pueden verse: PL 87,291?; Lncr.ERCO, Les martyrs IV 245s. 

* 4Í V^ase para lo que sigue; Acta S. Maximi: PG 90,109-172; Cartas de San AnasW 10 
PG 99,133s, 172s; Giujmkl, o.c. : F.chd’Or 30 G927) 32s. 
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de San Martín I, San Eugenio (655-657), de caracter suave y pa- 
cífico, envió a sus delegados a Constantinopla, los cuales fueron 
seducidos por los orientales y firmaron un con ven io, que no era otra 
cosa sino una variante del monotelismo. Desde Roma se protesto, 
y el Papa desaprobó la conducta de sus enviados 246 . Probablemen- 
te el papa Eugenio hubiera tenido que seguir a Martín I en su 
calvario; pero el desastre naval del emperador en el Fènix, frente 
a los arabes, estorbó los planes vengativos de Constante II. 

El sucesor de Eugenio I, San Vitaliano (657'672), evitó la con' 
denación expresa del Tipo, con lo cual se preparo el camino para 
una inteligencia. Invitàronle para ello de un modo especial las 
circunstancias del Imperio bizantino y el emperador Constante II, 
quien después de tantos descalabros había perdido su antigua alta- 
nería e intolerància y deseaba una avenencia; mas aún: ante la 
impopularidad creciente de que era objeto en Oriente, deseaba ga' 
narse a los romanos. Por esto envió suntuosos regalos al nuevo 
Papa, hizo incluir su nombre en los dípticos de las iglesias y reci- 
bió con grandes honores a la embajada que Vitaliano envió a 
Constantinopla. Este acercamiento fue facilitado por la muerte del 
patriarca Paulo II y la constante presión de los arabes; pero en 
estas circunstancias y sin que se hubiera llegado a ningún convenio 
ni acto definitivo, el emperador Constante II fue asesinado en 
Siracusa el ano 668 por uno de sus servidores. 


IV. Tercera-fase del monotelismo: 668-681 427 

Con la desapanción de los' dos mas poderosos parttdarios del 
monotelismo, el patriarca Paulo II y el emperador Constante II, 
cambiaba por completo la situación de la Iglesia y de la ortodoxia. 
tanto mas cuanto que el sucesor de Constante, su hijo Constantí- 
no IV Pogonato (668'685), era de convicciones enteramente orto- 
doxas y deseaba a todo trance mantener la buena inteligencia cor 
Roma. 

1. Preparación del concilio sexto ecuménico _En pre¬ 

sencia de la nueva situación, el papa Vitaliano pudo obrar con ma- 
yor energia. El acto mas memorable que realizó con el nuevo em¬ 
perador fue suspender el Tipo, logrando con ello que cesara la 
tensión entre las dos iglesias, oriental y occidental. 

Los papas Adeodato (672-676) y Domno (676-678) mantuvieron 
estas buenas relaciones iniciales con el emperador bizantino. El 
ano 678, Constantino IV, movido por el deseo sincero de obtener 
una paz religiosa duradera, se aventuro por fin a proponer al papa 
Domno la celebración de un concilio. Esta invitación la recibió su 
sucesor Agatón (678-681), que era el que había de realizar la unión 
definitiva. Sin embargo, tanto en Oriente como en Occidente, el 

Véase principalmente la carta de Anastasio el Discípulo en PG 90,133s. 

147 Sobre el final de estas cucstioncs monoteletas, véatise las obras generales ya ci- 
ladiïs, v cn particular el buen resumen de BRÍmrR, l.c., 18ls. 
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erm »o dístaba mucho de estar bieti preparado, Exúttan todfvú 
sucho» prejutetos de una parte y de otra, que impedían la reunién 
rovechosa de una asamblea univenal de la Iglcsu. 

Ast, pues, con el objeto de dísponer la» cosa» en Occidente, el 
’apa hazo que se celebraran vario» sínodos, como los de Milan en 
calia y Heathfield en Inglaterra **\ Pero el mas import ante fue el 
rgamzado y dingtdo por él personalmente en Roma en la Pascua 
se 680 M \ Él Occidente estuvo representado en él con 129 prelados, 
m cuales redactarem las instrucciones que los legados pontificios 
sebían flevar a Constantinopla y dos cartas para el emperador, una 
n nombre del concilio y otra en el del Papa. En esta se incluía una 
soet-.e de íórmula y de fe o epístola dogmàtica, a la manera de la 
e San León. en la cual se declaraba claramente el dogma de las dos 
o untades en Cnsto y dos operaciones que no se oponen ni contra' 
acea. De este modo, antes del concilio quedaba ya definida entera- 
:ore la matèria que en él debía publicarse. 

2. Concilio cuarto de Constantinopla, sexto eeuménico 
680-681) íl —Según parece, Constantino Pogonato no aspiraba 
acra cosa çue a una entrevista entre los representantes del Occi- 
gare y del Onente a fin de llegar a un acuerdo. Pero las cosas se 
reseitaron de manera que resulto un verdadero concilio univer' 
al Irxluso de Alejandría y Jerusalén, que se hallaban en manos 
;e los arabes. pudo haber representantes legítimos. Sin embargo, 
i caocsirencia al concilio varió bastante en las 18 sesiones que se 
gebraren. 

C eiebróse. pues, el concilio desde el 7 de noviembre de 680 
1 16 de sepòembre de 681, bajo la presidència de honor y la pro- 
ecctcc del emperador y con la presidència efectiva de los legados 
xjcunaos y del patriarca Jorge de Constantinopla. Las sesiones 
zmeraa lugar en el palacio imperial, llamado Truilo * sl , por lo 
=ul este concilio es designado también como Trullanttm primum. 
Las dtseunones fueron en realidad difíciles y algunas de dlas die- 
on origen posteriormente a grandes y enconadas contiendas. El 
imbiente monoteleta era en verdad muy denso y contaba con par* 
bdarcos deódidos. como Macario de Antioquia y el monje Este- 

~ Vçjctsr *ob^e «Un «nexíes Mansï. 11.205»; Herci e-L*cvihcxk ni 1.475»; O* 
mr^. L'AJtçteUrre ckrét l?5s: Vito WHjridi Lborac en MonGcrtiisl. Sor. Rcr. M» 

4 ZZZ.1 

~ Vérac HrrEiE-LECiract). 476%. Ducffts nf, i/t f/ om VI tibcU 464 B.t» h» pW- 
-ado 37UC mà.% que corvrilio. fue un* gran consulta dc prelados. Por eso no 
»cía» Ea cwnbio, redaeró un* proíesión de fe muv completi y suete see 
zrjt tso comd Sc 

*• Véase «Seffiéí de I*s obris generales. Mansi. II 195-922, Li* «ctfts del conc®0 
JM ^rKcmrn en griego v dos traducciones tatlnft*. Pl U*#r PonrtJ»e*to 

rewn»ç lo» 'raba^r* del :oncslio ed IXcHF^Nf, I 1MVW; Raum, K.. irtlc Konftíf#' 
5 C «-í r l exThK 6 4% <19611; Ilotv J , /f| Ca*ide dr Constí*#' 

D*fTV>v 1 ! 1:59.1:74: lAHfN, R . artfc fff Tomi/# de Const<mit*6& 
Oc'H^Géoqr 13 0*iz ne Uiimt, J, «rtfc III ComeW* tomi****»## 

t S t °: Fwtjt. G artíc Q»,nise\t nm<tte: DktTbOth U 2 1581-IÍÍJ: 

V Jí P/ C'.'nedí<s erumen/ro e 1 pa/»/ e l.eta#e If- I p«pl W* 1 * 

«-ra i 21*« <R Ror*fr,r;rz, F . fl/ pnn nHmirnto de votm idn en fi H** 

Conrdw ée Constant 4 (Burgo* l 4 >Mt 279-29Ï. 

* w** Trjllu» arpelUtur. intr» pglgtlum" (NUnsi. U |W>. All ** 

Ja mah9 por que estiba c»aHierr* de un fríd/o o cdnula 



C.7. LUCHA CONTRA LOS MONOTELETAS 749 

ban. El mismo patriarca de Constantinopla tenia simpatia por el 

monotelismo. 

Siguiendo la costumbre de estos concilios ecuménicos, se exa¬ 
mino detenidamente la conducta de los principales personajes que 
habían intervenido en toda la contienda y se siguió a cada uno de 
ellos un verdadero proceso, que a las veces se transformo en exa¬ 
men critico sobre la autenticidad e integridad de los textos aducidos. 
Luego se presentaron los textos pontificios, particularmente la úl¬ 
tima epístola del papa Agatón, que incluia una prueba completí- 
sima sobre el sentir de los Padres favorable a la doctrina catòlica 
de las dos voluntades y constituía una declaración expresa del dog¬ 
ma católico. 

El resultado de todo fue que el patriarca Jorge de Constantí- 
nopla quedó plenamente convencido y aceptó la doctrina del papa 
Agatón. Lo mismo hizo toda la asamblea, a excepción del patriarca 
Macario de Antioquia, el cual fue depuesto en la sesión novena. 
Como era natural, fue condenada expresamente la doctrina mono- 
teleta, y, en consecuencia, se lanzó anatema contra los cabecillas 
del monotelismo: Sergio, Pirro y Paulo de Constantinopla y Ciro 
de Alejandría. 

El Papa había hablado por la boca de Agatón, y cuando el 
concilio, con los 174 prelados que tomaron parte en la última se¬ 
sión, reconoció solemnemente la autoridad suprema de la Silla de 
Roma, dio un nuevo testimonio de la unidad perfecta de toda la 
Iglesia. El primado de Roma salía robustecido de aquella larga 
prueba. Así se confirmaba en la carta que dirigia el concilio al 
Papa, al terminar la sesión decimoctava, pidiendo la confírmarión 
de sus actas. Al dar su aprobación León II (681-683), que sucedió 
al papa Agatón, recibía el concilio el sello que comunicaba a sus 
decisiones un valor infalible. El emperador aceptó igualmente los 
decretos del concilio, firmando y sancionando sus actas. 

3. EU concilio sexto ecuménieo y el papa Honor io 15ï . 
El resultado del concilio sexto no podia ser mas satisfactorio para 
la causa de la ortodoxia catòlica romana. Sin embargo, al conde- 
nar a los cabecillas del monotelismo, el concilio mezcló el nombre 
del papa Honorio, con lo cual ha dado ocasión a largas discusio- 
nes y serias dificultades. Es lo que suele designarse como segvttda 
parte de la cuestión del papa Honorio. Efectivamente. si es derto, 
como antes hemos expuesto, que el papa Honorio no erró en la 
fe, y, por consiguiente, las dos cartas celebres no ofrecen dificul- 
tad seria contra la infalibilidad pontifícia, pues no contienen nin- 
gún error dogmatico, parece no puede librarse al concilio de haber 
crrado al lanzar anatema contra Honorio, equiparandolo a los de- 

SVr ('orno chIíi cuestión està íntimamente relacionada coo la del papa Honorio, suekn 
1,4,1 «ttla lns autores juntamente con aquella. Puede verse, pues. ía bibliografia indicada 
ni lu p.737. Véanse asimismo : Gorres, Die Verurteüung des Pàpstes Honorius durek 
"Jhnneinr Svnoden and Nachfalger en ZWissTh (1903) 269$. 512s; Kirsch, K., Pmpst 
\ ! Jl x tl<) nux und dus VI all geni. Kotizif cn Festschr. des 57. Versamml. d. Plúi. (1929) 
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mas heresúrcas. Porque, en realidad, el concilio sexto tuvo a Ho- 
norio como hereje. Así, pues. dqué hay que decir a esto? 

Aigunos apologistas han intentado en diversas ocasiones la de¬ 
fensa del concilio negando la autènticidad de las actas y defcn- 
diendo que la condenación del papa Honorio es simplemente una 
interpolación posterior. Ademas, se ha insistido a las veces en la 
suposición de que las palabras del concilio no constituyen en ri^or 
ningún anatema, como el que se lanza contra los herejes propu- 
mente tales. Ambas suposiciones tienen algún fundamento solido, 
particularmente la segunda. 

Pero, en todo caso, creemos que puede admítirse como sufi- 
cientemente probada la autenticídaa de las actas del concilio sexto, 
y así concedemos que los Padres en él reunidos lanzaron contra 
el papa Honorio un veredicto, que forma la base de todas las con- 
denaciones de Honorio que mas tarde se fueron repitiendo en la 
Iglesia. Sin embargo, es necesario examinar el debido alcance de 
la condenación expresada por el concilio y dar a sus palabras la 
debida significación. 

Las palabras en litigio son las siguientes: «Anathematizari prae- 
vidimus et Honorium . , eo quod invenimus per scrípta quae ab 
eo facta sunt ad Sergium, quia omnibus eius mentem secutus est 
et impia dogmata confirmavit». 

Ante todo, no puede dudarse de esas expresiones, y, por con- 
siguiente, los Padres del concilio atribuyen a Honorio el haber 
seguido la doctrina de Sergio. En esto erraron los Padres del con¬ 
cilio sexto. Pero no por esto se puede atribuir un error al concilio 
sex ‘3 en su calidad de concilio ecuménico, que es lo único que 
tiene el privilegio de infalibilidad. La razón es la siguiente: él 
concilio sexto solo recibió el privilegio de infalibilidad cuando el 
papa León II le mandó su aprobación y en tanto en cuanto fue 
aprobado por el Romano Pcmtífice. Ahora bien, al dar su aproba- 
ción este Papa, corrigió expresamente esta condenación del con¬ 
cilio, dindole el alcance que correspondía a la realidad. Así, no 
daba como razón del anatema que Honorio hubiera seguido el 
error de Sergio, sino porque "hanc apostolicam Sedem profana 
proditione immaculatam fidem maculari permisit», es decir, porque 
permitió que la Sede Apostòlica fuera afeada con una traición 
herètica. 

Por tanto, la condenación del concilio sexto, que recibe la apro- 
bación del Papa, y, por consiguiente, el privilegio de infalibilidad 
conciliar, tiene como fundamento un grave descuido del Papa, una 
falta grave de vigilància, su negligència en no cortar los pasos a 
la herejía. Es lo que expusimos en su debido lugar. Tal vez ert*’ 
ron los Padres del concilio, creyendo ellos erróneamente que H* 
norio había seguido la doctrina del monotelismo; pero el decrtto 
definitivo del concilio, después de la aprobación pontifícia^ 
contiene este error, sino que se ajusta exactamente a la realida° 
de los hechos. 
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Todo esto sc confirma teniendo orescnte la siguientc observa- 
ción: las instrucciones que los legados pontificios había» recibido 
del papa Agatón contenían lo que acabamos de indicar: «Quae 
(Ecdesia Romana) per Dei Omnípotentis gratíam a tramke Apo- 
stolicae Tradítíonís numauam errasse probabitur, nec haeretícis no- 
vitatibus depravata succubuit»: «Nunca podrí probarse que la Scde 
Romana, ayudada de la Omnipotencia divina, se haya apartado de 
’a tradición o doctrina apostòlica o sucumbido a ninguna novedad 
herètica». Bien claramente se manifiesta el sentir del Romano Pon- 
tífice, que excluye todo error de todos los Romanos Pontífices; por 
consiguiente, también del papa Honorio; y este sentir es el que 
impuso luego al concilio. 

En esta forma quedó luego durante toda la Edad Media la con- 
denación del papa Honorio, que repetia la Iglesia en diferentes oca' 
siones, y es lo que resume el lÀber Diumus con estas palabras: 
•Anatematizamos a Honorio, porque con su negligència fomento 
el crecimiento de los falsos asertos de los herejes» 25í . 

4. Final de la cuestión del monoteUsmo.—Así quedaba 
oficial y definitivamente terminada la cuestión del mcmotelismo, 
la última de las grandes cuestiones cristológicas, sutil ramificación 
del mondfisitismo, que tan hondas raíces había echado en la Iglesia 
oriental. Como el emperador Constantino Pogonato puso mmedia- 
tamente todo su poder al servicio de la ortodoxia catòlica, esta pudo 
abrirse paso en todas partes. El monotelismo tuvo un momento de 
respiro y rapida resurrección después de la revolución de 711 y del 
asesinato de Justiniano II, hijo de Constantino Pogonato. Pero ya 
no ha tenido importància en la Iglesia oriental. Lo que de él quedó 
fue monofisitismo franco y manifiesto, que se ha conservado hasta 
nuestros días. 

En cambio, el concilio sexto tuvo una espebe de aditamento. 
que conviene conmemorar aquí. Efectivamente, como los concilios 
quinto y sexto ecuménicos no habían promulgado cínones disbpli- 
nares, el emperador Justiniano II (68>-695). que deseaba unificar 
todo el derecho canónico sobre la base del derecho bizantino, quiso 
que se reuniera otro con la única finalidad de dictar las normas ca- 
nónicas que la Iglesia necesitaba para su reforma y perfecta orga- 
nización. 

Este concilio se celebro durante el ano 692 en el palacio impe¬ 
rial TruUo, por lo cual se le designa a veces como Truüanum securt' 
dum. Por otra parte, como era complemento de los concilios quinto 
y sexto es llamado comúnmente concümm Qwmsextum 2S \ En él, 
conforme a su finalidad, se dieron 102 cínones disdplinares; mas. 
Pur desgracia, aparece en ellos claramente la tendenba bizantina 

lt \6a%e en Kirsch, I 687-6Í8 en las nota* 159 y 160. una buena setecciòa de 
de papas relacionades con la cuestión de Honono y del concilio sexto ed»> 

^tnico. 

" 4 V6asc Mansi, II 930s. En particular: Hergenrother, Photius I 2I5s. 220s Entre 

aniiguoa, Teófawes lo distingue del sexto ecumènico: NictFORo lo considera como 
t 'unn·nico; Beda lo llama svnodus reproba; Pabio DiAcxwo, synodus erràtica. 
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a quererse imponer a la Iglesia de Roma. Por esto se llega en al- 
gunos a marcar la antítesis entre lo que practica la iglesia occiden¬ 
tal y lo que prescribe la oriental. En realidad, todo el llamado con¬ 
cilio Quinisexto, con sus numerosos canones, manifiesta un anta- 
gonismo estridente entre la iglesia oriental y occidental. Así se ex¬ 
plica que no tuviera nunca la aprobacidn del Romano Pontífice, 
el cual se opuso constantemente a las pretensiones de supremacia 
de la Iglesia bizantina. En Occidente se llamó a este concilio síno- 
do errdtico. Los orientales, en cambio, lo consideran como ecu- 
ménico. 


CAPITULO VIII 

Los defensores de la Iglesia en el campo literario 255 

De lo expuesto en los capítulos precedentes se puede conduir 
el estado general de actividad y de lucha de la Iglesia catòlica en 
el siglo vil. No hay duda que este siglo es uno de los mas agitados 
de la Edad Antigua. Por una parte, el cristianismo intensifica sus 
trabajos de expansión y evangelización de las regiones paganas, que 
culminan con la conquista de territorios como la Gran Bretana y 
algunos del centro de Europa; por otra, continua su labor de ins- 
trucción y consolidación de aquellos Estados recién convertidos, 
sea del paganismo, sea de la herejía, entre los cuales debemos nom- 
brar en primer termino a los francos en las Galias, los ostrogodos en 
Italia y los visigodos en Espana. 

Al mismo tiempo, la Iglesia tiene que mantener intensas con- 
tiendas y defender sus derechos frente a los príncipes cristianos 
mas poderosos, como eran los emperadores bizantinos y los suce- 
sores de Clodoveo en el reino de los francos. Frente al empuje 
arrollador de los musulmanes, se ve obligada a ver cómo se de- 
rrumban algunos territorios de abolengo cristiano, sobre todo el 
Àfrica del Norte, el Egipto y otras regiones orientales. Y como si 
esto fuera poco, la Iglesia catòlica romana tiene que habérselas 
con los enemígos interiores de la herejía, sobre todo algunos reto- 
nos del monofisitismo y el mas solapado de todos, el monotelismo, 
que tratan de socavar los cimientos de la verdadera fe catòlica. # 

En todos estos campos y contra todos estos enemigos trabajó 
y luchó la Iglesia con tesón y energia, logrando mejorar en con- 
junto su situación, no obstante las pérdidas causadas por la here- 
jía y el islamismo. Para ello, bajo la ayuda especialísima de la 
divina Providencia, tuvo la Iglesia auxiliares poderosos en los gran- 
des Pontifices, en los Padres y doctores de la Iglesia, en los prin- 
cipes católicos que acudieron en su auxilio en los momentos mas 

*” Véanse las obras generales de historia de Ja Jiteratura cristiana griega o IatfnP 
de Harnack, Puech, Moricta, Cayrí, etc. Hn particular véanse: Bardenhewer, Ví 
Altaner, trad. cast. 312s 
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difíciles. Ahora bien, por lo que se refiere de un modo especial a 
|os Padres y doctores que tan valientemente auxiliaren a la Iglesia 
en el siglo VII y tan directamente contribuyeron al florecimiento 
de la misma, es verdad que el siglo VII no presenta un conjunto 
tan brillante y grandioso como los siglos IV y v. El apogeo de las 
grandes lumbreras de la patrología cristiana, tanto de Oriente como 
de Occidente, había transcurrido. Sin embargo, aparecen todavía, a 
la medida de las necesidades, estrellas refulgentes, que cumplen 
con su destino providencial de iluminar con sus resplandores a la 
Iglesia, guardandola de todo peligro de error o de desviación pe- 
lígrosa. 

Por otra parte, aunque en el desarrollo de los diversos aconte- 
cimientos narrados en los capítulos precedentes se ha podido ver 
la significación de casi todos los Padres y doctores de la Iglesia, 
es muy conveniente exponer ahora en conjunto su actuación lite¬ 
rària. 


I. Escritores eclesiàsticos de Occidente 

Como en lo político, también en lo literario el Occidente apa- 
rece completamente independizado del Oriente. Mas aún: así co- 
r.io en lo político iban robusteciéndose los grandes Estados que se 
habían levantado sobre las ruinas del Imperio romano, sobre todo 
los francos y los visigodos, así también en lo intelectual se erguía 
el Occidente, tomando la supremacia y la dirección, que antes 
había mantenido la Iglesia oriental. 

1. San Gregorio Magno 256 —A la cabeza de todos los es¬ 
critores eclesiàsticos y de los Padres de este tiempo se halla San 
Gregorio Magno. En lo literario debe ser considerado como una 
de las grandes lumbreras de la Iglesia occidental, digno sucesor de 
las glorias de San Jerónimo y San Agustín, San Ambrosio y San 
León Magno. 

Sin embargo, habiendo ya dicho lo suficiente en otro lugar so¬ 
bre la significación general y literaria de San Gregorio Magno, 
damos como repetido en este lugar todo lo que allí expusimos. 

Aparte San Gregorio Magno, precisamente durante su ponti- 
ficado se extinguió otra de las lumbreras mas resplandecientes 
de este período y glòria de las Galias, San Gregorio de Tours 
(1 593 ó 594), a quien hemos conmemorado ya convenientemente. 
Anos mas tarde, el ano 600, murió igualmente Venancio Fortunato 
e n el norte de Italia. Digno también de mención es Teodoro de 
Farsa, arzobispo de Cantorbery desde 668 y uno de los principales 
promotores de la evangelización de la Gran Bretana, de quien po- 
seemos un manual de penitencia titulado Poenitentude. 

2. Iglesia visigòtica. San Leandro 25T .—Mas lo que cons- 
tituye uno de los puntos mas brillantes de la actividad literaria 

Vease arriba p.629s. 

” Ante todo. véase arriba p..S." c A2. Ademàs, San Leandro, Obras en PL 72,873s; 
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de !a Iglesia occidental en el siglo VIi es la Iglesia visigòtica, Su 
apogeo había comenzado ya en el último tercio del siglo VI y acabó 
de consolidarse después del concilio tercero de Toledo, de 589, y 
!a conversión oficial de la nación. Su primer exponente digno de 
particular encomio fue San Martín de Braga o ae Dumio (t 580), 
cu vos méritos literarios quedan ya consignados en otro lugar. Tras 
él siguió un número considerable de prelados y hombres ilustres, 
de cuva participación en el apogeo extraordinario de la iglesia vi¬ 
sigòtica ya hemos hablado, y cuyo mérito en el campo literario 
conviene consignar aquí. No hay duda que la floración de escri- 
tores tan eminentes como San Leandro, San Braulio, Tajón de 
Zaragoza, San Eugenio y San Ildefonso de Toledo y, sobre todo, 
San Isidoro de Sevilla, es de lo mas selecto que puede presentar 
!a Iglesia en el siglo Vil tanto en el Oriente como en el Occidente. 

Y comenzando esta enumeración por San Leandro de Sevilla, 
muerto el ano 600, notemos en primer lugar que su amistad íntima 
con San Gregorio Magno fue sumamente fecunda en el campo 
literario, pues consta que se debe en buena parte a las instancias 
que hizo San Leandro sobre su amigo el que San Gregorio Mag¬ 
no, elevaJo ya al solio pontificio, publicara sus celebres Morales, 
que tanto influjo habían de ejercer en las generaciones venideras, 
y particularmente en la Espana medieval. El mas fehaciente tes¬ 
timonio de ello es la multitud de códices que encontramos en nues- 
tras bibiiotecas o archivos con tan preciosa obra. Asimismo procede 
de estas relaciones amistosas la no escasa correspondència que se 
nos ha conservado entre los dos santos y el interès que muestra 
constantemente San Gregorio Magno por las cosas de Espana. 

De los escntos de San Leandro, ademas del tratado ya con- 
memcrado Ad Florentmam sororem de institutione virginum, San 
Isidoro nos habla de diversas obras suyas, conservadas hoy día 
íólo íragmentariamente. Tal es la Homilia de triumpho Ecclesiae 
ob comersumem Gothorum, que es el discurso pronunciado en el 
concilio tercero de Toledo, lleno de nervio y fervor apostólico. 
Esto mismo nos hace lamentar la pérdida de otras homilías y obras 
suyas oratorias. Suyas eran también las obras, hoy perdidas, Dos 
Ubros contra los amanos y un tratado en el que se daba respuesta 
a sus objeciones. De estos libros afirma su hermano San Isidoro 
que se distinguían por la erudición bíblica, lo cual nos presenta a 
San Leandro bajo otro aspecto, de escriturario y exegeta bíblico. 

Anadamos todavía, siguiendo los informes fidedignos de San 
Isidoro, una exposición en forma de carta sobre el bautismo, que 
dedico a su amigo San Gregorio Magno, en la cual se discute la 

Espana Sagrada V 9-160; San Isidoro, De viris iílustribus 41; Id., art. en DictThCathi 
Pérez de Urbe l, J , Los monjes espanoles en la Edad Media 1 J94s. Véanse asimismo: 
Gams, II 2,37s, Onrlbïa 780s; Bardenhewfr, V 391 s ; Vn lada, II 2,88s; GÒRRES^Pj:' 
Leandre, Bischof von Sevilla urtd Metropolit der Kirchenprovinz Baetica en ZWiwl * 1 
29 (1886) 36s Vega, A C., “De institutione virginum et contemptu mundi *’ SCti 
Leandri: CíudD 159 (1947) 277-394; El “De Institutione Virginum** de San Leandr ú 
de Sevilla ed. B. A. C. Vega en Script. Fxcl, Hi\p.-lat. fase. 16-17 (El Escorial 194»)' 
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cuestión sobre la triple inmersión, tan debatida en aqueflos tiem- 
pos; asimismo, un tratado sobre la muerte, del que no se conser¬ 
va absolutamente nada. 

Con todo esto y su influjo en la literatura y aun en el canto, 
comprenderemos la significación literaria de San Leandro, que, 
unida a su actividad apostòlica, nos da una idea de hasta qué 
punto llego su identificación con la nación y su partícipación fun- 
damental en el gran apogeo visígodo. 

3. San Isidoro de Sevlila (f 636) 2ili .—Continuador de la 
obra de San Leandro de Sevilla y de la dirección espiritual del nue- 
vo Estado cristiano visigodo, hermano carnal suyo, émulo de sus 
virtudes y hombre verdaderamente extraordinario por sus vastísi- 
mos conocimientos y por las múltiples obras que escribió fue San 
Isidoro. El es quíen simboliza mejor que nadie el apogeo literario y 
religioso de la Espana visigoda del siglo VII, por lo cual ha sido 
generalmente incluido por los historiadores modemos en el número 
de los Santos Padres y considerado como el último de la Iglesia oc¬ 
cidental. Por esa misma variedad y profundidad de su obra literaria, 
va en su tiempo fue estimado como el hombre mas sabio y erudito 
de su siglo, llegando algunos a compararlo con San Agustín. Des- 
pués de su muerte, esta fama lo ha acompanado hasta nuestros días, 
en que con razón San Isidoro es el mas conocido y estimado, no sólo 
entre los escritores espanoles de la antigüedad, sino también entre 
los latinos de los siglos VI y vil. 

Ed. màs completa, Arévalo, F., Sancfi Isidori Hispal. opera omnia 7 vols. 
(R. 1797-1803); reprod. en PL 81-84; Bareille, artíc. Isido - en DictThCath; Bar- 
denhewer, V 401s; Villada, Z. G. (muy buen resumen), II 2,l97s (p.280s, abundante 
bibl.); Menéndez y Pelayo, M. t San Isidoro discurso leído en la Acadèmia de la 
Historia (1881) 3. a ed. (M. 1927); Dzialowski, G. yon, Isidor und Ildefons als Literar- 
historiker (1898); Lindsay, W., Isidori hispalensis episcopi Etymologiarum sive Originum 
li bri XX 2 vols. (O. 1911); Brehant, E. t An Encyclopcdist of the Dark Ages , Isidor 
<>f Sevilla (L. 1912); Schmeckel, A., lsidorus von Sevilla. Sein System und seine Quellen 
(1914); Pérez Llamazares, J., Estudio critico y literario de las obras de San Isidoro ... 
(León 1925); Sànchez PÉREZ, J. A., San Isidoro , arzobispo de Sevilla , y su cultura 
matemàtica en Rev, Matem. Hispano-Amer. (1929) 35-53: SÉJOURNÉ, P., Saint Isidore 
de Séville. Son róle dans Vhistoire du Droit canoniquc (P. 1929); Miscelànea isidoriana; 
diversos trabafos sobre el Santo (R. 1936); Munoz Torrado, A., San Isidoro dc Se¬ 
villa (Sevilla 1936-1938); Ballesteros Gaibrois. M., San Isidoro de Sevilla en Bibl. 
M Pax” 15 (M. 1936); Altaner, B., Der Stand ser Isidor-forschung en Miscellsid (1936) 
f y 1 ; Mullins, F. J., The Spiritual Life according to Saint Isidore of Sevillc (Wàsh- 
' n «ton 1940); Araújo Costa, L., San Isidoro, arzobispo de Sevilla (M. 1942): De 
los sinó m'mos trad. por Martín A. Valdés Solís (M. 1944): Pérez de Urbel, J.. 
^an Isidoro: su vida, su obra, su tiempo 2.* ed. (B. 1945); Vossler, C., San Isidoro 
cn Arbor 2 (1944) 17s; Isidorus Hispalensis, “ Etymologiarum" liber III, de Medicina 
(Musnóu-B. 1945); lo., S. Isidori Hispalensis Episcopi, Commonitiuncula ad Sororem 
l 'd. por A. E. Anspach en Script. Eccl. Hisp.-lat. fase. 4 (El Escorial 1935); Sentencias 
Çn tres lfbros I y II trad. v notas por J. Oteo Urunuela en Col. Excelsa 32.33 
(M. 1947); Etimologías de San Isidoro de Sevilla, trad. cast. por L. Cortés; 

»ur. por S. Montero Díaz en BAC n.67 (M. 1951); Arias. I. A.-Tovar, A., etc.. La 
medicina en la obra de San Isidoro en Pub. hist. med. 14.2.2 (Buenos Aires 195OH 
Vives Gateii., J., San Isidoro, nuestro maestro . y su biblioteca (B. 1956); Fontaine, J.. 
Isidore de Séville et la cidture classique dans TÈspagne wtsigothique 2 vols. (P. 1959); 
•Uus. K., artíc. Isidor v. Sevilla: l.exThK 5 786-787 (1960); Alonso. J. F.. La cura 
Pastoral en la Espana romano-visigoda: Public. Inst. Esp. est. ecles. Monogr. (R. 1955): 
•3 i:i i iiaye, Ph,, Les idées Morales: RevAscMyst 26 (1959) 17-49; Madoz. J.. 5. Isidoro 
de Sevilla. Srmhlanza de su personalidad literaria (León 1960): Isidoriana: Estudiós 
S( >br<> S. Isidoro de Sevilla en el XIV centenario de su nacim. (León 1961). 
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Ateniéndonos aquí exclusivamente a su significación literària, 
podemos decir en general que su ciència abarcó toda la de su tiem- 
po y que supo compendiar en sus numerosas obras gran parte de los 
conocimientos esparcidos en innumerables libros. Por esto, su mérito 
fundamental, sin quitar nada al valor de su pensamiento, es el de 
gran sintetizador y organizador literario o científico, en lo cual pre- 
cisamente consiste su originalidad. 

Su obra principal fue la realización de un plan que concibió de 
salvar la cultura antigua del naufragio que la amenazaba continua- 
mente, y así compuso un libro, genial para su tiempo, verdadera 
enciclopèdia, en la que reunió todos los conocimientos a su alcance. 
Tal es la obra inmortal intitulada Etymologiae, que consta de veinte 
libros, y que compuso, a petición de San Braulio, durante los últi- 
mos anos de su vida. 

Respecto de la Regula monachorum y de la significación e in- 
flujo de San Isidoro en la organización e incremento de la vida mo - 
nóstica en Espana, ya se ha hablado en otro lugar. Baste decir que, 
aunque, contra la opinión de muchos, él no fue nunca monje, in- 
fluvó intensamente, como pastor de la Iglesia, en la propagación de 
la vida monacal. El fue uno de los que mas trabaiaron en la educa- 
ción y cultura del pueblo visigodo, para lo cual se apoyó en los 
monasterios. 

Ademas. San Isidoro escribió otras muchas obras. En exegétíca 
comento casi todos los libros del Antiguo Testamento, como Mystú 
corum expositicmes sacramentorum seu quaestiones in Vetus Tes - 
tamentum, en que expone el sentido místico del Pentateuco, libros 
de los Tueces y de los Reyes; Allegoriae S. Scripturae, Prooemia in 
libros Veteris ac Novi Testamenti, Expositio in Canticum CanticO' 
rum; De ortu et obitu Patrum liber unus comprende biografías 
de personas distineuidas de los libros sagrados; De numeris liber 
unus ilustra el sentido místico de los números que ocurren en la Sa¬ 
grada Escritura, y otros. 

Mas importància todavía tienen sus tratados dogmóticos y polé, 
micos. El mejor de todos. Li bri tres sententiarum, es un manual de 
dogmatica o compendio de teologia, que debe ser considerado como 
obra maestra de San Isidoro. Inspirado y en muchas partes extractado 
de los escritos de San Agustín y San Gregorio, sirvió de modelo para 
los titulados Libri sententiarum que mas tarde surgieron en diversas 
partes. De un modo particular nos consta que sirvió de pauta a Tajón 
de Zaragoza en su obra similar, así como también a Pedro Lombardo 
en su cèlebre tratado, tan conocido en la Edad Media. De aquí puede 
deducirse la gran estima que de él se hizo luego en las escuelas de 
la Edad Media. El orden de materias seguido en los tres libros es 
el que generalmente se siguió después. Fue, sin duda, el precursor 
remoto de las sumas teológicas. 

La obra De fide catholica contra iudaeos, dedicada a sus hermana 
Florentina, es un verdadero resumen de apologètica sobre el mesia- 
nismo de Cristo. Mas digno de consideración es el Libro sobre 
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herejtas, en el que se observa que sigue de cerca a San Agustín y 
San Jerónimo, y, por otra parte, no debe confundirse con una expo- 
sición semejante que tiene en las Etimologías. 

Glòria imperecedera alcanzó San Isidoro de un modo especial con 
una serie de obras de caràcter histórico, las cuales, aunque no estén 
escritas con el espíritu de crítica de nuestros días, sin embargo, son 
fuentes valiosas para la historiografia de aquellos tiempos. Tal es 
el Cronicón, que es una historia universal hasta el ano 615. Los prin- 
cipales autores en que se funda son Julio Africano y Eusebio. No 
menos importante es la cèlebre Historia de regibus goihorum, vanda - 
lorum et suevorum, de extraordinario interès para la historia de aquel 
período de Espana. La obra De viris illustribus, escrita a imitación y 
como continuación de las similares de San Jerónimo y de Gennadio, 
contiene biografías de los mas insignes escritores cristianos hasta el 
ano 620 y constituye una de las meiores fuentes de información sobre 
muchos de ellos, particularmente los peninsulares. 

Ni bastó a San Isidoro esta actividad como consejero v director 
espiritual de los reyes, padre de concilios e impulsor de la cultura 
general y vida monastica; ni agotaron su fecundidad literaria los 
trabajos ya esbozados, su grandiosa enciclopèdia, sus obras dogma- 
ticas y los escritos fundamentales de caracter histórico. San Isidoro 
r ue también filosofo eminente, insigne gramatico y excelente litur- 
gista. Como filosofo y científico, nos dejó algunas obras dignas de 
mención, como De natura rerum, verdadero manual sobre los conoci- 
mientos mas indispensables acerca de la naturaleza; De ordine crea - 
turarum, que puede ser considerado como complemento del anterior, 
aunque junte en él una sucinta exposición sobre la Trinidad, y un 
tratado sobre los seres espirituales; pero el núcleo principal de sus 
15 capítulos lo forma una síntesis sobre el espacio, la tierra y otros 
temas mas o menos filosófico-físicos. Por esto se la puede denomi¬ 
nar obra cosmolóeico-teológica. De un caracter semejante, filosófico- 
teológico, es el Liber lamentationum, que en sus dos partes contiene 
reflexiones muy atinadas sobre la vida y los sufrimientos de este 
mundo. Es un dialogo entre el hombre y la razón, que contiene 
pensamientos y consejos muy acertados y practicos, por lo cual al- 
gunos lo han llegado a comparar con la Imitación de Cristo. 

Sus conocimientos lingüísticos colocan a San Isidoro entre los 
mejores gramaticos de la antigüedad. Así lo confirman sus dos obras 
basicas: Differentiarum libri duo; el primero, sobre la diferencia de 
las palabras propiamente tales, y el segundo. sobre la diferencia de 
cosas, que es una especie de diccionario de sinónimos y explicación 
de conceptos difíciles. De tipo semejante es el Synonymorum librt 
duo, que es otra colección de sinónimos ordenados conforme a un 
sistema especial. Algunos consideran estas obras como un comple¬ 
mento de las Etimologías. 

Finalmente, en el campo de la litúrgia nos presenta San Isidoro 
una obra única en su género en su tiempo. Es el tratado De eccle - 
siastícis offichs, en que expone a su hermano Fulgencio el origen y 
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3€sairdb del cuito, sacramentc» y la litúrgia dd breviano y dt h 
ansa; asamismo. en la seguada parte trata ael desarrofio de la jeor. 
guia catòlica y sus diversos cargov. La estima ea que he toijo 
sste libr© se deduce del hecho de que durante toda la Edad Hadú 
rue unluado por los clengos como una especie de Regla prapu. 

Si a todo este cúmulo de escritos anadunos otros que han desapa- 
reado o que nos han pa&ado por alto, asi como tambaén ama breve 
:ol-ecoón de cartas suyas que se nos han conservada. Degamnos £j, 
nknenre a la conclusión de que no fue in fundada la fama de dcaoa 
f erudióón extraordinaru que acompanó al nombre de San Isidoro 
i partir del sigio VTl. 

Por esro seexplica el fenómeno, bien conoodo en otros nombres 
ie gran signihcaoón histónca, un Origenes v un San Agustín, de 
3ue tàdhnente se unieron a su nombre obras de alguna q gmfirarinn 
3 a las que se deseaba recomendar por algún concepto. El caso d- 
nco de este genero es el de las llamadas Decretdes de San IsmImq, 
;ouecaón de decretales pcmtifidas, parte auténticas y parte espurias, 
3 ue ccmo durante la Edad Media bajo el nombre y con la etiqueta 
ne San laboro. Per esro hoy día se las denomina Psexxk>4sàdananas. 

Sus embargo, para apredar debidamente la obra de San Isidoro de 
Sevilla- conviene hacer una observadón &nal. San Isàdcro no fue 
seguramente un creador n: una inteligenda tan t ana oufaum como 
un CVigenes o un San Agustin. Sus obras tienen mas bien un ca- 
racrer endòcpédko. de organirador a lo grande. Peto de abi no hay 
que sacar la consecuenoa que deducen algunos autores modetnos, 
que neaden a quitarle roda cr.ginalidad, rebaündolo a simple com- 
paladar o aimaceaisra de lo que «tos discurricron. San Isidoro da 
truebas de profundo talent© en el nodo de ootvcebir» presentar y 
cocnrletar lo que en tan diversas maten»s elaboro en sa» anportanri- 
scaos esenras. St se los estudia dererudamente. se descuoriri en 
eDos sufcdenre or.gmalidad para fundantentar la fama de ralento de 
rmmer orden que se le ha venido atrsbuvendo basta nuestros dos. 

4. Sun Bnaulio de /umfioci ( ♦ (v|(U Sí *. Si de la provin- 
c.a Senca nos trasladamos » la región aragonesa, crcontruesnos en la 
metrepou de Zaragota hombm insignes que ilustraron aquella sede 
nr menos con su acer:ado gohiern© que con su cienoa V 1» aporta- 
ción de sus escrit os- Por es:©, desdc el jnmto de vista de la bteratutt 
mstana visigòtica, dehemos considerar a 7arago?a como el segundo 
nucli© importante de la Península \ conto centro <dk irraaiaciòn 
cultural digno de parangonarse con los de Sevilla y TeJkdcv 

Camenccntos por nombrar a jos do» obispos .esaraugustanos que 

S im« «•»«, H ll'> WiiO'V Ú ? ,’·fK 

■ n^ ’ M n'·mr' a« ver* < prrtr .* ), <<■**„ ; «■* 
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gobernaron aquella diòcesis desde el principio de este período hasta 
631 , en que tomó su dirección el mas ílustre de todos, San Braulio. 
Fueron estos: Maximo, que sucedió a Simplicio y gobemó aquella 
iglesia desde 592 a 619. El elogio que de él nace San Isidoro es digno 
de consideración: «Maximo —nos dice— ha escrito mucho en 
verso y en prosa. Es obra suya la breve historia sobre los aconteci- 
mientos del tiempo de los godos en Espana, escrita en estilo histó- 
rico y bien cuidado. Dícese que ha escrito otros muchos trabajos, 
que yo todavía no he podido ver.» Así escribía San Isidoro, con- 
temporaneo suyo y buen juez en la matèria, y no hay duda que su 
juicio tiene mucho peso. 

A Maximo siguió en la sede cesaraugustana el obispo Juan, her- 
mano mayor de San Braulio, con quien hizo las veces de preceptor 
y maestro. De él nos transmitió San Ildefonso un elogio nada des- 
preciable al afirmar que «escribió con gran elegancia, tanto por e! 
estilo como por la composición, algunas cosas referentes a los deberes 
eclesiasticos». Pondera luego de un modo especial la brevedad y da- 
ridad con que expone el sutil argumento sobre el calculo pascual 
y termina observando que, esto no obstante, se distinguió mas toda' 
via por su esmero y destreza en la predicación de la palabra de Dios 
y en su oficio pastoral. 

Pero el obispo mas insigne de Zaragoza, hermano menor y jun- 
tamente discípulo de Juan, fue San Braulio, una de las glorias mas 
puras de la Espana visigoda. Sucedió en 631 a su propio hermano en 
la sede cesaraugustana, y hasta el ano 646, en que murió, podemos 
decir que tuvo una parte decisiva en el movimiento intelectual y li- 
terario de la Península. Su significación es mas bien como mecenas 
y promotor de la cultura, pues consta que fue constantemente el 
alma del movimiento intelectual de su tiempo. Por esto se le ha 
considerado, desde este punto de vista, como el mejor colabora- 
dor de San Isidoro y digno continuador de su obra después de su 
muerte. 

Muy poco es lo que se ha conservado de San Braulio de Za¬ 
ragoza. Un catalogo de las obras de San Isidoro, con indicación bas- 
tante amplia de su contenido, y una Vida de San Mülón de la 
Cof'olla, que dedica a un segundo hermano llamado Frunimiano. 
Fucra de esto, el monumento principal literario que de él se nos con¬ 
serva es la colección de 43 epístolas. En ellas San Braulio trau 
sobre las obras litcrarias de su tiempo, anima a unos a sacar copias, 
ofrece a otros su ayuda, manificsta sicmpre un interès sumo en 
aumentar su biblioteca. Digna de especial mención es su correspon¬ 
dència, índice de la íntima amistad que lc unia con San Isidoro de 
Sevilla. Eran, cn verdad, dos almas gemclas que trabajaban y vivían 
por los mismos ideales. F.stas cartas contienen los datos mas concretos 
y estimables sobre el interès que ambos sentían por todo lo que se 
relacionaba con la cultura de su puehlo. A la insistència de Brau¬ 
lio se debe, en gran parte, el que San Isidoro terminara las Eh- 
mologú». 
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5. Tajón de Zaragoza (f 683) Aunque Se tienen muy 
pocas noticias acerca de su vida anterior al episcopado, sin embargo, 
se conoce lo suficiente para poder decir que Tajón ya entonces era 
uno de los hombres de confianza de los reyes visigodos, y tanto en 
este primer período de su vida como sobre todo después de ser ele- 
vado a la sede cesaraugustana fue uno de los prohombres de la cul¬ 
tura cristiana visigoda y digno sucesor de San Braulio en el amor 
a los libros y en los esfuerzos por difundirlos. 

Las cartas de su intimo amigo San Braulio nos dan a conocer un 
rasgo típico de su caracter, es decir, cierta dureza e intransigència en 
su vida monastica contra todo lo que fuera medianía, negligència 
o relajación. Nombrado abad de un monasterio de Zaragoza, ya en- 
tonces se distinguió por sus profundos conocimientos sobre la Sa¬ 
grada Escritura y Santos Padres, y llegó a adquirir tal renombre por 
su virtud y ciència, que el rey Chindasvinto le encomendó una mi- 
sión especial en Roma con el objeto de adquirir libros de teologia, 
en particular algunos códices de San Gregorio. Así lo atestigua el 
Pacense, y él mismo asegura en una carta a Eugenio que lo trans- 
cribió por su pròpia mano. Este hecho, que tanto dice en favor suyo, 
esta confirmado por San Braulio. Su intervención, siendo ya obispo, 
en la marcha de la nación visigoda y en los concilios toledanos octa- 
vo, de 653; noveno, de 655, y décimo, de 656, da una idea de la 
parte decisiva que le cabe en el apogeo de la Espana visigoda. 

El obispo Tajón era ante todo teólogo y escriturario. La obra 
que mas renombre le ha dado son los cinco libros de las Sentenciós, 
que tienen como objeto inmediato poner al alcance de todos la doc¬ 
trina contenida en las obras de San Gregorio Magno y San Agustín. 
Compuesto en medio de los trastomos políticos de la rebelión de 
Fruya contra Chindasvinto, tienen un mérito muy especial, si no el 
de la originalidad, ciertamente el de presentar en una excelente sín¬ 
tesis las verdades cristianas, siendo en esto, junto con San Isidoro, 
modelo y precursor del L·iber Sententiarum de Pedro Lombardo. 

Como exegeta bíblico, compuso también un Comentario al An - 
tiguo y Nuevo Testamento, en el cual siguió un sistema parecido 
a los Libros de las Sentencias: reunir con gran solicitud los textos 
repartidos en las obras de San Gregorio Magno y formar con ellos un 
comentario bastante completo a la Sagrada Escritura. Sólo exceptuo 
los libros a los que el mismo San Gregorio dedicó un comentario 
expreso. La obra resulto bastante extensa, pues comprendía cuatro 
volúmenes para el Antiguo Testamento y cuatro para el Nuevo. 
Desgraciadamente ha desaparecido, y solamente podemos apreciar 
su verdadero mérito por un fragmento descubierto recientemente 
por el P. Vega. Por algunas cartas que se han conservado, se puede 
comprender la magnitud de la pérdída de su epistolario, pues él seria 

2tf Pueden verse: Cartas a San Braulio en Espafia Sagrada 30 f 377s. Otros docu¬ 
mento*, ibíd. 152s; Vida ibíd. 30,179*; Anspach, A. F., Taionis... opera (M. 1931); 
Gams, ïí 2,149*; Villada, J[ 2,161* y passim; Madoz, J., Tajón de Zaragoza y su 
viaje a Roma: Mel. J de Ghellinck I (19M) 345-360. 



la mejor prueba y la mas exacta expresión de la portentosa actividad 
del gran obispo Tajón de Zaragoza. 

6. San Quírico de Barcelona (f 666 ?) 261 .—Antes de in- 
ternarnos en el centro de la Espana visigoda para admirar las glorias 
de la iglesia toledana, echemos una mirada hacia la región catalana. 
En ella descubrimos en este tiempo un prelado de la talla de sus 
contemporaneos, San Braulio, Tajón y San Ildefonso de Toledo, co- 
laborador insigne del apogeo visigodo del siglo VII. Es San Quírico, 
obispo de Barcelona, digno sucesor en la sede de San Paciano, a la 
que ilustró con su actividad apostòlica y la solidez de sus escritos. 

La primera noticia que de él poseemos es su asistencia al concilio 
décimo de Toledo, de 656. Después de este hecho, sabemos que es- 
tuvo en íntima comunicación epistolar con San Ildefonso de Toledo, 
de quien recibió el tratado De inrgimtate sanctae Virginis, de lo cual 
nos dan testimonia algunas cartas conservadas. Ademas, sabemos 
que era hombre de grande erudición v propagador de la vida cultu¬ 
ral. Serial de ello es el hecho, atestiguado por Tajón mismo, de que 
Quírico fue quien le persuadió a publicar su obra magistral las 5en- 
tencias. Finalmente, el calendario mozarabe atestigua que Quírico 
fue el autor del himno a Santa Eulalia de Barcelona. 

7. San Eugenio de Toledo 262 .—.En esta especie de compe¬ 
tència entre las diversas provincias de ia Península sobre su influjo 
y colaboración general en la cultura visigoda cristiana, Toledo no 
debía quedar atras de ninguna otra. Por lo mismo, la sede toledana 
presenta en este mismo tiempo algunas figuras de primer orden, 
que contribuyeron directamente y de un modo muy activo al apogeo 
general. 

Citemos, ante todo, a San Eugenio, que es el tercero de este nom¬ 
bre y sucedió en 646 a Eugenio II, con quien facilmente se le ha 
confundido. Joven todavía, se dedicó a la vida eclesiàstica, y, sin 
que sepamos por qué causas, se retiró a Zaragoza, donde abrazó la 
vida monastica. Desde este punto conocemos ya algunos detalles im- 
portantes de su vida. Ante todo nos consta que fue discípulo de 
San Braulio y que éste apreciaba extraordinariamente las cualidades 
de Eugenio, a quien preparaba y destinaba para su sucesión. Sin 
embargo, habiendo ya trascendido la fama de sus extraordinarios 
méritos, al quedar vacante la sede de Toledo, el rey Chindasvinto 
no tuvo descanso hasta que lo vio elevado a esta silla metropolitana. 
Los Padres reunidos en el concilio séptimo (646) lo consagraron, y 
desde este momento, que coincidió con la muerte de San Braulio, 
sintiéndose Eugenio heredero de su espíritu, trabajó incansablemen- 
te en todos los ordenes de la vida religiosa y cultural de su pueblo. 

11 Véansc: Aï.taner, o.c., 53s; Espana Sagrada 29,124$; Id., Carta de Tajón a 

Quírico ibíd. 31,171s; In., en Enciclop. Espasa. 

8 “* Obras: Padres toledanos ed. Lorenzana 1; Espana Sagrada V 272s; 30,152s; 
,(ï *. Pérez de Urbfl, J., Los monjes... 1 303s; Escobar, F., San Eugenio. tercer 
«nohispo de este nombre en la silla toledana en RcvUnivOv 3 (1940) 126s; Madoz, J.. 
l'URfine de Totfide. Vnc nou vel te sottrce du svmbote de Tolède de 675 en RevHistEccJ 

(1939) 530s. 



762 


p.VI. EL CRIST1AN1SMO RENOVADO ( 590 - 681 ) 

San Eugenio lli fue igualmente grande como teólogo, como exe- 
geta bíblico y como poeta y aun musico. Desgraciadamente, aperus 
se nos ha conservado nada de sus escritos; pero San Ildefonso, en 
su obra clasica De inns Ulustrtbus, teje sobre él un elogio nada 
común. En teologia escribió un tratado De Sancta Trinitate, en ele» 
gante estilo y de valor eximio. De su obra escrituraria conocemos, 
por referencia del mismo San Ildefonso, la revisión del Hexdmeron 
de Draconcio. Este trabajo había sido expresamente encargado a 
San Eugenio por el rey Chindasvinto, y consta que la revisión quedó 
tan períecta. que superaba el original. 

San Ildefonso menciona, ademas, dos opúsculos de San Euge¬ 
nio III, uno en prosa y otro en verso. Este ultimo se ha conservado 
hasta nuestros días, y con sus ingeniosas poesías, acrósticos y juguetes 
literanos da una idea del variado ingenio de su autor. Sabemos igual¬ 
mente que San Eugenio intervino con acierto en la corrección de las 
melodías litúrgicas y asimismo introdujo mayor orden en los oficios 
eclesiasticos. Así se desprende de algunas cartas escritas a San Braulio, 
que forman parte de una pequena colección epistolar que de él se 
conserva. 

S. San Ildefonso de Toledo (f 667) 263 .—Al lado de San 
Eugenio III brilla con particular esplendor otra estrella del cielo to- 
ledano, San Ildefonso. Como aquél, también abrazó Ildefonso, siendo 
todavía muy joven, la vida monastica en el monasterio Agaliense, 
no lejos de Toledo. Elegido abad del mismo monasterio, según el 
testimonio expreso de San Julian, desarrolló una actividad benèfica 
en la reforma de costumbres y afianzamiento de la vida monacal. 
Como abad, tomó parte en los concilios octavo y noveno de Toledo. 

Desde que en 657 fue elegido para sucesor de Eugenio III en la 
s lla de Toledo, se entregó en cuerpo y alma al desempeno de su mi- 
msterio apostólico, siendo una de las columnas fundamentales de la 
Espana de su tiempo y mereciendo los mas grandes elogios de sus 
contemporaneos. Su sucesor inmediato, San Julian, buen conocedor 
de todas sus actividades antes y después de ser elevado a aquella sede 
metropolitana, afirma de él que, ademas de sus excelentes dotes mo- 
rales, la bondad de su caracter y egregias virtudes que lo distinguían, 
fue hombre de eximia ciència, de ingenio agudísimo e insigne por su 
elocuencia. 

El mismo San Julian atestigua que escribió muchas obras, que él 
clasifica en estos cuatro grupos: escritos teológicos, de los que se 
conserva alguna cosa; epistolario; sermones o himnos litúrgicos y aun 
música sagrada; finalmente, poesías. Entre los teológicos es digno de 

Véanse ante todo : Acta.ner, o.c., 48s; í r>., Espana Sagrada 5, apénd., 6-9; 
29, apénd., 5-8; ír>., Padres toledanos ed. Lorenzana I J07s; PL 96,l0s; Id., artíc. 
en DictThCath ; Pérez de Urbex, J , Los mnnjes... í 333s; Bí.anco García. V., San 
Ildefonso, “De virginitate beatae Mariae\ Historia de su traducción manuscrita, texto 
v comentaria (M. 1937); Id., El manuscrita A shburnham 17 de la Real Bibl. Med. de 
Florència en AnUnivM 5 (1936) 32s ; BraeXiFXMann, A., The life and Writing of 
Saint lldejonsus of Toledo (Washington 1942); Maixjz, i., San Ildefonso de Toledo 
a través de la pluma del arcipreste de Talavera (M. 1943); Jn. t San Ildefonso de 

Toledo en EstEcl 26 (1952) 467s. Endees, O.. artíc, Ildefons v. Toledo: LexThK 5 62? 
(1960); Cascanif., J Vf , hortrina mariana de S . Ildefonso (B 195R) 



especial mención el L ibellus de virginitate sanctae Manae contra tres 
mfideles. Estos tres contra quienes va dirigido el libro son tres he- 
rejes o personajes fingidos, que atacan la virginidad de Maria en !a 
concepción y después de ella. Contra los tres defiende Ildefonso con 
entusiasmo la perpetua virginidad de Maria. A este propósito, es 
conocida la antiquísima tradición, consagrada mas tarde por un cua- 
dro clasico de Murillo, de la aparición de la Santísima Virgen a San 
Ildefonso, obsequiandole por su obra con una casulla. 

También pertenece a San Ildefonso el Liber de cogmtione bap - 
úsrm, que se creia perdido, pero recientemente ha sido encontrado 
y publicado. Como continuación del mismo debe ser considerada 
otra obra. De progressu spiritualis deserti. En ella, bajo el simbolis¬ 
me) del transito de los hijos de Israel a través del desierto, se presenta 
el progreso espiritual del alma en el servicio de Dios. 

De su epistolario poco podemos decir, pues sólo se han conser- 
vado dos cartas dirigiaas a San Quírico de Barcelona. Dejando aparte 
algunos otros trabajos que se le atribuyen y sus obras poéticas, litúr- 
gícas y oratorias, de las que nada se nos ha conservado, mencione- 
mos, para terminar, el interesante opúsculo De vins illustnbus. Es 
una continuación del de San Isidoro; pero San Ildefonso amplia el 
concepto de varón ilustre tal como lo entendían los antiguos, no 
circimscribiéndolo a los hombres insignes por su actividad literana o 
por sus escritos, sino dandole una significación mas general. 

9. San Julian de Toledo Cf 690) 2Í4 .—Cerrando este perío- 
do de la Espana visigoda antes de la invasión de los arabes, se pre¬ 
senta San Julian de Toledo, hombre sumamente discutido por sus 
múltiples actividades, pero en todo caso extraordinariamente influ- 
yente en la segunda mitad del siglo VII. Diríamos que, desaparecidas 
ya las demas lumbreras de la Espana visigoda, quedó San Julian 
durante un par de decenios iluminando él solo el cielo de la Penín¬ 
sula. Algunos han querido compararlo con San Isidoro de Sevilla 
por la amplitud de sus conocimientos y la multiplicidad de sus es¬ 
critos ; pero en lo que tal vez le supera es en el vigor y originalidad 
de sus conceptos y en la profundidad de su talento. En todo caso, 
podemos afirmar que durante el período de apogeo de la literatura 
cristiana visigoda, que comienza con San Martín de Braga y termina 
a fines del siglo VII, después de San Isidoro de Sevilla, San Julian 
debe ser considerado en conjunto como el hombre mas eminente. 

Colocado San Julian en la diòcesis mas significada de la Espana 
visigoda, todo su interès fue dirigido a robustecer el prestigio litera¬ 
ri o mantenido por sus predecesores. Aparte su incansable actividad 

Véanse: Ai.taner, o.c., 56s: Id., Padres toledanes II 1-384; PL 96,445s: Jd. . 
artíc. cn DictThCnth; Wengfn, P., Julian Erzb. von Toledo, sein Leben und seine 
Wirksamkelt... (St. Gallen 1894); Veigà Valina, La doctrina escatològica de San Juliàn 
de Toledo (Lugo 1940); Rivera Recio, J. F., San Julian , arzobispo de Toledo. Epoca 
' personalidad històrica (B, 1944); Madoz, J., Fuentes teológieo-literarias de San 

htlión de Toledo en Gregor. 33 (1952) 399s; Engels, O.. artíc. Julianus v. Toledo: 
l exThK 5 1200 (1960); Mmrphy, F. X., Julian of Toledo and the condennation oi 
Mi mothelism in Spain: Mél. J. de Ghellinck I (Gembloux 1951) 361-377; Id. ( l . y el rei- 
,f <> visigòt .): Spec, 27 (1952) 1-27; Madoz, J.. San Julian de Toledo: EstEcl 26 (1952) 
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pública y de caracter apostólico y administrativo, que lo constituywt 
la primera figura de su tiempo, asombra cómo pudo tener tiempç 
para componer los variadísimos escritos que legó a la posteridad. San 
Julian es filosofo, escriturario o exegeta, historiador y poeta; ma» 
sobre todo es dogmatico y teólogo eminente. 

Entre sus obras dogmaticas merece citarse el Prognosticon futuri 
saeculi, que es la obra principal de San Julian. Trata en ella del fu- 
turo estado de las almas, y mas particularmente sobre la muerte, 
el estado que sigue a la misma antes de la resurrección y la resurrec- 
ción. De especialísima importància son las dos apologías, el Liber 
apologeticus y el Apologeticon ftdei, escritos con ocasión del con¬ 
flicte) de la Santa Sede con el episcopado visigodo después del con¬ 
cilio undécimo ecuménico de Constantinopla, de 680-81, que ha 
sido expuesto en otro lugar. Digna de especial atención y obra de 
gran originalidad es el tratado De sextae comprobatione adversus 
ludaeos. Pidiósela el rey Ervigio (680-687) con el noble fin de traer 
a la fe a los contumaces judíos. En ella demuestra de la manera mas 
clara posible la venida del Mesías con el Antiguo y el Nuevo Tes- 
tamento. Divide la historia del mundo en seis edades, de las cuales 
la última es el cristianismo. 

Como exegeta bíblico o escriturario, compuso la preciosa obra 
Antikeimenon o Liber de diversis, que tiene una finalidad parecida 
a la de otros libros similares ya existentes, es decir, yuxtaponer y 
conciliar las contradicciones aparentes que se ofrecen en la Sagrada 
Escritura. Se había dudado mucho tiempo de la autenticidad de esta 
obra; mas después de la publicación del Apotogético de Sansón, 
quien copia casi al pie de la letra algunos trozos de este mismo libro, 
ya nadie puede ponerla en duda. 

T.mbién en el campo histórico se nos han conservado dos tra- 
bajos excelentes y provechosos: Liber histonae, sobre lo que hicie- 
ron los príncipes en tiempo de Wamba, y el Elogio de San Ildc- 
fonso, que es una preciosa síntesis de la vida de este santo, así como 
también el catalogo de sus obras. 

Mas 1a fecundidad de San Julian no quedaba agotada con estO« 
Anadamos todavía el Ars grammatica, sumamente interesante para 
conocer el estado de esta clase de estudiós en la Espana visigoda; 
algunas oraciones litúrgicas conservadas en el misal mozarabe y» 
sobre todo, un número muy considerable de obras de primer ordeí), 
hoy día desaparecidas. A éstas pertenecen: el Libro àe las respuet- 
tas, el Libro de versos variados, el Excerpta de libris Sancti AuguS ' 
tm», que es una refutación de Julian de Edano con textos de Safl 
Agustín; el Libro de sermones y de oraciones, las cartas, en número 
muy considerable, y otros. 

Si a todos los nombres expuestos anadimos los de San Fructuo* 
so 2,i5 , San Valeno 2,;,i y otros semejantes, se puede fàcilmente dedU' 

^ Pueden consultar se en particular: Obras: PL 87,1098s; Pérez de Urbei., 3., 
monjes ... J 377s; A<l·i .S'V, O. S. B. II 58Is; Crònica de ta Orden de San Benito P 
280s Vf-Cía, A C., Una carta autèntica de San Fructuoso: Ciudí) 193 (1941) 335s. 

Pueden ver se: Ar íankr, o.c., 37h; fn., Espana Sagrada 16,324?»; F-ernàNDÍ* 
Polsa, Obras p.53s (M 1942); Arenii i as, I , !m autobiografia de San Vaterio (s. V/í)- 
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cir la conclusión de que en realidad no existe en ningún otro Estado 
latíno durante los siglos VI y VII nada que pueda compararsc en con- 
junto con esta exuberante floración de eminentes escritores cristià' 
nos que presenta la Espana visigoda. 

11. Escritores eclesiàsticos de Oriente 2 “ 7 

Después de la gran floración de la literatura oriental en los si' 
glos iv y v, apenas encontramos durante todo el siglo vi escritores 
de algún relieve que consigan al menos mantener el prestigio de las 
grandes escuelas de Aleiandría y Antioquia. Estas se hunaieron de- 
finitivamente con los úítimos restos y desviactones del monofisitis- 
mo y nestorianismo. Aun durante el glorioso reinado de Justiniano I 
(527'565), y en torno a la defensa de las grandes cuestiones cristoló- 
gicas entonces debatidas, apenas se presenta en el Oriente ningún 
autor de mediana significación literaria. 

La misma decadència literaria se advierte en la Iglesia oriental 
durante el siglo VII. Sin embargo, podemos distinguir en él como 
dos núcleos de escritores en tomo a dos temas diversos. El primero lo 
forman los polemistas, defensores de la Iglesia contra la herejía del 
monotelismo. El segundo es el de algunos autores ascéticos, que han 
dejado un nombre ilustre. 

1. San Sofronio (f 638) 265 —Abre la serie de los heroicos 
defensores de la ortodoxia catòlica San Sofronio, monje de un mo- 
nasterio de las proximidades de Jerusalén y, como se ha expuesto en 
otro lugar, junto con Maximo Confesor, el hombre providencial en la 
defensa de la fe contra el monotelismo. Tuvo íntima amistad con 
Juan Mosco, a quien tuvo ocasión de visitar en Roma y en las sole- 
dades de Egipto, donde pudo conocer a fondo la vida monastica y a 
los ascetas mas renombrados. 

Pero mas que por sus escritos ascéticos y vidas de santos se dis- 
tinguió Sofronio por su acerada polèmica contra los monoteletas, 
en la que brillaron sus profundos conocimientos teológicos. Suyas 
son también 23 odas anacreónticas dedicadas a la litúrgia. 

De las cartas que dirigió a Ciro de Alejandría y Sergio de Cons- 
tantinopla, así como de los escritos que compuso en defensa de la 
doctrina catòlica frente a los errores monoteletas, no se nos ha con- 
servado mas que la carta sinodal , redactada al ser elevado a la sede 
Patriarcal de Jerusalén en 634. En ella expone con toda claridad y 
precisión la doctrina de las dos energías o voluntades. 

Tenemos también noticia de una obra fundamental escrita por 
^an Sofronio contra el monotelismo. Era una especie de cadena o 
Horilegio de Santos Padres, en el que se reunían unos 600 testimo- 
mos suyos en favor de la doctrina catòlica sobre las dos energías. 

I% Ademàs de las obras generales, véase Vega, A. C.. Isidori Hispaitnsis episc. 
"M'rr.vo.v opúsculos en Corpus Escurialense (El Escorial 1935-1936). 

“* Véansc: Obras; PG 87,3,3147; VAll.HÉ, S-, Sophrone le Sophiste ft Sophrone U 
'Hhhirche en RevOrChrét (1902) 360s; (1903) 32s, 356s. 
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2. San Maximo Confesor (f 662) 2B *.—Al lado de San So- 
fronio debe ser colocado San Maximo Confesor, monje como él y 
abad de Chrysópolis (Scutari). Como se ha podido ver en otro lugar, 
mantuvo una lucha constante contra los portavoces de la herejla 
monoteleta, como también la había mantenido antes contra el mono- 
fisitismo. 

San Maximo Confesor es, indudablemente, el escritor griego mas 
destacado del siglo vn. En sus obras aparecen sus profunaos conoci- 
mientos en el terreno dogmàtico y patrístico, así como también en la 
exegesis bíblica, en la mística y aun en la litúrgia. Sin embargo, 
debemos confesar que, dejandose llevar de un detecto muy común 
entre los griegos, resulta excesivamente ampuloso y oscuro. 

En dogmàtica y materias similares nos encontramos con multi¬ 
tud de cartas y pequenos tratados, todos enderezados a refutar las 
herejías de su tiempo, primero el monofisitismo y luego el monote- 
lismo. Contra este ultimo se conocen 23 piezas distintas, particular- 
mente la Chscusión contra Pirro. Dignos de especial mención son los 
comentarios dedicados al Pseudo-Diomsio, así como también algunas 
glosas a San Gregorio. En los primeros se caracteriza por su tendencia 
a daries una interpretación ortodoxa. 

Muy varios son igualmente sus trabajos exegéücos, generalmen- 
te encaminades a comentar y explicar pasajes difíciles, en lo cual se 
muestra partida; .0 de la escuela alejandrina con sus tendencias ale- 
góricas. Entre estos escritos bíblicos se cuenta una Cronologia de h 
vida de Cnsto, un comentario especial al salmo 59, las llamadas 
Quaestiones ad Thalassium y una preciosa exposición teológico-ascé- 
tica del padrenuestro. 

No menos se distinguió por sus obras ascéticas y místícas, por 
las cuales San Maximo merece una distinción muy especial entre los 
escritores de este tiempo. Tales son: el Liber asceticus, que es un 
d’alogo sobre la vida religiosa; los Capítulos sobre la cartdad, que 
comprende nada menos que 400 maximas u observaciones de caràc¬ 
ter ascético-místico. Finalmente, forman una mezcla de mística y 
litúrgia el tratado Mystagogia, que consiste en una explicación del 
simbolismo de la litúrgia en orden a la vida mística. Al mismo argu¬ 
mento se refiere también sus escritos sobre el Pseudo-Dionisio y San 
Gregorio Magno. 

Con todo lo apuntado y el contenido de unas 45 cartas suyas 
que se han conservado, se puede formar una idea de la extraordinària 
actividad literaria de este hombre, que, en circunstancias tan difí' 
ciles y en medio de una general confusión de ideas, supo defender COfl 
tesón y perseverancia la verdadera doctrina catòlica. Su nombre que- 
dara por siempre unido al de los héroes mas esforzados de la orto- 
doxia y sus producciones literarias le mereceran en todos los tiempo* 

Véanse : àltaner, o.c., 352»; Obras: FG 90,91; Straugingfr, H., Die Christo - 
logie des Maxim us Conf. (1906): Griímel, V., Notes d'hisfoire et de chronoL sur 1° 
vie de S. Maxime le Conf,: fcchd’Or 26 (1927) 24s; Ir>., artfe. Maxime }e Cofll 

en DictThCath; Dfvressk, R. t Jm vie de S. Maxime en AnalBoll (1928) 5-49; I^0° N ' 
Maxime le Confesseur fP 1943); Cantareu a, S. Massimo conf. La “Mistagngia M M 
altri scritti (Florència 193l'k 



.}. Otros escritores secundarios—A estos escritores, pocos 
cn verdad, podemos anadir algún otro. Ante todo no debemos ol- 
vidar a los dos íntimos amigos de San Maximo, Anastasio el Monje 
(t 662) y Anastasio el Apocrisario (+ 666) 270 . Del primero se con* 
serva en latín una carta, en que expone la doctrina de las tres volun- 
tades en Cristo. El segundo nos legó, ademas de una carta o tratadi- 
to contra el monotelismo, basado principalmente en testimonios de 
los Padres, una especie de florilegio, titulado Doctrina Patrum. Un 
tercer Anastasio, el Sinaíta 271 , defendió con gran celo la ortodoxia 
contra el nestorianismo, monofisitismo y monotelismo. 

4. Escritores ascéticos—-Mención especial y grupo separa- 
do merecen, indudablemente, algunos escritores ascéticos del si- 
glo vil, a los que se ha aludido varias veces. Como se ha podido notar 
aun entre los teólogos, como San Maximo, se advierte la tendencia 
de este tiempo a escribir obras de ascètica y mística. En particular 
se dedicaron a este genero de escritos: 

5. San Juan Climaco (f 649) 272 .—Fue monje en el Sinaí 
y compuso su cèlebre obra ascètica titulada Escala (xÀïulx£) del pa* 
raíso, donde expone en estilo facil y p>opular los viciós que mas pe- 
ligro ofrecen a los monjes y las virtudes que deben principalmente 
ejercitar. Este libro tuvo extraordinària aceptación y fue muy difun- 
dido en diversas traducciones, por lo cual el mismo santo recibió 
el apelativo de Juan Clímaco (el de la escala, climax). Como com¬ 
plemento, lleva el libro una Carta al pastor, dirigida al abad de un 
monasterio, al que se dedicaba esta obra. 

No menos cèlebre entre los escritores ascéticos y místicos es el 
nombre de Juan Mosco (+ 619) 273 . Era monje de la Uamada Nueva 
Laura, y compuso una obra que, como la Escala de San Juan Clímaco, 
fue después modelo y aun dio el titulo a otras similares. Titulabase 
Prado (Xetjxcóv) espiritual. Su ascètica sencilla y al alcance de todos 
se hizo muy popular en la Edad Media y dio mucho renombre a su 
autor. 

De un tal Antíoco 27 *, monje de un monasterio próximo a Jeru- 
salén, se conoce una relación sobre la entrada de los persas en Jeru- 
salén el ano 614, y sobre todo una excelente Colecci&n de sentencias 
’norales, sacadas de la Biblia y de los Padres; y, finalmente, de Tú- 
lasio, quien por el ano 650 era abad en un monasterio de Libia, se 
conserva otra colección semejante de maximas o sentencias, que dan 
normas para adelantar en el camino de la perfección. 

0 Obras: PG 89; Pitra, J. B., luris eccl . graa orum hist. et monumenta 2.238$ 
Nau en OrC'hr (I90.M 56s. 

1 Obras: PG 98,39-454; CayrG artíc. en DictThCath; Martin, E J . A history oj 
tllr i<<tnocl. controversv (1930’). 

7,1 Obras: PCí 88,69ls. 

75 Véanse: Obras: PL 74,M9s; PG 87,3,2851»: Lfcu rcq. artíc. en DictArchLit; 
Am.'nn, artíc. en DictThCath. 

1 Obras: Pi i 89.142Is 
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CAPITULO IX 

El Papado y la jerarquia en este período 275 

Después de recórrer bajo diversos aspectos el período de la his¬ 
toria de la Iglesia que se extiende desde el triunfo de Constantino, 
el ano 313, hasta el último gran concilio ecuménico de la antigüedad, 
en 680-681, sera, sin duda, de gran interès y utilidad echar una mi¬ 
rada de conjunto sobre el desarrollo de la jerarquia eclesiàstica y todo 
lo que con ella se relaciona. De esta manera nos podremos dar per¬ 
fecta cuenta del estado interior de la Iglesia y de la consistència de 
su constitución mas íntima. 

Precisamente sobre este punto, de tanta trascendencia para el 
conocimiento mas profundo de la Iglesia, se presentan variados pro- 
blemas, que, una vez terminado ei primer período de crecimiento, 
de prueba y persecución, tuvo que plantearse y resolver la Iglesia 
en una forma definitiva. Tales son el ejercicio del primado de Roma 
y las relaciones de la Iglesia con el Romano Pontífice, la ulterior 
organización de la Iglesia y las funciones de los patriarcas y metro- 
politanos, así como también de los concilios ecuménicos y otras clases 
de concilios o sínodos. Como complemento, debemos anadir algo 
acerca de la formación del dero y de su significación al servicio de ía 
Iglesia. 


I. Ejercicio del primado de Roma 276 

La nosición central y directora de toda la cristiandad que pre¬ 
senta de hecho el Pontificado en el primer período de la Iglesia hasta 
el triunfo de Constantino el ano 313, toma a partir de esta fecha 
una forma jurídica y de derecho, siendo oficialmente reconocida por 
los grandes concilios ecuménicos y concretandose en los puntos sus- 
tanciales. 

1. Ejercicio del primado—Si durante la agitación de los tres 
primeros siglos y en medio de las persecuciones y de su inestabilidad 

” s Véanse. ante todo, las obras generales; en particular: Epistolae, Regesta y otros 
documentos pontificios: Liber Pontificalis ed. Duchesne, L., 2 vols. (P. 1925); 
Mafch, J. (B 1925); Cuenter, O., Collectio Avellana (cartas pontif.) en CorpScrEcclLa* 
35 < 1895s> ; Liber diurnus Romanorum Pontif. ed. Th. Sickel (1889); SEEK, 0., 
Regesten der Kàiser und Pàpste 311-476 (1919), Basmann, R. f Die Politik der PdpStC 
von Greg / bis Gregor Vlí ï (1868); Crisar, H. f Geschichte Roms und der PàpsR 
im M . A í (hasta 590) (1901); Beet, W. The rise of ihe Papacy 385-461 (L. 1910)i 
Marint, N. Card., II primato di S. Pietro e del suo i successori in S. Giovanne Crlsos- 
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,M El ejercicio del primado aparece en toda la historia de la Iglesia. Vcanse particu- 
larmçnte sus intervenciones cn cl desarrollo de las herciías, los cismas y los granes 
concilios. Ejemplos de concilios generales que pidicron la aprobación del papa.' e ‘ 
Catcedonense, al papa León I (Mansí, 7 I47s); el Constantinopol lli , al nana Agatón 
(Mansj . 11 683s1 V 



pública pudo manifestarse la primacia de la sede romana con sus 
intervenciones autoritarias en toda clase de asuntos eclesiasticos y en 
todos los territorios, es muy natural que este ejercicio del primado 
romano se hiciera mas regular y frecuente al entrar el cristianismo 
en este período de paz y de reconocimiento por parte del Estado. 

Puede decirse que este ejercicio de su autoridad primacial es 
constante en el obispo de Roma y se manifiesta en todas las activida- 
des de la Iglesia. En los frecuentes concilios celebrados en este perío- 
do, presidia él por medio de sus legados, a quienes por respeto suyo 
se guardaban toda clase de atenciones. Los mismos concilios buscaban 
siempre la aprobación del Romano Pontífice, con la persuasión de 
que de él recibían su autoridad definitiva. 

En los conflictos religiosos, tan frecuentes durante este tiempo, 
los Pontífices Romanos son invocados como arbitros para dar una 
solución definitiva, que todos debían acatar. El interès con que los 
heresiarcas y los prohombres que los apoyaban, induso los empera- 
dores y los patriarcas de Constantinopia, buscaban atraer e inclinar 
de su parte al obispo de Roma, indica bien a las c'aras que este 
ejercía de hecho su autoridad primada. Del mismo modo acudían 
a él todos los oprimidos o perseguidos, así como también apelaban 
a él en última instancia los obispos condenados en algún sinodo 
provincial o nacional. El Romano Pontífice ejercía de hecho su auto¬ 
ridad judicial y era el juez universal y última instancia de todos los 
tribunales eclesiasticos, si bien no existia la centralización administra¬ 
tiva medieval. 

Los hechos abundan sobremanera. Los papas Julio I, Liberio y 
Damaso, durante los interminables litigios con los arrianos, mantu- 
vieron una lucha constante en defensa de la fe contra las violencias 
de los herejes, de los emperadores y de buena parte del episcopado. 
Unas veces escriben a los herejes y a sus favorecedores corrigiendo 
o rectificando sus ideas; otras rechazan o condenan algunos sínodos 
y sus decisiones, como los sínodos de Sirmio de 351, de Arlés de 
353, de Milan de 355 y, sobre todo, de Rímini-Seleucia de 359. 
Del mismo modo resistió el papa Damaso, y con su firmeza y auto¬ 
ridad suprema logró recibir en la Iglesia a 146 obispos arrianos. 

Idèntica fortaleza y constància en defensa de la primacia romana 
mostraron los papas Celestino I (422-432) frente al nestorianismo, 
León Magno (440-461) frente al monofisitismo y Agatón I (678-681) 
frente al monotelismo. Con su autoridad suprema se pudo reprimir 
d empuje de estas herejías y con su aprobación oficial los concilios 
que condenaron estas herejías recibieron el valor de ecuménicos. 
Esta practica de la potestad suprema, tanto legisladora como judicial, 
por parte de los Pontífices quedó un tanto oscurecida durante las 
ronvulsiones de las invasiones de los barbaros a lo largo del siglo v, 
y particularmente en la primera mitad del siglo VI, frente a las 
'ruromisiones de los emperadores bizantinos y las debilidades o fluc- 
tuaciones del papa Vigilio (537-555) frente a Justiniano I en las 
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cuestiones de los tres capítulos. Por esto se explica que llegaran a 
oírse voces de intransigència y amenazas de rebeldía en algunos *eç. 
tores y sínodos de la Iglesia occidental. 

Por todo esto fue de importància trascendental el pontificado de 
San Gergorio Magno (590-604), según se ha podido ver en otro 
lugar. 

2. Los concilios sancionan y definen el primado roma- 
no. —Pero. en todo lo que acabamos de indicar, el Pontífice Romano 
no hizo otra cosa sino continuar el ejercicio de su autoridad, ya 
practicado en los primeros siglos. Ahora se dio un paso adelante. 
A todo esto se anadió el reconocimiento expreso, la sanción oficial 
y aun ampliación y como determinación o definición, por parte de 
los concilios, de este poder primado del Romano Pontífice. 

Son varios los sínodos de caracter general que se ocuparon de 
esta cuestión basica de la Iglesia. De gran significación fue lo orde- 
nado en el concilio de Sàrdica de 343 27 \ el cual reconoció y promul¬ 
go el derecho de apelación a Roma de todos los obispos juzgados en 
sínodos nacionales. Dado el prestigio extraordinario de que gozaba 
este concilio, no es de sorprender que esta disposición se convirtiera 
rapidamente en ley eclesiàstica. Esto era tanto mas natural cuanto que 
no era otra cosa que sancionar de un modo jurídico lo que ya se prac- 
ticaba en todas partes y era universalmente admitido. Por otra parte, 
es particularmente digna de consideración la razón que se aduce en 
dicho concilio para fundamentar esta preeminencia de la Catedra de 
Roma, es decir, el ser el Romano Pontífice el sucesor de San Pedro. 
De este hecho, reconocido por todos, se deducen todos los privilegios 
y preeminencias y la autoridad misma del Romano Pontífice como 
juez supremo de la Iglesia. 

Es cierto que muchos no reconocieron la autoridad de este con¬ 
cilio y aun el de Cartago de 418 llegó a prohibir las apelaciones a 
Roma. Pero, en realidad, aun en Oriente y en el Àfrica se puso en 
practica este decreto, que fue ley eclesiàstica y entró a formar parte 
del derecho de la Iglesia. Así conocemos multitud de apelaciones, 
como las de San Juan Cnsóstomo en 404, de Flaviano de Constantí- 
nopla, Eusebio de Dorilea y Teodoreto de Ciro en 449. Aun los 
mismos herejes hicieron uso de esta apelación. 

Véase cómo se expresa en el canon 3: “Quodsi aiiquis episcoporum iudicaUJS 
fuerït in aiiqua causa, et putat se bonam causarn habere, ut iterum concilium renovetUfi 
vi vobis placet, sancti Petri apostoli memoríam honoremus, ut scribatur ab his, qui 
causam examinarunt. lulio Romano episcopo, et si íudicaverit renovandum esse iudiciu*n» 
renovetur et det iudices: si auiem probaverit, talem causam esse. ut non refricentur 
quae acta sunt. quae decreverit confirmata erunt.” Y en el canon 7 se insiste m is 
todavía: “Placuit autem. ut, si episcopus accusatus fuerit et iudicaverint congreflfrò 
episcopt rtgionis ipsius et de gradu suo eum rleicccrint, si appellaveril qui deiectUS 
est et eonfugerit ad cpiscopum Roma nat* f- cclesíae el vníucrit se audiri : si iustutn 
putaverit. ut renovetur iudicíum vel discussionis examen, scribcre his cpiscopís dig* 
netur qui in finitima et propinqua provincià sunt, ut ipsi diligenter omniti requiran 1 
et iuxta fidem veritatLs definiant. Quodsi is. qui rogat causam suam iterum audíH* 
deprecatione sua moverit episcopum Romanum, u» dc lalcre suo prcsbyterum mítt® 1 ’ 
erit in potestate episcopi, quod velif et quid aeslímei ; el si decreverit mittendos ess« 
qui praesemes cum episcopis iudicent, babentes ei us auctoritatem a quo destinali 
erit in suo arbitrio Si vero crediderit episcopos sutficere, ut neyotio terrninuitt 
ponant, faciet quod sapientíssimf) consilio suo indicaven! *’ 



Mas no se contentó la Iglesia con esto. Hubo también declara' 
ciones expresas e inequívocas por parte de algunos concilios ecumé' 
nicos sobre la preeminencia y primado del obispo de Roma. Son cé' 
lebres y definitivos en este punto los concilios ecuménicos de Cons' 
tantinopla de 381 y de Calcedonia de 451. De este modo el primero 
en su canon 3 y el de Calcedonia en el 28 lo expresan claramente al 
determinar el rango de la sede de Constantinopla como segunda des- 
pués de Roma 278 . Es verdad que el concilio de Calcedonia intento 
derivar la preeminencia de Roma del desarrollo político. Pero toda la 
historia de la Iglesia confirma la persuasión universal de que el ver- 
dadero fundamento era la sucesión de San Pedro. 

3. Los Romanos Pontífices defínen este poder primado. 
Los mismos Romanos Pontífices definieron ya claramente su autO' 
ridad judicial y jurisdiccional sobre toda la Iglesia. Digno de aten- 
ción es el modo de argumentar de San Dàmaso, según consta en 
la primera parte del llamado Decreto gelasiano: «La Iglesia catò¬ 
lica, extendida por toda la tierra, es la única camara nupcial de 
Cristo; pero la iglesia de Roma ejerce jurisdicción sobre todas las 
demàs, y esto no por decisiones de concilios, sino por la pala- 
bra de nuestro Senor y Salvador en el Evangelio, pues a ella 
le concedió la primacia cuando dijo: Tú eres Pedro y sobre esta 
pxedra edificaré mi Iglesia ». Esta idea aparece constantemente re¬ 
petida en ios documentos pontificios y en los escritos de los Santos 
Padres de la època. Así vemos que San Gregorio Nacianceno llama 
a la iglesia romana «càtedra preeminente sobre todas»; Teodoreto 
de Ciro la denomina «primera càtedra de toda la tierra conocida», 
y San Ambrosio sintetiza su pensamiento con estas palabras: «Don- 
de està Pedro, allí està la Iglesia» 279 . 

Siguiendo esta ideologia y dando a la preeminencia de la sede 
romana una forma màs jurídica, el papa Gelasio I (492-4%) la 
designa como fundamento seguro de la fe cristiana y punto cén- 
trico de la unidad de la Iglesia. El Papa, según él, posee todo el 
poder legislativo ademàs del poder judicial, ya universalmente re- 
conocido y practicado. Esto lo sintetiza en las siguientes palabras: 
"Lo que la Sede Apostòlica afirma en un sínodo, esto adquiere 
valor jurídico; lo que él ha rechazado, no tiene fuerza de ley» 2S0 . 

Esta es en definitiva la forma en que permanece establecido y 
como se sigue ejerciendo el primado pontificio. Por esto, sobre 
todo después de la consolidación definitiva del Pontificado realiza- 
da por San Gregorio Magno, el Romano Pontífice aparece siempre 
como el maestro y doctor de la fe, que tiene derecho a decidir, y 

’ Véase como cl concilio de Eteso de 431 declara la primacia del Romano Pon- 
tilu·e: Dfnz., 112 (Mansi, 4.1295,13s). El texio del concilio Calcedonense véase en 
I)in/ 149 El del Constaniinopol. 111. Dknz. 289. 

ï: " Pueden verse, entre otros, Ios testimonio* siguientes, reunidos en Denz. San 
s in<io 87; San Inocemio 1 n.100; San 7-ósimo n.109; San Bonifatio l 110; San 
^* t'lasio i 163; relaxio I 230; Pelagio U 247. 

J "’ "Quod firmavit in synodo Sedes Apost.. hoc rohur obtinuit; quod refutavit. 
^abere nnn potuit lirmilatem, et sola rescindit, quod praeter ordinem congregatio 
pulavernt esse usurpandum" (Grtas. trat.4 c.9). 
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e busca su decísión en todos los conflictos doctrinale* i él tien» 
i promesa de Cristo de que las puertas del infierno no podrín nada 
ontra él t con la asistencia del Espíritu Santo rige y gobiernç U 
glesia, sin peligro ninguno de desviaria de la verdadera doctrina, 
, juntamente con esto, él es como el fundamento y la clave de la 
eidadera unidad de la Iglesias. 

En adelante obran ya los obispos de Roma con esta seguridad 
con la firme persuasión de que el mundo cristiano acepta talcs 
rincipios. Por esto puede decir el papa Siricio (384-399), sucesot 
e San Dimaso: «Stgan todos los sacerdotes esta norma (la que 
a el Papa), si no quieren desviarse de aquel sólido fundamento 
obre el cual Cristo fundo su Iglesia» E Inocencio I (403-417) 
regunta: «^Quién ignora o no advierte que todo lo que ha sido 
ransmitido a la Iglesia por el apòstol San Pedro y ha sido obser- 
ado hasta ahora, debe ser observado por todos?» a ' a Por esto 
ambién los papas León Magno y Zósimo amenazan con penas 
clesiisticas a los transgresores de sus decretos. Los Romanos Pon- 
ífices son jueces supremos de la cristiandad, reconocidos por to- 
los como supremos legisladores y última instancia en toaos lo* 
suntos doctnnales y disciplinares. 

Por otra parte, y como consecuencia practica de lo dicho, se 
ue formando el principio de que el Romano Pontífice no podia ser 
uzgado por nadie; pues, corqo afirma Gelasio I, el Papa no perte- 
íece a mngún tnbunal y nadie podia ser iuez sobre sus fallos. Alí 
o declara también de un modo expreso eí llamado Sinodo PdmA' 
ta de Roma en 502. Según este principio, el papa Pelagio I se de' 
endió contra sus acusadores por medio de un sencillo juramento. 
\sí quedo ya en la Edad Media y pasó al derecho común modemo: 

• Prima ,cdes a nemine iudicatur» * M . 

4. Verdadera ponición del Oriente f ren te al OcdúeB' 
te ïHi —En este lugar juzgamos oportuno puntualizar la verdade' 
ra posición de !a iglesia oriental frente a la occidental a fines de 
la Edad Antigua y principios de la Edad Media, entre los siglos V 
y viu. Esta cuestión es particularmente importante en nuestros dUl. 
en que los Romanos Pontífices |uan XXIII y Paulo VI han TM' 

Epi*t 1.3 "Nurtc praçfgiam regulam tencant omnes «acerdote*, qui noluni 
Apoatnlicftc pctrac, aupcr qiiam Chrictu* unívcr*;ilem cnmLruxit Eccie*i»m *oU41tiU 
divdlí ” 

,M “Ouia cnim neaurct. aot non advrrtat, id quod a prlnclpe apoatoln PetfO 
minw Ftdcaiae fradjfum est at nunc mqu< cuaioditur, «h ornnlbua debere aervifí? 

(Eplxf 2 5 ad l)f’( 2 ) 

Véasc C.l ( enn 1556. K 961-62 1044)41. 

* M PaiUíOuh*. J , i/figlh* hvrantin* de 52/ n H 47 2 * cd. (P, 1905); ScoTT, 8, H»> 
The Emtern ( hur/hes and ihe f'aprtcy (\., 192H), Kirn>, H. The ChurchiB fi 

Euttern Chrir/rndfim from 45/ í/t the pretent time 1928 (C) I92H); Hrh.kh, P, p Urktrck* 

und Oïtkirrh* (Munírh 1937); Janin, B., f,r.i EgUif* orient/den e t lee rltes arlentffï 
1 * rd (P 1930); Dp Vmips, W., Orient* Crl.it tonn. Ayer. Vixtón d e conjunta nobff * 
bl*t de l/u hí. (M I9M>; UïMr+t, R Ci > VEgthe d'Orient et VE*H*e d'Occl&fit' 
f,a “derlve” de deux rnnnder {190-1204): l.umlère rt vle 5 9 46 (1954); BufOlTPR, L.i Lf* 
imtltu'Umev del Imperin hhanífno. Trad pnr i. Ai Moina fM/'glco 1956); FülíNC'H, Bt Rj 
Ui htleMia ortodoxa * trientr.il : Hist, dr lac relij*. prtr V,. O. Íampii, trad por C, 
RiarnA. «te , 3 vola (H 1960) Uf 377-495; Rímfxyt, P , I.ex chrètien* d'Orient! 

6* rAfrj'pir H dr l’A^ir 4 (?. 1961); Orlcnte raUollco: Cennt etorlcl e xtatístó** 
(Vatírann 1962) 



mícsudo claramente tu de »to de llegar a ta unión entre la Iglesu 
catòlica v la Iglesia ortodoxa. Por su parte, el patriarca de Con»' 
lantinopla, como el mejor exponente de la iglesia ortodoxa, y así' 
miíimo otro» patriarca» ortodoxo». han acogiao favorablemcnte las 
mvitacione» at Juan XX11I y Paulo VI. Mas aún: ante el gesto, 
virdaderamente expresivo, de la visita de Paulo VI a Tierra Santa 
ciiirante los días 4 al 6 de enero de 1964, acudió Atenagoras aconv 
pafiado de algunos jerarca» ortodoxos, y se realizó el simbólico abra* 
zo entre la Iglesia oriental ortodoxa y la occidental catòlica. 

Esta entrevista, no obstante su intímidad y el hondo símbol!»' 
mo que encierra, no significa otra cosa sino los intimo» descos de 
sns dos principales protagonista» por llegar a la anhelada untón. Sín 
embargo, conviene anaair que aetras de cada uno de ellos se alí' 
ncan inmensas falanges de partidarios de las mismas idea», sí bien 
consta ígualmente que por ambas partes son numerosos los que 
oponen dificultades insolubles a la unión. Ahora bíen, entre las 
verdaderas dificultades de esta unión, tal vez la mayor consiste ca 
el bccho de que ni el patriarca Atenagoras ni. en general, la Iglc' 
sia ortodoxa estan dispuestos a reconocer el primado doctrinal y 
jurisdiccional del Romano Pontífice. 

Si tenemos presentes algunas manifestaciones tanto de Ateni' 
goras como de otros patriarca», metropolità» y teólogos ortodo¬ 
xos, se ve claramente que insisten en la idea de que para Uegai 
a la ansiada unión es necesario volver al estado en que se encon- 
traban los cinco patriarcados (de Antioquia, Alejandría, Jerusalén, 
Constantinopla y Roma) antes de la separadón definitiva; pues, 
segun ellos repiten, entonces sólo se reconocía en el Romano Pon- 
tííice una superioridad de honor, como pnmus mter pares. 

Creemos sinceramente que este deseo de volver a la situación 
en que se encontraba la Iglesia en los siglos v, vi y siguientes hav 
ta que se realizó la separación, primero temporal en el stglo IX, 
en tiempo de Focio, y luego definitiva durante el patriarcado de 
Miguel Cerulario, ofrece una buena base de posible inteligencia. 
■Scría, pues, de extraordinario interès que personas competentes de 
ambas partes examinaran con verdadero espíritu critico e histórico 
las relaciones existentes en aquellos siglos entre los diversos patriar- 
cados orientales y la Iglesia romana. 

Ahora bien, existen abundantes documento» y multitud de he- 
ebos bien comprobados que demuestran suficientemente que en 
aquellos siglos, antes de la separación definitiva entre las Iglesias 
oriental y occidental, los patriarca* orientales reconocian el pri' 
m.ulo jurisdiccional y doctrinal del Romano Pontífice y que este 
reconocimiento de la superioridad del obitpo de Roma no se limi- 
taba simplemente a una superioridad honorífica como pnmtu mter 
farcs. 

Tal cs la sijgnificación, por ejemplo, del concilio de Calcedonia 
del ano 451. En la segunda sesión del mismo se leyó con toda 
" 'Irmnidad la Epístola dogmàtica del obispo de Roma, San León 
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Magno. en la que el Romano Pontífice, en calidad y en funciones 
de pnmado de la Iglesia universal, establecía los principios dog. 
màticos sobre la doctrina de las dos naturalezas en Cristo frente a 
los monofisitas. Realizada esta lectura, todos los prelados orientales 
allí presentes, entre los cuales se hallaban sus respectivos patriar- 
cas, prorrumpieron en la bien conocida exclamación: «Pedro ha 
hablado por la boca de León». Nos parece, pues, suficientemente 
claro que los patriarcas y prelados orientales reconocieron con esto 
la autondad dogmàtica del obispo de Roma. 

Durante los siglos siguientes es cierto que hubo luchas y dis- 
cusiones entre la Iglesia oriental y la occidental. Con frecuencia 
algunos patriarcas y sectores considerables del Oriente, e induso 
algunos sínodos orientales, pusieron en litigio la autoridad prima- 
cial del obispo de Roma. No significan otra cosa las discusiones en 
torno a la cuestión llamada de los tres capítulos en el siglo VI y 
las que siguieron a lo largo del siglo VII en torno al monergetismo 
o monotelismo. 

Pero, si atendemos objetivamente a los hechos, veremos que 
en estas mismas discusiones todo el empeno de los prelados orien- 
tales iba encaminado a obtener la adhesión del obispo de Roma a 
sus doctrinas y que solamente cuando éste las aceptaba y hacía 
suyas consideraban decidida la discusión. Frecuentemente ocurría 
el caso que, en medio de las discusiones que entre sí tenían, acu- 
dían al obispo de Roma, y la solución dada por él dirimia las 
contiendas. La tensión y cposición basada en la situación política 
que enfrentaba al Oriente y al Occidente iban constantemente en 
aumento. Pero la historia objetiva de los siglos V al VIII y siguien- 
tes prueba suficientemente que la Iglesia oriental acataba la pri¬ 
mari doctrinal del Romano Pontífice. 

De nuevo se manifesto de un modo convincente en el conci¬ 
lio VI ecuménico, el Constantinopolitano III, del 680-681, frente 
al error de los monoteletas. En el palacio imperial Trullano se 
presento el escrito del papa Agatón en el que se definia la doc¬ 
trina de las dos voluntades en Cristo. Entonces, pues, los prelados 
orientales allí reunidos la acataron con toda sumisión. Mas aún: 
porque uno de los grandes patriarcas, Macario de Antioquia, no 
quiso aceptar esta doctrina tal como la había definido el Romano 
Pontífice, fue depuesto de su sede por todo el concilio. Bien clara- 
mente dio éste a entender que aceptaba la autoridad primacial dd 
obispo de Roma, lo cual quedó plenamente confirmado al dirigir- 
le, una vez termmadas las sesiones del concilio, una carta en 1* 
que rogaba la confirmación de las actas. 

5. Títulos del Romano Pontífice _No obstante el ejercid 0 

efectívo y el reconocimiento general y jurídico de su autoridad * u ' 
prema sobre toda la Iglesia, el Romano Pontífice no usaba durant® 
este tiempo titulo ninguno privativo suyo. Las expresiones de pap*’ 
vica.no de Cristo, supremo sacerdote, pontífice supremo, santó 0 
apostólico y algunas otras se aplicaban igualmente a otros obisp 0 *' 
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Hn particular cl titulo papa (en griego pàppas) sc aplícaba des- 
de el siglo III a algunos obispos para designar la nota paternal de 
su caràcter. 

Del mismo modo siguió usandose en los siglos iv-vii, pero se 
aplicaba exclusivamente a las sedes mas importantes, entre las 
cuales se hallaba en primer lugar Roma, pero también Antioquia y 
Alejandría. Finalmente, durante el siglo vj, por influjo de Ennodio 
de Pavia y de Casiodoro, se reservo este titulo para el obispo de 
Roma, como designación de su patemidad universal y autoridad 
suprema. Así, pues, ya desde el siglo VII, el titulo de papa es ex- 
dusivo del Romano Pontífice. 

En cambio, la fórmula siervo de los siervos de Dios fue intro- 
ducida por el papa Gregorio Magno, mas solamente como titulo 
de cancillería y para los diplomas y documentos oficiales. Mas lo 
que conviene observar, contra lo que comúnmente suele dedrse, 
es que Gregorio Magno no se movíó a ello propiamente para mar- 
car el contraste con el patriarca de Constantinopla, que comenzó 
a llamarse patriarca ecumémco, síno simplemente por espíritu de 
humildad y bajo el influjo de su ascètica monàstica. El hecho es 
que ya antes de ser elevado al solio pontificio habia usado esta 
expresión. 

La elección del Romano Pontífice durante los primeros siglos. 
hasta el papa Simplicio (468-683), la realizaba libremente el dero 
y el pueblo romano. Pero ya los reyes ostrogodos desde el ano 500, 
y particularmente los bizantinos desde la segunda mitad del si¬ 
glo vi, y mas tarde los lombardos, hicieron valer su autoridad e 
influyeron eficazmente en la elección pontifícia. Justiniano I exi- 
gió como condición prèvia la aprobación del emperador, para cuya 
obtención debía satisfacer una tasa determinada. Sin embargo, esta 
tasa fue abolida por Constantino Pogonato hacia el ano 680. La 
elección quedó libre, con la sola obligación de notificarlo enviando 
las actas al emperador o a su exarca de Ravena. 

El traslado de la residència imperial a Constantinopla y el 
aumento creciente del prestigio de la capital y aun del Imperio 
oriental tuvo el efecto de quitar importància a Roma. Por lo cual. 
aun en el Imperio occidental, con mucha frecuencia durante el 
siglo iv no estaba en Roma la residència del emperador. Esto tuvo 
un efecto inmediato, mas bien benéfico y favorable para el Ro- 
mano Pontífice, pues, en realidad, en estas condiciones, sobre todo 
rlespués de la cristianización completa del Imperio, desaparecía el 
peligro para el obispo de Roma de convertirse en prelado de la 
c °'tc, como sucedía con el de Constantinopla. Con la nueva situa- 
c >ón adquirió el Romano Pontífice mas libertad de movimientos y 
Pudo cumplir mejor su misión de ser juez universal de toda la 
igiesia, base y sostén de la fe de todos los pueblos y centro de uni- 
dad del catolicismo 28 \ 

( 1 Sun dignos de tenerse en euenta los lestimonios de algunos emperadores en 

IVnr del primado del papa, Valvntiniano III: “Ne quid praetcr auctoritatem scdis 
iM|,K illieitum pracsumplio attcntarc njtaiur Tunc enim demuni eeçlesiarum pax ubique 
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6. Pontífices mas insignes 28B .—Una serie de Romanos P©|j. 
tífices enérgicos, emprendedores y dotados de gran talento de 
organización lograron afianzar mas y mas el prestigio y la autori- 
dad de la cabeza suprema de la Iglesia. En las revueltas y convul- 
siones ocasionadas por las invasiones de los pueblos barbaros, el 
Pontificado adquirió méritos imperecederos en el mantenimiento 
del orden y defensa de la civilización latina. En torno al Romano 
Pontífice se salvaron para la posteridad occidental los restos mas 
valiosos de la antigua Roma clasica y cristiana. 

Dignos de especial mención en el siglo IV son los papas Julio l 
(337-352), Libeno (352-366), Damasc (366-384) y Smcto (384- 
399), todos enérgicos frente a los terribles embates del arrianismo 
y otras herejías. San Dàmaso, cuya nacionalidad espanola, puesta 
en duda por algunos aun en nuestros días, parece muy probable, 
contribuyó eficazmente a levantar el prestigio del Papa después 
de las fluctuaciones del período anterior y de las intensas batallas 
del arrianismo. Uno de sus méritos principales es haber contribuido 
eficazmente a la reconciliación de innumerables obispos semiarra- 
nos. Sus grandes méritos literarios y su valiente defensa de ia fe 
contra las herejías de Macedonio y Apolinar en el concilio Cons- 
tantinopoütano de 381 han sido conmemorados en otros lugares. 

De gran influjo en el desarrollo del poder pontificio fue su su- 
cesor. el papa Siricio, quien fue el primero que se dirigió al e)às- 
copado occidental por medio de decretos y otra clase de disposi- 
ciones de caràcter disciplinar, dando al mismo tiempo una forma 
definitiva a la cancillería, a imitación de la imperial. De este modo 
afianzó la posición jurídica del Papa y su poder jurisdiccional y le- 
gislativo sobre toda la Iglesia. 

Este ejemplo fue seguido de cerca por Inocencio l (402-417), 
quien cuenta entre los mejores representantes del Pontificado en 
la antigüedad. De sus decretales se desprende que tomó a pechos 
de un modo particular la realización de los decretos del concilio 
de Sàrdica, es decir, que el Papa debía ser juez de apelación uni¬ 
versal y, por consiguiente, que las causas discutidas en los sínodos 
provinciales o locales fueran llevadas a Roma para su decisión MT * 
Otras intervenciones suyas, así como de su sucesor Zósimo (417- 
418), con el pelagianismo han sido ya suficientemente pond«' 
radas 28s . 

Después de estos Papas, Celestino I (422-432) tuvo algunas ÍB' 
tervenciones enérgicas y sumamente acertadas en asuntos doctri' 
nales, particularmente contra el semipelagianismo con su epístola 
al episcopado de las Galías, y sobre todo contra el nestorianisBlO 
en el concilio de Efeso de 431. 

servabitur, si rectorem suum agnoscat universitas” (entre las Epístolas de San L&* 
epíst.ll en PL 54,637; K. 820-82), Asimismo, la carta de Marciano al papa Leófl J 
por )a aprobación del concilio de Calcedonia (PL 54,1017). 

280 Véanse las historias de los papas. En particular la màs reciente, que dfl ^ 
buen resumen: Saba-Casiiglïoni, vol.l (B. 1964). Véasc igualmcnte el Liber PontlfititM* 
ed. Dcchesne vol.l. 

iS7 Véanse algunas decretales suyas en D»nz, 94-100. 

3 ** Vcase arriba p.5.* 5 ÍÍT 
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7. San León Magno 2M .—Pero la figura mas relevante del 
siglo V y una de las mas destacadas durante toda la Edad Antigua 
fue, indudablemente, San León I (440-461 ), a quíen por eso mísmo 
le aplico la posteridad el apelativo de Magno. En diversas ocasio- 
nes hemos podido referirnos a él, tanto por ser uno de los mas 
firmes defensores de la ortodoxia contra los monofisitas y en el 
concilio de Calcedonia de 451, como por representar brillantemente 
ia literatura latina. Asimismo conviene ponderar convenientemen' 
te la parte activísima que tuvo en afianzar el prestigio del Roma' 
no Pontífice con el ejercicio de sus prerrogativas del primado y 
con el ascendiente extraordinario de su persona. 

Bien claramente manifesto esta plenitud de su poder en los 
muchos casos que se presentaron durante su largo pontificado. Así, 
dejando a un lado sus intervenciones mas conocidas frente a Atila 
y Genserico y con su Epístola dogmàtica frente ai monofisitismo 
de Eutiques, San León Magno hace prevalecer su autoridad de 
primado y juez supremo frente a las extralimitaciones del arzobispo 
Hilario de Arlés, que trataba de crearse una especie de primado 
mdependiente; igualmente contra el patriarca de Constantinopla, 
que en el canon 28 del concilio de Calcedonia trata de equiparar 
su sede a la de Roma, y luego en toda su conducta da muestras de 
rivalidad e independencia. El obliga al primero a la sumisión, qui' 
tandole los dereehos de vicariato y aun de metropolitano, y hace 
entender al de Constantinopla su posición secundaria y depen- 
diente de Roma. 

Fuera de esto, el ejercicio de su cargo de maestro y juez su- 
premo lo mantiene en una constante y multiforme actividad. Pre- 
dica frecuentemente al pueblo, legandonos un cuerpo preciosísimo 
de doctrina y un tipo exce.ente de oratoria sagrada; escribe cartas 
y da instrucciones, ordena el cèlebre sacramentario que lleva su 
nombre; promueve el celibato en las ordenes mayores del diaco- 
nado y subdiaconado; prohibe la confesión pública de pecados 
ocultos ; no deja punto ninguno de la disciplina eclesiàstica en 
que no intervenga con su autoridad legisladora, judicial o de simple 
dirección y organización. San León Magno es el tipo del primado 
de la Iglesia en la època de transición en que le tocó vivir, y supo 
ejercer magistralmente todas sus funciones. Por eso podían excla- 
mar los Padres de Calcedonia al escuchar su Epístola dogmàtica: 
«Pedro ha hablado por la boca de León». 

8. Sucesores inmediatos de León Magno.—El tercer SU' 
cesor de León Magno, Fèlix lli (483492), tuvo que intervenir en 
e j espinoso asunto de la rebelión de Acacio y no pudo evitar el 
dstna que lleva su nombre y duró treinta y cinco anos. Sin em- 
bargo debe decirse que defendió dignamente los dereehos del 
Ppmado romano. Mas significación en la línea de los dereehos pon- 
tificios tiene el papa Gelasio l (492-496), varias veces citado en 

" Vóase sobre todo su actuaciAn frente a los monofisitas. v su actividad literaria 

PS» 0 |, 
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cste capitulo. El es e! primero que expresó la idea, tan típicamente 
medieval y que tan bien caracteriza la hegemonia pontifícia de los 
siglos xu y xin, de que la autoridad sagrada de los Pontífices tiene 
la supremacia sobre la potestad real. En cambio, se ha probado 
recientemente que no es obra suya el cèlebre Decreto gelasiano, 
que contiene una lista de los libros del canon bíblico, una expo- 
sición sobre el primado romano y una relación de los sínodos legÉ 
timos, de los apócrifos y de los libros heréticos stt ". 

Pero, aun descontando su paternidad sobre el Decreto gelasia- 
no, conserva todavía Gelasio 1 un gran nombre como legislador 
y portavoz enérgico de las prerrogativas pontificias. Sin arredrarse 
ante las dificultades, dio diversos decretos contra los pelagianos, 
aestorianos y monofisitas, que pululaban por todas partes; dispu- 
>o un nuevo sacramentario y ordeno una excelente colección de 
decretales de los Papas. que se conserva en una copia del Museo 
Bntanico y es una de las primeras muestras de esta clase de colec- 
t ones. Gelasio 1 debe ser colocado en el número de los grandes de' 
Eensores de los derechos pontificios. 

Con ocasión de la elección del papa Símaco (498-514) tuvo lu' 
gar el llamado cisma de Laurencio, al ser proclamado también su 
contrmcante Laurencio. El auxilio del rey ostrogodo Teodorico el 
Grande fue decisivo para poner término a este cisma; mas lo que 
conviene notar aquí es el desarrollo que habían experimentado ya 
las ideas sobre las prerrogativas del Romano Pontífice como pri- 
mado. Conforme a esto, como los partidarios de Laurencio lanzaran 
contra el Papa legitimo peligrosas acusaciones, Teodorico ordeno 
la celebración de un sínodo, que fue el llamado synodus palnuiris 
o sínodo de las palmas, el ano 502, para examinar el asunto. En- 
tonces, pues, los obispos reunidos se declararon incompetentes para 
juzgar al Papa, al que reconocían como primado y juez de todos ï91 · 

D rante el período que sigue hasta el pontificado de San Grc' 
gono Magno, que comienza en 590, apenas se realizan actos de 
particular trascendencia en la historia del Pontificado. Hormisdas 
(514-523) logra con su prestigio y energia personal poner termino 
al cisma oriental de Acacio, imponiendo su cèlebre fórmula (fór¬ 
mula del papa Hormisdas), que mantenia a salvo y en todo su vi¬ 
gor los privilegios primaciales de la sede romana 292 . Bonifacio H 
(530-532) merece especial mención en esta rapida ojeada sobre el 
desarrollo de la idea del primado y pontificado romano, pues en 
su tiempo se elaboro la primera redacción del cèlebre Liber Pow- 
tificahs, breve historia de los Papas. Igualmente queremos contne- 
morar aquí e! intento realizado por Fèlix III (526-530) y Bonifif' 
cio II de designarse su sucesor. Claramente se ve la trascendencia 
que hubiera tenido una tal medida, de haberse logrado 293 . 
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Durante los decenios siguientes tuvieron lugar las dcsgraciadas 
contiendas sobre los tres capítulos 294 , que tanto contribuyeron al 
desprestigio del Pontificado. 

Sin embargo, esto fue una ofuscación transitòria del derecho 
primacial del Papa de Roma, que tcdos reconocían. Por esto ya 
con Pelagio I (555-561) volvieron las cosas a sus cauces, y al Pom 
tífice Romano se le reconocieron de hecho sus funciones y prerro- 
gativas de pastor y juez supremo. Como surgíeran sospechas sobre 
la conducta observada por él en Constantinopla en la cuestión de 
los tres capítulos, satisfizo a todas ellas por medio de un juramento, 
acto que equivalia a ia ratificación del principio de que el Pontífice 
Romano no era juzgado por nadie. Con gran tesón trabajó y ob- 
tuvo que el concilio sexto ecuménico fuera admítido en todo el 
Occidente, 

Con idéntico tesón siguió Pelagio II (579-590) aumentando el 
prestigio del Pontificado y ejerciendo en todas partes los derechos 
primaciales de la sede romana 29S . 

9. San Gregorio Magno. Siglo VII 296 —En estas circuns- 
tancias se desarrolló el pontificado de San Gregorio Magno (590- 
604). En el capitulo que le hemos dedicado se ha podido ver la 
extraordinària significación que tuvo toda la actividad de este 
gran Papa en orden al afianzamiento definitivo de las prerrogativas 
pontificias. 

San Gregorio Magno fue, junto con San León I, el pontífice 
mas ilustre de la edad antigua; mas, por lo que se refiere en par¬ 
ticular a las prerrogativas pontificias, todavía le lleva a aquél la 
ventaja de haber tenido una visión mas amplia de la amplitud 
de. los poderes pontificios y haber hecho efectivo este poder en 
una forma mas eficaz y duradera. 

Sobre esta base, establecida definitivamente por San Gregorio 
Magno, continuo desarrollandose el Pontificado durante todo el 
siglo VII. En general, fue mas bien un siglo pobre en figuras de 
algún relieve que ilustraran el solio pontificio. Mas, debido a la 
solidez de su prestigio y a la firmeza de los principios jurídicos 
sobre los que estaba asentado el ejercicio de sus derechos prima- 
ciales, mantuvo firmemente sus prerrogativas y fue universal y 
constantemente reconocido. 

De la actuación de algunos papas mas insignes de este ultimo 
Período —-Honorio 1 (625-638), Martín I (649-653) y Agatón (678- 
681)— se ha dicho lo suficiente en otro lugar 297 . 

M, hre un códice de Tortosa (B. 1925). Vcase lambíén: Lovmis. artíc. en DictArchDLK. 

1 hr Hnok of ihe Popes (N.Y. 1924); Lfci.frcq, artíc. en DtctArchl.it. Por lo que se 
Mierc al intento de Fèlix III y Bonifacio H. véase Grisar. H., Roma alia fine del 
"londo antico . 

‘ Véase arriba p..V* 8 III. 

|() Vcanse para todo este pontificado; PL 72.703s; Ürigorio pk Tours, Hist. Franc 

l*ii ede ver ve arriba p.6." 1. 

M * f.7 II v III. 



II. Patriarcas, metropolitanos y concilios 

Siguiendo la organización de la jerarquia eclesiàstica desde arri. 
ba hacia abajo, advertimos en este período de expansión y afianza^ 
miento de la Iglesia un robustecimiento cada vez mayor de las 
grandes provincias eclesiasticas con los metropolitanos que las di* 
rigían. La autoridad y prestigio de estos iba en aumento a medida 
que crecía la misma Iglesia, llegando en algunos casos a formarse 
las grandes sedes patriarcales, que en su mismo crecimiento se 
sentían alguna vez rivales de Roma. 

Al mismo tiempo se consolidaron mas y mas los derechos de 
los obispos y sus respectivas diòcesis, base de la organización ecle¬ 
siàstica., y con el objeto de atender mejor al gobiemo general de 
las diòcesis, de las provincias eclesiasticas, de los patriarcados y de 
toda la Iglesia, así como también para resolver los problemas ex^ 
traordinarios que presentaban las nuevas herejías y otras necesh 
dades eclesiasticas, se fue introduciendo la celebración de sínodos 
o concilios provinciales, nacionales, generales y ecuménicos. 

1. Los grandes patriarcados 298 .—El segundo grado des- 
pués del Papa en la jerarquia eclesiàstica lo ocupaDan los patriarcas, 
los cuales precisamente durante el período que historiamos des- 
empenaron un papel importantísimo. Por otra parte, no era, como 
algunos han creído, mero títu’o de honor, sino que poseían o se 
atribuían un conjunto de derechos, como el de ordenar a los obis' 
pos de sus territorios. 

Mientras en todo el Occidente no existió mas que un patriar- 
ca^o, el de Roma, al que estaban sujetas las tres prefecturas, de 
las Galias, Italia y el Ilírico, en la prefectura de Oriente se fueron 
desarrollando varios, con significación y tendencias bastante diver 
sas. Los dos mas antiguos son los de Alejandría y Antioquia, los 
cuales no tanto se basaban en la importància ae esas ciudades 
cuanto en su origen apostólico, Alejandría es la primera que pre' 
senta el titulo de patriarcal, y a ella pertenecía el Egipto, la Tebaida 
y Libia. Mas aún: durante el siglo IV se afianzó cada vez mas la 
posición de esta sede, a la que tanto realce daban los prohombres 
de su cèlebre escuela catequética. 

Frente al patriarca de Alejandría, y disputandole el primer rap- 
go entre las grandes sedes orientales, se nallaba el de Antioquia, 
que tenia su origen, según la tradición, en el mismo apòstol San 
Pedro. Por otra parte, eran muchos mas en número los territorios 
sujetos a su jurisdicción: Cilicia, Isauria, Siria, Fenicia, Arabi* 
Mesopotamia, etc. Sin embargo, a una y a otra, entrado ya el «' 
gio iv, comenzó a disputaries ’a primacia la sede de ConstantinO' 
pla, que también recibió el titulo de patriarcal, pues, aunque de 

**• Ademàs de las obras generales, vcanse Trfpplner, W. t Das Patriarchat v ° n 
Antiochien bis 411 (IH91). Cobbuam. C. D , The Patriarche of Constant in. (CambrW 
IVH); Dowung, T F / he ortodox greek Patriarchate of Jerusalem 3 * ed, (L. 1 9W 
v agandard, Tes éfections ép. s>ous le mérov, en Etudes de Crit... 5.* ed. (1913) P.J23Í* 
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reciente fundación, tenia un apoyo fortísimo en su significación 
política, como segunda Roma. 

2. Los concilios y los patriarcados 2 ® 9 .—El concilio de Ni- 
cea de 325 fue el primero que reconoció oficialmente el derecho 
de los patriarcas, así como también el de los denominados exar- 
cas, que presentan un tipo muy parecido. En él se reconoce a los 
tres grandes patriarcados, Roma, Alejandría y Antioquia, a los que 
no mucho después se anadió el de Constantinopla. Ademas, Nicea 
reconoce derechos parecidos con el titulo de exarca a los metro- 
po’itanos de Cesarea de Capadocia, Efeso y Heradea, que respon- 
dían al Ponto, Asia Menor y Tracia. Esta última cedió su puesto 
a Constantinopla. A Jerusalén se le concedió por entonces un ti¬ 
tulo especial de preferencia, mas sin quitar nada a la metròpoli de 
Cesarea. 

En el concilio de Constantinopla de 381 300 aparece ya com¬ 
pleta la división definitiva de los patriarcados de! Oriente: las 
tres sedes patriarcales por antonomasia, Alejandría. Antioquia y 
Constantinopla ? las dos sedes de los exarcados de Efeso y Cesarea 
de Capadocia. Pero este concilio, celebrado precisamente en Cons- 
tantinopla, hizo algo mas. Quiso otorgar a la sede constantino- 
politana, a la que se designaba como segunda Roma, el primer 
rango después de la sede romana. Sin embargo. Roma no aprobó 
este decreto, como tampoco estaban conformes con él ni Alejandría, 
que aspiraba a ser siempre la primera en Oriente, ni Antioquia. 
Pero en todo caso se veia bien clara la tendencia del patriarca de 
Constantinopla a ser el primero en Oriente, como el Pontífice Ro- 
mano lo era en Occidente, equiparandose así con él en titulo y en 
jurisdicción. 

El concilio de Calcedonia de 451 introdujo una novedad al con- 
ceder a Jerusalén el titulo de patriarca, al que pertenecía la Arabia 
y Palestina. Pero lo mas notable en este tiempo y durante todo el 
resto del siglo V y los siglos siguientes es la intensificación de la 
campana de Constantinopla para obtener el primer rango. Rapida- 
mente fueron absorbidos los dos exarcados de Efeso y Cesarea de 
Capadocia, por lo cual quedaron definitivamente los cuatro patriar¬ 
cados orientales: Constantinopla, Alejandría, Antioquia y Jeru¬ 
salén. 

Pero el patriarca de Constantinopla fue adelante en su cam¬ 
pana. Hizo toda clase de esfuerzos por someter a su jurisdicción 
la prefectura del Ilírico, y lo que es mas significativo, se consti- 
tuyó en la practica como en juez de apelaciones en el Oriente, arro- 
góndose diversos derechos por encima de los otros patriarcas orien¬ 
tales. En todas estas pretensiones contaba siempre con el apoyo 

Puedc vcrsc este c:inon reproducido en K 406. El mismo concilio (can.7: K. 407) 
tt'úniocc a Jerusalén un rango especial al lado de Cesarea de Palestina; VaNCOURT, R.. 
;,r "c. Patriarcats: DictThCnth 11 2 2253-2297; Forget, J., artíc. Conciles: DictThCath 
\ 1 616 676; Pai anqui-, J.-R., Les mciropotes en ics à la fia du siècle: Hist. de 
11 i'l por Iikhi-Mariin, III 437-488. 

. Véase cl texto del can.2 en K. 647. P*ucde verse tambien San Grecorïo Magnü, 

K<\’istro 7,34. 
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del emperador, a quien convenia aumentara lo màs posible cl pre». 
tigio y la jurisdicción del patriarca de Constantinopla, en cuyo 
nombramiento tenia él el voto decisivo. Esta tendencia llego a su 
expresión mas tangible cuando Juan el Ayunador (582-595), con 
el apoyo imperial, tomó el titulo de patriarca ecuménico 101 . 

Prescindiendo, pues, de estas extralimitaciones y tendencias exa- 
geradas, los patriarcas de derecho puramente eclesiastico ocupaban 
un termino medio entre el primado romano y los metropolitanos. 
Poseían ciertos derechos y desempenaban una jurisdicción especial 
sobre varios territorios y a ellos acudían los respectivos obispos y 
metropolitanos para la solución de multitud de asuntos. Sin em¬ 
bargo, todos ellos reconocían el primado de Roma, el cual, fuera 
de otras manifestaciones, se hacía sentir con ocasión de los conci- 
lios ecuménicos por medio de sus legados especiales, así como tam- 
bién admitiendo todas las apelaciones que se hicieran a su autori- 
dad suprema. 

En el Occidente fue mas fàcil la solución de este problema. 
Como la sede de Roma era sin disputa ninguna la que estaba por 
encima de todas las demas, el Romano Pontífice, con su autoridad 
de primado de toda la Iglesia, era a la vez el único patriarca de 
todas las regiones de Occidente, como era también obispo de Roma. 
La única excepción que fueron los patriarcas de Aquilea y de Gra- 
do, significa mas bien un mero titulo, que nada quitaba a la ju- 
risdicción de Roma. 

3. Los metropolitanos —El desarrollo de las provincias ecle- 
siasticas y de sus metropolitanos, con la determinación de sus res¬ 
pectivos derechos, siguió a la par con el de los patriarcas y el resto 
de la jerarquia eclesiàstica. Ya antes de la paz de Constantino, pero 
sobre todo a partir de este momento, en que el cristianismo se 
pudo desarrollar con mas libertad, se presentan en Oriente los pri- 
meros casos de iglesias metropolitanas i02 . Los obispos de la res¬ 
pectiva capital en algunas provincias del Imperio eran tenidos en 
mas consideración y asumían espontaneamente una mayor auto- 
ridad y aun ciertos derechos sobre los obispos de la provincià. 

El concilio de Nicea fue el primero que, partiendo de este he- 
cho, dio algunas normas sobre las ordenaciones y los tribunales 
eclesiasticos. Así, pues, no puede afirmarse que ei concilio creara 
las provincias edesiasticas, sino que las encontró ya creadas y pro¬ 
curo encauzar su organización. En este mismo sentido continuarofl 
trabajando otros sínodos, con lo cual se fue creando el derecho 
particular de las iglesias metropolitanas en relación con los obispos 
sufraganeos, así como también en su dependencia de los patriar- 
cas y del Romano Pontífice. Sin embargo, podemos decir, en ge' 
neral, que las atríbucíones y la jurisdicción característica de las 

"* Puede verse arriba la discusión en torno a este problema. Asímismo, San GM" 
oorio Magno, Re^isfro 5.18, 9.12. Al lado de estos, desde principio* del síglo 
existían en el Occidente los patriarcados titulares de Aquilea y Grado. 

**' ínocencio J propuso la norma de que las provincias cclesiàsticas siguieran a 
Civiles y políticas. Sobre las diferentes provincias eclcM^sticas que se íormaron & 
Italia, las Galías, F.spana y nort.e del Àfrica, vcasc un bucn resumen cn Kirscii, ï 742i. 
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Iglesias metropolitanas variaban mucho según los diversos territo- 
nos y el decurso de los tiempos. Asimismo, como precisamente en 
los siglos iv-vil hubo en toda la Europa occidental y en el Àfrica 
del Norte tantas transformaciones territorial es, necesariamente va- 
ríaban constantemente los limites de las provincias edesiasticas. 

4. Jurisdicción de los metropolitanos.—Hablando en tér- 
minos generales, en el Imperio romano, particularmente en el 
Imperio bizantino, que le sobrevivió en Oriente, los limites de 
las provincias edesiasticas coincidían con las provincias civiles. Así, 
a cada provincià le correspondía un metropolitano, al cual compe- 
tia, entre otras cosas, la consagración de los obispos, la convoca- 
ción de los sínodos provinciales y la vigilància sobre el cumpli- 
miento de los canones en ellos establecidos, el fallo sobre multitud 
de causas edesiasticas y el mantenimiento de las buenas relaciones 
con la autoridad civil. Como facilmente se desprende, la autoridad 
de los metropolitanos podia confundirse con la de los patriarcas, 
y en realidad por esto mismo estuvieron con frecuencia en con- 
flicto. Precisamente una de las aspiraciones de los patriarcas orien- 
tales, sobre todo del de Antioquia, era el derecho a la consagradón 
de los sufraganeos, lo cual era derecho particular de los metro- 
politanos. 

En el norte del Àfrica fue donde se desarrolló mas rapidamente 
y en una forma mas fija y determinada el derecho de los metropo- 
ütanos. Sin embargo, presentan una característica especial. Los 
obispos mas antiguos de cada provincià desempenaban el papel de 
metropolitanos; pero allí se les designaba como primados. Por esto 
iban cambiando las sedes de los primados africanos. La única ex- 
cepción era el Àfrica proconsular, cuya capital, Cartago, era siempre 
la sede del primado, que no sólo ejercía su autoridad sobre esta 
provincià, sino también sobre las otras africanas. Por esto él con- 
vocaba los sínodos plenarios e imponía prescripciones a todo el 
episcopado. No obstante, no llegó nunca a desarrollarse en la for¬ 
ma de los patriarcados orientales, pues estaba en constante y es- 
trecha dependencia de Roma. Era, pues, un metropolitano con auto¬ 
ridad mas amplia S03 . 

En Italia no hubo en un principio otro metropolitano que el 
mismo Papa, como no pudo haber otro patriarca fuera de él. Mas 
poco a poco fueron surgiendo diversas agrupaciones de diòcesis, 
que dieron por resultado varias provincias edesiasticas. Tales fue¬ 
ron las del sur de Italia, del centro y del norte. De esta última se 
formaron las provincias de Milan y de Aquilea. 

Del mismo modo se desarrollaron las iglesias metropolitanas 
cu las Galias y en Espana. De gran importància para el afianza- 
miento de sus derechos fueron los sínodos provinciales y nació- 
uales que se fueron celebrando en ambos territorios. Ya el ano 
117 sabemos que el papa Zósimo designo al obispo Patroclo de Ar- 

es cl primer caso que conocemos de una sede primada. Era un termino 
'rítMio entre patriarca y metropolitano, con derechos muy variados ç inseguros. 
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lés como vicano suyo, es decir, verdadero primado o metropaii, 
tano. En la Espana visigoda hemos podido ver el florecimiento dt 
las diversa* provincià* eclesiisticas Tarraconense, Cartaginense, B4* 
tica. Toledana. Gallega y Lusitana. 

5» Lah diticeíilA y 1«« obispoM Pero la base de la or* 
gamzaciòn eclesiàstica íueron desde un principio, y continuaren 
siéndolo después, las diòcesis v lo* obispos. Prescindiendo del pri* 
mer desarrollo de la palabra obispo y de la indecisión de su primer 
significado, es un hecho incontrovertible que desde principio* del 
aglo iv no existe vacilación ninguna, y la palabra obispo designa 
al pastor de cada diòcesis o circunscripción eclesiàstica. En cambio, 
hubo desde el principio mucha variedad en la amplitud que se 
daba a las diòcesis. El concilio de Sirdica de 34 i estableció el prin* 
cipio de que se designara un obispo para cada una de las ciuaades 
o circunscripciones administrativa*. Los pequenos núdeos de po* 
blación dcbían depender espiritualmente de los obispos de las ciu* 
dades. Así se procuro practicar en Occidente; pero adviértese li- 
ctlmente que en algunas provincias, sobre todo en Àfrica y en 
Onente, se halian obispos en poblaciones muy insignificantes. 

Por otra parte, podia un obispo, con aprobación del sínodo pro* 
vincial, dividir su diòcesis, así como también se erígían nuevot 
obispados donde se creyera conveniente. Esto tenia Tugar, como 
era natural, a medida que crecía el número de cristianos en una ft* 
giòn. Ya desde muy antiguo se presenta también la costumbre de 
elegirsc los obispos algún coadjutor o ayudante, con quien com* 
partían el ejercicio de sus funciones. No menos antigua es la pràc* 
tica de no pasar de unas diòcesis a otras. El obispo se considerabs 
cov'o despojado con su iglesia, y este lazo se miraba como indi* 
soluble. Sin embargo, los intereses y las pasiones daban ocasión coo 
relativa frecuencia para quebrantar esta antigua prescripciòn, y 
contra este abuso protestan a las veces los concilio*. Se daba el calo 
también de perder alguna ciudad su derecho episcopal en castigo 
de algún cnmen extraordinarío en ella cometido, como el asesinato 
del obispo. 

Mas interès ofrece la cuestión sobre el modo de efectuarse 1# 
elección de los obispos. Esta la realizaban ordinaríamente los miem* 
bros de la comunidad cristiana, ora contribuyendo a la elección <1 
pueblo y el clero juntos y sometiéndola luego a la aprobación d*l 
metropolitano, ora inversamente, proponiendo éste a tres eclesiàl* 
ticos, entre los cuales el clero y el pueblo escogían a quien qut' 
rían. Algunas veces la elección del prelado tenia lugar por medi© 
de la aclamación unànime, de lo cual son ejemplos bien conocido» 
San Pauiino y San Ambrosio. 



O. OttliffncliMusM de lo* obispo*—,Qe aquí se deduce el 
lnfliijo decisivo que ejercía el pueblo, es decir, el elemento seglar, 
en la elección de los obíspos. Mas, sin dejar de ver las ventajas que 
esto reportaba, no hay duda que esto traía un peligro muy grande, 
sobre todo desde el momento que fue creciendo el prestigio del 
episcopado y estos cargos iban acompanados de considerables ren¬ 
ta s e intereses materiales. Con el aliciente de estos intereses, eran 
muclios los seglares influyentes que buscaban estos puestos sin 
preocuparse de los deberes espirituales que imponían. Por esto, ya 
desde la Edad Antigua se procuro obviar este peligro disminuyen- 
do poco a poco el influjo de los seglares en la elección de los obis- 
pos. Así, es sabido que varios concilios visigodos y merovingios 
sancionaron expresamente la intervención de los reyes en la elec- 
ción episcopal; mas, por otra parte, precisamente algunos seglares 
que mas ayudaron a la Iglesia, sobre todo los príncipes y empera- 
dores, le infirieron un dano inmenso, elevando a las sedes de mas 
influencia a hombres políticos y faltos de las verdaderas dotes de 
un prelado. 

En realidad, el obispo era el pastor de las almas, cargo verda- 
deramente delicado e imjx>rtante y de gran influencia en la Iglesia, 
en cuyo desempeno sus auxiliares natos eran los parrocos, que deben 
ser consfderados como las manos del obispo y como prolongació» 
de su dignidad. El obispo, pues, era el todo en una diòcesis. Por 
esto los concilios provinciales y nacionales definen con toda dase 
de pormenores y urgen con las mas expresivas frases las funciones 
de los prelados en sus iglesias. 

Según estas prescripciones, era incumbencia particular del obis¬ 
po, según lo resume Kirsch, tomandolo de los concilios mas anti- 
guos, «el desempeno del cargo de ensenar, particularmente en 
instrucciones públicas, las cuales sólo con su permiso podían ser 
tenidas por los simples sacerdotes; la colación de las ordenes, que, 
tratíndose de las mayores, le correspondían exclusivamente al obis¬ 
po ; la visita de su diòcesis, que en Occidente se juntó bien pronto 
con la administración de la confirmación; la preparación y bendi- 
ción del crisma; la readmisión de los penitentes en la comunidad 
cristiana, acto que solamente podia realizar un simple sacerdote 
cuando el obispo estaba impedido y con permiso expreso suyo; la 
bendición de las vírgenes; finalmente, todo el poder legislador, 
judicial y ejecutivo. 

»E1 obispo daba a los eclesiasticos viajeros y aun a los laicos 
c-irtas para las comunidades cristianas, ocupaba los cargos eclesias- 
’icos, castigaba los crímenes y extralimitaciones de los clérigos, 
dirigia toda la administración de la iglesia. Por esto tenia estrecha 
°bligación de permanecer al lado de su grey (obligación de resi¬ 
dència), y así no podia ausentarse de su diòcesis mís de tres sema- 
n.ts. Por eso también estaban limitados los viajes a la corte y so- 
utetidos a la aprobación de los superiores mayores, mientras en 
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Italia dependían del Papa. Por otra parte, no podían detenerse largo 
tiempo en una ciudad extrana.. .» 30 \ 

Bien claramente se desprende de todas estas prescripciones y 
de otras muchas particularidades que omitimos, la importància que 
se daba a la dignidad episcopal y a su acertado ejercicio. De ello 
dependía la prosperidad y el buen espíritu de las iglesias. El obispo 
debía ser el ejemplo de todos, y por lo mismo se exigia de él una 
conducta ejemplar. 

7. Otros cargos episcopales. Parroquias —Como com¬ 
plemento de lo dicho sobre la dignidad episcopal y sus funciones 
en la Iglesia primitiva, debemos anadir algunas indicaciones. Ante 
todo debemos conmemorar al archidiàcono 308 , que era el cargo 
principal y como superintendente de los empleados episcopales, 
que atendía a la administración de la diòcesis. Era una especie de 
lugarteniente del obispo, suplíale y lo representaba en muchas 
ocasiones, tenia la superintendencia de los clérigos de ordenes me- 
nores y en muchos casos era el sucesor del obispo. 

No debe confundirse con él al arcipreste o, como lo llamaban 
los griegos, primer presbítero o primer papa 307 . Aparece ya en el 
siglo IV y era sencillamente el presbítero mas anciano por su or- 
denación. A él pertenecía la presidència del colegio de presbíteros 
y la celebración de los oficios divinos en ausencia del obispo. 

Pero mas importante que todo esto es el hecho de que a prin- 
cipios dei siglo iv se dio comienzo al sistema parroquial, que debía 
ser en lo sucesivo la base de las diòcesis y de toda la organización 
de las iglesias. Su origen es doble. Unas veces se dio comienzo a 
las parroquias en substituciòn de los llamados obispos de campana 
(XwpsTciuxo-oi) 30s , los cuales, si bien en Oriente solían tener ca¬ 
ràcter episcopal, en Occidente eran de ordinario simples parrocos 
en el sentido posterior. Otras veces eran simplemente de una nue- 
va creación, a medida que, con los nuevos aires de paz y libertad, 
iba expansionandose el cristianismo. 

En la practica, fueron apareciendo en los núcleos pequenos de 
población simples sacerdotes encargados de ejercer la cura de al- 
mas, como la ejercía el obispo en las ciudades. A estas comunida- 
des cristíanas se las designo como parroquias (^apotxtou), y a los 
sacerdotes se los llamó parrocos 309 . En el Oriente quedaron ya 

Ml Así resume Kirsch la incumbencia de los obispos, tomàndolo de los concilios y 
documentes eclesiàsticos màs antiguos, Véase í 471. Pueden verse en la misma pàgina 
las citas de mimerosos concilios que dieron tales disposiciones. 

, “ t Véanse acerca del archidiàcono; Sozomeno, Hisí. Ecci. 6,30; 8,19; SÓCRATHS, Hisl. 
Eccl. 6,15; Teodor. Lecior, Hisí. Ecd. 2,23. Ademàs: SaegmÜí i,er, Die EntwU'kluW 
des A rchypresbyterats und Piakonats bis zum En de des Karol .-reiches (1898). 

iU7 Pueden verse: Sócraïes, 6.9; Sozomfno, 8,12; Jüsiiniano í, Novellae 122 c.3: 
Archidiàconos y arciprestes. 

”• Ultimamente se han hecho interesantes estudiós sobrç los obispos rurales o àt 
campana Véanse; Lfxj ercq, H., artíc. Chorévéque en DíctArch; Parrjsot, Les chor ■ 
évéques en Orient en Revd’OrChr (1901) 157s, etc.; Bourraïn, />,ç chorévèQUei 

en Orient en RevAugus (1903) 402s, 531 s; Berohrre, Etudes histor. sur les chorévSquM 
íP. 1905); Zeiller, Le chorévéque Eugraphus. Notice sur le chorépiscopat en OccldtM 
du V siècle en RevHistRccl (1906) 27s; GoTTf.OR, T., Der abendlandische Chor 
episkopat (1928). 

M * Véanse ante todo. Conc. Antloq. can.9; Conc. Cahedon. can.17; TnocfncíO I 



basunte afianzados en el siglo v, y Justiniano I introdujo por vez 
primera los llamados derechos de patronato, es decir, el derecho 
de los príncipes o senores a proponer a los sacerdotes para deter- 
minadas parroquias. En Occidente se consolidan en el siglo vn. 
El derecho de nombramiento lo poseía en definitiva el obispo. 
Una institución parecida era la de los periodeutas, que eran simples 
sacerdotes que desde la ciudad acudían periódicamente y cuidaban 
las iglesias rurales. 

Al lado de las parroquias propiamente tales, nos encontramos 
desde el siglo VI, sobre todo en las Galias y Espana, con las llama- 
das iglesias propias (ecclesiae propriae) 31 °. En el sentido estricto 
de la palabra, eran ciertas capillas o iglesias que algunos senores 
territoriales o personas ricas establecían en sus propiedades, asig- 
nando los bienes necesarios para mantener el cuito y nombrando 
al capellan que las servia. En estos casos, los fundadores procura- 
ban obtener el llamado derecho de patronato. Ademas de estas 
iglesias de caracter privado, surgieron asimismo oratorios o igle¬ 
sias secundarias, que tenían por objeto facilitar la asistencia a 
los oficios divinos a las personas que vivían lejos de la parròquia. 
Solían ser fruto de la piedad de los fieles o de la generosidad de 
personas ricas, y se construían a las veces en lugares especialmente 
dedicados a la piedad. Designabanse como oratoria, tituli, martyna, 
etcètera, pero no se administraba en ellas el bautismo. Para él debía 
acudirse a la parròquia. El parroco bajo cuya jurisdicción había 
varias capillas de este genero se llamaba arcipreste. 

8. Concilios ecuménicos 311 .—De importància trascenden- 
tal en este período fueron los sínodos o concilios, que precisamente 
por las cuestiones dogmaticas que se debatían llegaron a constituir 
como el instrumento ordinario de la legislación y régimen ecle- 
siastico en todos los asuntos de mas monta. En ellos se reunia el 
episcopado de las diversas provincias o nacionalidades, y a veces 
de una región entera, como el Àfrica y el Oriente, o bien de toda 
la Iglesia, al menos con algunos representantes. Así se explica que 
estas reuniones gozaran de tanta autoridad ante el pueblo cristiano. 

Mas, como era natural, los concilios que disfrutaban de la ruixi- 
ma autoridad eran los de caracter general, que, con ocasión de al- 

Epist. ad Dec.; Imbart de la Tour, P., Les paroises rurales dans t'anciennc Francc 
< 1> · 1900): Zorrel, E., Dic Entwicklung des Parrachialsystems bis zum Ende der 

Karnlingerzeit (1901). 

J ‘“ Vcanse: Thomas, P., he droit de propriéte des laüqucs sur les églises et le 
Patronat làique au Moyen Age (P. 1906): Poch, Dic Regal i en der mittelalterl . Kirchen 
0928); Bidagor, P., Lrt ” Iglesia pròpia” en Espolia. Estudio histórico-canónico (R. 1933) 

AnalGrcg 4. 

Vcansc : San Atanasio. De Syn. 5.21: Epist . ad Afros 2: PG 26.688.717.1032; 
hiuu . Constantinopol. 1 ; Hiffie, II 24s. can. 6. A veces es designado como catòlica, y 
^luivale a ecumènica , cn contraposición a topiké. local, o meriké , parcial. Cf. Conc. 
( '<umén. V[J can.6, y Sozomeno, Hist. Eccl. 3.5. Ycanse. ademàs, las colecciones y los 
iratadoR generales de los concilios. A estos pertenecen, ante todo, las obras tantas 
v "ccs citadas: Meffle, C J., Konziliengesch. 7 vols. (1873s); Hefele-Leoi ercq. Histoire 
( les concilcs trad, francesa muy aumentada. 10 vols. (1937-1938); colección. Mansi. 
Snrronun cotuiliorum nova ct ampliss . collectio 53 vols. en fot. últ. ed. (P. I901s): 
Raimon, T rai té de Vctude des concites ct dc teurs collections nueva ed. (1726). Véasc 
* ;i bibliografia sobre los Concilios p.45*a. 
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gurus cutsüoncs o trastorno» que turbaban la paz de la Igletit, 
k comenzó a reunir desde que la Iglesia gozó de suficiente libertad. 
A este genero de asambleas generales se las designó como conó- 
lios ecuménicos, es decir, de toda la tierra habitada. El primero fut 
convocado por Constantino Magno en Nicea el ano 325 para re- 
jolver la cuestión arriana. Desde este punto hasta fines del 
glo vu se reunieron otros cinco de caractcr ecuménico reconocido* 
por la Iglesia. Sin embargo, hay que advertir que algunos de estos 
concilios eran únicamente generales en el Oriente, como el primero 
y segundo de Constantinopla, pero recibieron caracter ecuménico 
al ser aceptados también por la Iglesia occidental. En cambio, httbo 
otros sínodes, como el de Sardica de 343 y el llamado latrocinio de 
Efeso, de 449, que aspiraban a ser ecuménicos, mas por diversa* 
razones no llegaren a ser reconocidos como tales. Ademas, el Trul- 
lanum II o Qumisextum, de 692, es considerado por los griego* 
como ecuménico. 

Las decisiones de los concilios ecuménicos tenían un valor no 
sólo edesiastico, sino también civil, pues desde un principio fueron 
reconocidos como asambleas imperial es, y los asuntos religiosos 
que trataban eran considerados de interès capital para el Estada 
Esto aparec e daramente en el modo como sol tan celebrarse. El 
emperador mismo contribuïa a convocarlos, sufragaba los gastos 
de su celebrarien y, sea por sí mismo, sea por medio de sus re- 
presentantes, mantenia el orden exterior y aun vigilaba las disot- 
siones. Esta conducta sígnificaba indudablemente una extralimita- 
rión de txxieres; pero hay que reconocer que, en medio de la agi- 
tación de las pasiones y teniendo presentes otras circunstanrias, 
debe considerarse como providencial, pues sólo así era posible la 
celebación de tales concilios generales. 

Por otra parte, los Papas ejercían daramente en estos concilios 
sus pnvilegios primacia’es. Así, sólo en inteligencia con ellos o 
bajo su dirección se reunían los concilios ecuménicos, y en todo 
caso ellos envíaban sus legados, a quienes se daba siempre la pre¬ 
ferència. La aprobación de sus decisiones de parte del Romano Pon- 
tífice era necesana, si bien era ejercitada de muy diversas mane- 
ras. Así, la llevaban ya implícita aquellos concilios que se ateníao 
estnetamente a las prescripcíones pontificias o se circunscribtan a 
promulgar las declaraciones del Papa (como los de Efeso y Calct- 
donia). En otros casos, la aprobación debía ser ex presa, y sólo cot» 
ella recibía e! concilio un valor jurídico universal. Si alguna deci- 
sión no era aprobada por el Papa, no adquiria fuerza de ley. 

Lo mas característico de los concilios ecuménicos eran sus deci- 
siones dogmatícas, que solían resumirse en los llamados símbolot. 
Pero, ademas, la mayor parte dieron otro género de disposiciones 
practicas sobre la vida eclesiistica y el cuito divino. Esto se hi*o 
en los canones. Por su importància, desde el siglo VI se reunieron 
estos canones en colecciones especiaies, que poco a poco adquirierot» 
gran sieníficación. 
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Así, Dionísio el Exiguo aií formó hacia el ano 500 colección 
latina, que comprendía los cinones conciliares y las dccmalcs pon- 
tificias desde Siricio (384-398) hasta Anastasio II (496-498): el Cò¬ 
dex canonum ecclesiae africanae reunia los de los sínodos de Cartago 
desde 419. En la Iglesia oriental es partícularmente cèlebre la coiec- 
ción de canones ordenada por Juan Escolastico. que fue patriarca de 
Constantinopla desde 564. Es digna de especial mención la Coflec- 
ho Hispana, formada en el siglo VII y atribuïda sin fundamento a 
San Isidoro de Sevilla. Su valor es incomparable, pues se inicio en 
el apogeo de la Iglesia visigoda y es la mas abundante de su 
tiempo 31 *. 

9. Otros sínodos o concilio» partículares ,M . —- M« no 
bastaban al espíritu de la època estos concilios uníversales. Ademis 
de estos, celebraronse en todas part es sínodos o concilios de caracter 
mas restringído, que fueron mas o menos frecuentes según las cir- 
cunstancías. Su objeto era substancialmente el mismo que el de los 
concilios ecuménicos; pero mientras èstos sólo se reunían con oca- 
sión de algunas necesidades generales y extraordinarias, los sínodos 
locales se circunscríbían a la defensa de la fe y la orgaruzanón de la 
Iglesia en los diversos territoríos, sea con ocasión de algun peligro 
especial, sea en circunstancias enteramente normal es. 

Podemos distinguir, en primer lugar, los sínodos generales, que 
eran aquellos en que se reunían sólo eí episcopado oriental o sólo 
el occidental. Tales son: Adés, en 314; Roma, en 380. Gran impor¬ 
tància tenían también los sínodos patriarcales, como el de Alexandria, 
en 362, dirigido por San Atanasio, y sobre todo los nacionales, que 
atendían a necesidades de un patriarcado o de una nahón. Estos 
últimos se desarrollaron muy prósperamente en los nuevos Estados 
occidentales y ejercieron un influjo decisivo en su organización ecle¬ 
siàstica y civil, pues sus decisiones adquirían en cada Estado el valor 
de leyes nacionales. Ejemplos magníficos de esta clase de sínodos 
son los cèlebres concilios de Toledo, celebrados en la Espana visigoda 
en los siglos VI y VII, y los celebrados en las Galias en tiempo de los 
reyes merovingios 3,s . Un caracter particular presentan los concilios 
del Àfrica, en los que se reunia todo el episcopado de las provin- 
cias del Àfrica romano-cristiana, y se 11 ama ban concilios plenarios. 

A los dichos hay que afíadir todavía los concütos provincüdes 
Y los diocesanos, que desempenaron un papel muy importante en 
el desarrollo de la disciplina eclesiàstica. Los primeros, según el canon 
5 del concilio de Nicea, debían ce’ebrarse dos veces al ano. La misma 
disposición dio el concilio de Calcedonia (can. 17). En otras disposi- 
ciones se propone como término un ano. Es cierto que gran número 
3e provincias no lo celebraban con tanta frecuencia; pero de hecho 
estos concilios eran el medio mas a propósito para la renovarión del 
espíritu eclesiístico mas o menos amortiguado. 

*“ Vcaw PI. 67. 

Véaie arriba p.695% Fl lexto puede vern* cn PL 84 
1,4 Véanae «Qbre todo; Salmók, oc . y HEFtie-LPCLEiiCQ, imiroíiutción 
' * Véaxe arriba p 67 (h 658* 
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En Constantinopla se denominaba sínodo endemusa o ciuda- 
dana (ïúvoSoí smSt·j.o·mtx) el que celebraba el patriarca con los obispo* 
que a la sazón se hallaban presentes en la ciudad, a quienes consul- 
taba sobre asuntos de especial importància. Mas tarde fueron nom- 
bradas algunas personas como miembros perpetuos de estos conci' 
lios. Eran una especie de consejeros del patriarca. 


III. El clero y la administracción eclesiàstica 

Toda la vida y administración eclesiàstica de este período, que 
significa en conjunto la libertad y el triunfo del cristianismo, fue en 
realidad abundante v rica. Y no podia suceder otra cosa, teniendo 
presente, por un lado, el extraordinario crecimiento de la Iglesia, y 
por otro, la suma vitalidad de todas sus instituciones. 

Así, pues, se explica que también la jerarquia eclesiàstica presen- 
te algun desarrollo, como es la presencia de nuevos cargos. No obs- 
tante, mas bien podemos observar que la jerarquia eclesiàstica pròpia' 
mente ta! se mantiene substancialmente en la misma forma anterior. 
Los cargos fundamentales, Romano Pontífice como primado y repre' 
sentante de Cristo, los patriarcas y exarcas, los metropolitanos y los 
obispos, persisten en la misma forma que los presbíteros, los dià- 
conos y subdiàconos y las principales ordenes menores. Las innova' 
ciones son màs bien de caràcter complementario, y deben conside' 
rarse como simple consecuencia del crecimiento de la Iglesia y de 
las nuevas necesidades a que se debía atender. 

Màs significación tuvieron las innovaciones en lo referente a otras 
circunstancias relacionadas con el clero y la administración eclesiàs' 
tica, sobre todo su formación, la introducción del celibato y otras 
costumbres del clero. 

1. Desarrollo de la jerarquia 316 —-Dado el desarrollo rà' 
pido del cristianismo después de Constantino, era natural que la 
Iglesia introdujera alguna reforma en su jerarquia, con tendencia a 
aumentarla y organizarla mejor. Ya se ha hablado de los archidià' 
conos, arciprestes y pàrrocos, que respondían a la necesidad de los 
tiempos y al aumento constante de las necesidades cristíanas. Ade' 
màs, conviene observar que en Oriente formaban parte del clero 
propiamente tal, fuera de los obispos, presbíteros y diàconos, los 
subdiàconos y lectores. En Occidente, en cambio, se anadía a estos 
los acòlit os, exorcistas y ostiarios. Todos los demàs ministros del 
cuito, que particularmente en la Iglesia oriental eran numerosos, 
pertenecían a las llamadas ordenes menores. 

Màs aún: fuera de los cargos fundados en todas estas ordenes, 
mayores y menores, ya conocidas, aparecieron en diversas iglesías 
los siguientes: los smcellos, que eran como companeros o consejeros 
del prelado; los ecónomos , que tenían la superintendencia sobre los 

Pueden verse: Thoma sinus, o.c,; Eedlk, A P., oc.; Horlk, G. H.. Frühmil· 
nlcdtertiche Mónch - und Klrrikalhildung in ttnUen (1914). En particular. Duoilsnf, Ori* 
Xirtes du ntita ' 
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hienes eclesiasticos; los defensores, que se ocupaban de la dirección 
de los procesos; los notarios, que asistían al archidiacono; los ar- 
chiveros, que custodiaban la documentación; mansionarios eran lla- 
mados los sacerdotes que tenían a su cargo la custodia de determi- 
nadas iglesias 317 . A esto deben anadirse las innovaciones en las or¬ 
denes menores o cargos semejantes. Los exorcistas y ostiarios no 
aparecen en el Oriente hasta el siglo VII. Por otra parte, desaparecie- 
ron en el Occidente las diaconisas. En cambio, se nos presentan el 
nuevo cargo de los cantores, que fueron una especie de orden menor; 
los interpretes, los fossores o copiatas, esto es, excavadores de sepul- 
cros; los parabolanos, es decir, enfermeros. En ultimo termino de- 
bemos conmemorar el nuevo e importante cargo de los apocnsarios, 
que eran los representantes del Papa ante el emperador bizantino. 

2. Ordenaciones sacerdotales. Otros cargos 318 .—Respec¬ 
to de las ordenes propiamente tales, son dignas de tenerse en cuenta 
las siguientes observaciones: todas ellas, induso las menores, se 
conferían por medio de un rito especial, la llamada ordenación. Para 
los demas cargos no se necesitaba ningún rito particular, si bien a las 
veces se les juntaba alguna ceremonia de iniciación. 

En cambio, las ordenes mayores eran conferidas con gran solem- 
nidad y por medio del rito mas significativo que se conocía, que era 
la imposición de manos, que efectuaba el obispo siguiendo la tra- 
dición apostòlica. La unción de las manos se comenzó a emplear 
en la iglesia gala, si bien poco después se fue introduciendo en el 
resto de la Iglesia. Por otra parte, no sólo el obispo consagrante, sino 
también todos los sacerdotes presentes, solían imponer las manos 
al novel presbítero. 

Fuera de estos ritos, que constituían la substància de las orde¬ 
naciones, tenían lugar otras muchas ceremonias, que comunicaban 
mayor unción y solemnidad al acto. 

Generalmente hablando, la litúrgia oriental en la administración 
de las ordenes iba acompanada de mas ceremonias secundarias, en 
lo cual la imitaba también la iglesia de las Galias. Las ódenes meno¬ 
res se conferían por medio de una simple bendición dada por el obis¬ 
po. Sin embargo, esta bendición iba acompanada de la entrega del 
instrumento símbolo de su cargo por medio de una fórmula especial. 
Así, a los subdiaconos, considerades todavía como orden menor, 
se les entregaban los vasos sagrados; a los acólitos, la bolsa de lino 
donde se guardaban los trozos del pan eucarístico consagrado; a 
los exorcistas, el libro de exorcismos; a los lectores, el leccionario; 
a los ostiarios, la llave de la puerta. La ordenación era estimada como 
sacramento de un modo semejante al bautismo, por lo cual no podia 
repetirse. 

J,l! Fil Conc. Calcedon . can. 2,23 habiti de los defensores; asimUmo, San Gregorio 
Maííno, Hcg. 5,29. Eusï'BIO. 7.29, dc los notarios; el Conc . Calcedon. can 2. de los 
mansionarios; Sozomino y Evagrio, de los custodios. 

**• Véanse las obras de Thomasïnus, Safgmüiifr v Kòniger. ya citadas. En par¬ 
ticular, HiNSdtlUS, P.. Kirt henrecht 1. 
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3. Forniación del clero 319 .—Precisamente por la gran int- 
portancia que tenia el mantenimiento de un elevado nivel en tl 
clero, la Iglesia dedico desde un principio una especialísima dijigeo- 
cia a su formación intelectual y religiosa. Substancialmente se siguit* 
ron los mismos métodos empleados en el período anterior, si bien 
se les fue dando una forma mas uniforme y sistemàtica, Corno era 
natural, el mayor cuidado y solicitud se empleaba en los que req. 
bían las ordenes mayores. El mismo obispo o algunos presbíterfl* 
escogidos se encargaban de daries la instrucción conveniente. Coo 
frecuencia sucedía que los candidatos a las ordenes mayores ya ha* 
bían seguido algunos cursos de formación superior en otras escuelas 
profanas, lo cual formaba ya una base de su instrucción eclesiàstica. 
Estos completaban su formación asistiendo a las clases de algunos 
presbítero% Como ya es conocido, en Oriente se fundaron con este 
objeto diversas escuelas, que deben ser consideradas como primeros 
ensayos de seminarios. Las escuelas de Alejandría y de Antioquia 
siguieron durante los siglos IV y V su desarrollo normal. A su lado 
existían otros centros similares, como los de Cesarea de Palestina, 
Edesa y Nisibis. 

En Occidente consta, en primer lugar, que San Agustín formó 
en su pròpia casa una especie de escuela para dar la debida instruc* 
ción a los jóvenes clérigos. El ejemplo de tan reconocido maestro fue 
seguido por otros obispos especialmente celosos. Ya antes que éí, 
consta expresamente de Eusebio de Vercelli 320 que formó una es* 
cuela semejante, y asimismo sabemos que desde principios del si* 
glo v algunos monasterios habían establecido escuelas para la forma* 
ción del clero. En Roma se estableció una schola cantorum, donde 
se reunia un buen número de jóvenes; mas tarde se transformo en 
verdadera escuela para el alto clero. 

De Espana tenemos noticias de que se organizaron algunos cen* 
tros de instrucción para los futuros sacerdotes, en lo cual trabajaron 
muy particularmente San Isidoro de Sevilla y los Padres de la Es* 
pana visigoda. Para fomentar la estima del sacerdocio, escribieron 
preciosos tratados: San Gregorio Nacianceno, un Discurso sobre 
la fuga; San Juan Crisóstomo, el cèlebre tratado Sobre el sacerdocio ; 
San Ambrosio, De officüs mmistrorum; San Agustín, De doctrina 
chnstiana. 

Por lo que se refiere al mantenimiento de los clérigos, se siguie* 
ron las costumbres en uso, que no determinaban nada en particular, 
sino que lo hacían depender de las circunstancias. Por esto, en unas 
partes, los eclesiasticos vivían de sus propios recursos, lo cual parece 
fue bastante peneral; en otras, tratandose del bajo clero o del clero 
rura', vivían del trabajo personal, consistente en aígún oficio manual, 

Vcanse en particular: Rivet, Le régime des hiens de VEglise avant Justinitft 
(P. 1891); Marcai.'I.T, Essai histnrique sur VéduCation des clerqs dans VEglise depuiS 
N. 5. Jésus-Christ (P 1904); Posem., A., Bischofsgut urtd mensa episcopalis 3 vols. 
(1908-12). 

Así lo atestigua, respecto de Eusebio de Vercelli, San Amrrosio, epist.63 y serm. 
de nat S Eus 4 Respedo de San Agustín, véanse: Sermones del Santo 353,2; Posi- 
rjoNio, Vita Aug. 2s5.ll.24s. A propósito de los primeros seminarios, véase Conc. 
Toled. 527 can 1. Puede verse cl texto en K 974; Mansí 8,785. Véase tambíén SXN- 



y mas ordinariamente la agricultura ;J21 . En cambio, se miraba con 
malos ojos el comercio ejercido por los clérigos, y poco a poco se 
les fue prohibiendo, sobre todo si se juntaba alguna especie de usura. 
Por otra parte, las iglesias fueron aumentando su patrimonio con 
oblaciones voluntarias, que eran en muchos casos suficientes para la 
manutención de los clérigos 322 . Estos patrimonios eclesiasticos fueron 
muy favorecidos por las leyes de Constantino, que permitían a las 
iglesias recibir legados y testamentos. Con ellos se podia atender no 
só!o a las necesidades de la curia episcopal y de todo el clero, sino a 
la fabrica de templos y cuito divino, y se reservaba siempre una 
buena parte para los necesitados. 

A este sistema de oblaciones voluntarias, ya en forma de lega- 
dos o testamentos, ya en forma de limosna sencilla, recogidas en los 
lugares de cuito, se hubo de anadir poco a poco el sistema de los 
diezmos o contribuciones de caracter obligatorio. Con todo, hay que 
advertir que en esto se procedió con suma lentitud y parsimònia. 
San Ambrosio, San Agustín y los Padres mas conspicuos exhortaban 
a los fieles a hacer voluntariamente sus donativos; pero ya desde 
el siglo VI aparecen los primeros indicios de una obligación de este 
genero. Los primeros casos conocidos son los concilios de Tours 
(567) y Maçon (585), que imponen la obligación de pagar el diezmo 
a la Iglesia. De todos modos, en la Edad Antigua se encuentra poco 
desarrollado este sistema, ya que generalmente bastaban los donati- 
vos voluntarios. 

4. Celibato del clero 323 —Por haber tenido desde el princi¬ 
pio una significación muy especial en la disciplina eclesiàstica y por 
las luchas a que dio origen mas tarde en el seno de la Iglesia catòli¬ 
ca en Occidente, es oportuno decir algo sobre el primer desarrollo 
del celibato entre los clérigos. Podemos, pues, afirmar, ante todo, 
que en este período se llego a una norma bastante definitiva. Ya 
desde un principio se manifesto en muchos eclesiasticos la costum- 
bre de guardar continencia, y poco a poco esta costumbre se gene- 
ralizó de tal manera, que llegó a formarse la costumbre de que los 
clérigos de ordenes mayores renunciaban al matrimonio, y si estaban 
casados antes de recibirlas, renunciaban a su uso. Esta costumbre 
la transformo en ley el concilio de Elvira en el canon 33 324 . En 
Oriente se siguió otro principio distinto. A los sacerdotes no se les 

(| n:z Auseda, C., La doctrina de la Iglesia sobre los seminarios desde T rento 
(Granada 1942). 

flï ‘ Algunos concilios prohibieron las ocupaciones indtgnas de un clérigo: Conc. Nic. 

17: Conc. Calcedon. can.3,7. 

Vcanse a este propósito: Teodoro Lector, 2.55 en PC» 86,212; Simplkio, epist.l 

Timei , 76; Gelasïo, epist. 14.27; 15,1; 16,2, 

Pueden verse: Funk, ZÒlibat und Priesterehe im christl . Altertum en KçAbhl 
1 122s; Zaíaria, F. A., Storía polèmica del celibato sacro (1774); Iea, H. Ch., An 
Historical Sketch oj Sacerdotal Celibacy in the Christian Church 2.* ed. (Boston 1885), 
snmamente tendenciosa; Vacanimrd. Les origines du céhbat écclés. en Etudes Crit... 1 
0*. 1905) pp. 71-120; GranichíS, Aperçu historique sur le mariage des prétes dans l'Eglise 
d'Occident (P. 1901); Kui·irs, Ch., Ordination and matrimenx in the easter orthodox 
< Intrchs en JTliStud ll (1910) 338-400, 481-513. 

1 Vcasr e\ texto en K. 339, 
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permitía casarse. En cambio, se les permitía seguir usando del ma- 
trimonio ya contraído y aun podían contraerlo los diaconos 3M . 

Estas dos normas, la occidental y la oriental, fueron tomando 
una forma definitiva. El canon 33 de Elvira fue acogido favorable' 
mente en todo el Occidente. Diversos sínodos nacionales en las 
Galias, etc., y diversos Romanos Pontífices en sus decretales lo fueron 
adoptando. Sin embargo, el papa Siricio (384-399) atestigua a fines 
del siglo IV que muchos clérigos de Roma hacían todavía vida con- 
yugal. Pero León Magno (440-461) impuso ya oficialmente a todo 
el clero, incluso a los subdiaconos, la obligación del celibato. Esta 
ley tropezó en todas partes. sobre todo entre los nuevos pueblos 
germanicos, con una oposición decidida, de modo que en algunas re- 
giones llegó a suspenderse su ejecución; y, lo que era peor, de hecho 
durante varios siglos, aun existiendo la ley, eran muy numerosos los 
clérigos que hacían públicamente vida matrimonial. 

La costumbre griega, como mas facil, tropezó con pocas dificul¬ 
tades. En el concilio de Nicea, de 325, se propuso que se extendiera 
a toda la Iglesia la practica del canon 33 de Elvira. Pero inmediata- 
mente el obispo Pafnucio se declaro por la practica oriental de per- 
mitir a los clérigos el uso del matrimonio contraído antes de recibir 
el sacerdocio, lo cual tuvo tanto mas efecto cuanto que el mismo 
Pafnucio vivia en continencia 326 . De hecho, el concilio rechazó la 
propuesta, pero prohibió que los clérigos tuvieran en sus casas una 
companera (multer introducta), permitiéndoles solamente convivir 
con la madre, hermana, tia u otra persona libre de toda sospecha. 

Esta decisión de Nicea formó la base de la practica seguida por 
la Iglesia oriental. Justiniano I trató de imponer el celibato, pero 
no tuvo éxito, y el sínodo Quinisexto fijó definitivamente la dis¬ 
ciplina. según la cual en Oriente únicamente los obispos estan obli- 
gados a guardar el celibato, pero son prohibidas a los clérigos las 
segundas nupcias. 


CAPITULO X 

Desarrollo de la litúrgia. Sacramentos 327 

Sí en el desarrollo de la jerarquia eclesiàstica en todas sus ma- 
mfestaciones apareció tan claramente en este periodo el progreso, 
vitalidad y exuberància del cristianismo al verse libre de las trabas 
que le oponía la persecución romana, mucho mas puede decirse que 
la libertad y crecimiento de la Iglesia catòlica favoreció de un modo 
eficacísimo el desarrollo del cuito o de la litúrgia cristiana. La razón 

3:3 El concilio de Ancira de 314 lo concedíó a Jos diaconos, pero con ciertas condi¬ 
ciones. Véase el texto en K. 381. 

3ï * Véase K. 850 851, Cf Sócratfs, Hist Ecct. 1.11; Sozomf.no, 1,23. 

317 Ademàs de las obras generales, véanse enirc las fuentes y tratados antiguos* 
Mlkaioki, I.. A , lituruia rom. vel us 2 vols (1748); Rknaijoot, S., JMurgicarttTrt 
oriem coHectio 2 vols (P 1716); Sacrument&r Eçonicmum cd, PI, 55,2J ; GelcisiaMiW' 



es inuy sencilla. Pues como todas las formas de la litúrgia, ya en la 
celebración de los oficios divinos, sobre todo la santa mísa o euca^ 
ristía ; ya en las fiestas del ano eclesiastico, ya en la administración 
de los sacramentos, ya en el desarrollo del cuito cristiano, presentan 
un carícter exterior y se prestan a la expresión exuberante de los 
sentimientos interiores, se comprende facilmente que, cuando el sem 
timiento religioso era verdaderamente profundo y la Iglesia contaba 
con grandes masas y con el apoyo decidido del Estado, quisiera dar 
expresión a esta vida y prosperidad interna por medio de la mag- 
nificencia del cuito en todas sus manifestaciones públicas y privadas. 


I. Litúrgia en general. Sagrada eucaristia 

Lo que mas nos llama la atención al considerar el desarrollo de 
la litúrgia o cuito cristiano en este período es la variedad de las for- 
mas en que se nos presenta en las diversas regiones de la cristiandad. 
Con ello se prueban con toda evidencia estas dos verdades: primera, 
la gran extensión alcanzada por la religión de Jesucristo hasta fines 
del siglo VII, pues en realidad se la encuentra en todas partes donde 
había penetrado la civilización greco^romana. La segunda verdad es 
que el cristianismo admitió desde un principio una variedad extraor' 
dinaria en los ritos, que son formas accidentales de cuito de Dios, 
y que esta misma variedad de ritos o liturgias constituye un ele- 
mento de belleza de la misma Iglesia. Lo cual tiene tanta mas fuerza, 
cuando se considera la firmeza e intransigència que manifestaba la 
misma Iglesia en las verdades dogmaticas, que constituían la esencia 
y el funaamento de su fe. 

1. Variedad de liturgias 28 —En la gran variedad de litur- 

PL 74,1055; Gregorianwn: PL 78,25; Missale mozar. et Brev. Ambrosian. ed. A. Rai- 
ti, etc., 3 vols. (1919). Asimismo pueden verse: Funk, Didascalia et Constitutiones apos- 
tolorum (1905); MarïENE, E., De antiq. eccles. ritibus 4 vols. (P. 1700-1788); 
Probst, F., Liturgie des 4 Jh. und deren Reform (1893); Id.. Die abendlàndische 
Messe vom 5-8 Jh. (1896); Dom Cabrol, Les origines litúrgiques (P. 1906); Batïffol, P.. 
Dix leçons sur la messe (P. 1919); Id., Le Breviaire romain (P. 1911); Fortescue, A.. 
The Mass. Study of the roman liturgy (L. 1912); BlSHOP, E.. Litúrgia històrica 
(0. 1918); Duchesne, Les origines du culte chrétien 6.* ed. (P. 1920); Bishop-Wii - 
mart, Le génie du rit romain (P. 1921); Janin, R.. Les églises orientales et les rit es 
orientaux (P. 1922); Moreau, F., Les litúrgies eucharistiques. leur origine et dévelop- 
pernent (Bruselas 1924); Poniet, Dom J., La liturgie de la messe 2.* ed. (Avinón 
1930); Elsenhofer, Compendio de litúrgia catòlica trad. cast. (B. 1948); Schuster. 
Card. I., El libro delia preghiera antica. Note storicoascetiche al messale ambrosiano 
1 (R. 1951); Sànchez Aliseda, C., El Breviario romano. Estudio histórico-litúrgico 

sobre el oficio divino (M. 1951); H ans sens. J. M., .4m.v origines de la Prière liturgique. 
Nature et génèse de Voffice des Maitines en AnalGreg 57 (R. 1952); Salmon, P.. 

I ux origines du breviaire romain (Maison-Dieu 1951); Lechner, J.. Liturgik des 
fdmischen Ritus 6.' ed. (nucva ed. de Eisenhofer) (Friburgo de Br. 1953); Gindele, C.. 
/)/c Struktur der Nokturncn in dcn lateinischen Momhregeln vor und nach St. Benedikt 
en RevBén 64 (1954) 9s; Riohetti, Mons., Historia de la litúrgia 1 en BAC 132 
(M. 1955); Gubianas, A. M., Nocioncs elementales de litúrgia . Estudio didàítico y 

científica de la litúrgia (B. 1930); Labrioli E, P. DE, La formation chrét . au IV siècle 
le développcment de la liturgie: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, 111 392-404; 
Coi son, J., Les fonc tions ecdesiales aux de ux premiers siècle: Textes et étud. théolog. 
(P 1954); In., La fonction diaconale aux origines de TEglise: ib. (1954); Dalmals, J.-E.. 
las liturgias orientales ; Yo sé; yo creo UI (Andorra 1960); Garrido, M., Curso de 
litúrgia romana: BAC 202 (M. 1961). 

Adcmís de las obras citadas, véanse: Gay, Etude sur la décadence du rit grec 
dons ritalir méridionale en Rev. d'Hist. et de litr. Rel. (1887) 4Sts; Morin, Lu 
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gias o formas del cuito divino que se nos ofrecen desde el^ siglo iv, 
se puede observar que en Oriente el cuito conservo un caracter mi» 
simbóltcOf dando para ello mas cabida a cierta exuberància de ce» 
remonias. Ademas, se fueron introduciendo en la misma litúrgia 
oriental algunas expresiones conformes con los nuevos dogmas que 
iban definiendo los concilios ecuménicos. Pero lo que mas llama la 
atención al confrontar las liturgias orientales con las occidentales es 
que las primeras, aunque mas largas y llenas de simbolisme, son 
mucho mas monótonas. Las liturgias occidentales, en medio de una 
relativa sobriedad, introdujeron mucha rnayor variedad en los oficio», 
distinguiendo los de los martires, confesores y vírgenes, y aun dedi» 
cando oficios especiales a muchos santos y, sobre todo, al Senor y a 
la Santísima Virgen. Uno de los elementos que mas contribuían a 
esta variedad son las lecciones de la Escritura, de la que se buscaron 
pasajes apropiados a cada fiesta, y las oraciones y prefacios partícula» 
res que se fueron componiendo para los diversos oficios. 

Entre las diversas liturgias que se presentan en este período son 
especialmente dignas de consideración : la de Santiago, que se gene» 
ralizó en Antioquia y Jerusalén; la de San Marcos, en Alejanaría; 
en Constantinopla, en cambio, se establecieron dos: la de San Juan 
Cnsóstomo, algo rr.as breve, para los días ordinarios, y la de San B*l» 
süio el Grande. Sin embargo, conviene advertir que ni una ni otra 
son enteramente suyas. Especial mención merece todavía la llamada 
litúrgia clementma, que encontramos en el libro VIII de las Consti » 
t uciones apostólicas, y es, sin duda, mas antigua que las anteriores, 
a las que tal vez sirvió de base. En Constantinopla se usaba, ademas, 
para la missa praesancúficatorum durante la cuaresma, excepto los 
viemes y sabados, la litúrgia de San Gregorio Magno, costumbre 
que se generalizó en todo el Oriente. 

En Occidente, en cambio, prevaleció la llamada litúrgia romana, 
si bien se emplearon otras vanas, que tomaron el nombre de su res» 
pectiva región. Las mas notables son ; la de Milan, denominada tam» 
bién ambrosiana, usada en el norte de Italia; la galicana, que se em» 
pleaba en Lyón y generalmente en las Galias; la britanica y la 
mozarabica, o visigòtica, de que se ha tratado en otro lugar :i2 ”. Según 
parece, la litúrgia romana, que en los siglos siguientes fue eliminando 
a las demas, coincidia en un principio con ellas; pero luego fue intro» 
duciendo variantes propias de la Iglesia romana, mientras las dem£« 
introducían las de sus respectivas regiones, por lo cual llegaran a 
diferenciarse bastante. 

Cada una de estas liturgias ha sido transmitida en libros litúrgi' 
cos especiales, de los cuales nos interesan de un modo particular los 
que contienen la litúrgia romana. Estos son: en primer lugar, lo» 

ttiurgie de Naples au temps de St. Gré%oire en RcvB<5n (1891) 48U, 529s ; In., Hltrarchlt 
et ftiurqie dans l’E%Jise gultit atie du V siècle: ibfd. (1891) 97s ; Jn,, Llturgle et bad m 
liqües de Rome au miheu du VU siècle: ibíd. (1911) 141n. De un modo nem·j·flt· 

han hecho munitud de monografia» »obre los difercntes ríto» y liturgias. Sobfí 
las liturgias orientales lie aquí alguna» obra» : í ; ok í ï-íscuií, The dlvlne llturgy of out 
Futher amonz Saint John Chrlsostom (L. 1909); fíNonAill , Belírüee zur Kenntnli d* r 




sacraiiu ntarios, que son colecciones ordenadas de bendiciones litúr- 
gicas y oraciones para la misa, de los cuales son celebres; el L eoniano, 
encontrado por Bianchini en 1735 y procedente del siglo V; el Ge - 
lasúino, que parece se remonta al siglo VII, y el Gregoriano, del si* 
glo vm, enviado por Adriano I a Carfomagno, quien io hizo introdu- 
ar en su Imperio. 

Una de las diferencias mas estudiadas entre la litúrgia oriental 
y las occidentales es la de la epiclesis, que consiste en una invocación 
al Espíritu Santo, colocada después de las palabras de la institución 
de la eucaristia, en las que se le suplica que baje sobre el altar para 
efectuar la conversión del pan y el vino en el cuerpo y sangre 
de Cristo. Esta invocación se halla en las liturgias orientales, aunque 
parece existe alguna excepción, así como también en casi todas las 
occidentales. La excepción mas saliente es la litúrgia romana, en la 
cual parece estaba también en sus primeras redacciones; pero des- 
pués de las reformas de Gelasio I desapareció. 

2. Eucaristia y comunión 3;l ".—Mas lo que formaba el pun- 
to céntrico de toda litúrgia, y, por lo mismo, se tomaba muchas veces 
como sinónimo de ella, era la santa misa, la eucaristia o la comunión. 
Por esto, los ritos y ceremonias que acompanaban la celebración de la 
misa y el cuito de la eucaristia se desarrollaban de un modo muy es- 
pecial difrante este período de esplendor para la Iglesia. Ya desde 
el siglo IV se dio a todo el conjunto de ritos de la litúrgia eucarís¬ 
tica el nombre de misa. El primero en quien se encuentra esta pa- 
labra es San Ambrosio, y, según parece, proviene de la expresión 
Ite, missa est, en que missa significa missto o despedida, y se decía 
a los catecúmenos después de la primera parte, y a los fieles al fin de 
los oficios. 

Como era también natural, se fue dejando el sistema anterior, 
propio de instituciones incipientes, que se caracterizaba por la liber- 
tad de los sacerdotes en las preces y ritos empleados en la celebra- 
ción de los oficios litúrgicos. Habiendo conseguido el cristianismo un 
arraigo profundo y una extensión inmensa, fue dando igualmente a 
sus ritos y ceremonias religiosas, particularmente a la litúrgia por 
antonomasia, la misa, una roma definitiva, que no quitaba la varie- 
dad en las diversas regiones y dejaba la puerta abierta para que se 
completarà con nuevos aditamentos y fórmulas. 

Según estas ceremonias relativamente fijas y definitivas, toda la 
'iiurgia de la misa constaba de dos partes, que eran como dos misas: 
la de los catecúmenos y la de los rieles :m . La primera comprendía 

'* Sobre el primer desarrollo de la misa y de la sagrada eucaristia, véase arriba 
l’ 2Sfts. Allí mismo se podrà ver la bibliografia correspondiente. así como también el 
‘li-sarmllo y bibliografia de los sacrmncntos en general, y en particular del bautismo. 

l'uedcn verse la nota 328 y ademàs: Haumsiakk, Vom geschichflichen Werden 
*h' r l.iturxie (1932); Ii>., Die Messc im Morgenlantlv (1921); PimiKi, La liturgie de la 
(Aviftón 1930); Quasiï.n. J., Mvsterium (retnvndum. t'ucharistische FrÒmmíg- 
l ' < >tMH4lfa\si4ngen des tV. Jhts . en C»es. Aufs *. Cied. v. O, Cascl (Düsseldorf 1951) 
( ' <} ; Uniu kcimi l, E., Fuchaiistic prayers from the amien litúrgies (L. 1952); ÀMtoT, F., 
r/r ta Misa; Yo sé, yo creo 109 (Andorra 1960). 

Véasc toda esta malcria bien expuesta y resumida en Eisenhofi?*, Compendio 

1918) 157* 
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desde el principio hasta el evangelio y sermón inclusive; la segun- 
da, desde el oíertorio hasta el fin. El credo aparece en Antioquia 
desde el siglo v; en Constantinopla, a principios del VI, y en Roma, 
en el siglo x. 

La comumón de los fieles tenia siempre una importància muy 
especial. Sin embargo, se observa que poco a poco se hizo menos 
frecuente. San Agustín habla todavía de la comunión diaria o sema- 
nal. En cambio, en el siglo vi nos encontramos con tres testimonios 
que atestiguan la comunión en sólo las tres fiestas de Navidad, Pas- 
cua y Pentecostes. Esto se debía al crecimiento rapido del cristià- 
nismo, que trajo consigo muchas conversiones meramente por con¬ 
veniència, y, por consiguiente, disminución del fervor. 

Según la costumbre antigua, se recibía la comunión de pie sobre 
la palma de la mano, y era bastante frecuente que las mujeres la 
recibieran sobre un pano de lino. En Constantinopla se introdujo la 
costumbre de mojar el pan consagrado en el sanguis y darlo así por 
medio de una cucharita. Los que no comulgaban recibían al fin de la 
misa un pan bendito llamado eulogia. 

3. Canto, oficio Jitúrgico y predicación -- Intimamente 

unido con la litúrgia de la misa o eucaristia va todo lo que se re¬ 
laciona con la vida litúrgica de la Iglesia, que fue tomando un esplen¬ 
dor creciente. Ante todo debemos hacer mención del canto de la 
iglesia, consistente. por regla general, en el canto de salmos o himnos 
especiales, que tenia lugar durante la celebración litúrgica. Este era 
incumbencia de los cantores, que formaban un orden especial, o de 
las scholae cantorum, que ocurren ya en el siglo IV. San Ambrosio, 
a quien imitaron después otros muchos escritores edesiasticos, com- 
puso preciosos himnos litúrgicos. Al recitado sencillo en forma de dos 
coros (canto antifonal) siguió el canto propiamente tal, fomentado 
en particular por San Ambrosio (cantus ambrosianus) y, sobre todo, 
por San Gregono Magno. Este último fijó definitivamente las melo- 
días corales, que constituyeron desde entonces el canto eclesiastico 
por antonomasia: canto gregonano. Para transcribir los cantos se 
usarem notas especiales llamadas neumas 332 . 

Ademas de las funciones eucarísticas, se hicieron celebres las 
horas, fomentadas particularmente por los monjes en sus iglesias 333 · 
En primer lugar se introdujeron la tercia, sexta y nona, a las que 
siguieron los maitines y laudes, las vísperas y los tres nocturnos. Mas 
tarde se anadió pnma entre laudes y tercia y se separó completas de 
las vísperas, formando la oración de la noche. A estas funciones 
litúrgicas, en que se mezclaban los salmos, himnos, lección de la 
Escritura y oración, acudían los fieles con gran devoción, sobre todo 
cuando no había misa. 

Véanse las obras generales de Jilurgia indicadas en la nota 320, sabre todo D u ‘ 
CHESNE, Les origines du culte...; Dom Cabrol, Les origines litúrgiques.. , y muy en P**' 
titular Eisenhofer, o.c., IOOs. 

"* Ademas de las obras generales, en particular Eisenhofer, 241s; véeanse: CaU-*’ 
WAERT, De Breviari! romaní litúrgia (Brujas 1931); Brinkirine, Das rom. Brevier (1932)* 
Thai hoffr-Fisenhoi f p. , ffandbuch der Kafhnl. Uturgik 2 vols. 3 H ed (1933). 



No menos característico de este período y de gran importància 
para el crecimiento del cristianismo fue el desarrollo de la predica' 
ción en las iglesias. Es lo que podemos denominar instrucción re¬ 
ligiosa, que tenia lugar durante la mísa. Se comenzó con sencillas 
liomilías, o simples explicaciones de la Sagrada Escritura; pero poco 
a poco se le fue danao mas importància, de modo que las mismas 
homilías tomaron un caràcter mas solemne, y mucnas veces eran 
substituídas por sermones con ocasión de fiestas especiales o de 
panegíricos a los santos. En este género de predicación se ejercitaron 
casi todos los Santos Padres. El obispo solia predicar sentado en su 
càtedra. Muchas veces lo suplían los presbíteros o diàconos, pues no 
sólo se predicaba los domingos y fiestas, sino frecuentemente todos 
los días. Los oyentes estaban generalmente de pie y manifestaban a 
veces con aplausos su aprobacíón. 

II. Fiestas del ano eclesiàstico 334 

Una de las novedades mas llamativas y que màs caracterizan ia 
josición del cristianismo en los siglos vi-vil como fruto de su 
ibertad y crecimiento y del favor oficial de parte del Estado, fue 
a rnayor abundancia y solemnidad de las fiestas dedicadas al Senor, 
que constituyen la base del ano eclesiàstico, así como también las 
dedicadas a la Santísima Virgen y a los santos, que fueron tomando 
grandes proporciones. 

1. Las fiestas del Senor.—-Lo que màs llama la atención al 
que considera detenidamente el desarrollo y establecimiento de las 
festividades que constituyen el ano eclesiàstico, es que las fiestas del 
Senor, repartidas por todo el ano, quedaron ya desde el siglo IV agru- 
padas en torno a dos fiestas y formando dos ciclos: el de Navidad 
y el de Pascua. La fiesta misma de Navidad aparece ya atestiguada 

314 Ante todo, véanse las obras generales sobre la litúrgia, en particular: Schuster, 
Liber Sacramentorum. Note storiche e liturgiche sui Missale romano 6 vols. (Turín 
1919-1924). Recientemente ha aparecido toda la obra en traducción castellana: 
Kellner, H., Heortologie 3.* ed. (1911); Dom Guéranger, P., Annus liturgicus 13 vols. 
(1841); Drews, P., artíc. en Real. Enz, pr. Th. Sobre todo, Eisenhofer, o.c.. 100s: 
Frank, H., Hodie caelesti sponso iuncta est Eccfesia. Ein Beitrag zur Gesehichte und 
!dee des Epiphaniefestes en Ges. Aufs. z. Ged. v. O. Casel (Diisseldorf 1951) 192s; 
Faller, A., Die Epiphaniefeier (Viena 1951): Frank, H., Frühgeschichte und Ursprung 
des rómisehen Weihnachtsfestes im Lichte ncuer Forschung en ArchLitWiss 2 (1952) 
1-24: Engbfrding, H., Das 25 Dez . als Tag der Feier der Geburt des Herrn ib. 25-43; 
Fendt, 1., Der heutige Stand der Forschung iiber das Geburtsfest Jesu am 25. XII und 
üher Epiphanie , en TheolLitZ 78 (1953); Croce. W., Dic Advenimessen des rómisehen 
Missale in ihrer geschichtl. Entwicklung en ZKathTheol 74 (1952) 277*217; Lugano. P., 
be sacre stazioni romane per la quaeresima e Vottava di Pasqua... 3.* ed. (Vaticano 
1952); Chavasse, A., La structure du carcme et les lectures des messes quadragesimales 
datis la litúrgic romaine (Mason-Dieu 1952): Cornet. B., La féte de la Croix du 3 mai 
en RcvBelsP'hilHist 30 (1952) 837s: Ehrhard. Alb., Uberlieterung und Bestand der 
hagiographisehen und homiletischen Literatur der griech. Kirche (Leipzig 1952): Ba- 
1,1 u, 11 , Alle Heiligen u. Seligcn der rómisch-kathol. Kirche (Edenberg-Griesstütt 1957); 
( *HiisoN, J., The Saint s. A conc i se biographical dictionary (N.Y. 1958); Butler, A.. 

I-ires of thc Saints ed. rev. by H. Thourston and D. Àttwaier 4 vols. (L. 1956): 
dno Cristiana por multitud de colaboradores, dirigidos por L. de Echeverría, B. Li.or- 
la. L. Sai a Balust, C. Sànchi z àliseda 4 vols. en BAC núms. 182.184.185.186 
(M 1U5Q); IrURRiDE, E , Evangclio de Maria . Vida de la Virgen (Pamplona 1957): 
AsiMnt/. 1 i»p. Historia de Maria (M. 1^57); Mahéchai , H. L., Memorial des a/>- 
paritions de la Vierge dons TEgfise (P. 1957); GAtor, J. ( Marie dons VEvangifa 
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en Roma el ano 336, en que se le senala el 25 de diciembre. El *fio 
379 aparece ya en Constantinopla, y de estos dos centros se ex- 
tendió luego rapidamente a toda la Iglesia, tanto occidental conto 
oriental. En cambio, el Occidente recibió del Oriente la fiesta de la 
Epifania, con que se cierra el cicló de Navtdad. 

En las iglesias de las Galias, y luego en el resto del Occidente, 
se introdujo a partir del siglo VI el adviento, como preparación para 
el nacimiento de Cristo, y comprendía cinco o seis semanas. En ellas, 
a imitación del tiempo de preparación de Pascua, se dedicaban algu- 
nos días al ayuno (lunes. miércoles y viernes). Por el mismo tiempo 
se completo este ciclo con la importante festividad de la Circuncú 
sión del Senor, el día primero de enero. 

De la misma manera se completo el ciclo de Pascua. La fiesta 
misma de la Resurrección pertenece a las mas primitivas del cris¬ 
tianisme incipiente. Ya en el siglo IV aparecen dos fiestas muy típi- 
cas antes y después de la Pascua, el domingo de Ramos, ocho días 
antes, en que se hacía la entrega del símbolo a los catecúmenos que 
debían ser bautizados, y la Ascensión del Senor, cuarenta días des- 
pués. Todo este tiempo fue muy particularmente santificado. Así, la 
semana entre el domingo de Ramos y la Pascua fue considerada como 
Semana Santa por antonomasia o semana grande. En ella se distin- 
guían de un mocj especial el Jueves y el Viernes llamados Santos, 
con la ccnmemoración emocionante de la pasión. 

Después de la Pascua seguían ocho días especialmente solemnes 
para los catecúmenos. Los recién bautizados llevaban sus vestiduras 
blancas hasta la dominica siguiente, que por esta costumbre se deno¬ 
mina aún en nuestros días dominica in albis. Mas adelante, los tres 
días que preceden a la Ascensión se dedicaban a hacer súplicas y 
procesiones de rogativas desde que el obispo Mamerto de Vienne, 
co r ocasión de ciertas calamidades públicas, el ano 469 ordeno so¬ 
lemnes súplicas. En estas procesiones solían recitarse las letanías nul' 
yores. Modemamente se ha discutido mucho a este propósito la cues- 
tión sobre si estas solemnes rogativas substituyeron a ciertas fiestas 
gentiles llamadas Robigalia o Àmbargalia. Hay razones positivas en 
favor de la posición afirmativa. Todo este ciclo terminaba con 1* 
gran festividad de Pentecostés. 

Mas la piedad creciente del pueblo cristiano no tuvo suficiente 
con estas fiestas. Por esto, fueron muchísimas las que se fueron ana- 
diendo por todo el ano eclesiastico. A ellas pertenece, entre las dedi- 
cadas al Senor, la Invención de la Santa Cruz, que reçordaba el hecho 
de su encuentro por Santa Elena, según una tradición bien conser¬ 
vada, a lo que se juntaba el recuerdo de su traslado a Jerusalén cuan- 
do en 628 y 629 fue rescatada por el emperador Heraclio y condu- 
cida solemnemente a Jerusalén. Así se celebraba el 3 de mayo. 

2. La Santísima Virgen y los santos 335 . —La veneración 
de los cristianos a la Santísima Virgen, madre de Jesucristo, fue en 

**“ Véanse en particular Lehuf.r, F. A. v., Marlrnverehnwg in ílí’ri ersten iOwh 
2 * ed 0886); Lf.mann, J , f,a Vierge. Marïe clans l'hist. dc VOrlent chrét. (1904)5 



auinento desde un principio. Esta proporción creció todavía desde 
que el concilio de Efeso de 431 declaro solemnemente su matemi- 
dad divina y algunos santos, como San Cirilo de Alejandría, cantaron 
sus glorias en unión íntima con las del Salvador, su divino Hijo. 
No es, pues, de extranar que se introdujeran multitud de fiestas 
suyas y se le dedicaran importantes basílicas y santuarios de devo- 
ción. Su cuito quedo siempre íntimamente unido al de Jesucristo y 
tomó un caracter medio entre el destinado a Dios y el que se tribu- 
taba a los santos. 

La primera fiesta mariana de que tenemos noticia es la de la 
Presentación de Jesús en el Templo, la llamada Candelaria, que se 
celebraba en el siglo IV una cuadragésima después de la Epifania (14 
de febrero); pero después de la introducción de Navidad se trasladó 
al 2 de febrero. La procesión de las candelas no se introdujo hasta 
el siglo vil. La Anunciación de la Santísima Virgen, según parece, 
tuvo origen en el Asia Menor, y ya en el siglo VI se había genera- 
lizado en Oriente. Se encuentra también en Occidente en las igle- 
sias de Milan y de Espana, y el concilio de Toledo de 656 la fijó 
para el 18 de diciembre. La Muerte y Asunción de la Virgen 
(■/.oíar^iz, dormitio), en 15 de agosto, aparece por vez primera en 
jerusalén en el siglo v, y de allí pasó al resto de Oriente y al Occi- 
dente. Al separarse los nestorianos y los monofisitas, la conservaron. 
El emperador Mauricio (582-601) la prescribió para todo el Imperio. 
El NacimientO' de Maria (8 de septiembre) se comenzó a celebrar en 
Roma en el siglo VII. Para estas cuatro fiestas marianas prescribió 
en Roma el papa Sergio I (687-701) una procesión de rogativas. 

A las fiestas del Senor y la Santísima Virgen anadieron los cris- 
tianos otras dedicadas a los santos. Las mas antigues fueron las dedi- 
cadas a los martires, a quienes desde un principio profesaban una 
devoción particular. La costumbre, conmemorada en el período an¬ 
terior, de venerar sus reliquias y celebrar junto a ellas el aniversario 
de su martirio, siguió desarrollandose. Bien pronto alcanzaron una 
veneración universal las fiestas de San Esteban Protomórtir (26 de 
diciembre), San Lorenzo (10 de agosto), San Juan Bautista (24 de 
junio) y los Santos Inocentes (28 de diciembre). A principios del si¬ 
glo vn, el papa Bonifacio IV dedicó el Panteón a la Santísima Virgen 
V todos los Martires, fiesta que fue el fundamento de la de Todos 
los Santos. Por otra parte, los griegos celebraban una fiesta dedicada 
a Todos los Martires. Al mismo tiempo, las diversas iglesias celebra¬ 
ban el aniversario de sus martires, sobre cuyos sepulcros se fueron 
levantando capillas o iglesias (memonae, aapxúpta). 

Ademas, se comenzó a profesar especial devoción a algunos asce- 
tas, obispos y otros hombres extraordinarios que mas se distinguie- 
r on por su santidad, a los que hay que anadir algunos angeles. 
Entre estos se distinguió de un modo particular el arcangel San Mu 

Nií t niHT, F,., Marie daus l'Efrfise anténii enne (P. tW8>: Korte, G, Antonius der 
rinsirdler in Kult, Kunst * und Brauchtnm (Werl-cn W. 1952), 
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guel. De los santos, el mas venerado fue San Martín de Tours 
(t 401) en las Galias, sobre cuyo sepulcro ya su inmediato sucesor 
hizo construir una capilla, que se convirtió en lugar de peregrina- 
ción. Del mismo modo, en Oriente, San Atanasio y San Basilio 
fueron venerados como santos poco después de su muerte. Los re- 
pulcros de los Prínapes de los Apóstoles, San Pedro y San Pablo, 
se convirtieron en lugar de especial veneración, así como también 
los de San Hipólito en Roma, Santa Tecla en Seleucia, San Menas 
en Alejandría y otros. 

Precisamente por esta veneración a los martires y confesores 
tomó gran desarrollo en este período la literatura hagiogràfica. En 
primer lugar se aumentaron mucho las actas de martires, aunque la 
mayor parte de las de este tiempo son de escaso valor y muchas 
legendarias. Los monumentos literarios mas insignes son los mart i- 
rologws o calendarios, que en Oriente se llamaron sinaxarios o 
menologios. Son listas de los santos mas venerados, con la indica- 
ción de la fecha de su muerte y martirio. Estas listas mas generales 
estaban hechas sobre las que ya de antiguo habían compuesto las 
Iglesias principal es. Uno de los martirologios mas cèlebres es el 
jerommiano, que contiene cerca de seis mil nombres, y fue ordenado 
hacia el ano 450 en el norte de Italia, pero luego refundido hacia 
el 600 en las Galias. 


III. Administración de los sacramentos 336 

Ya hemos indicado antes el rito especial y las sugestivas cere- 
monias que se fueron introduciendo para la celebración de la euca¬ 
ristia o la santa misa. Mas con esto y con las diferentes festividades 
d i.l ano eclesiastico dedicadas al Senor, a la Virgen Maria y a los 
santos, no quedaba agotada la piedad de los fieles. Esta se alimen- 
taba de un modo especial con la recepción de los sacramentos, que 
formaban desde el principio del cristianismo la base de la vida y de 
la litúrgia cristiana. Al sacramento de la comunión, de que ya hemos 
hablado, deben anadirse los otros seis, atestiguados por la tradición 
mas remota. 

1. El bautismo —A la cabeza de todos debe colocarse el 
bautismo, que es el rito de iniciación de la vida cristiana, en torno 
al cual tantas cuestiones se han planteado en los últimos decenios. 
Aquí solo afirmamos, basados en una amplia documentación, que 
ya en el siglo iv se fijó de una manera definitiva el rito empleado 
en la administración del bautismo, que es el que ha quedado sub*' 
tancialmente hasta nuestros días. Naturalmente, siguió administrin' 

3ir * Vcase f'jsi MiohfcR, o.c., I96s. Asimísmo, Sí HiJSir.R, o.c., en la nota 326 y 
cfc caràcter general. Ademàs: Villfn, A., Les sacramento. Uistoire et litúrgic (P. 193D* 
Véase Ja bibliografia de cada sacramento. Asimismo: Schusier, Card. A. J., Libéf 
Sacramentorum. Estudio históriroditúrgico sobre el Misal romano 9 vols. (B. 1934-48) 
Pucden ver se en particular: Pijnici, Dom P , artícs. Cathéehumemd, Catéchèse, 
Baptéme, Confirmation en DictArch; Frmonï, V., Le baptéme dans l'Eglise pritnltM 
(P 1904); Duoihio. K , Les etapes de la vic chrét. Le baptéme CP. 1930), 



Jo i el bautismo a los adultos, pues eran muchos los que se conver- 
tían ya de avanzada edad. En estos casos solían distribuirse du- 
rante el catecumenado algunos ritos del bautismo. Por otra parte, 
/a en el siglo V se había generalizado el bautismo de los rnnos, al 
cual contribuyó la reacción contra el error pelagiano. El catecume - 
ncido siguió en uso en una forma parecida a los siglos precedentes. 
Los que ya estaban decididos y poseían la primera instrucción aca- 
baban de prepararse durante la cuaresma; llamabanse en Oriente 
^(oT^óy-evot o paatTtÇóy-evoi, illuminati o baptizandi, y en Occidente 
competentes o electi. El símbolo Niceno-Constantinopolitano era 
el símbolo bautismal por antonomasia. Una vez recibido el bautis- 
mo, se iniciaba a los nuevos cristianos en los demas sacramentos, 
lo cual no se hacía antes por la disciplina del arcano. A este período 
pertenecen las cèlebres catequesis de San Cirilo de Jerusalén. Los 
orientales las llamaban catequesis mistagógicas. 

Los baptistenos eran los lugares especiales, construidos cerca de 
las iglesias, donde se administraba generalmente el bautismo. Se 
siguió la costumbre de la triple inmersión, aunque en algunas re- 
giones sólo se hacía una. Los días dedicados a este rito eran Pascua 
y Pentecostés, y en Oriente, ademas, la Epifania. Es digno de no- 
tarse que ya entonces se reconocía como suficiente en caso de ne- 
cesidad el llamado bautismo de deseo, como también el bautismo 
de sangre. Por lo que se refiere al bautismo de los conversos bere- 
jes, se fue generalizando el uso romano de no rebautizarlos, y así 
se prescribió en el concilio de Arlés (314) y en otros sínodos. Sin 
embargo, hubo todavía alguna contradicción. 

2. La penitencia 33s .—Al lado de los sacramentos de la 
eucaristia y bautismo, siguió igualmente la penitencia su desarrollo 
normal, que la hacía cada vez mas asequible a los fieles. En ge¬ 
neral, se puede decir que la disciplina penitencial de la Iglesia 
continuo durante los siglos IV y v substancialmente como en los 
siglos anteriores. La penitencia pública continuo en uso corriente 
en toda la Iglesia tanto oriental como occidental. Testimonio de 
ello son el sínodo de Elvira, el concilio de Nicea y algunas cartas 
de San Basilio y Gregorio Niseno. 

Mas aún: algunos sínodos y algunas de las llamadas cartas 
canónicas de Santos Padres y decretales de los Papas fijaron con 
toda precisión las penitencias particulares que debían ser impuestas 
a pecados determinados. Todo lo que se referia a la administración 
de la penitencia fue sistematizado en una forma practica y con¬ 
creta. A los pecados llamados capitales se concedia una vez peni¬ 
tencia eclesiàstica unida con la reconciliación. Los Santos Padres 
defendieron siempre el poder de la Iglesia para perdonar todos los 
pecados, aun los mas graves. Así fue necesario proclamarlo de una 
llanera expresa después de las exageraciones y errores manifiestos 
de algunas tendencias rigoristas. 

Vcanse Mikjnifr, Le saccrdoce (P. 1929); Batiffoi . P.. Les origines de la pé- 
nitcnre (P. 1920); Gai iifr, 1/fSgHse et la remission des péchès attx premiers siècies 
^ 19)2); Adam, C\, Die kmhHehe Siindenvergebnng nneh Augustinus (1917). 



Conforme j est as normas, et obispo estaba al frente de la ad* 
mimstración de la penitencia; sin embarco, en Oriente encontr*. 
mos un cargo especial en las tglesias catedrahcia*, el penitencwrio, 
que poco a poco se introdujo también en Occidente, el cual, des. 
pués de oir la confesión de los pecados, imponia una penitencií 
pública y vigilaba después su exacto cumplimiento. 

Ahora bien, este cargo de pcnitenciario fue abolido para el 
Oriente el ano í% por el patriarca Nectario. La ocasión fue ei es> 
candalo producido por la confesión de una noble matrona; perc 
lo mas cunoso fue que esta abolición trajo consigo poco a poco la 
desaparición de la penitencia pública al menos en ia mayor partí 
de los casos. Con esto se fue formando la prictica de que cada 
uno, para la confesión de pecados secretos v oculto», se escogis 
un sacerdote y ejecutaba también en privado la penitencia que 
se le imponía. Como se ve, quedaba enteramente abierto el cami* 
no para la disciplina moderna, que luego prevaleció. Mas aún; a 
partir del siglo v se fue generalizando la costumbre de dejar ordi' 
nariamente a los monjes la administración de la penitencia. Sia 
embargo, conviene observar que, tratandose de pecados gravet 
públicos. continuo la practica antigua de la penitencia pública. 

En el Occidente se siguió una practica semejante. En Roma era 
el titular de cada iglesia quien tenia a su cargo la administración 
de La penitencia; en cambio, fuera de Roma continuaba el obispo 
con su dirección. Ademas, notemos que en Occidente se observat» 
generalmente mayor rigor v se mantenia con mis tenacidad d 
sistema prímitivo, si bien el obispo poseia y usaba a veces el ÒP 
recho de determinar, alargar o abreviar el tiempo de penitencia pú¬ 
blica. El principio era éste: a pecados públicos, penitencia pública; 
a pecados gravisimos o capitaics públicos, penitencia también pú' 
blica, tanto mis rigurosa cuanto mayor habia sido el pecado; pero, 
en todo caso, sólo se permitia una vez la penitencia pública; los 
relapsos eran excluidos de la comunidad cristiana y sólo podian 
aspirar a una absolución privada en el foro de la conciencia. 

3. Canon cle rigor en la penitencia pública.—Respecto dí 
algunos casos particulares se pueden hacer todavía las siguientes 
observaciones: por lo que se refiere a los clérigos, la practica mí» 

S eneralizada era que los de ordenes mayores reos de algún delito 
e los llamados capitales no debían ser sometidos a penitencia pó' 
blica. sino que debían ser castigados con la deposición de su aig' 
nidad y degradación. De un modo semejante, los papas Siricio y 
Gregorío Magno sólo permitían aplicar a los clérigos de órdefl** 
mayores penitencia privada, nunca la pública. Alguna» veces, 
embargo, %t permitia esta última. 

El caso mas riguroso de la prictica penitencial de este peffodo 
era la exclusión perpetua de la comunidad cristiana, equivalfU** 
a una verdadera excomunión. Aparte las ocasiones mis soleflHÜ** 
en que se lanzaba esta excomunión, en caso de herejía públic» \ 
otros semejantes, solia excluirse perpetuamente de la comuníw* ,, 



cristiana a lot pecadores obttinados y relapto». El obispo, que era 
ei superintendente en la admínistración de la penitencia, era quien 
declaraba esta suprema pena, qtie no sólo traía la privadón de la 
unión espiritual con los fieles, síno la pérdida de multitud de de^ 
rechos cíviles y aun exclusión de empleos publico* y militares. Por 
esto sólo en casos excepcionales debía el prelado imponer tan te~ 
rnble penitencia, y entonces avisar a las diòcesis vecina* para que 
los tales no fueran admitidos en ellas. El concilio tercero de Toie- 
do, del ano 589, es una confirmación de estas prescripciones, que 
en la península Ibérica estaban en uso desde ed de Elvira, de prm- 
cípios del síglo IV, 

4. fin todo» lot» casos la Iglesla podia perdonar,—Pero 
este rigor extremo no significaba ni la negación del poder de per¬ 
donar en la Iglesia ni el rigorismo exagerado de los herejes. Lo 
característico ae éstos consistia en la afirmación de que en ciertos 
casos el pecador no debía ser perdonado. La Iglesia, en cambio, 
siempre defendió que en todos los casos podían ser perdonados 
cualesquiera pecados, y ella poseía poder para hacerlo. Lo único 
que sucedía era que en algunos casos, no por (alta de poder, sino 
como medída disciplinar, negaba la absolución. Y la prueba mas 
cvidente de esto es que, aun en los casos mas rigurosos ae exclusión 
perpetua de la comunidad cristiana, no se negaba la absolución, 
por lo menos en la hora de la muerte o en d foro de la conciencía, 
cuando se daban pruebas suficientes de arrepentimiento. En los 
casos en que se diera la absolución a un pecador moribundo antes 
de terminar la penitencia pública, si obtenia la salud, debía termi' 
nar la penitencia. 

De todo lo dicho se deduce la seriedad y rigor con que se si- 
guió practicando la penitencia. De todos moaos, en Oríente, y mas 
tardc también en Occidente, se introdujo ya alguna mitigación en 
este rigor. Generalmente, la reconciliación o absolución pública 
tenia lugar en la solemnidad del Jueves Santo o en uno de los 
días siguientes. Al extenderse la viaa monastica, los monjes se fue- 
ron convirtiendo en los confesores ordinarios y al mismo tiempo 
se hizo mas frecuente la confesión privada. A ella no solamente se 
acudia cuando había necesidad absoluta por algún pecado grave, 
sino también para confesar pecados veniales. Los confesores eran 
dcsignados como padres estnntuales, y es digno de notarse que el 
monaquismo contribuyó eficazmente a la extensión de la confe- 
úón privada. 

Hacia el fin de este período, durante los siglos vi y vil, las rí- 
gurosas penitencias que se imponían como parte de la penitencia 
pública o como penitencia privada se fueron mitigando o substi- 
•nyendo por otros ejercicios mas sencillos y faciles. Ast comenzaron 
a ttnponcrse las limosnas, ayunos, oraciones y practicas diversas 
de piedad. Pero, en todo caso, siempre que se trataba de confesión 
privada, se urgia con sumo rigor la observancia del secreto sacra' 
mental. 



306 


RAI. EL CRISTIANLSMO RENOVADO ( 590 - 681 ) 

5. El matrimonio y los demas sacramentos J:l *.—A ) a 
disciplina eclesiàstica, tan urgida y reglamentada por los concilios 
y sínodos de los siglos iv-vii, pertenecían, juntamente con la ad- 
ministración de la penitencia, multitud de disposiciones referentes 
al matrimonio. Facilmente se comprende la importància funda- 
mental que tal reglamentación tenia en la vida cristiana, sobre 
todo si se tienen presentes las aberraciones y excentricidades de 
algunas sectas gnósticas y rigorísticas de los siglos precedentes. 

Como desde el principio del cristianisme, así también ahora se 
urgió la necesidad de santificar este acto tan importante de la vida 
humana, notando su caracter sacramental. Así, pues, para darle 
mas solemnidad, junto con la bendición sacerdotal, se procuraba 
umrio a las principales festividades. El contrato matrimonial por 
medio del mutuo consentimiento, que constituïa la esencia del sa- 
cramento, se realizaba en la casa misma de los contrayentes. A 
continuación se dirigían los desposados a la iglesia rodeados de sus 
padres, parientes y amigos, donde recibían la bendición nupcial, 
generalmente con la celebración de la litúrgia de la misa y la sa¬ 
grada comunión. En diversas regiones aparecían los desposados co- 
ronados de flores y ataviados con indumentarias especiales. Los 
anillos nupciales y los lazos de las manos de ambos contrayentes se 
introdujeron como símbo'o de fidelidad y de la indisolubilidad 
del sacramento. 

Scn dignas de notarse algunas circunstancias y principios fun- 
damentales que ya entonces se establecieron en la teoria y en la 
practica. Así, por ejemplo, por respeto a la bendición religiosa, de- 
bían abstenerse de todo acto matrimonial durante la primera noche 
que seguia a la celebración de la boda. En caso de adulterio, se 
concedia a la parte inocente el derecho de separación. Sin embar¬ 
go, esto no significaba disolución del matrimonio, por lo cual no 
se permitía -n estos casos contraer nuevas nupcias. El principio 
de la indisolubilidad absoluta del matrimonio aparece claramente 
atestiguado sobre todo en la Iglesia occidental, la cual nunca quiso 
admitir excepción ninguna de esta ley universal. 

En cambio, no se prohibia el contraer segundas nupcias después 
de la muerte de una de las partes, si bien es verdad que existia 
la tendencia a desaprobarlas, v algunos autores las desaprobaban 
y procuraban impedirlas. Ademas, ya entonces se comenzó a in* 
troducir algunos impedimentos que invalidaban o hacían ilícito el 
matrimonio. Tales eran entre otros: la consanguinidad, el paren* 
tesco, el parentesco espiritual, la adopción, la diversidad de reli* 
gión, secuestro con promesa de matrimonio y los votos religiosos. 

6. La coníirmación ,4# , designada muy ordinariamente C 0 fl 
la palabra conngnatio o unción, se celebraba en unión con el bau* 

*" Pueden verse: Frf.isi:n, J., Geschirhle (Jes kanon. Eherechts (1888); TlXHRONT. 
L’ordre et les ordinalions (P. 1925); RouziG, Les Sftints ordres (P. 1926). 

' 4U Véase: Ai.ÉS, A. r>\ Baptème et confirmation (P. 1927); Of.CKK.HRS, E., Ltt 
du soir à la fin de l’antiquité et au m. ave. Notes històriques en Sacris erudlri (I 7 - 
7 n 99s 



tisrno; pero poco a poco se la fue separando de él, dandole un rito 
propio y solemne. Esta separación y la solemnidad de que se ro- 
deaba el acto contribuyó eficazmente a hacer crecer la estima que 
se hacía de este sacramento. En Oriente podían administrar la con- 
firmación los simples sacerdotes; en cambio, en Occidente solo 
los obispos, si bien algunas veces lo hacían los presbíteros con per- 
miso especial. Recientemente se ha concedido al parroco la adminis- 
tración de la confirmación en determinadas condiciones. El crisma 
o aceite bendito empleado para la unción correspondiente, atestigua- 
do ya en San Cirilo, debía ser consagrado por el obispo. En el Occi- 
dente realizaba el obispo esta consagración el Jueves Santo. Como el 
bautismo, así también la confirmación imprimia caracter indeleble, 
por lo cual no podia ser repetido. 

Respecto de la extremaunetón, aunque poseemos pocos datos y 
pormenores, sabemos que en el Sacramentario gregorumo se con- 
tiene el rito completo para su administracíón. 


CAPITULO XI 

El arte cristiano en su ulterior desarrollo • -U1 

La transformaçión fundamental experimentada por la Iglesia 
catòlica después de la paz constantiniana de 313 se manifesto de 
un modo particular en el arte cristiano. Como todo el cuito exte¬ 
rior, así también el arte cristiano en todas sus manifestaciones re- 
cibió un impulso decisivo, primero con la libertad y luego con el 
favor y protección directa otorgada por Constantino a la Iglesia. 
De las catacumbas y demas lugares ocultos pudo el arte cristiano 
salir a la luz y mostrarse ya en todo su esplendor. 

Aun conservando una admirable unidad, pudo desarrollarse una 
variedad inmensa en los edificios destinados al cuito, en la pintura 
y escultura destinada a su ornamentación y en los utensilios em- 
pleados en los oficios divinos. Toda la riqueza del arte del tiempo 
fue empleada en el ornato de los templos, con lo cual se puede ha- 
blar de un arte cristiano propio y característico de este tiempo, en- 
nob'ecido y espiritualizado con su elevación al servicio del cuito 
divino. Tal es el arte de los siglos iv-Vi, el arte llamado bizantino, 
y el característico del siglo VII, completado después en los siglos 
siguientes. 


Pucden verse, entre otras muchas obras. las siguientes: Gakucu, La storia deWarte 
n ei prim i otto sec oi i delia Chiesa 6 vols. (Prato 1873-81): Kirsch, J. P. . Die 
rhristl. Kultusgebaude im Alt. (1893>; Grossi Gondi. F., 1 monument i cristiatii 
ít'onogralici ed architettonici dei sei primi secoli (R. 1923): KuNSTiF, K.. Iconographie 
llrr Hciligen (1926); Ki t.inschmifdi . K., Lehrbuch der christl. Kunstgeschichte 2 ‘ ed. 
1P } 26); llKt'l·m·R, L'art chrctien et son développement (P- 1918); 1d.. Les origines de 
1(1 hn.siliquf chrét. en BullMon (1827) pp.221-250; Méhoa, J. R. ( Arqueologia espa - 
"•'la (B. 1929) en col. Labor; Puig 1 Cadaifach. J . L'arquitectura romanica a 

{ fttfilnnva (B. 1934); Lybi·i., ChristUche Antike. Einfiihrung in die Kunst (1906); 
l,) . I rnhchntliche Kunst (1920); Disnihr, L., L'Egiise et l'art (P. 1935); Pijoan. Summa 
"/"V Historia general del Arte 1 y H (1948); Dir Hi, Cn.. L'art chrét. primitif et 
‘ nit hvznntine {P. 1928), 



I. El ARTE CRIST1ANO EN LOS SIGLOS IV-V1 342 

Ya antes de Constantino poseían los cristianos iglesias propias, 
destruidas en su mayor parte durante las últimas persecuciones, 
particularmente la de Diocleciano. Mas los edictos de tolerància 
publicados sucesivamente por Licinio, Galerio y, finalmente, por 
Constantino les devolvieron los restos de sus antiguos templos o 
edificios dedicados al cuito. Los cristianos se entregaron en seguida 
a reconstruir y fabricar. Mas como los nuevos aires de libertad les 
daban nuevas posibilidades de expansión y crecimiento, los nuevos 
templos, como atestigua Eusebio, «se elevaron a una grande altura 
y se ennoblecieron con un brillo muy superior al de las iglesias des- 
truidas». 

A esto contribuyó de un modo directísimo la esplendidez y 
munificència de Constantino, que hizo córrer ríos de oro a las ma- 
nos de los dirigentes de la Iglesia, destinados a la construcción de 
nuevas y magníficas iglesias. Así surgieron: en Jerusalén, la 
iglesia del Calvario y la del monte de los Olivos; en Belen, la del 
Nacimiento; dondequiera existia un recuerdo de Cristo, surgía 
igualmente un templo. Bien conocida es la actividad constructora 
de los papas Milcíades (311-314) y Silvestre (314-335), quienes en 
Roma misma levantaron el palacio de Letran, como residència pon¬ 
tifícia ; la iglesia del Salvador, madre de las iglesias, y, sobre todo, 
la gran basílica de San Pedro, la de San Pablo extra mutos y las 
de Santa Inés y San Lorenzo. 

El empuje dado por Constantino y por estos Papas, que con- 
ta'ban con su apoyo incondicional, siguió luego sin desmerecer un 
punto. Así surgió, entre otras cosas, a partir del ano 326, la nueva 
capital del Imperio oriental. Constantinopla, completamente cris¬ 
tiana y cuajada materialmente de templos, y en todas las ciudades 
del Imperio se multiplicaban las obras de arte cristiano. En Ale- 
jandría, Antioquia, Efeso, Cartàgo, como en las Galias y en Es- 
pana, se mició entonces el primer florecimiento del arte cristiano. 
Veamos las características de este arte, deducidas de los monumen- 
tos que de él se nos han conservado. 

1. La basílica cristiana a43 .—El Martyrium o iglesia del 
Calvario de Jerusalén, la basílica constantiniana de San Pedro y 

842 Al lado de las obras sobre el arte cristiano en general pueden considerarse las 
que tratan propiamente de arqueologia cristiana, cn cuyo àmbito se incluye el prin¬ 
cipio del arte dentro de] cristianismo. He aquí algunas obras escogidas de arqueologí# 
cristiana y materias afines: Marucchi, H . Elements d'archéologie chrét. 3 vols. en 
ital. 3.* ed. (1923); Leclercq, H,, Manuel d'archéologie chrét . 2 vols. (P. 1907); KaUF* 
mann, C. M , Handhuch der christl. Archàologie 2.* ed. (1919); Sybel, L. V,, Chrtstllche 
Anüke 2 vols. (1906-9). ío. f Erúhchristliche Kunst. (1920); Jerphanjon, G. de, L° 
voix dea monuments. Notes et études d'archéologie chrétienne (P. 1930); WlLPERT, 

Die Malereien der Kirchl. Bauten vom IV. bis Xlll J. (1924); Baoatti, B., Gli antichi 
edifici sacri di Betleemme in seguito agli scavi e restauri pratticali dalla Custodia ai 
Terrosanta (1948-51) en PubiStudBiblFranc 9 (Jerusalén 1952); Davies, J. G,, The 
orïvini and development of early Christían church architecture (L. 1952); LànolOTZ, B»» 
Der architektonische Ursprung der christil. Basilika en Festchr. H. Jantzen 30s (B*- 
lín 1951). 

En todos los iratadns generales de arqueologia cristiana citados en la fl 0 ** 
precedente se cntontrara la sccción corrcspondiente a las basílicas cristianas prímitWM 



•(ras iglesias construidas en los siglos iv-vi han desaparecido casi 
por completo. Subsisten, en cambio, en Roma sustancialmente bien: 
la basílica constantiniana de San Lorenzo extra muros, Santa Inés, 
en el exterior de la ciudad; Santa Maria la Mayor, Santa Sabina, 
Santa Maria in Cosmedin y otras. Asimismo se conserva casi en 
su totalidad la de Belén y alguna mas. De todo ello se puede for- 
mar una idea de lo que fueron los templos de esta primera etapa 
que podemos denominar de triunfo del cristianismo. 

La forma de estos templos era la llamada basílica. Esta, cono- 
cida ya en la arquitectura romana 344 , tenia por base la figura rec- 
tangular, que por medio de aditamentos a los lados tomaba la for¬ 
ma de cruz. Este tipo de construcción era a la vez esbelto y prac¬ 
tico para el objeto a que se destinaba. A las veces llegaba a tener 
tres y aun cinco naves, y en tomo al altar se construía un ensan- 
che semicircular, denominado abside concha). 

La basílica poseía, ademas, las siguientes características: de- 
lante de la iglesia existia ordinariamente un patio rodeado de co- 
lumnas (atriutn), en cuyo centro había una fuente, llamada can- 
tharus. Desde este atrio se entraba en la iglesia por una o varias 
puertas. En Oriente se hallaba junto a la entrada un local (narthex) 
destinado a ciertos penitentes mas adelantados, los cuales queda- 
ban separados de los fieles por medio de rejas. En el interior se 
dedicaba la parte derecha a los hombres y la izquierda a las mu- 
jeres. Desde la nave central se subía al presbyterium o sanctuarium 
(P%a) t construido en el fondo delante del abside, a un nivel con- 
siderablemente mas alto y rodeado de una especie de balaustrada. 
En el centro del sanüiario se hallaba el altar (Qjo·tïcrTpiov), llama- 
do sacra mensa, y en el fondo del abside el trono o catedra episco¬ 
pal, rodeada de los asientos para los presbíteros. El techo era plano 
a manera de artesonado. Sólo el abside presentaba la forma above- 
dada. Junto a la iglesia se construía el baptisterio o capilla bautis- 
mal (paicTiffTTiptov), que era generalmente una pequena rotonda, a 
la que solia anadirse un local (secretarium) para guardar los do- 
cumentos parroquiales y celebrar reuniones. Notemos, finalmente, 
las galerías o matroneos, que hallamos en San Lorenzo extra mu' 
ros y en Santa Inés. 

Este es el tipo fundamental del templo cristiano por antono- 

y la descripeión de las principales. Asimismo, en las historias del arte se podran 
v y las referencias principales a los mismos monumentos. Ademas pueden verse: 
(rostar osa, Le basiiiche crísíiane (R. 1892); Kirsch, P.. Die christl. Kultus-gebàude 
1,1 Altertum (1893); Marucchi. Basíliques ct égfises de Rome 2.* ed. (R. 1909); Le- 
"i rco, artíc. en DictArchLit; Brkhifr, i , i.es origines de la basilique chretienne 
(IV 1927). 

s ‘ 4 l’ran algunos grandes edificios destinados a mereados. salas de tribunales o a 
tandes aglomeraciones. Conocemos la de Constantino y la del palacio de los Flavios. 
cn el Palaiino. las cuales presentan un gran parecido a las basílicas-templos cristianos. 
Vn cambio, el tipo de templos griegos v romanos era completamente distinto del 
cristiana y de la basílica. Fue igualmente base de la basílica cristiana la casa tipo 
r «m:ino a la manera de la de Pansa, descubierta en Fompeya, cuyas paries responden 
a V«s de la basílica cristiana. Véase: Wute, R. B.. Das katholisehc Gottcshaus. Sein 
seine Aussíattung, scinc Pflege 2.* ed. (Maguneia 1951). 
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masia, la basílica. De él nos dan una idea, después de múltipU# 
transformaciones y reconstrucciones modernas, las basílicas roma- 
nas de San Pablo extra muros, Santa Maria la Mayor y otras mu- 
chas. En este estilo se construyeron la mayor parte de las iglesús 
en Oriente y Occidente durante los siglos iv y v. El Occidente se 
mantuvo fiel al mismo hasta el siglo XI o XII. 

Ahora bien, ,fqué debemos decir de este estilo, es decir, del 
templo basílica? <;Es realmente, según da a entender Eusebio, una 
reproducción, aunque en mayor escala y con mas esplendor, de 
las iglesias anteriores? Y en todo caso, ,fdónde encontrar la ins- 
piración de este tipo de edificio? Se suele afirmar muy común- 
mente que la basílica cristiana es imitación de la basílica romana 
pagana, usada para grandes salas de mercados o tribunales. Otros 
ven en ella mas bien una reproducción en gran estilo de la casa ro¬ 
mana. Otros. fmalmente, quieren ver diversas influencias de ele- 
mentos arquitectónicos orientales. Dejando, pues, a un lado la 
mayor o menor fuerza de cada una de estas opiniones, creemos 
poder afirmar lo siguiente: 

2. Inspiración de la basílica y baptisterios.—Los arqui- 
tectos cristianes no trataron de copiar un estilo u otro, ni menos de 
reproducir un templo griego, una gran sala de mercado o casa ro¬ 
mana o bien un palacio de justicia. Los elementos que nos ofrecen 
se encuentran repartidos en todos esos tipos de construcciones. La 
basílica cristiana, pues, es simplemente una adaptación a un local de 
reunión y de cuito de un conjunto de elementos bien conocidos de 
todos. El mérito consiste en haber acertado en esta adaptación, crean- 
do un conjunto armónico y apto para el fin a que se le destinaba. 
Podemos decir, con un autor modemo, que «la basílica del siglo IV 
representa dos siglos de experiencia y es la realización de un suefio 
largo tiempo acariciado y que ayudaba a soportar el horror de los 
refugios clandestinos... y la mezquindad de las primeras construc- 
ciones apropiadas... Que existen en la basílica recuerdos e imita- 
ciones, es la misma evidencia, y así pueden reconocerse rasgos de 
la sinagoga, de la casa, de la basílica profana y de otras...» 345 

Por lo que se refiere a los baptisterios, podemos decir que su 
forma rotonda imitaba la de los mausoleos romanos. Mas aún: ah 
gunas veces los mismos templos tomaron esta forma. Ejemplos de 
ello son: la Andstasis, construida en 336 sobre el Santo Sepulcro 
de Jerusalén en forma de rotonda, a imitación del mausoleo de 
Cecilia Metela, de la via Apia de Roma, o al castillo de Santangelo. 
Muy semejante era el mausoleo de Santa Constanza, cerca de Santa 
Inés extra muros. Construido entre 326 y 335, sirvió durante nut- 
cho tiempo de bapüsteno. Muy característico es el que restauró en 
el siglo v el papa Sixto III, quien lo decoro con gran exuberància 

,4# Pollet, Histoire du chrisitanisme ! 875. Creemos oportuno afladir la sigüicí* tc 
observación : en Roma, junto a la Porta Maggiore, se halló una basílica subterràM* 
anterior al cristianisme (tal vez del tiempo de Glaudio) y de caràcter plenamente 

gioso (religión de los misteriós). Tiene àbside. tres naves. frisos, etc corao 

-- 



v buen gusto. Es el mejor tipo de baptisterio en forma octogonal, 
a> que se juntan un vestíbulo y varias capillas. 

Pues bien, del baptisterio podemos decir lo mismo que de la 
basílica: es una adaptación de un tipo de edificio profano, el mau- 
soleo, a un fin cristiano. Se le aplico la metàfora del bautismo o 
lavatorio por ser la que mejor expresaba el lavado místico que se 
operaba en el alma al ser limpiada del pecado. Por esto también, 
siguiendo la metàfora, la piscina itúrgica fue denominada balneo, 
fuente, lavatorio o piscina, y en los mosaicos o pinturas colocadas 
en derredor se representaba a los cristianos en forma de pececillos, 
en recuerdo del Ichthys, que es Cristo. 

3. Omamentación cristiana—Tanto las basílicas ccrnvo los 
mausoleos o baptisterios, y aun los pequenos aditamentos unidos 
a estos edifxcios, estaban decorados con gran exuberància y nque- 
za. Así sucedía de un modo particular en los edificios levantados 
a expensas del Estado, pues tanto Constantino como la maycr 
parte de los emperadores cristianos dedicaban tesoros inmensos a 
la omamentación de los templos. Mientras el exterior daba la im- 
presión de seriedad y de cierta pobreza de decoración, el interior 
estaba ordinariamente radiante de colorido y presentaba los màs 
bellos tipos del arte de la època. 

En realidad, pues, tanto por la munificència de los emperadores 
como por la fecundidad de los motivos religiosos que ofrecían, los 
templos brindaban al arte cristiano la ocasión màs propicia y favo¬ 
rable para desarrollarse con la mayor variedad y esplendidez. Des- 
de un principio se advierte claramente la tendencia a decorar los 
sepulcros y las iglesias con pinturas variadísimas, que unas veces 
presentan unas caricter alegórico, otras ofrecen escenas históricas. 
De este modo se representaba en las màs diversas formas a Cristo. 
a la Virgen, a los apóstoles y a otros santos en una exuberància 
realmente curiosa sobre todo en Oriente. Eran los cèlebres icones, 
que màs tarde dieron ocasión a los disidentes orientales para las 
grandes persecuciones iconoclastas. Evidentemente, la finalidad 
y el fruto principal de estas representaciones no era precisamente, 
o al menos no únicamente, satisfacer a la devoción de los fieles, 
sino el contribuir con ello a la mejor ilustración e instrucción reli¬ 
giosa 346 . 

A Cristo se le representaba como el ideal de la belleza mascu¬ 
lina y como dominador y vencedor que preside y acepta los actos 
del cuito; a veces también como cordero simbóíico, que se sacri¬ 
fica por la salvación de los hombres, aludiendo con ello al acto litúr- 
gico por antonomasia que se celebraba en el templo, el santo sa- 
crificio de la misa. Así, conforme al ideal del arte antiguo 
greco-romano, las imàgenes màs antiguas presentan a Cristo sin 
barba; màs tarde aparece ya con barba respetable, que realza su 
belleza. 

Pueden vcrse: Künsti f, Ikonographie àer ehristl. Kunst 1 (1928); Meilie. I. H . 

1 hnagc de Jésus datis Vhistoire et datis Vart (P. 1928); Wïipfri . obras citadas. 
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Pero donde la pintura de las basílicas y baptisterios primitives 
desarrolla todo su esplendor y magnificència es en los mosaicos. 
Tan to en Oriente como en Occidente fueron surgiendo obras pre- 
ciosas de este género en el interior de los absides y a lo largo de 
las naves. Los motivos para esta clase de escenas majestuosas y 
triunfales son variadísimos. La glorificación de Cristo en las imà- 
genes simbólicas del Apocalipsis dieron matèria para muchas de 
estas obras maestras. Por otra parte, a lo largo de las paredes late- 
rales, en la parte superior de la nave central, se reproducen con gran 
profusión escenas bíblicas y representaciones de los santos. 

4. Ejemplos de deeoración 347 —Ejemplos preciosos de estas 
pinturas decorativas y mosaicos antiguos nos lo ofrecen la doble 
basílica de Aqutlea, construida poco después de la paz constanti- 
niana y destruida dos veces, primero por los hunos en 452 y luego 
por los lombardos en 568, que acabaron por arrasaria por com* 
pleto. De sus restos protegidos por los escombros se ha podido 
salvar un precioso mosaico del siglo IV lleno de variados motivos 
decorativos, pero sobre todo de símbolos tornados de las catacuim 
bas. principalmente la cesta de pan y el Buen Pastor. 

El primer monumento cristiano que conserva casi por entero 
su forma primitiva es e- mausoleo de Santa Constanza. Toda la bó- 
veda anular esta cubierta de once secciones de mosaicos, en los 
que aparece una variedad inmensa de motivos decorativos, toma- 
dos del arte clasico y de la naturaleza, ademas de figuras muy di' 
versas. Las escenas bíblicas estaban disimuladas por simbolismes; 
la nota cristiana aparece sólo en algún crismón (-£). Todo este estilo 
clasico apenas cristianizado tiene un sabor muy especial y es la 
nota mas característica de la antigüedad de este monumento. 

Muy r emejante es el estilo del sarcófago de Constantina, con la 
diferencia de que éste presenta ya un ambiente cristiano, como puede 
admirarse en el Vaticano, donde se conserva. Es un bloque de porfirio 
rojo, en el que. aparte otros figuras, son dignas de mención la de 
Cristo imberbe y majestuoso en medio de San Pedró y San Pablo, y 
la del mismo Cristo con barba y nimbo, sentado sobre un globo en 
el acto de entregar algo a un personaje imberbe. Esta segunda escena 
es interpretada como la entrega de las llaves a San Pearo. Son obra 
de fines de siglo iv o principios del V. 

Pero los mas bellos ejemplares de este arte antiguo nos lo conser' 
van las iglesias de Santa Pudencíana y Santa Maria la Mayor de RO' 
ma. El precioso abside de Santa Pudenciana, realizado por el ano 390. 
se debe al papa Siricio, y, no obstante las pérdidas sufridas, resuL 
ta una de las obras maestras mas grandiosas. En el centro se halla 
Cristo triunfador, con su barba majestuosa y en actitud de presi' 
dir la asamblea de los apóstoles. Las dos matronas que aparecen 
detras de los apóstoles eran, seguramente, Praxedes y Pudenciana» 
y símbolizan, según la opinión común, a la Iglesia procedente del 

Vcartse las liktorias del arte y de arqueologia cristiana citada* en las nolas ^ 
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judaísmo y a la de origen gentil. El fondo, que debe de representar 
la Jerusalén celeste, ofrece los rasgos de la Roma del tiempo. Todo 
el conjunto presenta un aire de majestad y grandeza, caracterís- 
tico de estos mosaicos. 

No menos preciosos son los mosaicos de Santa Maria la Mayor. 
Su primera fabrica data del papa Liberio (352-366); pero, después 
de su primera destrucción, el papa Sixto III (432-440) la recons- 
truyó y completo su magnífica omamentación, que en buena parte 
ha podido conservarse hasta nuestros días. Esta la constituyen tres 
series de mosaicos: los del abside, los de la nave del centro y los 
del arco triunfal. De los mosaicos primitivos del abside se ha con- 
servado una parte importante, los demas fueron reconstruidos en 
el siglo XIII. Forman un conjunto de una belleza característica, 
que puede admirarse particularmente en los restos primitivos. Mu- 
cho mas importantes son los 27 cuadros de la nave. con escenas del 
Antiguo Testamento, que pudieron ser salvados de la destrucción 
y aprovechados luego por Sixto III al reconstruir la iglesia. Pero lo 
que constituye la veraadera belleza de la decoración primitiva de 
esta iglesia es el arco triunfal, lleno todo él de recuerdos del Nuevo 
Testamento en torno a la Santísima Virgen, cuya matemidad divina 
acababa de ser proclamada en Efeso en 431. 

A estos monumentos de la pintura religiosa y del arte cristia- 
no de los siglos IV y v podríamos anadir otros varios de no escasa 
importància, sobre todo los del mausoleo de Gala Placidia y otros 
de varias ciudades italianas y de las Galias. A este grupo perte- 
necen igualmente los innumerables frescos, simbolismos y toda 
dase de omamentación de las catacumbas de Roma en esta època 
de su ulterior desarrollo. Efectivamente, una vez concedida la paz 
a la Iglesia, las catacumbas se convierten en lugares de veneración 
y, por lo mismo, entran en un período de esplendor. La misma ve¬ 
neración sigue luego en los siglos V y VI, por lo cual durante todo 
este tiempo se cubren materialmente las paredes de sus criptas. 
arcosolios, lapidas y capillas de toda dase de omamentación reli¬ 
giosa. A este tiempo pertenecen gran parte de las pinturas del Buen 
Pastor, de Cristo, escenas bíblicas, imagenes de la Virgen y de los 
santos, simbolismos de los sacramentos y aun escenas de caracter 
profano. En todas ellas aparece generalmente la marca del gusto 
decadente de la època. Puede aavertirse también la imitación de 
los mosaicos y frescos que los mismos cristianos podían admirar 
en las grandes iglesias de la superfície. En realidad, todo este con- 
junto de pinturas de las catacumbas representa un lado caracterís- 
tico del arte cristiano de la època. 

!*. Escultura cristiana. Sarcófagos ;,4S .—La plastica apenas 
hie cultivada en este tiempo por los cristianos, y esto que poseían 
e n la civilización greco-romana tan preciosos modelos en las gran- 

Véanse, ante todo. las obras generales dç arqueologia cristiana de Màkucchi. 
Ihi·iuq, ote. Asimismo : CïRossrr, Etudes sur l'histoire des sanophages cht~étiens 
1,1 IRKM; MARUCt'iM, Guio del mnseo cristiano latetwwnse (R. 1897). 
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des esculturas clísicas. Al menos no se ha conservado casi na^i. 
Todo se reduce a la preciosa imagen de marmol del Buen Pam», 
una estatua de San Pedro y otra de marmol de San Hipólito, {jjtí 
siglo III. Ç'i 

Entrado el siglo iv, comienzan a producirse preciosas obrat dí 
relieve para ornamentación de los sarcófagos, que constituyea Us 
mejores reproducciones primitivas del arte plastico cristiano. Pa*, 
den distinguirse como tres centros o talleres principales de «tu 
clase de obras de arte. Hallabanse en Roma, Ravena y Arlés. fias 
sbras de Ravena, capital desde el siglo vi de la Italia bizantiaa, 
experimentaren claramente el influjo oriental. Citaremos tan sólo 
algunos ejemplos conservados: el sarcófago de Junius Bassus, qut 
se conserva en e! Vaticano, que reproduce preciosas escenas dtl 
Antiguo y Nuevo Testamento; el llamado sarcófago teológico, que 
se guarda en el Museo de Letran, con gran profusión de escenas 
majestuosas: creación de Eva, adoración de los Magos, con la fi¬ 
gura de Maria, a la que asiste San José; resurrección de Lazaro, et¬ 
cètera '**. 

6. Instrumentos del cuito. Altar. Orfebreria.—Mas los 
cristianos, que con tanta suntuosidad fabricaban los templos y de- 
coraban sus paredes exteriores e interiores; los que derrochaban 
sus tesoros en los sarcófagos y cementerios, era muy natural que 
dedicaran una atención especialísima a los instrumentos inmediates 
del cuito: al altar, donde inmediatamente se celebraba el santó sa- 
crificio de la misa; al tabemaculo, al pyxis, caliz, custodia y orna- 
mentos sacerdotales. Por esto la orfebreria tuvo que ponerse desde 
un principio al servicio de la Iglesia y produjo insignes obras de 
arte. 

El punto central de toda la ornamentación de la iglesia era el 
altar Construido generalmente de piedra y otras veces de ma- 
dera, tenia la forma de mesa y con frecuencia estaba cubierto por 
un templete sostenido por columnas (baldaquino, ciborio) y ro- 
deado de cortinas ccrredizas. En su forma primitiva era sumamen- 
te sencillo; mas tarde se le anadieron ornamentaciones de sarcó¬ 
fagos, sobre todo cuando estaba colocado sobre el sepulcro de algún 
màrtir ilustre. Si no ocurría esto, al menos solían colocarse etl 
él reliquias insignes. Las formas consagradas se guardaban en los 
pyxis, que eran recipientes de forma alargada, por lo que se les 
llamaba también turris; o bien en los tabemaculos, de forma de 
paloma (columba o penstera). Estas palomas-sagrarios solían que¬ 
dar suspendidas debajo del ciborio o baldaquino. Mientras en Oc- 
cidente se adcptó pronto la costumbre de anadir algunos altares 1»' 
terales, en Oriente se conservo uno solo, que junto con el presbi- 

A estos céiebres sarcófagos pueden anadirse: el de dos doce apóstolcs, 
museo Iapidario de Arles: la tumba del Museo de Lctràn, con la figura de Crftf 0 
delante de Pilatos: la adoración de los Magos que se acercan al Nifio en el pes·t** 
(del Museo de I etràn) y otros muchos. Notemos ígualmente la estupenda puerta 
talla con altorrelicvcs del siglo vi. de Santa Sabina, donde se halla ç! crucifijo 
antiguo que se con oc e 

#i * Braun, J . Der (firiMlàfic Altar. 2 vols. 



terio se fue desarrollando en la llamada iconóstasis, porque so'ía 
rodearsele de diversas imàgenes o icones. 

Los instrumentos de cuito mas importantes eran e! càliz (cahx 
sucnficatorius, rror^piov) y la paiena (Sí<xy.o;). En un principio se 
usaban calices de madera, tierra cocida o cristal; mas tarde se pres- 
cribió que fueran de metal. Para la comunión de los fieles se em- 
pleaba otro caliz mayor, generalmente con asas (calix ministenalis). 
A este propósito es digno de mención el estupendo caliz de Antio¬ 
quia, del siglo VI 3S1 . 

La indumentària litúrgica 152 fue perfeccionandose y fijandose 
durante este período. En un principio no había nada prescrito so- 
bre el particular. Los clérigos usaban en los oficios divinos los 
vestidos festivos. Poco a poco, durante los siglos IV y v, se fueron 
introduciendo el alba, que procede de la túnica romana; la casulla 
o planeta, que es una acomodación de la paenula; el cíngulo, ma¬ 
nipulo y estola. En este tiempo no se habla todavía de amito o 
humeral. El obispo usaba, ademas, el anillo, baculo y palio. El Papa 
con sus diaconos llevaban la dalmàtica. Como libros htúrgicos se 
fueron formando los sacramentanos (sjyo-/.&yi 0 v), en que se conte- 
nían los ritos de la misa, de la administración de sacramentos y 
bendiciones; los leccionarios, con las lecciones de la Sagrada Escri- 
tura ; los evangeliarios y los dípticos (tabellae), con los nombres 
de los que dfebían ser conmemorados en los mementos, ya de vivos, 
ya de difuntos. 

Mas lo que conviene observar aquí es que, dada la fe profunda 
y la ardiente piedad de los cristianos, procuraron siempre que todos 
estos objetos, el altar, el pyxis o turris, el cíliz con asas, el ta- 
bernaculo en forma de paloma, la indumentària y los libros litúr- 
gicos, fueran de materiales ricos y presentaran las formas artís- 
ticas que su destino les permitía. Por esto, ya entonces tuvo prin¬ 
cipio el arte cristiano de la orfebreria y otras artes complementa- 
rias, que tanto desarrollo habían de tener, al servicio de! cuito 
cristiano, en los siglos siguientes. 

II. El arte cristiano bizantino 353 

Con la preponderància de los bizantinos, sobre todo durante 
el reinado de Justiniano I (527-565), en pleno siglo VI, el arte 
cristiano en la arquitectura y decoración de los templos tomó unas 
formas características que llevaron a su apogeo al estilo bizantino. 

I. I.os templos bizantinos—Se comenzó en Oriente. to- 
■nando también para las grandes iglesias el tipo de las rotondas 

1 Vcase para todo esto Eisenuofïr. Compendio ... 83s (1907). 

Véase ibíd. 88s. A.simismo Braun, J., Oie liturg . Gewtmdung .. 

Vóanse en particular: DiEiit . C., L'art chrétien primitif en l'art byzantin (P. 1028); 
ii,, ihii:r, 1 l/art bvzantin (P. 1924); Dai ton, O. M.. Bizantine art and anheoiogv 
(() 1911). lo , East christian art (O. 1925). Ademàs, véanse los apartades especiales 

l * n las htsiorias generales del arte, como Mh.lft. L'art byzantin en la Histoire de 
] ^n tle A. Munti p.l," (1905) Véase muy en particular Pijoan. Historia del arre: 
As n ii v. Historia del fmprrío bizantino . 
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o de plano octogonal. Sin embargo, teniendo luego presentes 
gunas dificultades practicas que ofrecían estas plantas para los 
oficios litúrgicos, se ideó una mezcla de basílica y rotonda en forma 
cuadrada o rectangular, que presenta también las característica» 
del estilo bizantino. 

Dos son los centros principales donde floreció y desde donde 
irradio este estilo hacia el resto de la cristiandad: Constantinopla, 
como sede del Imperio oriental, y Ravena, como capital de mismo 
Imperio durante su dominio en Italia. En Constantinopla nos 
dejó los grandiosos modelos de Santa Irene, los Santos Apóstoles 
y el mas bello de todos. Santa Sofia. En Ravena, igualmente, las 
celebres iglesias de San Vidal y las dos de San Apolinar en Classe 
y San Apolinar el Nuevo. 

Mucho se ha estudiado y escrito últimamente acerca del origen 
de los elementos característicos del arte bizantino. Los criterios 
son sumamente variados. Hay quienes estiman que el estilo bi- 
zantino no es otra cosa que una ulterior evolución del arte greco- 
romano. Otros, por el contrario, no ven en él influjo ninguno ro- 
mano y buscan la fuente del arte bizantino en la Armènia, Pèrsia 
y aun en la índia. Digamos, pues, siguiendo a la mayor parte de 
los tratadistas modernos, que, sin negar algún influjo del arte gre' 
colatino. sobre todo en la evolución ulterior del bizantino, debe 
reconocerse como influjo predominante el que provenia de la Per- 
sia de Sapor, del Egipto y de Siria, regiones todas de tipo bien 
característico de arte indígena. 

Este influjo venia ya de siglos anteriores. Las ruinas recién 
descubiertas del monasterio de Kalat Seman, no lejos de Alepo, 
dedicado a San Simeón Estilita a fines del siglo VI, y de otras igle- 
sias en el Asia Menor, Siria y Egipto, nos descubren cómo el uso 
de la c'pula, de la planta octogonal y otros elementos típicos bi' 
zantinos habían hecho ya su entrada. El proceso de evolución se 
termino en el siglo VI, y en él aparecen los grandes modelos ya 
citados del arte bizantino en todo su esplendor. 

2. Ejemplos del arte bizantino 3S4 .—El mas insigne de 
todos es el templo de Santa Sofia de Constantinopla. Es Ta obra 
maestra de Justiniano I, quien después de la victorià de Nika de 
532, al asegurarse defmitivamente en el trono, quiso dedicar a la 
Sabiduría (Sofia) de Dios un templo tal, que superara en suntuo' 
sidad y magnificència a todos los que se habían jamas construido. 
Escogió para ello los dos mejores arquitectos, Antonio de Traïes 
e Isidoro de Míleto; abrió de par en par las arcas de sus tesoros; 
hizo afluir de todas partes los materiales mas ricos, trabajó con 1» 
mayor intensidad, y cinco anos mas tarde, en 537, tenia la satis' 
facción de contemplar aquel prodigio de belleza, único en su gé' 
nero. Transformada por los turcos en mezquita después de la torna 
de Constantinopla en 1453, presenta en su exterior una masa in' 

“ 4 Véase p cj , Vasiuev, í 234s. 



torme de construcciones, pero en su interior conserva toda la be- 
lleza de sus formas. 

En realidad, el templo de Santa Sofia es el modelo dàsico del 
arte bizantino: un atrio delante del edificio, a imitación de las 
basílicas; la cúpula inmensa, que descansa sobre cuatro columnas 
y cuatro arcos en una planta cuadrada, que encierra en su períme- 
tro la clasica cruz griega; otras dos naves laterales, a las que co- 
rresponden tres absides, y en toda la extensión de sus paredes mul¬ 
titud de ventanales. Mas todo esto recubierto y realzado por una 
variedad inmensa de marmoles, de mosaicos, arcos y columnas, 
tribunas, lamparas y un mobiliario riquísimo, que daban al con- 
junto un aire de riqueza, grandiosidad y magnificència, que resulta 
la característica del templo bizantino. Por esto se ha podido decir 
que, mientras otros estilos buscan mas bien el efecto artístico en 
la belleza de las formas arquitectónicas, el bizantino lo encuentra 
en el esplendor de su colorido, en la combinación de una riqueza 
desbordante con la armonía de las formas arquitectónicas mas 
menudas. 

Una exuberància parecida de formas y de riquezas arquitectó- 
nica y de colorido se hallaba en las otras iglesias de ConstantinO' 
pla, modelos también del arte bizantino: Santa Irene y los Santos 
Apóstoles, y en las italianas de Ravena, San Vidal, construida so- 
bre plano octogonal; San Apolinar en Classe y San Apolinar el 
Nuevo. 

3. Mosaicos bizantinos 355 —.Una de las características mas 
salientes del arte bizantino son sus mosaicos y el colorido y for- 
mas hieraticas de sus pinturas. Por esto en los monumentos mas 
típicos de la època de Justiniano y del período de apogeo del arte 
bizantino abunda este género de obras de arte. No sólo en los 
templos, sino en los palacios y en otra clase de edificios mas o me- 
nos suntuosos, en las icones destinadas a la devoción y en otras 
innumerables manifestaciones de la piedad oriental, aparecían estas 
formas típicas del arte bizantino. Mas, desgraciadamente, en esto 
se ensanó de un modo especial el fanatismo de la persecución ico¬ 
noclasta, destruyendo innumerables obras del arte bizantino, y 
màs tarde la furia de los turcos, enemigos también de las imagenes. 

En realidad, pues, apenas se ha conservado nada de estos pre¬ 
ciosos tesoros pictóricos del arte oriental bizantino de los siglos vi 
v Vii. Los frescos y mosaicos preciosos que adornaban profusamente 
las iglesias de Santa Sofia, los Santos Apóstoles y el palacio im¬ 
perial, apenas han dejado rastro ninguno. Sólo se nos conservan 
algunas descripciones, que nos dan cuenta de las inmensas rique¬ 
zas perdidas. Así, pues, nos vemos forzados a buscar fuera de Cons- 
tantinopla reliquias venerables de mosaicos y frescos de los si- 
RÍos v, vi y vil que nos den a conocer las características del arte 
bizantino. 

*•* Puede verse: Ciouzor, E., Mosaïques chrétiennes du IX au X siècte (Gine¬ 
bra 1924). Veanse ademàs los tratados generales. 
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1. Monumentos bizantlnos de Ravena !S# —Dejando, pues, 
o;ros monumentos, corao los mosaicos de Istria, Venecià y Paren- 
zo, procedentes del siglo VI, Ravena es la que nos ofrece los me- 
jores modelos, escalonados a lo largo de estos tres siglos. Con ello 
podemos seguir facilmente el desarrollo del arte bizantino. Los pri- 
meros ejemplos son: una buena parte de la omamentación del 
mausoleo dc Gala Placidia, cuya forma rotonda y su cúpula in- 
dican la imitación oriental, v proceden de la primera mitad de! 
siglo v: adeinis. el kaptisterio de los ortodoxos, completado entre 
450 y 460, que nos presenta excelentes mosaicos combinados con 
el estucado. 

La primera obra maestra del arte bizantino de Ravena es la 
iglesia de San Apolmar el Nuevo, nombre que tomó en el siglo IX 
el templo construido por Teodorico el Grande con el titulo de Je- 
sucristo Salvador. El plan de la iglesia es el de una basílica, pero 
roda la omamentación es bizantina. Lo preciosos mosaicos que 
llenan casi todas las paredes nos presentan multitud de figuras es- 
beltas. que no podemos identificar, pero que reproducen a los 
apóstoles y multitud de personajes bíblicos. 

En segundo lugar se nos ofrece San Vidal. Es la iglesia mas 
típica dei arte bizantino italiano y fue construida entre los anos 
526 y 534 por el obispo Ecclesius sobre un templo antiguo. Se 
puede decir que no conserva nada de las plantas latinas. Con su 
forma octogonal, la cúpula descansa sobre ocho columnas, exacta- 
mente como la iglesia de Sergio y Baco de Constantinopla y la 
Anastasis de ferusalén. Es la forma de rotonda octogonal que to¬ 
maran después la capilla palatina de Aquisgran y otras basílicas 
medievales. Del mismo modo, toda la decoración es bizantina: el 
Cordero divino de la bóveda, los cuatro angeles con sus brazos 
levanta Jos en senal de victorià, los mosaicos del antecoro, multitud 
de figuras decorativas y, sobre todo, las escenas bíblicas de Moisès 
golpeando la roca y haciendo brotar agua, de Abrahan sacrificando 
a su hijo Isaac y otras. Son dignas de notarse dos escenas bíblicas 
sobre los tímpanos de las puertas: el sacrifiicio de Melquisedec y 
la recepción de los tres angeles por Abrahan. Todo esto lleva la 
inspiración mas bien romana, pero esta ejecutado con suntuosidad 
bizantina. 

Es la primera obra de 526 a 534. En cambio, en las cosas que 
se anadieron algunos anos mas tarde se imprimió un sello clara- 
mente bizantino. Tal es el fondo del abside, donde aparece la fi¬ 
gura de Cristo imberbe en toda la majestad, con todas las carac- 
terísticas de las icones bizantinas. Lo mismo se ha de decir de los 
guardias, de los angeles y otras figuras que los acompanan. 

De un tipo parecido a la iglesia de [esucristo Salvador o San 
Apolinar el Nuevo es la que se construyó entre 534 y 538 en Clas¬ 
se, que era el puerto de Ravena y ha sido llamada San Apolinar 
en Classe. Sus tres naves recuerdan la planta basilical; pero los 


Véase una breve rescna cn Vasslíkv. o c.. 71X* 



preciosos mosaicos del abside, con la gran cruz que lleva en el 
centro la figura de Cristo y mas abajo San Apolinar con las doce 
ovejas, así como también toda la decoración, son de inspíración 
bizantina. 

El interès que Justiniano I en persona tenia por todas estas 
obras de Ravena se manifesto en el hecho de que él mismo hizo 
terminar los trabajos comenzados en las tres grandes iglesias de 
Ravena, a la que deseaba convertir en una segunda Bizancio, y en 
527 quiso asistir personalmente a la consagración de la de San 
Vidal, realizada por el obispo Maximo. En recuerdo de este acto 
se pusieron en el presbiterio dos grandes cuadros con las figuras de 
Justiniano y la emperatriz Teodora. 

A todas estas obras del arte pictórico bizantino podríamos 
anadir todavía no pocas, como los preciosos mcsaicos de la adora- 
ción de los Magos y la glorificación de Cristo anadidos hacia 560 
en San Apolinar el Nuevo. Mas lo dicho basta para dar una idea 
de este arte sublime bizantino tal como se presenta en su período 
de apogeo del siglo VI y en los monumentos principales que en- 
tonces surgieron. 

5. El arte cristiano en el siglo VII -El siglo vil, según 

se ha podido ver en otros capítulos, fue período de grandes crisis, 
v precisamiente el Imperio bizantino fue objeto de las mas duras 
embestidas de parte de los persas, búlgaros y, sobre todo, de los 
arabes. Así, pues, no es de maravillar que el empuje que llevaba la 
corriente del arte cristiano bizantino sufriera en este tiempo un golpe 
que pudo ser mortal; pero, gracias a su vitalidad, no hizo mas que 
retrasar su paso y disminuir sus energías. Diríamos que, aunque con 
menos intensidad, el arte bizantino sigue dominando el siglo vii. 
Mas aún: en el Occidente fue extendiendo mas su radio de acción. 
y así podemos decir que, precisamente en el siglo VII, el arte bizan¬ 
tino se convierte en toda la Iglesia como en el arte cristiano por anto- 
nomasia. El mismo arte musulman, que al fin de este período co- 
mienza a abrirse camino en la esfera de su influencia, debe muchísi- 
mo al bizantino, no sólo por haber transformado en mezquitas 
muchas iglesias bizantinas, sino por el partido que sacó de él para 
sus propias construcciones. 

Roma continua siendo la cabeza del mundo cristiano, a pesar 
de que en lo político no es mas que sombra de su pasado. Aunque 
tantas veces saqueada e incendiada, renueva continuamente sus 
monumentos cristianos. Con la influencia que sobre ella ejercían los 
bizantinos en el siglo VII, no es de extranar que se vuelva medio 
bizantina. 

Los mosaicos bizantinos aparecen en todas partes: en San Lo¬ 
renzo y Santa Inés extra muros, donde la Santa aparece con el ata- 
vío de emperatriz ; en el baptisterio de Letràn y en San Cosme y San 
Lamian MT . 

Son particularmentc cèlebres estos tres mosaicos, si bien el de San Lorenzo extra 
tnim> .v otros autores lo atribuven al siglo vi 
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todo, nos dejó también algunos monumentos en la arquitectura, ev 
cultura y orfebreria dignos de figurar al lado de las grandes obras del 
arte cristiano de la època. 

1. A»te paleocristiano espanol—Prescindiendo de los po- 
cos monumentos cristianos que se nos han conservado anterior es al 
siglo IV, a partir de la paz constantiniana ciertamente se construye' 
ron en Espana preciosas iglesias. Es curiosa en este sentido la nota de 
Prudencio sobre la magnífica iglesia de Santa Eulalia en Mérida. 
Mas todo aquello desapareció, sin dejar apenas rastro ninguno. Casi 
lo único que se ha conservado en cantidad suficiente son sarcófa~ 
gos de este período, con los cuales podemos seguir de alguna manera 
el desarrollo del arte cristiano en la Península. 

Lo típico de los sarcófagos espanoles a partir del siglo iv es que 
expresan ya con toda libertad las creencias religiosas, si bien conser^ 



Iglesia visigoda de San Juan de Banos (Palència) 

van todavía multitud de símbolos de los primeros siglos. Tales son. 
por no indicar mas que algunos, el de València, que, según la tradi- 
ción, contenia los restos de San Vicente y lleva un crismón y una cruz. 
con adornos de palomas y de corderos. Otros presentan gran profu- 
sión de figuras, como se ve en los de San Fèlix de Gerona, y es bas- 
tante común el crismón como punto central del sarcófago. Entre las 
figuras, algunas son simplemente continuación de los antiguos sím- 

liir^n capftulo <lc Vïmada. o c., II 2,225*. Vcanse asimismo: L^xtpérez. Historia de 
In w tura cristiana cxpafinla cn la / dati Media (M 1908); Majugnan. A . Les 

premiares /gliscs chrttiennes d'l·.spaftnr cn It* Moyen Age (P 1902* 6 6%. Trfns. M.. 

I a Eucaristia *n fl artr rxpaihd (B. 19S2); Font. L.. El tema eucaristiCo en ei ane 
<le Espana por V ïlAM?r y J Pim (R 1952). 
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bolos, como el Buen Pastor y la figura de orante; otras, en cambio, 
son escenas de la Biblia. Entre éstas se nos ofrecen Adan y Eva, 
la casta Susana, Moisès golpeando la roca, el sacrificio de Isaac, los 
tres jóvenes en el homo. De especial interès son las representaciones 
evangélicas, como el ciego y el paralítico, bodas de Cana, resurrec- 
ción de Lizaro, entrada de [esús en Jerusalén, escenas de la pasión. 
Fuera de los sarcófagos, sólo existe una estatua separada, el Buen 
Pastor de la Casa de Pilatos de Sevilla, que reproduce la forma 
corriente. 

En general podemos decir que el arte de todas estas obras es 
ingenuo y mas bien de decadència, siguiendo la dirección general 
del arte profano. A diferencia de los sarcófagos paganos, los cristià- 
nos presentan escenas y figuras menos movidas, con una tendencia 
general a la estilización de formas. En esto se ve cada vez mas el 
influjo oriental. 

Se conservan igualmente mosaicos interesantes de caracter se¬ 
pulcral. Un ejempiar bellísimo es el descubierto recientemente en 
Tarragona, que reproduce una figura humana llena de realismo y 
expresión, si bien no parece de caracter cristiano. Interprétase como 
figura del tipo romano-africano, tal vez de un sacerdote en ademan 
de bendecir. Semejante a éste es otro mosaico, con una figura tam- 
bién varonil muy expresiva, hallado cerca del anterior. No menos 
interesante es el mosaico llamado del cordero, encontrado también 
en Tarragona, con abundante epigrafía semejante a la visigoda. Al 
mismo tiempo pertenecen otros varios de Tarragona, el de Severina 
conservado en València y otro que se guarda en Huesca. 

2 . Iglesias visigóticas. Tipo basílica 360 .—Siguiendo el des- 
arrollo del arte cristiano de la Península y buscando los monumen- 
tos que de él nos ha dejado la antigüedad, nos encontramos con el 
pe-'odo visigodo, tan fecundo en toda clase de manifestaciones cul- 
turales. Pues bien, teniendo presentes los edificíos religiosos que se 
conservan de los siglos vi y vil, podemos distinguir claramente dos 
tipos, que indican dos clases de influencia, que en muchas ocasiones 
se enlazan y combinan. Son los tipos latino y bizantino. El tipo 
latino, en su ultimo período, como de decadència; el segundo, en 
cambio, aunque en su maximo esplendor, pero reproducido e imi' 
tado con imperfección y rudeza. 

El tipo latino de las iglesias visigodas se manifiesta en la planta 
rectangular y techumbre de madera, en contraposición a la planta 
cuadrada v de cruz griega, cubierta de bóveda, característica de los 
templos de influjo bizantino. En unos y en otros se nos ofrece uno 
de los elementos mas típicos del arte visigodo, que es el arco llamado 
de herradura, que sobrepasa el semicírculo, que luego hizo suyo la 
arquitectura musulmana. Así, pues, no fue heredado del Oriente, y 
consta lo empleaban ya los romanos en Espana, donde lo aprendiercn 
los visigodos y los arabes. 

M Véase Viu.ada, or.. 250s Asimismo pucden verse: Haici·i.ls, o.c., p. I05s; 
V Hf I/NÍ IC r\ f 




Vista de las tres iglesias prerromànicas de Tarrasa 
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La iglesia de San Juan de Banos (Palència) es el modelo mas com¬ 
pleto de los tipos basílicales visigodos. Fue construïda por Rece*. 
vinto (653-672) en acción de gracias por la salud recobrada; es 
pequena, pero presenta en sus tres naves dos líneas de columnas 
corintias y tres absides de planta rectangular. La cubierta primitiva 
desapareció; pero era de madera, como la actual. Se ven claramente 
los grandes arcos de herradura y se advierte una gran severidad en 
la decoración. No puede admitirse la opinión sostenida por algunos 
arqueólogos franceses, que niegan este origen visigodo a la iglesia de 
San Juan de Banos. 

Muy sensible es la pérdida de la basílica episcopal de Segóbriga, 
en la provincià de Cuenca, de la cual sólo nos han quedado las 
bases de los muros; con todo, es lo suficiente para poder recons¬ 
truir la planta basilical de tres naves de esta iglesia. Al mismo tipo 
pertenece la iglesia de San Pedro de Balsemao, cerca de Lamego, en 
Portugal. 

Pero la que excita mas nuestro interès es la pequena ermita de¬ 
dicada a Santa Maria en Quintanilla de las Vinas (Burgos). Según 
parece, esta iglesia se construyó mas tarde, por el siglo x, sobre la 
gran basílica allí existente desde el siglo VII. De ésta dan una idea los 
restos, aprovechados por la reconstrucción del siglo X y estudiados 
muy dctenidamente en nuestros días. 

3. Iglesias visigodas de tipo bizantino. —Por lo que se re- 
Eere al segundo grupo, la única iglesia de tipo bizantino que se 
conserva es la ermita de Santa Comba de Bande, en Galícia. 
Construyóse en el siglo vil sobre planta de cruz griega. El abside es 
rectangular y comunica con el centro con un arco de herradura. Sólo 
se han empleado como elemento decorativo de esta diminuta iglesia 
las impostas con hojas de vid y algunos calados típicos en las losas 
de la ventana del abside. 

Al ladc de estas iglesias de tipo mas o menos puro, sea basilical, 
sea bizantino, se encuentran otras que manifiestan una mezcla y 
combinación curiosa de ambos estilos. Probablemente la razón última 
de estas soluciones mixtas es que la lejanía de los puntos de influen¬ 
cia obligaba a los artistas nacionales a resolver por sí mismos multi¬ 
tud de problemas que se les presentaban. En efecto, los resolvieron 
a su manera, resultando unas combinaciones no poco sorprendentes. 
Así se explica la fabrica de la iglesia de San Pedro de la Nave, de 
la provincià de Zamora. En realidad, su planta es una cruz griega, 
prolongada luego por tres extremos. De aquí resulta su forma irregu¬ 
lar, a la que se presta la posición del abside y los dos pórticos. Las 
naves estuvieron cubiertas de madera. La decoración debió de ser 
abundante y típica, arcos de herradura y columnas corintias. Por este 
conjunto se la considera como un caso singular y punto de transición 
al arte asturiano y mozarabe. 

De este mismo tipo singular es el santuario toledano que desde 
la Reconquista fue dedicado al Cristo de la Cruz; pero su construc- 
ción es anterior y pertenece al siglo VH. La cruz griega metida 




Interior del baptisterio de T#rrasa 
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dentro de un cuadnlàtero, sus arcos de herradura, sus tres absides 
v sus columnas típicamente visigodas son el mejor sello de su pro- 
cedencia. 

Igualmente deben afiliarse a este tipo peninsular y como de 
transición: la iglesia de San Fructuoso de Montelios, cerca de Braga, 
en Portugal, edificada hacia el ano 660; la de San Miguel de Tarra- 
sa. que forma parte de un grupo de tres iglesias y parece de este 
mismo tiempo, a juzgar por su planta de cruz griega y sus columnas 
y arcos típicos, por lo cual ha sido clasificada como un baptisterio. 
Ademàs de las indicadas, son muchas las iglesias peninsulares a las 
que. con mas o menos fundamento, se atribuye un origen visigodo. 
A ellas pertenecen las de los Santos Justo y Pastor en Medina Si¬ 
donia de Bambe, en Valladolid, y otras. 

4. Decoración bizantina 361 —Ahora bien, la influencia bi¬ 
zantina en todos estos edificios religiosos, que tan claramente se 
muestra en su planta y en otras particularidades arquitectónicas, apa- 
rece de un modo manifiesto en la decoración propiamente tal, como 
se ve en los capiteles, esculturas diversas y mosaicos. Mas aún: esta 
influencia se presenta mucho mas clara y evidente en los territorios 
de Múrcia y Andalucia, donde Atanagildo cedió a Justiniano I una 
faja considerable de la Península. Esto aparece en los restos deseu- 
biertos en 1920 en Gabia la Grande, de Granada, donde puede apre- 
ciarse la riquísima decoración claramente bizantina. Lo mismo se 
puede apreciar en el pavimento de mosaico y otras particularidades 
de las excavaciones de Elche realizadas en 1905 y en los mosaicos de 
un edificio bizantino descubierto en Villajoyosa, provincià de Ali- 
cante. 

La escultura visigoda 362 nos ha dejado restos preciosos de caràc¬ 
ter deccn'rivo, inspirados casi siempre en el arte bizantino y con 
tendencia a la estilización de las formas. Por esto, bajo la influencia 
bizantina, los edificios suntuosos tendían a una decoración recargada 
y exuberante. Sin c’vidar los motivos del arte greco-romano, como 
se ve en los capite^s de sus columnas, se imitan mas bien temas 
orientales. Así se ve en los fragmentos decorativos visigodos conser- 
vados en Mérida. Puede advertirse en la decoración escultòrica vi¬ 
sigoda cierta preferencia por los temas geométricos en muy variadas 
combinaciones: círculos tangentes, angulos y cruces. Los motivos 
sacado; de la naturaleza, hojas o plantas, las figuras de la faja decora¬ 
da del exterior de la iglesia de Quintanilla de las Vínas. Las figuras 
humanas aparecen bien recortadas y en forma cada vez mas realista, 
como se ve en las decoraciones de San Pedro de la Nave y Quinta¬ 
nilla de las Vinas. Precisarnente esta última, con su profusión de 
decoración, es el mejor modelo de la influencia romana y bizantina. 
Así se ve en el relieve que presenta un circulo con un busto en su 
centro, todo ello sostenido por dos angeles, o en otro fragmento 

Vcúnse- Vïf.iAUA, 254s S< hi ijkc.k, 24s; Hai/i·ii s, 107s, 
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que aparece un busto que sostiene una cruz en la mano y es pre- 
sentado por dos àngeles. 

5. Sarcófagos, policromados, miniaturas 363 „—Ademas de 
estos relieves decorativos, la escultura visigoda nos ha transmitido 
no pocos sarcófagos, que son preciosa continuación de los greco- 
romanos. Dignos de especial mençión son: el de Écija, que tal vez 
sirvió para las reliquias del obispo San Crispin, con hermosa figura 
del Buen Pastor, y a los lados la de Daniel en medio de los leones y 
el sacrificio de Abrahan; los de Alcaudete v Cadiz, de influjo fran- 
camente bizantino; el de Santa Maria de las Albueras, de influjo 
romano; el de Briviesca, donde facilmente podemos adivinar la ado- 
ración de los Magos, y asimismo otros varies. 

Toda esta decoración quedaria notablemente realzada con el po- 
licromado de las paredes y absides, tan conforme con el gusto roma- 
no y, sobre todo, con el bizantino de la època. A esta decoración del 
color y del mosaico aludía, sin duda, San Isidoro de Sevilla en un 
pasaje de sus escritos, y aunque no nos ha quedado ninguna mues- 
tra, podemos concebir alguna idea de ello a la vista de las miniaturas 
de los códices visigodos. 

Ciertamente nos es conocida la afición a los libros en los reyes y 
en los prelados visigodos. Sabemos también que en los monasterios 
existían escritorios, donde se copiaban los mís preciosos códices; y 
aunque los que se han conservado no se distinguen por la abundan- 
cia de miniaturas, sin embargo, conservan las suficientes para hacer- 
nos apreciar el arte visigodo. Uno de los mas cèlebres es el PentateU' 
co de Ashburnham, conservado hoy en la Biblioteca de París, que 
contiene nueve grandes folios con abundantes miniaturas, realizadas 
con un marcado realismo. 

6 . Orfebreria. Tesoro de Guarrazar -Pero el arte mas 

típicamente visigodo, y del que nos legaron algunos monumentos 
de primer orden, que superan a todos los de su género en esta 
època, es la orfebreria. En las crónicas visigodas se habla a porfía de 
joyas y obras de arte de este género. Tales eran las que Gelaswintha, 
hi)a de Atanagildo, llevó consigo como dote, o bien el trono de 
oro que ofreció Sisenando al rey Dagoberto. Pues bien, todas estas 
descripciones, que podían parecer fruto de la fantasia, quedan con- 
firmadas con el descubrimiento del cèlebre tesoro de Guarrazar, de la 
provincià de Toledo, realizado después del ano 1858. 

El cèlebre tesoro visigodo constaba de 14 coronas de oro y pe¬ 
dreria, cruces gemadas y otros objetos. Todo lo adquirió el Museo de 
Cluny nuevo, mientras el Gobierno espanol consiguió solamente 
algún objeto importante. Poco después pudo adquirir el Gobierno 
espanol otra cruz pequena, y mas tarde la preciosa corona de Suin- 
tila, que fue conservada en el Patrimonio Real; pero, desgracia- 
damente, desapareció en 1921 y no ha podido hallarse rastro de ella. 

Vcnnsc Schlijnck. 237s; Baicfils. 143s. Particularmente para la orfebreria y el 
i '.‘si »r t> de Guarrazar: Bai cfh s. 145s; Sciiiumk, 306s. 31 Is. 
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Estàs ccs cceccas ícrman las obras rruestras de la orfebreria vi- 
síjada 7 ce '.oca la an:igüedad. La decoración es verdaderamente 
Ena 7 deixada, coc combrnación de un catado nptcul y una espC' 
ce de sedaScnes ce piedra, recortada a manera de esmaltes» con 
peàs 7 zaSros Ce tamano desigual Esto se rehere putkttlanncBtt 
a a care n a de Recesvtnto. Una tècnica parec nia w mdttb en b* 
Ce Somnia y del abad Teodcsto. de la Armeria Real «t Madrid» y 
m as restaotes del tesoro. Las cnsces y otroa objetea de b wW«J' 
sa Trs^ada scn -guaimente muestras acabada* ct* la perircctóo d« 
<aut arte «a -a península Ibertca. 






CAPITULO XII 

Vida criatiana. Eatado general del cristianismo 144 

Con el mayor interès y con toda la exactitud que exige el esta¬ 
ció de la investigación moderna, hemos seguido a la Iglesia de Cristo 
a través de los vaivenes, luchas y triunfos que caracterizan la Edad 
Antigua. La hemos visto enfrentarse con los poderes públicos en las 
grandes persecuciones de los primeros siglos; con la oposición mas 
decidida de la filosofia pagana y de todo el conjunto ae la cultura 
helénica; con los mas temibles enemigos que surgieron de su in¬ 
terior y fueron las mas variadas herejías; mas de todos estos ene- 
migos salió la Iglesia victoriosa, rejuvenecida y con nuevas fuerzas 
para la lucha. 

Vimos después cómo, con la libertad del edicto de Milin y el 
favor otorgado después por el Imperio romano, inicio aquel perío- 
do de prosperidad que hizo de la Iglesia la religión del Estado y 
llevó la fe cristiana a los últimos confines ■del mundo conocido. 
Este apogeo aparece daramente en la legislación cristiana del Ira- 
perio, en la floración incomparable de los Santos Padres y hom- 
bres eminentes en el seno del cristianismo, en los grandes concüios 
ecuménicos, verdadero índice de la significación alcanzada por el 
cristianismo, y en el florecimiento general de todas las insdtuciones 
cristianas. 

Es cierto que, aun en este período de crecimiento y prosperidad. 
la Iglesia tuvo que luchar contra los enemigos mas violentos y 
sufrió quebrantos que podían parecer irreparables. Tales fueron: 
las herejías que surgieron en el mismo seno de la Iglesia, que scm- 
braron la división y amenazaron tòrcer el rumbo de la verdadera 
doctrina de Cristo; las invasiones de los barbaros, que redujeron 
a escombros el Imperio romano occidental y amenazaron arruï¬ 
nar por completo la cultura latino-cristiana; y, ya en el siglo vn, el 
avance arrollador del islamismo, que puso en verdadero peligro a la 
cristiandad. 

Pero la vitalidad innata en el cristianismo y la fuerza alcanzada 
en los siglos precedentes lograron sobreponerse a todas estas fuer¬ 
zas o elementos de destrucción, y ast, la Iglesia, al terminar la Edad 

'* Vúanse en particular; Guisar, H., Gesch. Roms und der Pàpste I (1901); Lal- 
ií-Mand, L., Histoire de la charité I (1902); Lechy, W. t Siitengeschichte Europa vor 
A ugust us bis Karl d. Gr . 3 vols. 3.* ed, (1904); Grupp, G., Kulrurgeschichte der 
romischen Kaiserzeit 2 vols. (1903-4) I en 2.*-3. % ed. (1921); 1 d., Kulturpesch. des 
Mittelalters I 3 * ed. (1921); Likse, W., Gesch. der caritas 2 vo*v (1922); Kurth, G.. 
Les origines de la civilisation modeme 2 vols. 7. % ed. (P. 1923); Alamexm, J.. Cómo 
l·lt * la vida de los primeros crisi ianos. Cuadros históricodit . de los tiempos prima, en 
( nl. Spirilus 16 (Bilbao 1957); Huber, H., Geisi und Buchstabe der Somntagsruhe .... 
(Sal/burgo 1958); Labriolii:, P, de, MorcAe et spirituaUté; Hist. de FEglis. por Fuche- 
Mar un, ui 371-404 ; Bréhier, L.. La vie chrétienne: Hist. de l'Egl. por FUche-Martln» 

IV 535-558; Cayré, F. , Espirituaies ) misticos de tos primeros tiempos; o se» 

>o creo" ig fAndorra 1958). 
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Antigua, a fines de! siglo vil, había penetrado profundamente en 
los nuevos Estados constituidos sobre el antiguo Imperio romano y, 
sobre todo, se había infiltrado en la conciencia del pueblo. Pode- 
mos decir que el espíritu cristiano estaba identificado con los gran- 
des Estados que formaban la Iglesia occidental, y así la Iglesia se 
hallaba en un estado de franco avance, de florecimiento y pre- 
dominio, no obstante las dificultades que tenia que vencer en todas 
partes. 

Para convencernos de ello, veamos brevemente el estado general 
de la vida cristiana al finalizar este período. 


I. Cristianizacjón del Estado 365 

Lo primero que llama la atención y constituye la base de todo 
lo demas es que el cristianismo consiguió penetrar en el Estado y 
convertirlo, de pagano y enemigo, en cristiano y portavoz de la fe de 
Cnsto. Y esto vale no solamente del Estado romano, cuya legisla¬ 
dor definitiva, contenida en los celebres Códigos de Teodosio y 
de Justiniano, era enteramente cristiana, sino también de los nuevos 
Estados que lo substituyeron, los reinos de Italia, Francia, Espana, 
Inglaterra y gran parte de Alemania. La Iglesia catòlica se había 
convertido en nna gran potencia, que comprendía los grandes terri- 
tonos del Occidente, el Imperio bizantino y multitud de pueblos 
conversos. Aunque sin poder propio, sin legiones ni ejércitos, ella 
daba la maxima unidad y consistència a elementos tan diversos y 
les mfundía un mismo espíritu, el espíritu cristiano. 

De hecho, no obstante las fluctuaciones del favor dispensado 
por el Estado a la Iglesia, todo este período se caracteriza por la 
unión íntima entre la Iglesia y el Estado, el cual profesaba oficial- 
mente el cristianismo. Las consecuencias eran de trascendencia fun- 
uamental. 

1 . Cristianización de las leyes.—Primero, el Estado roma- 
no a fines del siglo iv y principios del V, y luego los nuevos Estados 
de los francos, los anglosajones, los visigodos y algunos otros pue- 
blos del centro de Europa, y, naturalmente, también los orientales 
bizantinos, estaban compenetrados del espíritu cristiano en sus ins- 
tituciones, sus leyes y toda la vida pública y privada, si bien hay 

*** Pueden verse todas las obras que tratan sobre el triunfo de Constantino, sobre 
ia Iglesia y Jos emperadores del siglo iv y siguíentes. Asimismo : Codex Theod., Codex 
lustin.: Seuffert, 'Constant Ge setze und das Christentum (1891); Gàltier, L., Ou 
ròle des évéques darts le drmt puhlic et privé du Bas Empire (P. 1893); PfàNMÜLLER, G.. 
Die kirchl. Gesetzgebung Justírtians (1902); Boyij, W. K., The eccles. Edicts of th* 
iheodosian code (N Y, 1905): Gínf.sial, R,, Les origines du privilège clérical cn 
NouvRevHistDroít 32 (1908) 164-212; Mariroyf, F. f St. Augustin et la eompétence de 
la jurisdUtton ecüésiastique au VI siècle (P. 1911); Sesan, V., Kirche und Staat 
rómisch-byzantin Reu he seit Konstantin 1 (1911); Baviera, G. f Conc et to e 
deWinfluenza del (ristiunesimo sui diritto rom. en Mél. Girard 1 67-121 (P. 1912)1 
Vckífxsiein, M., Kaiseridee, Romidee und das Verhàltniss von Staat und Kirche 
Constant in (1930); Palanode, J. R., Saint Ambroise et T Empire romain (P. 1933)'» 
Ehi.f.r, S Z.-Morraí , J B.. ( hiesu p Stato attraverso i secoli. ïntrod por G. SoRAN? 0 
(Milün 



que reconocer que quedaban multitud de vestígios paganos en las 
mstituciones. 

Veanse, por ejemplo, algunos casos y partícularidades en que 
se manifiesta este ambiente cristiano de la sociedad. Por ley públi- 
ca dada por el Imperio romano y practicada después en los Estados 
cristianos, el domingo era tenido y celebrado como día santo í66 , 
el ejército debía practicar o al menos tener medios suficientes para 
que los soldados cumplieran sus obligaciones religiosas. Para ello 
se nombraron capellanes y se establecíeron tiendas-capillas; traba- 
jóse intensamente por la santificación del matrimonio, en lo cual 
aparece de un modo especial el espíritu cristiano, que tanto con- 
trastaba en este punto con la corrupción pagana. Por esto se publi- 
caron multitud de disposiciones, primero para dificultar y luego 
para prohibir el divorcio y el concubinato. Perseguíase con severi- 
dad el adulterio y la exposición y venta de los recién nacidos 3 * 7 . 

Por otro lado, primero el Imperio romano y luego los nuevos 
Estados cristianos, impulsados por la Iglesia, introdujeron multitud 
de innovaciones con tendencia a suavizar los procedimtentos judú 
aales. Fueron abolidos los castigos de muerte en cruz y marcas con 
hierro candente; prohibióse el ajusticiamiento durante el tiempo 
santo de cuaresma y en general se hizo mas dificultosa y menos 
frecuente la pena de muerte. Ademas se introdujo la costumbre 
cristiana de conceder determinados indultos con ocasión de la Pas- 
cua; se procuro suavizar el sistema de las carceles del Estado, en- 
cargando a los obispos la dirección espiritual de los presos. Al obispo 
le era siempre permitido entrar en las carceles y visitar los presos 
e interceder delante de los jueces por los encarcelados, como en 
general mostrar su solicitud por los necesitados. 

Pasando mas adelante, la Iglesia influyó notablemente en la de- 
fensa de algunos principios de derecho natural. Tal fue, por ejem- 
plo, el celibato, perseguido y castigado hasta entonces por las leyes 
romanas, que fue luego mirado con respeto y se convirtió en una 
de las formas típicas de la vida ascètica cristiana 3B *. Igualmente en 
lo referente a los esclavos, mirados por el mundo pagano como sim- 
pies objetos de pertenencia absoluta de sus duenos, la Iglesia in¬ 
culco el respeto a los mismos, facilito en lo posible su liberación. 
aminoró notablemente sus penalidades y preparo el camino para su 
futura emancipación. La Iglesia, finalmente, impuso sus principios 
morales de respeto a la vida humana, logrando al fin eliminar los 
juegos de gladiadores y luchas sanguinarias del anfiteatro. 

2. Privilegio de la Iglesia 369 .—Al mismo tiempo que in¬ 
fluïa de este modo en las instituciones del Estado, infiltrando en él 

Vcasc Cod. Theod. 2.8.1 cn K. $2!.920s (de Sozomeko. Hist. Ecd. 1.8.fc) 

A modo de ejemplo, veanse algunas leyes respecto del matrimonio: Cod. Theod. 
*■16.1 (contra cl divorcio'): 4,6,1 (contra cl concubinato); 9.9.1 (contra el adulterio); 
x .18,1 (protección de nienorcs); 11.27.1-2 (contra el repudio de los hijos y protección 
de ex pòsit os), ctc. 

,,H Véase arriba p.793s. A este propósito. vcase asimismo la nueva obra del P. Vi z- 
Ma nos , l .as vírgcHCS cristianos de Ja primitiva Iglesia (M. 1949). 

Stdire estos privilegies, ademas dc lo ya expuesto p.3. s 8s, podrían indicarse aquí 
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cl espíritu cristiano, la Iglesia recibía multitud de privilegios que 
facilitaban extraordinariamente su influencia en todas las capat dt 
la sociedad. Estos privilegios, introducidos poco a poco por los ern- 
peradores romanos, ya cristianos o al menos favorecedores del cri*. 
tianismo, quedaron después como conquista indiscutible, recono- 
cida por todos y practicada en los Estados cristianos de los siglos Vl 
y vil, y como base de las relaciones entre la Iglesia y el Estado en la 
Edad Media. 

Uno de los primeros privilegios obtenidos por la Iglesia, o mejor 
dicho, por la jerarquia eclesiàstica, fue el de la mmimidad. Por él los 
clérigos quedaban libres de empleos municipales y de otras cargas 
personales; pero al mismo tiempo se prohibió o al menos se di¬ 
ficulto la admisión entre el clero a los ricos, empieados, esclavos y 
sujetos a servicio militar. Mas importante fue todavía el privilegio 
del foro, concedido ya por Constantino, que libertaba al clero de 
los tribunales civiles. Como prolongación de este privilegio, los cris¬ 
tianos no podían presentar sus causas ante jueces gentiles, y ningún 
eclesiastico acusar a otro ante un tribunal civil, bajo pena de pér- 
dida de su cargo. Sobre todo se reconoció públicamente el gran 
prestigio de los obispos, los cuales tenían la preferencia ante los ma- 
gistrados civiles’ 70 . Mas aún: Constantino dio a los obispos juris- 
dicción civil sobre todos los cristianos en el foro contencioso (no 
criminal), aunque no fueran sacerdotes, por lo cual San Agustín se 
quejaba de) mucho tiempo que esta función, no directamente ecle¬ 
siàstica, les robaba. 

En consecuencia, tenían los obispos el derecho de inspección 
sobre la administración de los bienes comunes y las obras públicas, 
en general podían oponerse al despotismo de los magistrados. Con 
muchi frecuencia usaron de este privilegio para mediar entre los 
magistrados o emperadores y algún pueblo culpable en circuns- 
tancias extraordinarias; mas aún, frente a los mismos emperadores 
supieron hacer respetar sus derechos y los principios de la moral 
cristiana. Son cèlebres los dos casos de Flaviano y de San Ambrosio 
con Teodosio I. 

En relación con este prestigio del clero y del episcopado esta- 
ba el derecho de asilo concedido a las iglesias y extendido por Teo¬ 
dosio II a sus alrededores. Esto era una imitación de un privilegio 
parecido de los templos paganos. Los obispos y los sínodos lo urgie- 

mjchas leyes y testimonios comprobantes, Véase, p. cj., F.usebio, Hist. Eccl. 5,4,26; 
Cod Theod, 16 2.4, K. 832,102-24. 1025 y otros. Sobre cl privilegio dc la inmunídad: 
Eusebio (10.7), Sozomeno (1.9), K. 829. El Cod. Theod. disponía Jo siguiente (16,2,2): 
“Imp. Constammus A. Octaviano Correctori Lucaniae et Britiorum. Qui divino cultui 
ministeria religionis impendunt, id excusentur, ne sacrilego livore quorundam a divifrfs 
obsequiïs avocentur. Dat. XIÍ Kal. Nov. Constantino A. V. et Licinio Caes. conss- 

370 Justiniano confirmo y amplio de un modo deíinitivo el privilegio del foro. Véase 
cómo lo dispone en e! Corp. fur. Civ, (Cod. iust.) 1,4,29: "Sancimus, ut nemo venc* 
rabilis clerícus ab aliquo si ve cierico sive laico statim et ab initio apud beatissimu* 11 
provinciae patriarcbam acxusetur, sed prius iuxta sacra instituta apud episcopü® 
civitatis in qua clericus versatur tum, si hunc suspectum habçt, apud metropolitanuin 
episcopum rem agat sed si forte ne apud eum quidem accusatio placuerit, ad sacrtfl 1 
eius regionis synodum accusatum deducat, tribus cum metropolitano convenientlbus religtO” 
sissimis episcopis. qui ceteris propter ordinationem nraeferuntur. et iustitiam in plcfio 
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ron constantemente e hicieron uso de él, si bien facilitaron las limi- 
taciones que se fueron introduciendo contra los reos de alta traición, 
asesinos y otros crímenes mayores. 

En consecuencia de todo esto, el cnmen de herejía fue recono- 
cido como crimen contra el Estado y castigado con penas públicas. 
En este ambiente llegó a reconocerse el crimen de herejía como 
mayor que el de alta traición, y por esto se le equiparo a este delito. 
Este punto de vista fue de extraordinària importància en el desarrollo 
de los procedimientos contra los herejes 371 . 

En un terreno mas material, no sólo se concedió a la Iglesia la 
facultad de recibir donativos testamentarios, sino que se liberó de 
toda clase de impuestos a los testamentos hechos a las iglesias, y 
se dieron facilidades para estos donativos, yendo los mismos em- 
peradores a la cabeza con su generosidad y munificència. 

En general, el poder civil concedia todo su favor a la autori- 
dad eclesiàstica. Con ocasión de los sínodos diocesanos y generales, 
las postas públicas estaban a disposición de los obispos, y los empera- 
dores y magistrados civiles sufragaban muchas veces todos los gastos 
y cuidaban de la seguridad de dichas asambleas. Por otra parte, las 
disposiciones de todos estos sínodos universales o nacionales tenían 
fuerza de ley en el Imperio, y mas todavía en los Estados cristianos 
que luega se formaron. Sólo así se comprende la importància que 
llegaron a adquirir en todo el Imperio oriental y occidental los 
grandes concilios ecuménicos y, sobre todo, la significación que te¬ 
nían en el reino de los francos y en la Espana visigoda sus res- 
pectivos concilios nacionales durante el siglo VII. En otro lugar se ha 
hablado suficientemente de este punto. 

3. Intromisiones y abusos—Sin embargo, aunque la cris- 
tianización del Estado trajo en conjunto extraordinari os frutos para la 
religión y favoreció la penetración del espíritu cristiano en la masa 
del pueblo, debemos reconocer que, como no podia menos de su- 
ceder, presentaba en la practica algunos efectos desagradables y aun 
a las veces desastrosos para la Iglesia. Son los abusos e intromisiones 
de la autoridad civil en los asuntos meramente eclesiasticos, que ha 
sido siempre el peligro de la unión demasiado íntima de los dos 
poderes. Por mucho que se estableciera y urgiera en principio la 

SM Los herejes no debían tener parte en los privilegios concedidos a la Iglesia 
(Cod. Theod. 16.5,!); Constantino dietó leyes contra los donatistas: Teodosio. contra 
lodos los herejes; Valentiniano 1, contra los maniqueos: Teodosio II v Marciano. 
contra otros. Vcase de un modo particular el Cod. Theod. 16.5,6: 

“Impcratores Gratianus, Valentinianus et Theodosius... Nullus haereticis mysteriorum 
locus, nu lla ad exercendam animi obstinatioris dementiam pateat occasio. Sciant omnes 
cliam si quid speciali quolibet rescripto per fraudem elicito ab huiusmodi hominum 
íícncre impetratum est, non valere. Arceantur cunctorum haereticorum ab illicitis con- 
«regationibus turbae. Unius et summi Dei nomen ubique celebretur: Nicaenae íidei 
diuinm a maioribus traditae et divinae religionis testimonio atque assertione tirmatae 
observantia semper mansura teneatur: Fotinianae labis contaminatio, Ariani sacrilegii 
venenum, Funomianae perfidiae crimen et nefanda monstruosis nominibus actuorum 
prodigia scctarum ab ipso etiam aboleantur auditu" (K. 834). 

Contra los donatistas (Sod Theod. 16,5.39): “Impcratores Arcadius Honorius. Theo- 
dosius... Donatistae superstitionis bacrcticos quocumque locï vel fatentes vel convictos 
ll ‘gis tenore servato poenam debitam absque dilatione persolverc decernimus. Dai. IV Id. 
IVcenib Ravcnnae Stilichonc II et Anthemi Conss 
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independencia del poder eclesiàstico y aunque se proclamar* lj 
norma oràctica de que el príncipe secular debía cuiaarse de lo de 
fuera. mientras incumbia a los obispos la dirección de los asuntos 
interiores de la Iglesia, muchas veces los emperadores y los reyes 
quitaban la libertad a las autoridades eclesiasticas y obraban como 
quien tiene un poder absoluto en el orden civil y en el religioso 37a , 

Así, con frecuencia ordenaron la investigación de cuestiones ede- 
siísticas y tomaron la iniciativa respecto de alguna opinión religio¬ 
sa, como sucedió por parte de los emperadores bizantinos en el mono- 
fisitismo y las diversas derivaciones de él, la cuestión de los tres ca- 
pítulos y el monoteüsmo. Mas lo peor del caso fue que no pocas 
veces, dejandose llevar por algunos herejes, pusieron todo el peso 
de su autoridad e influencia en defensa de la herejía. Las conse- 
cuencias fueron desastrosas, pues con este favor imperial la falsa, 
doctrina pudo desarrollarse de una manera peligrosa. 

La Iglesia se opuso a estos abusos del poder civil. Por esto, al¬ 
gunos de sus mas significados portavoces lucharon con energia fren- 
te a los emperadores y reyes con el objeto de mantener la indepen¬ 
dència eclesiàstica. Osio de Córdoba, por ejemplo, echaba en cara 
a Constancio que no debía inmiscuirse en las cuestiones religiosas, 
sino aprenderlas del episcopado. Del mismo modo, San Atanasio, 
el papa Liberio, San Hilario de Poitiers, San León y San Gregorio 
Magno, y después de ellos San Màximo y otros muchos defensores 
de la Iglesia, se expresaron en los tonos màs enérgicos frente a las 
extralimitaciones imperiales. San Basilio se opuso resueltamente al 
emperador Valente; San Ambrosio defendió los derechos eclesiàs- 
ticos aun contra el mismo Teodosio I; San Isidoro y San Braulio y 
San Juliàn de Toledo mantuvieron la independencia religiosa contra 
las intromisiones de los reyes visigodos. 

om embargo, muchas veces, sea por no poder conseguir otra 
cosa, sea por evitar males mayores, se vio forzada la Iglesia a pasar 
en silencio muchas vejaciones por parte de los poderes seculares. El 
punto cuiminante de estas intromisiones y vejaciones se alcanzó 
en el Imperio bízantino durante el período de su apogeo en el si- 
glo VI, en que el emperador quería ser dueno absoluto en todos los 
ordenes. En general se puede observar que en el Occidente los obis- 
pos fueron màs enérgicos en la defensa de los derechos eclesiàsticos, 
al paso que en el Oriente se dejaron dominar màs por los poderes 
seculares. Finalmente, anadiremos que uno de los pésimos frutos del 
cesaropapismo fue el odio de sirios, coptos, etc., al basileus bizan- 
tino, que hizo que odiaran también los dogmas que él quería impo- 
ner. Y esto se repltió a su modo en los anglosajones con relación a 
los britànícos y en los turingios y frisones con los merovingios. 

,,J Véase como reliere Emtbio )a manera como Constantino anuncíó cste princípj 0 
de su política (Vita Const. 4,24): “Quocirca non absurde cum episcopos aliquanuo 
convivio exciperet, se quoque episcopum esse dixit, bis fere verbis usus nobis praeseP' 
tibus: “Vos quidem —inquit— in iis quae intra Fcclcsiam sunt, episcopi cstis, Ego vef0 
»■'. quae extra gerentur exterorum hominum, episcopus a Deo sum constitutus. Itaquc 
consilia capiens dicti, congruentía. omnes imperio suo subíectos episcopal! sollicítudin e 
gubernabat, et quibuscumque modis poteryt, qt veram piçtatem consectarentur ifl Cr 
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En realidad no puede dudarse de que los Estados se habían com- 
penetrado profundamente del espíritu cristiano. Por esto, a pesar de 
los abusos e inconvenientes gravísimos que traía a las veces la unión 
íntima de la Iglesia y el Estado, debemos decir que esta compene- 
tración trajo efectos sumamente beneficiosos para la sociedad hu¬ 
mana. Es lo que llamamos la cristianización de la sociedad. Estos 
efectos aparecen no solamente en las leyes cristianas y en los de- 
rechos públicos de la Iglesia y su jerarquia, sino de un modo parti¬ 
cular en las costumbres. empapadas en el espíritu cristiano, que se 
habían ido introduciendo en las masas, en que a fines del siglo Vil 
formaban una parte esencial de la vida del pueblo creyente. 

1. Espíritu mundano. Conversíones superficiales. —Sin 
embargo, antes de indicar a grandes rasgos el ambiente profunda¬ 
mente cristiano que reinaba en los nuevos Estados convertidos al 
cristianismo, bueno sera observar que esta transformación no era 
absoluta y general. Ademas, muchas de las conversíones en masa 
que tuvieron lugar en este período de apoyo oficial y de esplendor, 
fueron meramente exteriores. Esto se debía a que faltaba la convic- 
ción interior y a que el único móvil había sido la fuerza ejercida 
por los elementos oficiales. Las consecuencias fueron gravísimas. 
La peor de todas fue el espíritu mundano que se introdujo en mu- 
chos cristianos, la falta del espíritu profundamente religioso de los 
primeros siglos y, por consiguiente, la debilidad de muchos frente 
a los peligros y a las persecuciones. Otra consecuencia gravísima fue 
la poca solidez de la instrucción religiosa, de donde se deducía una 
gran facilidad en aceptar las doctrinas heterodoxas, que tantos 
estragos hicieron en este tiempo. 

Por esto se explica que un caracter como el de San Jeróntmo, 
tan poco accesible a debilidades y medianías, juzgara el estado moral 
de la Iglesia de su tiempo con aquellas celebres palabras: «Postquam 
ad christianos principes venerit (ecclesia), potentia quidem et divitus 
maior, sed virtutibus minor facta sit» ST4 ; en particular pondera y 
critica las malas costumbres de muchos clérigos. Y San Juan Crisós- 
tomo, en muchas de sus homilías, anatematizó los abusos escandalo¬ 
sos de los cristianos, el lujo y la molicie, el descuido y desprecio 
del servicio divino y aun de la sagrada comunión. Mas aún, llega 
a clamar contra las supersticiones de muchos cristianos. Semejantes 
críticas podríamos leer en muchos Santos Padres de este tiempo. 
A esto hay que anadir que algunos pueblos germanos recién con¬ 
vertidos conservaban una buena parte de sus costumbres, como 
consta de un modo particular de los francos, de quienes nos dice, 
por ejemplo, Procopio que todavía en el siglo vi hacían sacrificios 
humanos, y los cristianos continuaban practicando las antiguas su¬ 
persticiones. 

’ Wíim\ sobre todo, la bibliografia de la nota 365. 

1 V Mai i in e.l; In fip. o<! 777, c. t: PI 26,555. 
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Así era en realidad; pero es conveniente anadir que durante los 
siglos vi y vn había podido penetrar mas adentro el cristianismo en 
las costumbres de aquellos pueblos conversos. Esto vale de un 
modo particular del pueblo francès y de los reinos merovingios, 
de la Espana visigoda y de los ostrogodos de Italia, así como tani- 
bién del Imperio bizantino, ya de antiguo cristiano. En todos estos 
amplísimos terntorios se manifestaba, al terminar el período que 
historiamos, una vida religiosa profundamente cristiana, que fue 
la base de la sociedad y de las grandes instituciones cristianas me- 
dievales. 

2. Vida ascètica y monàstica —Esto aparece en primer 
lugar en e! desarrollo extraordinario que alcanzó en este tiempo la 
viaa ascètica y monastica tanto en Oriente como en Occidente, lo 
mal, por una parte, presupone aquel ambiente de cristiana religió- 
sidad y espíritu cristiano vivo y pujante, y por otra, fomenta y 
robustece ese mismo espíritu en una forma eficacísima. 

En otro lugar hemos expuesto las diversas corrientes o focos de 
vida monastica, que durante los siglos VI y VII iban cada vez mas 
en aumento. Ahora conviene únicamente notar cómo todo ese mo- 
vimiento ascético y monastico era el índice mas claro del verdadero 
espíritu que informaba al pueblo cristiano. Por esto vemos que Ir¬ 
landa y Escòcia y la Gran Bretana se convierten en las islas de 
monles y de santos, y que los grandes monasterios de Bangor, de 
English Bangor, de lona o Hy, de San Pedro de Cantorbery, etc., 
son un semiílero de vida cristiana, de donde irradia ésta a torrentes 
por las islas v salta al continente en las cèlebres expediciones de 
San Columbano y, mas tarde, de San Wilibrordo y San Bonifacio, 
que anto contribuyeron a hacer penetrar en el centro de Europa 
e! espíritu cristiano. 

Lo mismo puede decirse del centro de Europa. Son los grandes 
monasterios de San Víctor y Leríns, de Marmoutier y Luxeuil; los 
de Bobbio y otros, que constituyen los primeros núcleos de vida 
monastica, que tanto servían para hacer penetrar en el pueblo la 
vida cristiana. A todo lo cual debe anadirse el avance rapidísimo de 
ia Regla benedictina a lo largo del siglo VII, en sus monasterios 
basicos de Monte Casino, de San Juan Evangelista y San Andrés 
de Roma. a los que se fueron agregando la mayor parte de los ya 
cundados en Francia, Inglaterra y centro de Europa y anadiendo otrds 
nuevos, como los de Corbie, Reichenau y San Gallo en el siglo VIII. 

No menos efícaz era el avance y, por consiguiente, el influjo cris- 
tiamzador y transformador de las masas cristianas por los centrOS 
monasticos en la península Ibérica. Aunque aquí tardó mas tiempo 
en introducirse la Regla benedictina, ya se ha podido ver en otro 
lugar con què rapidez e intensidad fue extèndiéndose la vida mO' 
nastica sobre la base de las Reglas de San Isidoro de Sevilla, San 
Martín de Braga y, scbre todo, de San Fructuoso. Por esto ponderan 
con razón los cronistas del siglo de oro de la Espana visigoda qu® 
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a fines del siglo vil toda la Península era un plantel de monasterios. 
en los que florecía la vida de ascetismo. Así se explica fuera también 
tan intensa la vida cristiana, que brotaba de las fuentes monasticas. 

3. Los santos de este período —Mas donde aparece con 
mas claros fulgores todo el esplendor de la vida cristiana de los si' 
glos IV'vil es en aquella multitud inmensa de santos y hombres iluS' 
tres que ilustraron a la Iglesía y al mundo y lo llenaron por entero 
de su luz. No hay duda que todo este ejército de varones eximios 
en santidad y en todas las virtudes cristianas son el índice mas claro 
del estado de prosperidad del espíritu cristiano. Donde crecen y 
prosperan esas flores, vive y prospera el espíritu religioso y la vida 
profundamente cristiana. 

Ante todo se nos presenta el ejército de martires de las últimas 
persecuciones romanas de Diocleciano y de Licinio, que se extien' 
de hasta muy entrado el siglo IV, así como también las víctimas de 
las persecuciones de Juliano el Apóstata, del emperador arriano Va' 
lente y de las incursiones de los vandalos, de los hunos y otros 
pueblos barbaros durante los siglos V y VI, todas las cuales prego- 
nan bien alto el sublime heroísmo de los cristianos. Mas, dejando a 
un lado a los martires, cada uno de estos cuatro siglos va, por decir- 
lo así, a pprfía en el número y calidad de los grandes santos que lo 
distinguen. 

4. La santidad en el siglo IV. —El siglo IV nos ofrece las 
huestes de los luchadores en defensa de la ortodoxia contra la herejía 
y los primeros ejércitos de anacoretas del desierto. A ellos pertene- 
cen San Atanasio (t 373), identificado con la causa catòlica, cinco 
veces desterrado por su fe; San Hilario de Poitiers (+ 366), el Ata- 
nasio de Occidente, gran polemista y víctima también de la furia 
arriana; San Ambrosio de Müdn (+ 379), tipo del obispo católico 
y representante genuino del espíritu cristiano, amigo del pobre e 
inflexible con los poderosos; San Cinlo de Jerusalén (f 386), cate¬ 
quista sencillo, instructor de los fieles en la vida profundamente cris- 
tiana; San Basüio el Grande (f 379), alma grande y generosa, que 
supo enfrentarse con los príncipes en defensa de la ortodoxia; San 
Gregorio Nacianceno (f 390), monje y obispo, espejo de humildad 
y virtud cristiana; San Gregorio Niseno (f 395), hermano menor 
de San Basilio, hombre de gran talento y de acrisolada virtud, y 
San Efrén Siro (t 373), el mejor representante de la Iglesia sira. 

Anadanse a éstos los héroes del desierto: San Pablo Ermitano 
(t 547), iniciador de la vida de retiro y de ascetismo eremítico; San 
Antonio Abad (+ 356), el santo de la leyenda, padre de monjes y 
O1 'ganizador de la vida monastica propiamente tal al lado de San 
Pacomio (f 348); los tipos de la austeridad y de la vida monacal. 
San Hilanón (+ 371), San Macario el Egipcio (+ 390) y otros muchos. 

A todos los cuales deben juntarse las figuras mas relevantes del 
jontificado romano, sobre todo San Silvestre (314-335), San Dàmaso 
(566-484) y San Siricio (584-398), y otros hombres ilustres de la 
Iglesia universal, como Dídimo el Ciego (+ 399), Afraates y Osio de 
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523), hombre enérgico, que puso termino al cisma de Acacio; San 
Bonifacio II (530-532), que trabajó incansablemente por robustecer 
el prestigio pontificio; Pelagio l (556-560) y Pelagio II ( 578 - 590 ), 
que prepararen el terreno para el gran pontificado de San Gregorio 
Magno (590-604), que elevo a la mayor altura el espíritu eclesias- 
tico y cristiano en todo el mundo. 

7. Santos en ei siglo VEL—Duran te el siglo VII, la vida y 
el espíritu cristiano, tan bien cimentados y robustecidos sobre todo 
por San Gregorio Magno, que lo inicia, podemos decir que con- 
tinúan intensificandose o se mantienen en todo su vigor. Sus me- 
jores auxiliares y juntamente las mejores pruebas de ello son los 
muchos santos y grandes figuras cristianas que distinguen este 
siglo, que sirve de cierre de la Edad Antigua y de enlace con la 
època medieval. 

En Oriente representan este espíritu cristiano y lo fomentan con 
sus preciosos escritos ascéticos: San Juan Clímaco {+ hacia 600), con 
su Escala espintual; Juan Mosco (f 619), con su Prado espiritual, 
y otros. Asimismo, en el Occidente, el poeta Venancio Fortunato 
(+ después de 600), autor de diversos himnos litúrgicos, como el 
Vexilla regís..., y los príncipes San Sigeberto II (f 656), Santa 
Matilde (+ 685), esposa de Clodoveo II; San Pipino de Landen 
(t649): Santa Ituberga (f 652), esposa del rey San Sigeberto II, y 
sus dos hijas Santa Gertrudis y Santa Beggha (+ hacia 695). 

Al lado de estos deben colocarse algunos grandes prelados del 
siglo vil, como San Eloy (+ 659) y San Leger (+ 678), ambos 
grandes apóstoles, sumamente beneméritos de la causa catòlica 
e-i todas las Galias; asimismo San Ouen (+ 684) y San Amari' 
ao (t 676), reformadores del espíritu cristiano de su tiempo, y 
munies del temple de San Columbano (t 615). 

Héroes del dogma y del espíritu cristiano, que defendieron 
hasta ser mutilados y derramar su sangre, fueron: San Sofronio 
(t 638), monje y patriarca de Jerusalén, y San Màximo Òonf e / 
sor (t 662), portavoz de la fe contra el monotelismo, y el monje 
Anastasio Smaíta. 

Por otra parte, el siglo Vil es el siglo de mayor esplendor de 
la Espana visigoda, donde tan profundamente había arraigado 1* 
fe y todas las costumbres cristianas. Por eso mismo brillaron tan- 
tos santos en este ambiente tan propicio de espíritu católico. Aup 
que ya en otro lugar se ha expuesto este punto, basta citar aquí 
los nombres mas insignes: San Isidoro de Sevilla y su hermana 
Santa Florentina , hermanos de San Leandro y San Fulgencio; San 
Braulio y Tajón de Zaragoza; Juan de Valclara; San Ilaefonso, San 
Eugenio III y San Juhdn de Toledo; San Quírico de Barcelona y 
otros muchos insignes prelados que en los concilios de Toledo cop 
tribuyeron ooderosamente a hacer arraigar mas y mas la fe crií' 
tiana. 

Sobre los Papas del siglo vn ya se ha dicho lo suficiente f 
otros lugares. En realidad siguieron las huellas de San Gregorio 
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Magno, contribuyendo con clio de una manera eficaz a defender la 
ortodoxia, tan tenazmente combatida, y a fomentar e intensificar 
ja vida cristiana. A la cabeza de todos debe colocarse San Martín I 
(649-653), el gran héroe del catolicismo frente a las violencias de 
los emperadores bizantinos, aliados con el monotelismo. El es, sin 
duda, el exponente mas significativo del espíritu católico en el 
Occidente cristiano. Cierra el período que historiamos San Agatón 
(678-681), quien pone termino con el concilio sexto ecuménico 
a las grandes cuestiones cristológicas. 

Tal es, a grandes rasgos, el estado de la vida cristiana en el 
siglo vil. Las íeyes y costumbres populares habían sido cristianiza- 
das; los nuevos Estados occidentales y el antiguo Imperio bizan- 
tino estaban imbuidos del espíritu netamente cristiano. El herois- 
mo de los martires había fecundizado el suelo de la Iglesia. De 
este estado de prosperidad de la vida cristiana eran la prueba mas 
evidente: el florecimiento de la vida monastica, que con sus ejér- 
citos de monjes inoculaba en todas partes la ascètica y el espíritu 
genuino de Cristo; las huestes de santos Pontífices, prelados emi- 
nentes, príncipes profundamente cristianos, hombres de letras y 
hombres del puebio que con su santidad y sus ensenanzas contri- 
buían ©ficazmente a mantener la fe y buenas costumbres. 


III. Vida social y piedad pública cristiana 

Pero queda todavía una de las manifestaciones mas caracte- 
rísticas de este estado de prosperidad del espíritu y de la vida cris¬ 
tiana, no obstante las múltiples deficiencias que puedan senalarse. 
Es la vida social y la piedad pública de la Iglesia, es decir, las 
obras de caridad con el prójimo y las costumbres populares, índice 
de la verdadera religiosidad del puebio. 

1. La caridad, característica del cristianisme» 376 .—Las 
obras de caridad habían sido desde un principio el distintivo y 
característica del cristianismo. Ahora, pues, desde que la Iglesia 
catòlica obtuvo plena libertad y sin trabas de ninguna clase pudo 
desarrollar toda la vitalidad que latía en su seno, este espíritu de 
caridad se manifesto en las mas variadas formas, que demuestran 
la hermosura del espíritu cristiano. 

Como en los primeros siglos, era incumbencia de los obispos 
el cuidado de los necesitados de todas clases. Siguió aplicandose 
la norma general de que parte de los bienes de las iglesias eran 
destinados a los pobres y necesitados, y tanto los emperadores ro- 
tnanos y bizantinos como los demas príncipes cristianos reconocie- 
ron su especial obligación de atender a las necesidades de sus 
súbdites, si bien dejaban este cuidado a la solicitud de los obispos. 

Entre las obras citadas en la p.S29. nota 364 reeomendamos las de Lallemano. 
Hixttfirp dc fa eharité; Kitrth, l<es origines... y muv en particular la de Liese, Gesch. 

( aní as de la euat hemos sacado gran parte de las observaciones que incluimos en 
cl texln 
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Así se consignaba especialmente en el Código teodosiano : «Puesto 
que incumbe a nuestra clemencia el ayudar a los menesterosos y 
no dejar que falte alimento a los pobres, debe darse a la Iglesia, 
como se ha hecho hasta aquí, todo lo que para ello necesite». Así 
resumia el Derecho romano ya cristiamzado las disposiciones par. 
ciales dadas por Constantino en favor de las viudas y doncellas, 
por Joviano y otros emperadores. 

Juntamente con la solicitud en favor de los necesitados, reci. 
bieron los obispos el encargo especial de visitar semanalmente las 
carceles y vigilar por el buen trato y la asistencia espiritual que se 
daba a los presos, para lo cual se ponia a su disposición toda clase de 
medios. Estas disposiciones fundamentales del Derecho romano 
se siguieron practicando después en los nuevos Estados cristianos 
durante los siglos vi y VII. Precisamente en este sentido, los com 
cilios provinciales, nacionales y ecuménicos trabajaron con insís- 
tente energia, pues la caridad con el prójimo era algo consustancial 
con el cristianisme. Así, por no citar mas que algun ejemplo, el 
concilio de Cartago de 398 ordenaba que los obispos tuvieran una 
posada (hospitiolum) no lejos de la iglesia para albergar en ella 
a los necesitados. Y un sínodo de Tours de 567 inculca a los pre* 
lados la misma obligación para con los pobres enfermos, huérfanos, 
viudas y toda clase de menesterosos. 

2. Interès de los obispos por la caridad cristiana —Por 
otra parte, consta que los obispos católicos tomaron con especial 
interès el cumplimiento de esta delicada obligación de la caridad 
cristiana. Así, por ejemplo, el obispo Acacio de Amida, en Mesck 
potamia, hacia el ano 420, para socorrer las urgentes necesidades 
de los prisioneros de guerra, empleó los mismos vasos sagrados; de 
Epifanio de Pavia (t 496) refiere Ennodio que con ocasión de una 
gran necesidad se entregó por entero a los pobres, y en particular 
redimió con sus ahorros multitud de prisioneros. El gran San Agus< 
tín, poco después de su conversión, renuncio al disfrute de sus bienes 
en favor de los necesitados, y, siendo ya obispo, quería tener sienv 
pre a la mesa a varios pobres. Finalmente, el patriarca Juan de 
Constantinopla (+ 620) se distinguió de tal modo por la caridad 
para con los pobres, a quienes veneraba como su «Senor y Maes' 
tro», que mereció el titulo de Litnosnero . Por lo demas, es bien 
conocido que precisamente los Romanos Pontífices fueron siempre 
de hecho los padres de los pobres. 

Llevados de este espíritu de caridad, los obispos católicos tra' 
bajaron igualmente por suavizar la dureza de las leyes y de los 
empleados públicos, sobre todo auxiliando a los deudores que se 
hallaban en especial apuro por parte de los usureros. En este ejei v 
cicio de caridad y de protección de los necesitados y perseguidos 
presto excelentes servicios el derecho de asilo, al que se acogían 
algunos en el extremo peligro. Podríamos traer muchos casos en 
que algunos prelados, aun cargando sobre sí odiosidades y rerv 
cores, interpusieron su mediación en favor de pobres y perseguí' 
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dos. Ejemplos preciosos nos los ofreccn San Basilío, San Ambrosio 
San Gregorio Nacianceno y otros muchos eminentes prelados. 

3. Juliano el Apóstata y la caridarl cristiana ’ 
mcjor prueba del florecimiento de la caridad cristiana en el si- 
glo IV nos la ofrece la conducta de Juliano el Apóstata. hacia e 1 anc 
360. Lleno del odio mas encamizado contra el cnstianismo, mas. poi 
otra parte, conocedor profundo del prestigio que le daba la carp 
dad, que ejercitaba con toda clase de necesitados, se empenó en 
hacerle la guerra de la manera mas eficaz, procurando rehabihtar 
al paganismo y la filosofia antigua, Para ello f entre otras cosas, 
hizo todos los esfuerzos posibles para dotar al paganismo de in$- 
tituciones de caridad, a imitación de los cristianos, con el objeto 
de quitar al cristianismo esta especie de aurèola de la caridad. En 
este sentido escribió al supremo sacerdote Alsacio estas palabras, 
que encierran el mas apreciable elogio de la caridad cristiana : 

«Nosotros no prestamos bastante atención a lo que ha dado 
mas incremento a la religión cristiana: la caridad para con los pe- 
regrinos, la solicitud para con íos muertos y, en general, la verda- 
dera moralidad de los cristianos. Por consiguiente, establece niu 
merosos asiios de ancianos en cada una de las ciudades, para que 
nuestros peregrinos saquen también provecho de ello. Para su scs- 
tenimiento he dado ya las disposiciones necesarias: cada ano pro¬ 
porcionarà la Galacia 30.000 medidas de trigo y 60.000 sextas de 
vino. Una quinta parte de ello debera destinarse a los pobres çue 
estan al servicio de los sacerdotes; el resto debe destinarse a so¬ 
córrer a los peregrinos y necesitados. Seria una vergüenza que los 
galileos (los cristianos) no sólo socorrieran a sus pobres, sino aun z 
los nuestros.» 

4, Erección de centros de beneficencia—D e este precioso 
documento se deduce la amplitud que había adquirido la caridad 
cristiana en la segunda mitad del siglo IV, pues incluso sc exrendía 
a los mismos paganos. Mas lo que conviene observar aquí es que 
ya entonces se había comenzado a erigir los llamados xenadociva. 
o casas de extranjeros, que es lo que en latín se expresaha con 
la palabra hospitale, casa de huéspedes (hospes) o peregrinos. TJ 
es el origen de los hospitales, que no eran en un principio casis 
de enfermos, sino casas destinadas a acoger a los necesitados que 
se hallaban sin hogar; por consiguiente, lugar de refugio dc po 
bres, peregrinos, enfermos, gente sin albergue; casas donde se 
ejercitaba la mas pura caridad cristiana bajo la dirección mas o 
menos inmediata del obispo. Estas casas, desde la segunda mitad 
del siglo IV, se fueron multiplicando en todas partes; diéronse 
disposiciones especiales para que cada ciudad organizara alguna o 
algunas de ellas; encauzóse hacia ellas la caridad de muchas per 
sonas particulares. 

En realidad, podemos afirmar que este tipo de albergues u :v- 

Véanse: Jui... Epist. 49, y Grfoorto Nmiwino, <)>. S 



nueve millones, fueron empleados en la dotación de algunos mo- 
n l 'terios, en la redención de innumerables esclavos y en toda clase 
de obras de caridad. Ellos mismos se entregaron al servicio de los 
pobres, inuriendo en la mavor pobreza y dejando tras sí el mas 
viviente ejemplo de caridaa cristiana. 

7. Los Papas, modelos de caridad 3B6 .—pero lo que nos 
da la idea mas exacta del verdadero espíritu y vida de caridad de 
la Igiesia en este período es la contemplacíón de la mayor parte 
de los Romanos Pontífices, de los cuales podemos muy bien decir 
que eran verdaderos padres de los pobres y que encamaban el es- 
píritu de Cristo. Siendo tales los jefes supremos de la Igiesia, no 
es de sorprender que los grandes prelados fueran también modelos 
de caridad y que surgieran estos héroes y heroínas de la caridad 
cristiana. 

El Pontífice Romano quiso tomar sobre sí la dirección general 
de socorro de los necesitados y de todas las obras de caridad, uti- 
lizando para ello las abundantes aportaciones del Estado ya crís- 
tianizado. Así se explica que aun las plazas y los locales utilizados 
antes para el reparto publico de trigo se convirtieran ahora en des- 
pachos de limosnas del Papa. 

Así se nos presenta la gran figura de León Magno (440-461), 
el padre del pueblo, al que tantas veces supo defender en las oca¬ 
siones difíciles. Sus escritos estan lienos de una íntima persuasión 
de que su misión era servir a los necesitados. Esta idea se trans- 
mitió de unos a otros. Así, como afirma Grisar en su Historia de 
Roma, Gelasio I (492-496) se movia en la Igiesia mas como ser¬ 
vidor que como dueno. Del papa Símaco (498-514) nos refiere el 
L·iber Pontificalis que estableció en Roma tres casas para el socorro 
de los pobres, en San Pedro, San Pablo y San Lorenzo. Del mismo 
modo, Pelagio II (579-590), ya al principio de su pontificado, eri- 
gió un hospicio para pobres y ancianos, y el mismo espíritu de 
caridad podemos observar en todos los Romanos Pontífices. 

Al incrementarse y organizarse el patrimonio de San Pedro 
durante la segunda mitad del siglo vi, sirvió esto de un modo muy 
especial para aumentar las disponibifidades del Papa en favor de 
los pobres y necesitados. Así lo entendió y realizó de un modo 
especialísimo el papa San Gregorio Magno (590-604), quien junto 
con San León comparte el titulo, bien merecido, de «Padre de los 
pobres». En sus Morales escribió esta sentencia: «Quien da bienes 
externos da algo fuera de su pròpia persona; mas el que Ilora y 
sufre juntamente con sus prójimos, les ofrece algo de sí mismo.» 
En estas palabras se refleja toda su alma de apòstol y de padre. 
Es conmovedor el ver cómo él, tan solicitado por las mas scrias 
preocupaciones en el gobierno de toda la Igiesia y tan atormentado 
Por los mas duros sufrimientos, toma parte en la enfermedad y 
dolor de cada individuo. 

San Gregorio Magno es el mas bello ejemplo de la caridad cris- 

Voa\c I ii: sl. p.l23x 
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tiana de los siglos vi y vil y refleja a las mil maravillas, con el 
mmbo de su santidad y sin las imperfecciones de las miserias hu* 
manas, la vida cristiana del período que historiamos. De este es$* 
ritu de caridad que tan bellamente se refleja en este Papa, que se 
entrega por entero al servicio de los demas, llamandose por anto* 
nomasia «siervo de los siervos de Dios», participaban los prelados 
del siglo vii, los príncipes y grandes senores y todo el pueolo cris* 
tiano. 


IV. Vida de piedad del pueblo cristiano 

Quedaria incompleta esta vista de conjunto sobre la cristiani- 
zación del mundo realizada durante el período que historiamos, y 
sobre todo el estado del espíritu cristiano a fines del siglo VII, si 
no anadiéramos un rasgo sumamente característico, que sirvió des* 
pués de fermento y de base para el ulterior desarrollo del cristià* 
nismo medieval. Nos referimos a la vida de piedad, profunda* 
mente arraigada en el pueblo cristiano. 

Todo lo que se ha dicho en los últimos capítulos es la prueba 
mas evidente de esta vida de piedad, pues sólo de un ambiente 
profundamente cristiano pueden surgir aquellas huestes de monjes 
que embalsamaban el mundo con el aroma de sus virtudes, aquellos 
ejércitos de santos que dieron al mundo el admirable ejemplo del 
mas sublime heroísmo y aquellas figuras insignes de los Romanos 
Pontífices y grandes prelados de la Iglesia que tan acertadamente 
guiaron al mundo cristiano a través de todas las dificultades. Sólo 
sobre un ambiente de vida y de piedad cristiana pueden desarro* 
Harse aquel arte cristiano tan profundo y lleno de unción, aquel 
cuito tan fecundo en emociones espirituales, aquella practica tan 
intensa y fervorosa de la litúrgia y de los santos sacramentos. 

Pero, ademís de todo lo dicho, podemos notar como manifes* 
taciones características de la piedad cristiana las siguientes prac* 
ticas, que en los siglos iv*vn fueron adquiriendo un desarrollo 
creciente: 

1. Cuito de Jesucristo y de Maria 1S7 .—En primer lugar 
se manifiesta la piedad cristiana en el cuito tributado a Dios y a 
los santos. Ya se ha visto en otro lugar el modo como fueron 
apareciendo las diversas festividades del ano litúrgico, no sólo en 
tomo a los grandes misteriós de Jesucristo, sino también de 1» 
Santísima Virgen y aun de los santos. El pueblo encontraba en 
estas fiestas litúrgicas un pabulo especialísimo para su devociónt 
y de hecho fueron intensificandose por todas partes a medida que 
el cristianismo iba ganando terreno y gozando de mas libertao 
pública. 

Esta piedad cristiana se manifestaba, como es facil de. compren' 

3ÍT Puede verse arriba p.267s, abundante bibliografia y cl desarrollo de las fi** 1 ** 
del Senor, de la Santísima Vírgcn y dç los santos. Para cllo consúltense los buctn’ s 
manuaies de litúrgia, en particular Fjsenhomr, Compendi o lOOs 



Jcr, en primer lugar y por encima de todo lo demas, en todo lo 
que iba en tomo de la persona de Cristo. El era el centro de todo 
el cuito, el ideal de todos los corazones. San Pablo expresó con 
ardientes frases el amor que él sentia y, en la debida proporción, 
el que sentia todo cristiano hacia Jesús, el Redentor y amador de 
los hombres. Sólo así se explica la profunda piedad cristiana hacia 
la Eucaristia, que es Jesús viviente, y hacia todos los misteriós que 
recordaban la vida de Jesucristo. 

Consecuencia y como prolongación natural de este amor y pie¬ 
dad hacia Jesucristo es el que sentian y practicaban los cristianos 
hacia la Santísima Virgen. Aunque ya en los primeros siglos se 
manifiesta esta devoción a Maria como madre de Dios, sin em¬ 
bargo, se fue intensificando con el tiempo y llegó a su completo 
desarrollo cuando se definió contra Nestorio el misterio de la unión 
personal de Cristo. En el fondo de toda esta cuestión latía el mis¬ 
terio mas profundo de la matemidad divina, base de toda la gran- 
deza de Maria. En la teoria nestoriana Maria quedaba rebajada a 
madre de una persona puramente humana. 

Mas como el pueblo cristiano la veneraba como madre de Dios, 
recibió la definición del concilio de Efeso de 431 como definición 
de la maternidad divina de Maria, y por esto, a partir de este mo- 
menío, se confirma y crece rapidamente la veneración y cuito de 
Maria Madre de Dios. Cuanto mas aumentaba el amor a Jesús, 
mas crecía el amor a Maria, su madre. El amor a Maria era pro¬ 
longación del amor a Cristo, y, por lo mismo, su cuito forma una 
parte esencial de la vida y piedad cristiana de los siglos IV al vil. 

2. Cuito de los santos 3S8 .—Como participación ulterior y 
extensión de esta piedad cristiana, debe considerarse el cuito tri- 
butado a los santos, que indudablemente siguió en aumento en 
estos siglos de prosperidad del cristianismo y resulta una de las 
características de la vida cristiana de este tiempo. La veneración 
extraordinària en que se tenia a los martires, es decir, los que daban 
su sangre por Cristo, se manifesto en el cuito que ya de antiguo 
se les tributaba. Por esto, las tumbas donde se guardaban sus re- 
liquias se convirtieron en verdaderos santuarios. Esta veneración 
fue en aumento al quitarse las trabas de la persecución pagana 
por medio de Ja libertad y favor público. La piedad del pueblo 
cristiano para con los martires ya no conoció limites. Las catacum- 
bas, las criptas y capillas donde descansaban sus huesos se trans- 
formaron en centros de reunión, donde se saciaba la devoción del 
pueblo fiel. La decoración de estos monumentos fue creciendo sin 
cesar; dedicaronseles iglesias y grandes basílicas; multiplicaronse 
las pinturas e imagenes de todas clases. 

En este ambiente de veneración, piedad y entusiasmo por los 
santos, se explican una serie de fenómenos que tuvieron lugar en 
este tiempo y en los siglos inmediatos siguientes. Por una parte, 

Véanse gran parte de las obras citadas en la p.794. nota 327. En particular 
Vacanoard, Origines du culte des saints en Et. de Crit. 3 (P. 1912) 
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el que de hecho algunos cristianos, recién convertidos del paga- 
nismo y llenos de las ideas mitológicas paganas, llegaran a una 
especie de confusión entre la veneración que los cristianos tribu- 
taban a los santos y la adoración debida a sólo Dios. Incluso se 
concibe que algunos llegaran en esta confusión de ideas a tributar 
a algunos santos el cuito que sólo se debe a Dios. De ahí procedia 
cierta reacción de parte de los verdaderos católicos y de algunos 
grandes santos y aun de concilios muy significados. Precisamente 
por este peligro en que incurrían o podían incurrir los recién con¬ 
versos. poníase a las veces cierta dificultad en la veneración de los 
santos. El punto culminante de esta prevención contra el cuito de 
los santos lo forma la campana tristemente cèlebre llevada a cabo 
en Oriente contra las imagenes a principios del período siguiente. 

Frente a estos temores exagerados, fruto de la confusión de 
ideas y en algunos casos de concepciones erróneas, la sana orto- 
doxia y el pueblo genuinamente cristiano reaccionaron con una 
veneración cada vez mayor de los héroes del cristianismo. Mas 
aún: desde el siglo IV se opera en estos un progreso notable. La 
veneración profunda tributada a los mórtires por su heroísmo en 
ei sufrimiento se traslada a los santos confesores, como héroes 
también de la virtud, de la abnegación y de la caridad cristiana. 

Surge entonces el nuevo tipo de santos, objeto de la venera¬ 
ción y piedad cristiana, que van en aumento en los siglos IV-VH. 
Aparecen los grandes héroes San Antonio Solitario o Abad, San 
Hüanón, San Martín de Tours, San Simeón el Estilita ; cada re- 
gión tiene los suyos. Los que en vida habían atraído la admira- 
ción del pueblo cristiano por sus virtudes y por su santidad, se 
convertían después de su muerte en objeto de especial veneración, 
la cuüI aumentaba extraordinariamente si se experimentaban ah 
gunos efectos sobrenaturales debidos a su intercesión. El cuito de 
los santos confesores, unido va inseparablemente al de los mórtires, 
forma en el sig-o vu uno de los elementos mas valiosos de la piedad 
y de toda la litúrgia cristiana; mas por esto no corria ningún 
peligro el verdadero cuito a Dios y a Jesucristo, que formaba otrc 
plano superior. 

En este mismo ambiente de veneración a la Santísima Virgen 
y a los santos, se comprende tomara incremento el cuito de los dn - 
geles. Al fm y al cabo eran ellos los espíritus puros puestos al 
servicio de Dios y de los hombres, frecuentemente conmemora' 
dos en los sagrados libros por el mismo Jesucristo. Así, pronto 
aparece el cuito de San Miguel, como custodio y defensor de la 
Iglesia, por lo cual ya en tiempo de Constantino se le erige un 
templo, el llamado Michaéhon " , l . Es interesante el dato de que 
el Sacramentano, especie de misal, Leoniano, contiene cinco mi' 
sas para el dia 30 de septiembre, dedicación de la basílica romana 
de San Miguel de la via Salaria ™°. 

Véase Sozom.. 2,V, Ieóf oda 315 en l*íi lOR.KMï. 

** w Vtase Sa< ram Leon : PL 55.10^ 



.'*• Keliquias e imàgenes.—Siendo esto así, no es de sor- 
prender cundiera en todas partes una estima grande y una vene¬ 
ración creciente hacia las reliquias e imagenes de los santos o del 
inismo Jesucristo y de su santísima Madre. De ahí se originaba, 
naturalmente, el ansia de acudir a venerar dichas reliquias y, por 
consiguiente, se iniciaron las peregrinaciones a los santuarios. Por 
esto se acudia con tanta piedad a las catacumbas, relicario monu¬ 
mental de los primeros siglos de la Iglesia. 

Por el ansia de poseer reliquias de los santos, se hacían es- 
fuerzos inauditos y se cometían a las veces verdaderas inconve- 
niencias, tales como hurtos y sacrilegios. Por esto ya Teodosio el 
Grande tuvo que dar severas disposiciones contra los abusos que 
en esto se cometían. De un modo particularísimo se estimaban y 
veneraban las reliquias o particulitas de la verdadera cruz, des- 
pués que, según la tradición, fue milagrosamente encontrada y re- 
conocida. Todo ello era la senal mas clara y manifiesta del alto 
nivel de la piedad cristiana. 

La misma significación de estima y veneración profunda hacia 
Dios y los santos tenia el cuito y estima de las imagenes. La 
piedad de los fieles ya no se contentaba con las reliquias, que 
rnuchas veces era muy difícil o no se podían poseer. De ahí pasó 
a la imagen, sea en pintura, sea en esíatua. Como recuerdos de 
los objetos o seres venerados, las imagenes contribuían de un modo 
eficacísimo, como los templos y las reliquias, a fomentar e inten¬ 
sificar la piedad cristiana. En este concepto entran las imagenes 
de Cristo y de la Santísima Virgen. Algunas de estas imagenes 
eran objeto de especial veneración, no solo por el recuerdo que 
encerraban, sino por las tradiciones que fueron juntandose de que 
no estaban hechas por manos de hombres 3?1 . Estas tradiciones 
se hicieron pronto muy difíciles de compulsar, y, aunque en rea- 
lidad se prestaban a muchos abusos, fomentaron notablemente la 
piedad cristiana y dieron origen a grandes centros de peregrinación. 

4. Lugares de peregrinación—.De aquí se origino, en efec- 
to, este fenómeno tan característico de los siglos posteriores de la 
Edad Media y de todos los tiempos, y que tanto pabulo dio en los 
siglos VI y vil, a la devoción del pueblo cristiano. Efectivamente, 
ya desde el siglo IV, y sobre todo en los siglos vi y VII, se presen- 
tan los santuarios o lugares de especial veneración y las peregri- 
naciones mas o menos frecuentes a los mismos. Las reliquias es- 
pecialmente veneradas, las imagenes de origen sobrenatural o que 
el pueblo veneraba como tales, sobre todo los objetos, reliquias o 
imagenes relacionadas con Cristo, con su Madre santísima o al- 
guno de los santos intensamente amados y venerados: todo esto 
contenia en sí una fuerza de atracción tanto mayor cuanto mas in¬ 
tensa era la piedad del pueblo fi el. E inversamente, reconocemos la 

" Son interesantes las tradiciones o leyendas sobre la cslatua màs antigua de 
( risto. ] ;i de parteas, de Ccsnrcn de Filipos. Véase Filsfhio, 7.18. Por otra parte, la 
Mipucsta imagen de Abgar y algunas otras eran prcsentadas como hechas por àngeles, 

p«»r mano humana. 
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intensidad de la fe y el ambiente de caridad del siglo vu al con- 
templar el ansia y el fervor con que se acudia a estos santuarios 
o lugares de veneración de Jesucristo, la Santísima Virgen y los 
santos. 

Así, desde que la emperatriz Elena con su augusta presencia 
y las excavaciones y obras realizadas en Jerusalén, Belen, Naza- 
ret y otros parajes de Tierra Santa abrió al mundo, digamoslo así, 
este primer santuario de la cristiandad, se multiplicaron las pere- 
grinaciones y creció incesantemente la veneración por los Santos 
Lugares 392 . Roma fue también muy pronto meta preferida de 
peregrinación para muchos fieles. Las tumbas y reliquias de tantos 
martires, y de un modo particular los sepulcros de los Príncipes 
de los Apóstoles, San Pedro y San Pablo, se convirtieron en pre¬ 
ciosos santuarios, adonde acudían los fieles a saciar su piedad y 
devoción, a lo que se juntaba igualmente la devoción y afecto al 
Romano Pontífice, cabeza de la Iglesia. 

Del mismo modo surgieron otros centros de peregrinación, 
entre los cuales se hízo bien pronto sumamente cèlebre el sepulcro 
de San Martín de Tours. No cabe ninguna duda de que todo esto 
nos da una idea de la verdadera vida y piedad del pueblo cristià- 
no al fin de la Edad Antigua, en la segunda mitad del siglo VII. 

Al terminar la Edad Antigua, la Iglesia catòlica se hallaba en 
un estado de solidez y fuerza interior que la hacían capaz de em- 
prender la obra civilizadora que Dios le encomendaba para la Edad 
Media. En el primer período de su existència se había desarrollado 
y robustecido a través de innumerables dificultades. En el segundo 
había consolidado mas y mas su fuerza interior y exterior, dando 
muestras de ella en los grandes concilios, en la floración de gran- 
des doctores y en la cristianización del mundo romano y de los 
nuevos Estados occidentales. Por esto, no obstante la crisis que 
tuvo que atravesar con la invasión de los pueblos barbaros y la 
última de los musulmanes, la Iglesia catòlica se encontraba mas 
pujante que nunca, como única fuerza capaz de unir y hacer fe¬ 
lices a todos los pueblos. 

Para hacerse una idea de la celebridad de las peregrinaciones a Tierra Santa, 
’.éanse: Itinerarium Burdigalen.se y el Jtinerarium Etheriae, o Peregrinatio Sitviae. 
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L —Lista de los Romanos Pontífices 1 


1. San Pedro . f 67 

2. San Lino . 67" 79 

3. San Anacleto . 79" 90 

4. San Clemente I . 90' 99 

5. San Evaristo . 99407 

6. San Alejandro . 107415 

7. San Sixto I . 115425 

8. Telesforo . 125436 

9. San Higinio . 136440 

10. San Pío I . 140455 

11. San Aniceto . 155466 

12. San Sotero . 166475 

13. San Eleuterio . 175-189 

14. San Víctor I .... . 189499 

15. San Ceferino . 199-217 

16. San Calixto I . 217-222 

San Hipólito . 217-235 

17. San Urbano I . 222*230 

18. San Ponciano . 230*235 

19. San Antero . 235*236 

20. San Fabian . 236*250 

21. San Cornelio . 251*253 

Novaciano . 251*258 

22. San Lucio I . 253*254 

23. San Esteban I . 254*257 

24. San Sixto II . 257*258 

25. San Dionisio . 259*268 

26. San Fèlix I . 269*274 

27. San Eutiquiano . 275*283 

28. San Cayo . 283*296 

29. San Marcelino ... 296*304 

30. San Marcelo . 307*308 

31. San Eusebio . 308 

32. San Milcíades 310*314 

33. San Silvestre . 314*335 

34. San Marcos . 336 

35. San Julio l . 337*352 

36. San Liberio . 352-366 

Fèlix II . 355*365 

37. San Damaso I 366-384 

^8. San Siricio . 384*398 

39. San Anastasio 1 398*401 

40. San Inocencio 1 . 401*417 


41. San Zósimo . 417*418 

42. San Bonifacio I . 418-422 

Eulalio . 418*419 

43. San Celestino I . 422*432 

44. San Sixto III . 432*440 

45. San León Magno . 440*461 

46. San Hilario . 461*468 

47. San Simplicio ..... 468*483 

48. San Fèlix II . 483*492 

49. San Gelasio 1 . 492*496 

50. San Anastasio II. 496*498 

51. San Símaco . 498*514 

Lorenzo . 498*514 

52. San Hormisdas . 514*523 

53. San Juan I . 523*526 

54. San Fèlix III . 526*530 

55. San Bonifacio II . 530*532 

56. San Juan II . 533*535 

57. San Agapito . 535*536 

58. San Silveno . 536*537 

59. Vigilio . 537*555 

60. Pelagio I . 556*560 

61. Juan III . 560*573 

62. Benedicto I . 574*578 

63. Pelagio II . 578*590 

64. San Gregorio Magno ... 590*604 

65. Sabiniano . 604*606 

66. Bonifacio III . 607 

67. San Bonifacio IV 606*615 

68. San Deodato . 615*618 

69. Bonifacio V . 619*625 

70. Honorio I . 625-638 

71. Severino . 640 

72. Juan IV . 640*642 

73. Teodoro 1 . 642*649 

74. San Martín I . 649*655 

75. San Eugenio I . 655*657 

76. San Vitaliano . 657*672 

77. Adeodato . 672*676 

78. Domno . 676*678 

79. San Agatón . 678*681 

80. San León II . 681*683 


1 Los nombres no numerados en la lista son antipapas. 
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APÉND1CE 


2 — Emperadores romanos generales 


Augusto . 30 a. 

C.-14 d. de C. 

Tiberio . 

. 14- 37 

Calígula . 

. 37- 41 

Claudio .. 

41- 54 

Nerón . 

. 54-68 

Galba, Otón, Vitelio 

. 68-69 

Vespasiano . 

. 69-79 

Tito . 

. 79- 81 

Domiciano .. 

. 81- 96 

Nerva . 

. 96-98 

Trajano .. 

. 98-117 

Adriano . 

. 117-138 

Antonino Pío 

138-160 

Marco Aurelio . 

. 161-180 

Cómodo . 

. 180-192 

Pértinax . 

193 

Septimio Severo _ 

. 193-211 

Caracalla . 

. 211-217 

Macrino . 

. 217-218 

Heliogàbalo . 

. 218-222 

Severo Alejandro . 

. 222-235 

Maximino Tracio . 

. 235-238 

Pupieno y Gordiano .. 

238 

Gordiano el Joven . 

. 238-244 

Felipe el Arabe . 

. 244-249 

Decio . 

. 249-251 

Gallo . 

251-253 


Volusiano . 253 

Valeriano . 253-260 

Galieno . 260-268 

Claudio II . 268-270 

Aureliano . 270-275 

Tacito . 275-276 

Probo . 276-682 

Caro . 282-284 

Diocleciano . 284-305 

Maximiano Hercúleo . 286-305 

Constancio Cloro . 305-306 

Galerio . 305-311 

Constantino I el Grande ... 306-337 

Majencio . 306-312 

Maximino Daia . 308-313 

Licinio . 308-325 

Constancio I 337-361 

Constancio II . 337-340 

Constante . 337-350 

Juliano el Apóstata . 361-363 

Joviano . 363-364 

Valentiniano I . 364-375 

Valent e . 364-378 

Graciano . 375-383 

Valentiniano II . 383-392 

Teodosio el Grande . 379-395 


3.—Emperadores romanos occidentàles 


Honorio . 395-423 

Juan Tirano . 423-425 

Valentiniano III . 425-455 

Avito . 455-456 


Mayoriano . 457-461 

Severo . 461-465 

Rómulo Augústulo . 475-476 


4.—Emperadores orientales 


Arcadio . 395-408 

Teodosio II . 408-450 

Marciano . 450-457 

León l . 457-474 

León II . 473-474 

Zenón . 474-491 

Basilisco . 476-477 

Anastasio I . 491-518 

Justino I . 518-527 


Justiniano I . 

527-565 

Justino II . 

565-578 

Tiberio II . 

578-582 

Mauricio . 

582-602 

Focas . 

602-610 

Heraclio . 

610-641 

Constantino III . 

641 

Constante II . 

641-668 

Constantino IV Pogonato,.. 

678-685 













































































REYES VIS1GODOS DE ESPAIA 


855 


Ataúlfo . 

Sigerico . 

Walia . 

Teodorico I . 
Turismundo 
Teodorico II 

Eurico . 

Alarico II .. 
Gesaleíco ... 
Amalarico 

Teudis . 

Teudiselo ... 

Agila . 

Atanagildo 

Liuva I . 

Leovigildo . 
Recaredo ... 


5,—Reyes visigodos de Espana 


412-415 

Liuva II . 

415 

Witerico . 

415-419 

Gundemaro .. 

419-451 

Sisebuto . 

451-453 

Recaredo 

453-465 

Suintila . 

465-484 

Sisenando ... 

484-507 

Chintila . 

507-526 

Tulga . 

526-531 

Chindasvinto 

531-548 

Recesvinto . 

548-550 

Wamba . 

550-554 

Ervigio . 

554-567 

Egica 

567-572 

Witiza . 

572-586 

Rodrigo 

586-601 



601-603 

603-610 

610-612 

612-620 

620-621 

621-631 

631-636 

636-640 

640-642 

642-653 

653-672 

672-680 

680-687 

687-701 

701-710 

710-711 





































